
  


  
    
  


  
    Con el corazón roto, Ginebra Beltrán huye a Roma en busca de un nuevo comienzo. Su llegada no es todo lo idílica que le hubiese gustado, pero dispuesta a afrontar su nueva aventura sola, se niega a aceptar la ayuda de su adorado y protector hermano mayor. Completamente ignorante de los negocios de este, lo único que quiere es disfrutar de la experiencia. Volver a enamorarse no entra en sus planes, hasta que conoce a un enigmático chico que pone su vida del revés. Como el futuro heredero de una de las familias de la mafia más poderosas de Roma, Giovanni Bianchi es un hombre que lo tiene todo al alcance de sus dedos: poder, respeto y lealtad. Lo único que anhela es el día en el que pueda matar al hombre que traicionó a su hermano. Encuentra en Ginebra, la hermana de su enemigo, la pieza perfecta para lograr sus planes. ¿Logrará saciar su sed de venganza o terminará cayendo en su propia trampa?
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  ARRASTRADA POR SU OSCURIDAD


  Lexi Thurman


  Prólogo


  Hay instantes que cambian nuestra existencia para siempre, lapsos de tiempo que dejan huellas imborrables. Recuerdos inolvidables que el tiempo no puede destruir, fragmentos de nuestra historia que dieron un rumbo diferente a nuestra vida, llevándose con ellos parte de nuestra esencia.


  20 de mayo, esa es una fecha que Ginebra nunca podría olvidar. 21:05 la hora que marcaba el antiguo reloj de hierro forjado que adornaba la habitación de su hermano y que quedaría para siempre impresa en su memoria.


  La que mejor vistas tenía al amplio jardín cubierto de flores. La cálida brisa de primavera acariciaba sus mejillas, mientras sostenía un diente de león entre sus dedos. Con los ojos cerrados sopló, disfrutando de la dulce mezcla de aromas que las flores emanaban, a la vez que pedía un deseo. Era una estupidez, un juego que aprendió de su hermano cuando eran unos críos. Uno que él había practicado hacía años y del que ahora se burlaba y que, a la vez, sin que Ginebra lo supiera, contemplaba con cierto anhelo. Porque ella tenía algo que este había perdido hacía años. Inocencia. Por eso había construido un jardín cubierto de sus flores favoritas, para que ella pudiera contemplar cómo brillaban con intensidad en primavera. Y por eso era la única persona que tenía acceso a su habitación.


  Los ojos de Ginebra se abrieron, observando cómo las semillas del diente de león se mecían al ritmo de la brisa, volando lejos de ella, de la misma manera que su inocencia lo haría segundos más tarde. Su mano derecha sostuvo la barandilla del balcón con fuerza, mientras que, con la izquierda, se llevaba la flor al pecho, cuando escuchó el atronador ruido de un disparo. Y en vez de permanecer segura y esperar que los guardaespaldas de su hermano apareciesen para ayudarla, tal y como este le había instruido, corrió escaleras abajo.


  En cuanto se adentró en la sala de estar, su mirada se encontró con la del padre de su hermano, que yacía tendido en el suelo, con la mano derecha intentando taponar la herida de su pecho. La expresión confundida en su rostro, sin comprender cómo habían traspasado su seguridad.


  Pero cuando la mirada de Ginebra se encontró con la de ÉL, ella lo supo. Cuando la densidad de la sangre de Donatello cubrió la blanquecina piel de sus pies descalzos, lo supo. Y cuando ÉL mantuvo sus ojos fijos en los de ella y apretó el gatillo una vez más, lo supo.


  El sonido de la bala haciendo contacto con la piel sonó amortiguado en su cabeza. Apenas lo notó, como si fuera un suave susurro. Porque todo tenía sentido ahora. Las señales, las advertencias, los susurros, las miradas cautelosas, los interrogatorios sutiles…


  Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar. No un puzzle complejo, sino uno sencillo que la bondad de Ginebra le había impedido descifrar. Uno que su hermano no hubiera necesitado más de dos segundos para resolver. Porque las señales estaban iluminadas con luz de neón. Luz que ella no había querido ver.


  Su bondad, aquella que le hacía percibir lo mejor de las personas, le hizo cometer el peor error de todos, confiar en él.


  Su culpa. Todo lo que estaba sucediendo ante ella, era su culpa. Debía correr, su mente le decía que intentase escapar o sería la siguiente, pero sus piernas permanecían inmóviles.


  Mientras de forma inconsciente el diente de león era arrojado al suelo y las pocas semillas que le quedaban eran cubiertas de sangre, recordó lo que Él le dijo años atrás, cuando se conocieron. Una frase que había carecido de sentido e importancia para ella, pero que, a partir de ese momento, quedaría grabada en su memoria y la atormentaría por las noches:


  «Estoy jodido. Mi oscuridad arrastraría a cualquiera. Incluso a alguien como tú».


  Y en ese instante, supo que ÉL tenía razón. Porque después de ese día, el brillo en su mirada, con el que contemplaba las flores, se evaporaría, ya no habría más sonrisas genuinas, ni soplaría las semillas del diente de león y nunca volvería a amar la primavera como lo hacía.


  Porque sabía que los deseos no se cumplían.


  Porque eso era lo que ÉL le había enseñado.


  Capítulo 1


  Ginebra


  La reputación de Roma, por su sensación térmica intensa, tanto en verano como en invierno, debería haber sido la primera advertencia en contra de mi mudanza allí.


  La segunda advertencia, debería haber sido, un empate entre un hermano controlador y la proliferación de la avispa asiática, a la que era alérgica. A pesar de que mi alergólogo estaba convencido de la eficacia de la vacuna que me había suministrado, no podía evitar sentirme insegura, aterrorizada, puesta a ser escrupulosamente sincera al respecto, cuando veía uno de esos «insectos asesinos» a cien kilómetros a la redonda.


  En cambio, la tercera advertencia fue la que no me esperaba. Me dejó con la boca abierta, me hizo perder dinero y me demostró que no puedes confiar en las aplicaciones de internet.


  La mayoría de las personas, cuando contratan el alquiler de un piso por la red, sin verlo antes, se enfrentan a engaños como las falsas características del inmueble, sobre todo, el tamaño o el número de habitaciones, incluso una terraza con vistas, que luego resulta ser un minúsculo balcón que da a un patio cerrado. En mi caso, no tuve la oportunidad de llegar a descubrir si había sido víctima de una de esas estafas, de hecho, ni siquiera conseguí traspasar la puerta de mi nueva casa. Ya que, aunque creía haber pisado parte de ella por la pequeña astilla clavada en mis tacones, un cordón policial, me lo impidió.


  Cuando pensé en diferentes escenarios de cómo sería mi llegada a «La Ciudad Eterna», nunca imaginé que conocería a mi casero siendo arrestado por dos agentes de policía.


  —¿Quién iba a saber que el chico que siempre saluda, es un traficante de drogas? —Sino llega a ser por la amabilidad y la mirada compasiva de la vecina de cabello grisáceo de edad avanzada, habría puesto los ojos en blanco en respuesta a sus palabras.


  La antigua Ginebra, se hubiera tirado en el suelo a llorar y patalear, maldiciéndose por su mala suerte. Pero la nueva, aunque también lloró y pataleó, se levantó, se quitó el polvo y se dispuso a solucionar sus problemas por sí misma por primera vez en su vida. Se negó a sucumbir al impulso de llamar a su hermano y aceptar una habitación en su casa, como él tanto había insistido. Se puso sus bragas de niña grande y cogió la tarjeta con el número de teléfono de la nieta, de la afable anciana, que buscaba compañera de piso.


  Impedí que mi accidentado reencuentro con la ciudad de Roma opacase las razones que me habían llevado a emprender esta nueva aventura: una ciudad plagada de historia, con más concentración de bienes históricos y arquitectónicos del mundo.


  ¿Dónde más podría estudiar un máster en Historia del Arte una recién graduada en Historia?


  Algunos dirían que en Grecia e, incluso, en Egipto, pero no me consideraba tan aventurera. Aunque quería vivir esa experiencia sola, lejos de la seguridad de un hogar con unos padres que me adoraban y mimaban en exceso, necesitaba alguien a quien acudir si la situación se me escapaba de las manos y, por qué no decirlo, la pequeña niña que vivía en mí quería recuperar el tiempo perdido con su medio hermano mayor, ese que había visto en persona en escasas ocasiones, desde que él se fue a vivir con su padre a Roma, cuando ella tenía cinco años.


  A pesar de la distancia, Adriano era mi roca, mi fortaleza, mi salvador a una llamada de teléfono a cualquier hora. Alguien en quién podía confiar, mi otra mitad. Él era mi todo.


  —Ginebra, ¿estás bien? —La dulce voz de Bianca, mi compañera de piso, me devolvió a la realidad.


  A pesar de que tan solo nos conocíamos de hacía tres semanas, nuestra conexión había sido inmediata. Me acogió en su pequeño, pero acogedor apartamento, de dos habitaciones, en el centro de la ciudad.


  —Perfectamente.


  La mentira practicada, se deslizó con facilidad de mi boca, dejándome un regusto amargo.


  En los últimos meses, me había convertido en una experta mentirosa, pero no me quedaba otra, si quería disfrutar de la experiencia. No iba a permitir que la tristeza me impidiera vivir y divertirme.


  Hugo no me iba a quitar eso, ya me había quitado demasiado. Se había llevado una pequeña parte de mi corazón, al abandonarme del día a la mañana, sin ninguna explicación. Había terminado de llorar y compadecerme a mí misma, de intentar entender qué había hecho mal. Él era el que debería sentirse miserable. Él había sido el que traicionó mi confianza y perdió mi respeto al terminar conmigo en la cafetería de la universidad, delante de una multitud de compañeros y profesores. Él era el que había salido perdiendo, no yo.


  —Perfectamente —repetí con más fuerza, intentando convencerme a mí misma.


  Bianca me miró fijamente durante unos segundos, como si intentara decidir si me creía o no. Mordió su labio inferior con indecisión y negó con la cabeza, pero no insistió.


  —Estás preciosa. Los chicos se van a pelear por tu atención —dijo, mientras salíamos del taxi y nos dirigíamos por la amplia acera hacia la puerta de una de las discotecas de moda de la ciudad.


  Mis dedos acariciaron la suave tela de seda de mi vestido de tirantes azul.


  —Tú también.


  Bianca era guapa. No del tipo despampanante, más bien, de las que poseían una belleza natural. Ataviada en un vestido negro sin mangas, con su cabello pelirrojo cayendo en cascada por su espalda descubierta, no pasaría desapercibida.


  Su mano agarró la mía y tiró de mí, dirigiéndose a paso rápido hacia donde la multitud se agolpaba a las puertas de El Ovalo. Una larga fila que daba vueltas a la manzana, estaba siendo inspeccionada por un gorila alto y musculoso, cubierto de tatuajes, que decidía a quién dejaba entrar. Me pregunté qué criterios seguiría para decidirlo. Dos segundos de severo escrutinio me dieron la clave: chicas altas, con mucho pecho y poca ropa.


  —No vamos a entrar —susurré, decepcionada.


  Con mi escaso metro sesenta, más bien podía considerarme un hobbit que un ser humano y Bianca apenas era unos centímetros más alta que yo. Ninguna de las dos con una delantera voluminosa.


  —Sí que lo vamos a hacer —rebatió ella, con seguridad—. Onelia conseguiría convencer a San Pedro de que le dejase entrar en el cielo.


  Onelia, la mejor amiga de Bianca, coqueteaba sutilmente con el gorila que custodiaba la puerta. Jugaba con uno de sus mechones lisos rubios, enroscándolo y desenroscándolo en su dedo. Su risa falsa, destinada a que su víctima creyese que se estaba divirtiendo, resonaba por encima del barullo. Colocaba su mano en el hombro de él y se acercaba a su oído para susurrarle palabras prohibidas y después, separarse lentamente con una sonrisa en sus labios rosados. Sin romper el contacto visual en ningún momento, haciéndole creer que era el único hombre en la faz de la tierra que le importaba.


  Debía de reconocer, que daba sentido a la frase, el coqueteo es un arte.


  —Orazio, cariño —dijo con una voz sensual, que potenció con un pestañeo de sus largas y tupidas pestañas—. Estas son mis amigas, de las que te he hablado.


  Orazio ni siquiera se molestó en girar su cabeza para mirarnos, sino que se limitó a levantar la cinta que nos cortaba el acceso, detrás de la cual, Onelia aprovechó para retocarse los labios, con la ayuda de un pequeño espejo que sacó de su bolso. Una vez había conseguido su cometido, perdió todo el interés en el portero, para centrarlo en los sonidos que se filtraban desde el interior.


  —¡Lo hemos conseguido! ¡Hemos entrado en la mejor discoteca de Roma! —exclamó Bianca con emoción, soltando un gritito y chocando sus manos con las mías y las de Onelia.


  —¿Y si Orazio se da cuenta de que le has utilizado? —Mordí mi labio inferior, con cierta culpabilidad.


  La rubia se echó a reír, girando su cabeza para observarme, como si acabase de decirle que me habían salido colmillos y estaba a punto de succionarle la sangre.


  —¿De qué planeta virginal te has escapado?


  —Oneliaaaa. No te pases —intervino mi amiga, tocando su hombro con suavidad.


  Ella suspiró y entrecerró los ojos.


  —Nos utilizamos mutuamente, es un ganar-ganar —respondió, enlazando su brazo con el de Bianca, arrastrándola hacia las escaleras iluminadas con luz neón.


  Dentro de la discoteca, luces azules y blancas recorrían la pista, donde cuerpos sudorosos se movían a ritmo de Ariana Grande, cantándole al amor. A pesar de mi aversión hacia la estadounidense, los ritmos que vibraban bajo mis pies me animaban a mecer mis caderas y me costaba horrores refrenar la necesidad de bailar, pero primero, necesitaba una copa.


  Junto a mis dos acompañantes, esquivamos y empujamos a la multitud hasta hacernos un hueco en la larga barra principal translúcida, ganándonos el gruñido de una chica morena, a la que Onelia empujó para conseguir un mejor acceso al camarero que serviría nuestras copas.


  —¿Cosmopolitan? —nos preguntó, alzándose por encima de nosotras, con su casi metro ochenta.


  Con sus largas piernas bronceadas, sus finas facciones y ese aire de duendecillo, que tan bien sabía utilizar para que las puertas se abrieran a su paso, podría desfilar en el desfile de Victoria’s Secret. Pero, en cambio, pasaba la mayor parte de su tiempo vendiendo viajes de ensueño, aunque, por lo que me explicó, en su mayoría, eran circuitos caros y aburridos a jubilados, en la agencia de viajes de sus padres.


  —¿Puede ser una caipirinha? —Se había convertido en una de mis bebidas favoritas, desde mi viaje a Brasil, el año pasado.


  Bianca asintió con la cabeza, mientras que la rubia no me contestó y si lo hizo, no le escuché, por culpa de los ritmos de hip hop que comenzaron a resonar en la discoteca.


  Mis ojos se dirigieron hacia la pista, que se encontraba en el centro del amplio local, impaciente por unirme a las personas que estaban bailando en ella. La danza siempre había sido uno de mis pasatiempos favoritos. Había acudido a clases de baile desde que tenía uso de razón y dominaba cualquier estilo inventado: bailes de salón, break dance, hasta la danza del vientre. Incluso había hecho mis pinitos en el mundo del pole dance, a pesar de haberle jurado a mi hermano que tan solo bromeaba cuando se lo conté.


  Tenía la sensación de que, a pesar de tener tan solo veintinueve años, iba a sufrir un infarto si no le mentía. Cruzó sus brazos en una posición que dejaba ver toda la tensión que sentía y un tic nervioso apareció misteriosamente en su rostro. Antes de que pudiese abrir la boca, en lo que estaba segura que era un sermón de hermano mayor, me reí, le dije que le estaba tomando el pelo y se relajó visiblemente.


  —Para la pija —Onelia me entregó mi caipirinha.


  Entorné los ojos ante su comentario impertinente. Ya, claro, como si los cosmopolitan no fueran bebidas igual de sofisticadas.


  Onelia no era el tipo de chica con la cual yo entablaría una relación de amistad y por sus constantes críticas maliciosas hacia mí, podía ver que era algo mutuo. Pero si alguien con un corazón como el de mi compañera de piso la quería, algo bueno tendría.


  Nunca juzgues a un libro por su portada, ese era mi lema.


  Y aún así, era lo que había hecho con Onelia. Tal vez el concepto que tenía de ella era erróneo, ya que, apenas habíamos tenido tres o cuatro encuentros. Quizá solo necesitaba un poco más de tiempo para percibir esas cualidades que Bianca había visto en ella y yo desconocía.


  Le di un sorbo a mi pajita, disfrutando del sabor refrescante y delicioso de mi bebida. Interrumpiendo la conversación que mis dos acompañantes estaban manteniendo, agarré la muñeca de mi nueva mejor amiga y tiré de ella, dirigiéndonos hacia la pista, mientras la rubia nos seguía con el ceño fruncido.


  No estaba segura de muchas cosas, pero confiaba plenamente en mi habilidad para bailar.


  A pesar de seguir sujetando el vaso con la mano derecha, me uní con facilidad al resto de bailarines, moviendo mis caderas, girando mi cuerpo y dando un pequeño salto, imitándoles, mientras bailaban alguna especie de coreografía inventada por algún tiktoker borracho.


  Eché mi cabeza hacia atrás, riéndome salvajemente, divirtiéndome por primera vez en meses. Bianca intentó copiar mis movimientos, pero terminó dándose por vencida, cerrando los ojos y disfrutando de la música.


  Varios hombres comenzaron a bailar alrededor de nosotras, intoxicando el aire con un cóctel de olores corporales que estaba comenzando a ser asfixiante. Me separé un poco de ellos, sin dejar de mover mis caderas. Por el rabillo del ojo, observé cómo Bianca se apretaba a uno de los chicos, apoyando sus manos en el pecho de él, mientras este le sonreía.


  Un humo denso comenzó a expandirse por la pista, creando una neblina que me impedía ver con claridad. Por eso, no noté al hombre que invadía mi espacio personal y acercaba peligrosamente su cara a la mía. Pero en cuanto sentí sus manos en mi cintura, le aparté de un empujón. El chico se tambaleó, poco feliz por mi rechazo, alejándose hacia una víctima más dispuesta. En pocos segundos, otro hombre estaba intentando el mismo movimiento y después, otro y otro, hasta que el último y el más atrevido de todos, terminó con su cara pegajosa y un trozo de lima en el pelo. Salí de la pista, ignorando sus maldiciones, dejando el vaso vacío en la primera superficie plana que encontré.


  Antes de ir a reponer la bebida desperdiciada, hice un alto en el camino en busca de los servicios. Una larga fila, más lógica si se tratase de un concierto de los Rolling Stone, que para hacer tus necesidades básicas, se burlaba de mi vejiga llena. No estaba muy segura de poder aguantar la media hora mínima de espera, razón por la cual, en cuanto las dos chicas de delante de mí abandonaron la fila, susurrando que los baños de abajo estaban prácticamente vacíos, las seguí, o por lo menos, lo intenté, fallando miserablemente en cuanto se introdujeron en la marabunta.


  Supuse que habían atravesado la puerta abierta que daba acceso a unas escaleras de madera antigua, que contrastaban con el estilo moderno de la discoteca. No me extrañaba en absoluto que los aseos estuviesen libres, la luz tenue y las paredes blancas sin ningún adorno, erizaban los pelos de mi brazo. Debatí conmigo misma la posibilidad de regresar a la larga cola, pero un fuerte pinchazo en la vejiga me lo impidió. Avancé a toda prisa para llegar lo antes posible, pero en mi apresurado descenso, no me fijé por donde iba, chocando contra una pared.


  —¡Ay! —me quejé, tocándome la zona de la frente, donde me había golpeado.


  —¿Cómo has entrado aquí?


  ¿Acababa de hablar la pared? ¿Tan fuerte había sido el golpe que me hacía escuchar voces?


  La pared se movió, estabilizándome. Unos brazos musculosos me sostuvieron por los hombros. Definitivamente, había chocado contra un humano, un hombre, por la voz profunda y masculina emitida por sus cuerdas vocales.


  Levanté la cabeza para enfrentarme a la pared-hombre y no debí haberlo hecho, porque lo que vi me dejo inmóvil, helada, sin palabras y completamente conmocionada. El chico era alto como los robles del bosque, no me extrañaba que lo hubiese confundido con una pared. Los pantalones oscuros apretados y una camisa blanca, acentuaban su cuerpo musculoso. Al soltarme pude ver sus manos, las cuales estaban repletas de tatuajes.


  La furia se deslizó de su rostro y fue reemplazada por preocupación, mientras sus ojos color café me inspeccionaban de arriba abajo, en busca de heridas visibles.


  —¿Te has hecho daño? —Su voz gutural y profunda vibro a través de mí.


  —No, estoy bien —respondí, encontrando mi voz de nuevo y recuperando un poco del orgullo perdido. Acababa de quedar como una tonta, como una adolescente que ve a un hombre atractivo por primera vez. Estos pensamientos provocaron que un vergonzoso color rojo, coloreara mis mejillas.


  Un cierto aire divertido alumbró de repente su expresión, como si fuésemos viejos amigos que comparten una broma, a pesar de que era la primera vez que le veía.


  Aunque había algo familiar en él. ¿Quizá me recordaba a alguien?


  Capítulo 2


  Giovanni


  «Objetivo en la pista de baile».


  Que ella hubiera aparecido en una de nuestras discotecas no estaba dentro del plan. Aunque, teniendo en cuenta que El Ovalo era uno de lugares de ocio preferidos por los amantes de la noche romana, no debería ser tan sorprendente.


  «No le quites los ojos de encima».


  Respondí brevemente al mensaje enviado por Enzo y guardé el móvil en el bolsillo delantero de mis pantalones negros.


  —¿Deberíamos dejarlo ir, Gio? —La voz de Marco, mi primo, me devolvió a la realidad—. Al fin y al cabo, un error lo tiene cualquiera, ¿verdad? ¿Cómo dice el refrán? ¿Errar es humano, perdonar es divino y…? —Permaneció en silencio, dejando la frase incompleta, fingiendo que no recordaba cómo finalizaba.


  —Rectificar es de sabios —terminé por él, porque sabía que era lo que quería que hiciera.


  —Pic… Marco —comenzó Filippo. Ahogué una risa ante la casi mención del apodo—. Estoy pasando una época difícil. Mi hija está enferma… —Tragó saliva, su voz sorda, temblorosa—. Sé que la he cagado, pero lo voy a solucionar. Necesito tiempo.


  Sin embargo, mi primo no le estaba escuchando, pese a que así lo aparentaba. Aquello solo era una parte más del guion de su obra de teatro macabra. Jugar con las personas, hacerles creer, aunque solo fuera durante un segundo, que tenían una oportunidad, que había esperanza. Cuando la realidad era que, ninguna justificación, ninguna explicación, le haría cambiar de opinión. En nuestro mundo, no había lástima, no había piedad, ni tampoco compasión.


  Pero ese era su juego. Marco era especialista en ello, en joder la mente de las personas.


  —Sin embargo, yo soy más del ojo por ojo, diente por diente —continuó, apoyando sus manos en los hombros de nuestro empleado e inclinándose hacia delante, para poder colocarse a su altura, ya que este se encontraba sentado.


  Filippo Conti era uno de nuestros distribuidores. Llevaba años trabajando para nuestra familia. Pequeñas entregas, ninguna de ellas demasiado grande o complicada. Carismático, persuasivo y con contactos en el sur de Italia que nos habían facilitado cerrar un par de tratos. A sus 42 años, Filippo podría haber logrado una posición de mayor responsabilidad, pero, sus malas decisiones, provocadas por su afición a cualquier tipo de bebida alcohólica, le habían impedido hacerlo. Su adicción había empeorado en los últimos meses, costándonos una de nuestras entregas. Afortunadamente para él, su vida valía más de 5000 euros.


  —Pareces nervioso, como… como si tuvieras miedo. ¿Tienes miedo, Filippo? —preguntó, pero no esperó una respuesta de su parte—. No deberías tenerlo. ¿A qué no, Gio? —Los desquiciados ojos verdosos de mi primo, se dirigieron hacia mí. Ni siquiera me molesté en contestar, de todas maneras, hablaría antes de que pudiese pronunciar una sola silaba.


  Prosiguiendo con su monólogo, Marco le susurró algo al oído a Filippo, unas palabras que no pude escuchar y que provocaron que un escalofrío recorriera su cuerpo. Hice una mueca de desagrado cuando mi primo lamió las gotas de sudor que caían por el rostro de nuestro empleado.


  Puto asco. ¿Eso era necesario?


  —¡Puedo saborear, puedo oler el miedo! —exclamó, soltando una carcajada.


  Esa maldita risa de psicótico que hacía honor al sobrenombre que Filippo había sido demasiado temeroso para nombrar: «Pichiarello». Eso y su cabello pelirrojo, hacían su similitud con el personaje de dibujos animados más que evidente. Tenía que admitir que, a quién fuera que se le hubiera ocurrido el apodo, era ingenioso. Aunque, no me sorprendería si hubiera sido el propio Marco quién lo hubiera hecho. Ese demente sería capaz de cualquier cosa.


  —Pon las manos sobre la mesa —canturreó con fingida amabilidad. Sacó su cuchillo KM2000 de las fuerzas armadas alemanas, de una de sus botas y señaló a nuestro distribuidor con él, para acto seguido, pasarse el filo entre sus dientes.


  —Nos has hecho perder 5000 euros —apunté, con voz calmada. Filippo puso sus manos sobre la mesa rectangular de roble gris pizarra y metal—. 2500 euros por cada dedo, creo que es un trato justo. Es solo una garantía.


  —Izquierda —suplicó con un hilo de voz, aceptando su destino.


  —Tus deseos son órdenes. —Marco hizo una reverencia—. ¿Cuáles serán? Pito, pito, gorgorito, ¿dónde vas tú tan bonito? Voy hacia la era para robar lo que pueda. ¡Pin, pan, fuera! —El pelirrojo señaló su dedo índice y anular con la afilada punta del cuchillo.


  Observaba atentamente la precisión con la que mi primo amputaba los dedos seleccionados de nuestro distribuidor, cuando sentí la vibración de mi móvil y recordé la conversación, que minutos antes, había mantenido con Enzo.


  Filippo balbuceó, chillando algo ininteligible, mientras lloraba como un bebé.


  —Tienes 24 horas para recuperar el envío. Nosotros recobraremos los 5000 euros y tú, tus dedos. —Fijé mi mirada en la sangre brotando de ellos, mezclándose con el color gris pizarra de la mesa.


  —Mejor 12 que 24 —añadió mi primo—. Por el bien de tus dedos, cuánto más tardes, menos probabilidades tendrás de que la reimplantación sea posible. —Contempló su obra con fascinación, orgulloso de su creación—. Tic-tac, tic-tac… —canturreó, moviendo el cuchillo como si fueran las agujas del reloj.


  Suficiente mierda por esa noche.


  Mis pensamientos vagaron hacia Ginebra Beltrán. Tenía más negocios de los que hacerme cargo.


  —¡24 horas! —sentencié, abriendo la puerta y abandonando la sala.


  Si Filippo conseguía restablecer el envío, Marco sería quién le realizaría la operación. Ventajas de haber sido uno de los primeros graduados de su promoción en medicina.


  Mientras recorría el largo pasillo hacia la planta superior, escuché el ruido de unos tacones al golpear el duro suelo de granito. No sería la primera vez que una joven periodista, demasiado ansiosa por impresionar a su jefe, intentaba dar validez a los rumores. En todos los casos, no terminó demasiado bien para ellas. Si detalles sobre nuestra estructura, nuestro negocio o nuestras tradiciones terminaban en la portada de un periódico, personas importantes de la organización terminarían en la cárcel, yo entre ellos. Como hijo y heredero del Don de una de las familias más poderosas de la mafia romana, La Familia era lo más importante para mí, torturaría y mataría por protegerlos. Lo había hecho y seguiría haciéndolo.


  Saqué mi glock de la funda, oculta debajo de mi camisa, apuntando al suelo, pero antes de que pudiera dar un paso más, un espectacular remolino azul impactó contra mi pecho.


  Devolví la pistola a la funda, antes de que la viese, en cuanto me encontré con esos intensos ojos azules que, tantos años atrás, alumbraron mi noche más oscura. Ginebra Beltrán, se había convertido en una mujer hermosa, de esas que serían capaces de poner a cualquier hombre a sus pies.


  Pero yo no era cualquier hombre, no era uno bueno, con los que, seguramente, ella estaba acostumbrada a salir. No la llevaría a cenar, compartiría una charla agradable con ella y después, la acompañaría a su apartamento, robándole un beso, con la esperanza de que me invite a subir a tomar una copa. No, yo la follaría fuerte y duro, contra la primera pared disponible y luego, me iría.


  Así era cómo funcionaban las cosas para mí. Eso era todo lo que estaba dispuesto a dar, todo lo que le podía ofrecer.


  Estos pensamientos pusieron tan duro mi miembro, que parecía que me iba a perforar los pantalones. Sacudí la cabeza, como si de esa forma podría borrar las imágenes que se habían formado en mi mente.


  No, no era eso lo que quería de ella. Ginebra tan solo era un instrumento para un fin.


  Por la forma en la que me miraba, como si fuese la primera vez que me veía, supe que no me recordaba. Pese a que eso era un punto a mi favor, una parte de mi orgullo se sintió herido. Esa parte de mí mismo que no estaba acostumbrado a pasar desapercibido. Menos aún por mujeres guapas de aire inocente, que o bien caían rendidas a mis encantos o evitaban respirar el mismo aire que yo, asustadas por mi oscuridad.


  Enterrando ese pequeño picazón en mi interior, la miré con expresión impasible.


  —¿Cómo has entrado aquí?


  Manteníamos la puerta de acceso al sótano desde la discoteca cerrada. Alguien había cometido un error y lo pagaría caro.


  —¿Te has hecho daño? —inquirí preocupado al ver que no respondía a mi pregunta.


  —No, estoy bien. —Un pequeño surco apareció sobre sus tersas y oscuras cejas, que contrastaban con el color blanquecino de su piel—. La cola de los baños de arriba era enorme y mi… —dejó que sus palabras se desvanecieran y sus mejillas adquirieron un tono rojizo aún más intenso. Adorable—. Creo que me he perdido. ¿Puedes acompañarme? Dudo que pueda aguantar mucho más —me pidió con confianza, como si fuésemos viejos amigos.


  —¿Tu madre nunca te ha dicho que no confíes en los extraños? —cuestioné, la burla reflejada en mi pregunta, mientras una sonrisa arrogante se formaba en mis labios.


  Ninguna chica de nuestro mundo andaría sola por un pasillo con poca luz y solitario. Y menos confiaría en el primer hombre que se encontrase, menos aún uno con un aspecto como el mío, que gritaba peligro por cada uno de sus poros.


  Pero, ella no era de nuestro mundo.


  Por mucho que su hermano fuese el hijo de Donatello Rossi, el Don de una de las familias más poderosas y peligrosas de Roma, ella desconocía los negocios en los que Adriano estaba involucrado. Ginebra había tenido una vida protegida, lejos de los horrores de la mafia.


  Sin embargo, lejos de sentirse ofendida por mi provocación, ella se rio y maldita sea, si no era música para mis oídos.


  —Sí, pero mi madre también me dice que confíe en mi intuición femenina. —Me contempló con aire divertido—. Y mi intuición femenina me dice que me acompañes al baño. Además, mi vejiga parece estar de acuerdo, así que… —Se encogió de hombros.


  Era agradable descubrir que no había perdido su ingenio con los años. Aunque, si supiese lo que había visto y hecho, no se sentiría tan confiada. Correría escaleras arriba en busca de los brazos amorosos de su hermano para protegerse de mí. Algo a todas luces irónico, ya que, había observado a Adriano Rossi degustar una comida de tres platos mientras un hombre era desmembrado a su lado.


  —Sígueme, los baños del staff suelen estar tranquilos —le dije.


  Tenía que sacarla de allí antes de que viese algo no apto para sus ojos.


  Capítulo 3


  Ginebra


  Seguí a… Dios mío, era una maleducada, no le había preguntado su nombre. Tan ansiosa como me encontraba por conseguir un baño, había olvidado los principios básicos de la educación. Ni siquiera podía culpar al alcohol, debido a que, tan solo había tomado unos sorbos de mi bebida. Intentaría subsanar mi error en cuanto pudiese alcanzarle, alguien debería recordarle que no todos tenemos pies de gigantes, ni nos estamos preparando para las olimpiadas. Si no tenía claro a qué dedicarse, le auguraba un buen futuro como velocista olímpico.


  Se paró en seco frente a la puerta de madera blanca, que en ese momento si estaba cerrada, sacó una llave de su bolsillo derecho y fue cuando até todas las piezas y me di cuenta que, debía ser un trabajador del local. No llevaba una camiseta negra con el logo de la discoteca serigrafiado, por lo cual, no era un camarero. Tal vez uno de los gorilas, o quizás, el relaciones públicas. Con suerte, un bailarín. No me hubiera importado verle encima de la tarima, moviéndose al ritmo de la música. Tampoco es que me fuera a quejar si decidía quitarse la camiseta.


  —Soy Ginebra —me presenté, con respiración jadeante, intentando recuperar el aliento.


  No me contestó, ni siquiera se dignó a darse la vuelta para mirarme. Se limitó a girar la llave en la cerradura, observándola fijamente, ensimismado, como si estuviese contemplando un mecanismo complejo que necesitaba entender. Por unos instantes, tuve la sensación de que iba a gritar «magia» cuando la puerta se abrió.


  Cuando vi su mirada tan profunda y violenta, comprendí que, debería haberle dado las gracias cuando pretendía mirar la cerradura. Por suerte, esa mirada no estaba dirigida a mí, si no al chico moreno, algo más joven que yo, apoyado en la pared, vigilando la puerta, que se encogió visiblemente por la fuerza de la misma.


  —Giovanni —comenzó el chico, tragando audiblemente—. Sucede al… —Las palabras murieron en sus labios cuando fue consciente de mi presencia—. Jefe, lo si-ento, no de-be-ría…


  Giovanni, al parecer ese era el nombre del misterioso guaperas, cortó el tartamudeo con un gesto de su mano.


  —¿Qué parte de mis órdenes no entendiste, Milo? —Su voz, peligrosamente baja, me produjo un escalofrío.


  El chico cerró los ojos con fuerza, abrió la boca para decir algo, pero después, observándome de soslayo, perdió el coraje y la cerró.


  Sentí lastima por él. ¿Quién no había cometido un error en el trabajo alguna vez? Giovanni era demasiado exigente con aquellos que estaban a su cargo. ¿Tan importante era una puerta abierta? Ni que escondiesen detrás de ella la resolución de la conjetura de Hodge. Hombres, siempre tan exagerados.


  Mordí mi labio con impaciencia cuando sentí una punzada en mi vientre. Aclaré mi garganta, en un intento de llamar la atención de los dos hombres.


  —¿Podemos movernos? —pedí con suavidad, juntando mis piernas—. Necesito ir al baño.


  Mi intervención llamó la atención de ambos, que dejaron de mirarse entre ellos, para centrar su atención en mí. La furia dibujada en el rostro de Giovanni fue sustituida por una sonrisa petulante. Sin decir ni una sola palabra, avanzó hacia mí y agarró mi muñeca, tirando de ella. Cuando sus pulgares acariciaron con rudeza mi piel, sentí un torrente de emociones recorrer todo mi cuerpo. ¿Desde cuándo un leve contacto provocaba tantas sensaciones en mí? Entonces, fijé mi mirada de nuevo en él; alto, musculoso, imponente y con un halo de misterio. Con los tatuajes adornando sus manos y esos pantalones apretados, parecía todo un chico malo, de esos que fumaban cigarrillos y conducían motos.


  Él no era para nada mi tipo. Él era todo lo que Hugo no era.


  Sin embargo, me sentía atraída hacia él como una polilla hacia la luz.


  ¿Y sí? ¿Por una noche…?


  Las preguntas comenzaron a asomar en mi mente.


  Pero…


  Silencié las dudas cuando comenzaron a aparecer, hastiada de ser siempre tan correcta. Siempre tan cohibida, demasiado temerosa por el rechazo para ser quién diera el primer paso. ¿Y qué había conseguido con eso? Un exnovio que no me merecía.


  —Ginebra, ¿a qué estás esperando? ¿No necesitabas ir al baño? —Su voz profunda penetró en la neblina que parecía haber inundado mi cerebro.


  Estaba tan perdida en mis pensamientos, que no me había dado cuenta de que me había guiado hasta el extremo opuesto del local. Contemplé rápidamente mi alrededor, dándome cuenta de que nos encontrábamos en lo que, parecía ser, la zona de descanso de los empleados. Dos chicas y un chico que se encontraban sentados en un sofá de cuero blanco que, a juzgar por las camisetas con el logo de El Ovalo dibujado en ellas, eran trabajadores de la discoteca, nos miraban con la boca abierta. No tardaron ni un parpadeo en levantarse y abandonar la sala, murmurando palabras de disculpa, que sonaron, más bien, como balbuceos ininteligibles.


  Minutos más tarde, salí del habitáculo del servicio de señoras, me acerqué a uno de los grandes espejos y observé mi reflejo desaliñado. El moño trenzado con el que había recogido mi pelo, estaba hecho un desastre, así que saqué del bolso el cepillo de viaje que siempre llevaba conmigo, deshice el peinado y dejé suelta mi larga melena castaña, dándome una imagen informal, que no terminaba de convencerme, pero tan solo tenía cinco minutos para lucir aceptable. Corregí mi maquillaje y busqué, sin éxito, el colorete para darle un poco de color a mi pálido rostro. Estaba segura de que lo había guardado en el bolso junto al rimel y el pintalabios, pero, por lo visto, no había sido así. Por suerte para mí, como graduada en Historia, conocía un montón de datos que, a priori, no tenían ninguna utilidad, pero podían sacarte de un apuro cuando menos te lo esperabas. Pellizqué mis mejillas, como hacían las nobles inglesas en la edad media para conseguir un color rosado favorecedor. No era del tipo de chicas que tenían la necesidad de arreglarse para un chico, sin embargo, esa noche estaba rompiendo todos mis esquemas.


  Nervios y dudas se apoderaron de mí. No obstante, los aparté y salí del servicio con paso firme, dispuesta a conquistar al atractivo hombre que me esperaba fuera, pero lo único con lo que me encontré fue con la bestia enorme y desagradable que era la decepción.


  * * *


  —Gin, ¿te estás quedando dormida? —me preguntó mi hermano, en un tono intencionalmente demasiado fuerte.


  Intenté abrir los ojos, pero un dolor agudo atravesó mi cerebro en cuanto hicieron contacto con la luz. Era como si una manada de gatitos estuvieran maullando de manera descontrolada dentro de mi cabeza. Tenía la peor resaca de mi vida. Solía ser controlada a la hora de beber, aunque, la noche anterior, había perdido la cuenta de la cantidad de caipirinhas que había consumido.


  Quería gritarle para que se callase, pero sentí la boca seca y la lengua demasiado pastosa como para emitir palabra alguna. Así que, me limité a golpearle en el muslo de su pierna. Lo que, lejos de molestarle, le hizo reír con tanta fuerza, que sentí como si alguien estuviese clavando cuchillas en mis sienes al ritmo de los maullidos.


  —¿Dónde estuviste ayer? —inquirió, mientras conducía su BMW negro, camino de la iglesia a la que acudía a misa todos los domingos.


  Desde que llegué a Roma, los domingos eran nuestro día para estar juntos, y ese arreglo incluía madrugar, para pasarme dos horas aguantando los sermones de un hombre con sotana. Mis padres, como buenos católicos BBC (bodas, bautizos y comuniones) que eran, el último día de la semana lo utilizaban para ir al club de campo a jugar al golf, al tenis o simplemente, socializar con sus amigos y ninguno de esos planes, afortunadamente, me incluían a mí. Por lo que, mis domingos solían consistir en dormir hasta tarde y maratón de series. Podía contar con los dedos de la mano las veces que me había despertado antes de la una.


  Bebí un trago de la botella de agua que tenía en mi regazo. El líquido se deslizó por mi garganta, refrescándomela y permitiendo que mi lengua pudiese moverse con normalidad.


  —En El Ovalo —siseé, gimiendo y sujetándome la cabeza.


  —¿Qué hacías allí?


  Mis ojos se balancearon ante el sonido de la dura voz. Tenía 22 años, suponía que mi hermano era consciente de que salía de fiesta y bebía alcohol. Cuando me vino a recoger a mi apartamento, parecía más divertido que enfadado al verme lucir como una muerta viviente. No me había molestado en maquillarme, para qué. Ni siquiera el mismísimo maquillador de las famosas, sería capaz de disimular mis ojeras. Tampoco estaba segura de si mi pulso me permitiría pintarme la raya del ojo sin parecer un mapache.


  Daba lo mismo a fin de cuentas, mi cita era con Dios y ¿no sé supone que lo que a él le importa es lo que alberga tu corazón?


  —Bailar y beber. ¿No es lo que se hace en las discotecas? ¿Acaso en Italia es diferente? —respondí, con todo el sarcasmo que mi resaca me permitió.


  —No quiero que vuelvas a ese lugar. —Sus secas palabras no admitían discusión y ni siquiera intentó disimular su ira…


  —Dri. —Usé el diminutivo con el que le nombraba desde que tenía uso de razón, intentando apaciguarle. Conociendo a mi hermano, sabía que comenzar una discusión con él no me llevaría a ninguna parte, pero era demasiado testaruda y orgullosa como, para simplemente, dejarlo estar—. ¿Qué tiene de malo salir a una discoteca? Explícamelo, porque no lo entiendo. —¿Acaso se creía que podía dirigir mi vida?—. Te estás comportando como un idiota —dije en mi tono más paciente, aunque, por dentro, gritaba de frustración.


  —Puedes salir, pero no a El Ovalo. —Su voz firme y segura. No estaba dispuesto a ceder, pero yo tampoco.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero —replicó con obstinación, como un niño pequeño que se niega a compartir su juguete favorito.


  —Y yo quiero un hermano que me comprenda y me entienda. Me temo que los dos tendremos que vivir con la decepción. —El gesto de dolor que se formó en su rostro, hizo mella en mi corazón. Pero, antes de que pudiese comenzar a disculparme, él habló.


  —Gin, eres demasiado buena —comenzó, su tono de voz se había suavizado—, solo ves la bondad en la gente y como tu hermano mayor, es mi trabajo asegurarme que nadie se aproveche de eso.


  —Lo único que quiero es divertirme Dri, olvidarme de los últimos meses. —Aparté con mis dedos las lágrimas que habían empezado a deslizarse por mis mejillas—. ¿No tengo derecho a ser feliz?


  Él suspiró y acarició mi muslo con su mano.


  —Si alguien se lo merece, sin duda, esa eres tú. —La seguridad y ferocidad con la que lo dijo, me aseguró que estaba dispuesto a hacer todo lo que estaba en su mano para ayudarme a conseguirlo.


  —¿Alguien se acercó a ti en El Ovalo? —Cambió bruscamente de tema, como siempre hacía cuando la situación se ponía demasiado sentimental. A Dri no le gustaba lidiar con las emociones.


  Hablarle del culpable de mi resaca, no me pareció la mejor idea. Tenía la sensación de que no se lo iba a tomar nada bien. Bastante estúpida me sentía ya, y beber como una cosaca para olvidar el ridículo que había hecho, no solucionó el problema. Por más que Onelia, después de reírse a carcajadas de mí, me aseguro de que sí. Debería ir a buscarla y matarla, aunque seguramente ella estaba durmiendo, recuperándose de su propia resaca. Chica suertuda.


  —Nadie que merezca la pena recordar. —Ojalá fuese capaz de creerme mi propia mentira.


  * * *


  Para cuando llegamos a la pequeña iglesia de estilo barroco, la mayor parte de los feligreses ya se encontraban en el interior, esperando con ansias el inicio del sermón que el padre Rizzo tenía preparado para ellos.


  Mi dolor de cabeza había disminuido gracias al ibuprofeno, aunque amenazaba con regresar tan pronto como el hombre mayor con voz estridente comenzara a hablar.


  Un estallido de carcajadas me sobresaltó, cada vez estaba más segura de que todo el mundo era consciente de mi estado y querían fastidiarme. Dirigí mis ojos hacia el lugar de donde provenía el ruido. Un grupo de jóvenes feligresas observaban los movimientos de mi hermano, sin perder detalle. Alto, embutido en un caro traje a medida de tres piezas, con su cabello rubio, sus ojos azules, tan similares a los míos y sus finas facciones, era tan atractivo como una estrella de Hollywood. No era de extrañar que no pasase desapercibido ante ninguna mujer con dos ojos en la cara.


  Las chicas se comportaban como una bandada de pájaros, revoloteando alrededor de él a medida que nos acercábamos a la iglesia. Acostumbrado a la atención no deseada, ni siquiera se fijó en ellas, centrando toda su atención en su mejor amigo, que nos esperaba con el pie apoyado contra la pared y el gesto serio que siempre le acompañaba.


  Dri frunció el entrecejo en cuanto le vio. Tiziano no emitió palabra alguna, sino que se limitó a hacerme un gesto con la cabeza en señal de saludo. Tampoco esperaba otra cosa, ya que podía contar con los dedos de las manos las veces que había escuchado su voz.


  —Gin, adelántate. —Mi hermano señaló el interior de la iglesia.


  Si me daban a elegir entre adentrarme sola en el infierno o en ese lugar de culto, sin ninguna duda elegiría el primero. Hasta preferiría tener una entrevista con el mismo Lucifer antes que enfrentarme a lo que me esperaba dentro.


  Era evidente que Tiziano quería hablar en privado con Adriano, o por lo menos, lejos de mis oídos, así que quedarme allí no era una opción viable. ¿De verdad tenía que elegir justo ese instante, para una charla de hombres? Para ese tipo de asuntos estaban los mensajes de texto, alguien debería decírselo. Me hubiera encantado ser ese alguien, pero ambos me miraban con impaciencia mal disimulada, esperando a que me moviera, así que eso es justo lo que hice, a pesar de la reticencia de mis pies.


  En el interior, los creyentes, ocupando sus bancos asignados, hablaban entre ellos con jovialidad, compartiendo conversaciones triviales y aburridas, a juzgar por la cara de la mayoría de ellos.


  Vi a varios adolescentes abrir la boca con un bostezo y me sentí un poco comprendida. Al parecer, no era la única que no quería estar allí. Sonreí a una chica de no más de quince años que no paraba de parpadear, en un intento desesperado de no quedarse dormida. La joven estableció contacto conmigo y dirigió la mano a su sien, haciendo un gesto que imitaba el disparo y retroceso de un arma. Tan solo pude asentir en conformidad. La idea de sentarme junto a ella pasó por mi cabeza, pero la deseché en cuanto la madre, que arrastraba a un pequeño de no más de tres años con los ojos rojos y agarrando por la oreja a un conejillo de peluche, se colocó a su lado, comenzando a reñirla, moviendo el dedo índice con bastante vehemencia.


  Avancé por el largo pasillo, hacia los primeros bancos reservados para los Rossi. La familia paterna de mi hermano eran grandes benefactores de la iglesia y obtenían un puesto privilegiado por ello.


  A pesar de todo, no podía negar la belleza de las pinturas que cubrían las paredes y el alto techo abovedado. Había intentado capturar la perfección de su arte con la cámara de mi teléfono móvil, pero mi hermano me lo impidió, farfullando algo sobre una falta de respeto. Como si fotografiar iglesias no fuese una de las principales actividades de los turistas en Roma. Seguramente, esa era la razón por la que no acudían a misa a una de las miles catedrales conocidas de la ciudad y lo hacían en una pequeña, desconocida y por ello, no menos bella iglesia, ubicada en las afueras.


  El padre de mi hermano, como de costumbre, no se dignó a mirarme cuando me coloqué en el banco a su lado. No se podía decir que Donatello Rossi fuese uno de mis fans. La única razón por la que soportaba estar en la misma habitación que yo, era porque Dri no le daba otra opción. En realidad, para toda la familia Rossi, no era más que un chicle pegado en el zapato de mi hermano. Me consideraban una especie de intrusa molesta y hasta había escuchado a una de sus tías llamarme mestiza asquerosa. Como si mi raza fuese menos caucásica por culpa de la parte española de mi padre. Evidentemente, todos ellos, menos Donatello, que no se molestaba en disimular, me ponían buena cara delante de mi hermano. Pero cuando él no estaba, no tenían la menor consideración, como estaba sucediendo en ese momento.


  Me acosté en el banco, con mi mirada fija en el altar, ignorando los susurros y risas malévolas de las primas y las tías de Adriano. De vez en cuando, alguna de ellas elevaba el tono de la voz intencionadamente, para que pudiese escucharla.


  —Se hace la tonta, nadie puede ser tan estúpido —reconocí la voz de Graziella, una de las primas de mi edad, con la que Dri había intentado que pasase el tiempo, evidentemente, sin éxito.


  —Mírala, es una suerte que sea capaz de andar y respirar a la vez —añadió su hermana, Mariela, provocando las risas del resto.


  Sentí como una punzada de lágrimas nublaba mi visión. No estaba dispuesta a darles la satisfacción de verme llorar, así que salí del banco, preparando mentalmente la excusa perfecta para esperar en el coche.


  —¿Dónde vas tan rápido?


  Una mano salida de la nada sujetó mi muñeca antes que pudiese recorrer la mitad del pasillo. Sobresaltada, me retorcí más fuerte para intentar soltarme, pero solo conseguí que afianzase su agarre.


  —Escúchame. —Sentí el aire caliente de un susurro en mi oído—. Si huyes, ellas ganan. ¿De verdad quieres que esas zorras engreídas ganen?


  Me giré para ver al dueño de tan sabias palabras, el cual me observaba esbozando su sonrisa habitual, esa misma con las que las mujeres caían rendidas a sus pies.


  Complemente opuesto a su hermano mayor Tiziano, Fabrizio era la viva imagen de un galán italiano. Alto y atlético, aunque no demasiado musculoso, llevaba parte de su cabellera morena recogida en un moño. Sus intensos ojos azules me examinaban tras unas gafas de pasta negra sin cristales, que acentuaban su aspecto hipster. Vestido con una de sus habituales camisas azules de franela y unos jeans, contrastaba con la ropa de domingo del resto de los asistentes.


  Con su genuina cortesía y su incansable amabilidad, Fabrizio era el chico que toda chica querría que le invitase a salir. ¿Quién no querría recorrer las abarrotadas calles romanas a su lado? Sin embargo, cuando me imaginé a mí misma lanzando una moneda a la Fontana di Treví, no era la risa suave y la voz aterciopelada de Fabrizio lo que escuché a mi lado, sino unos ojos castaños y unas manos tatuadas, el culpable de mi resaca, ese mismo que se había marchado sin tan siquiera despedirse.


  —Ven, siéntate conmigo. —El pequeño de los Morenatti tiró de mí hasta uno de los bancos alejados de la familia Rossi, repleto de señoras de más de setenta años, quienes nos observaban curiosas.


  —¿No te sientas con tu familia?


  La señora Morenatti, con porte señorial y distinguido, se encontraba junto a su marido, en su asiento habitual, cerca de los Rossi. Hasta donde sabía, ambas familias era socias en varias de sus empresas y compartían la misma devoción cristiana.


  Fabrizio negó con la cabeza y chasqueó su lengua.


  —Hoy no estoy de humor para lidiar con mi padre. ¿Alguna vez has sentido que el universo conspira en tu contra?


  Mis dedos juguetearon con uno de los mechones de mi cabello, siendo esa la última pregunta por su parte que podía esperar, ya que solamente habíamos coincidido en un par de ocasiones, en las que apenas habíamos mantenido breves conversaciones. No éramos amigos, ni siquiera conocidos.


  Y, aún así, era mi segunda persona favorita dentro de esa iglesia. No solamente por su amabilidad genuina y no interesada, como la de mayoría de mis familiares y conocidos que se encontraban allí, sino porque como persona que se guiaba por sensaciones, sentía una inevitable conexión y empatía con él. Fabrizio estaba igual de fuera de lugar que yo.


  —Alguna vez, como todo el mundo, supongo —musité, mientras me encogía de hombros.


  Como cuando Hugo me dejó y misteriosamente, mi mejor amiga Anabel, también terminó con su novio y empezó a quedar cada vez menos conmigo. No tardé mucho en descubrir que, era la única que no sabía lo que estaba ocurriendo entre ellos.


  —Han rechazado mi solicitud para la escuela de arte de New York. —Lanzó un suspiro, abatido, pasándose una mano por su cabellera morena—. Sin duda, ha sido cosa de mi padre —espetó, con rabia—. Odia mi faceta como pintor, no se da cuenta de que he nacido para exponer mi talento y creatividad al mundo. —Hizo un gesto con sus manos—. No hay ninguna posibilidad en el infierno de que no me aceptasen. Los bocetos sobre papel a mano alzada que les presenté cumplían todos los requisitos. Y las diferentes pinturas que envié, son verdaderas obras de arte.


  —¿Pintas?


  —Claro. ¿No lo sabías? —preguntó, arqueando una ceja. Pero, antes de que pudiese responder, continuó hablando—. Estudio bellas artes en el mismo pabellón donde tú estudias tu máster. Mis pinturas están colgadas en la sala de exposición. ¿No las has visto?


  —Ni siquiera sabía que había una sala de exposición. Lo siento, aún no me ha dado tiempo a recorrerme todo el campus. Mañana antes de las clases me paso a verlas, te lo prometo —esbocé una sonrisa suave.


  Tendría que levantarme algo más temprano, pero si era tan talentoso como él decía, mi esfuerzo madrugador sería recompensado con el privilegio de disfrutar de unas buenas obras de arte.


  —No es necesario que esperes a mañana, las tengo fotografiadas en mi móvil.


  Fabrizio sacó su iphone encajado a presión dentro del bolsillo de su pantalón y me mostró con mucho orgullo varias imágenes de… La virgen, ¿qué narices era eso? ¿Un pene, una nariz? ¿Y eso otro? ¿Una mujer llorando sin ojos mientras se llevaba a la boca lo que parecía…? Imposible, no tenía ni idea de lo que estaba comiendo. Dibujar no era mi fuerte, pero sí que me consideraba capaz de reconocer lo que era una buena pintura cuando la veía. Y eso era, no podría describir con palabras lo que era, pero desde luego, no arte. No dudaba que su padre tuviera la capacidad de impedir que su hijo fuera admitido en una escuela de arte, los Morenatti eran una familia influyente. Pero en este caso, estaba segura de que no había movido ni un dedo. Este chico no sabría dibujar medianamente decente ni aunque el mismo Velázquez resucitase y le diese clases.


  —Impresionada, ¿verdad? —preguntó, confundiendo mi cara de horror con fascinación. Tenía que reconocer que seguridad en sí mismo era admirable—. Emilia y Pia dicen que mis obras les recuerdan a Van Goth. Aunque yo creo que tengo un estilo propio. —Tuve que ahogar una risa al escuchar su afirmación, mordisqueando mi labio inferior, mientras fingía pensar en sus palabras. No conocía a ninguna de esas dos chicas, pero o estaban ciegas o eran unas mentirosas—. Mujeres. La naturaleza me ha dotado con un talento que solamente vosotras podéis admirar. No como ellos, qué son todos unos bárbaros —apuntó con desprecio y señaló hacia el banco dónde se encontraba su padre, junto con el resto de su familia. Entonces comprendí, cuál era la verdadera razón por la que solamente las mujeres admiraban su arte. Y estaba convencida de que poco tenía que ver con su talento.


  —Sin palabras. —Al menos, en eso no mentía—. Desde luego, creo que tienes tu propio estilo. De hecho, tus pinturas no me recuerdan a ningún otro pintor. —En realidad, tenían un parecido a los dibujos que pintaba el hermano pequeño de Elisa, una de mis amigas.


  Ya sé que mentir es pecado y más aún si estás sobre suelo sagrado, pero estaba segura de que Dios entendería que una mentira piadosa no era una verdadera mentira. ¿Quién era yo para romper las ilusiones de nadie? Eso sí, ni de coña iba a madrugar al día siguiente para ver más de ese horror.


  Capítulo 4


  Giovanni


  Estacioné mi recién estrenado Bugatti Chiron carbono azul delante de la mansión de tres plantas en la que me crie. Como cada vez que ponía los pies en la enorme propiedad de mi padre, los recuerdos enterrados en el fondo de mi mente regresaban con la fuerza de un tornado, dispuestos a arrasar todo a su paso. Inhalé una bocanada de aire antes de descender del coche. No podía permitir que me afectase. Padre me había convocado para una reunión y eso era lo único que debía importarme.


  Me dirigí hacia la entrada, evitando mirar el gran roble que se alzaba impasible al paso del tiempo y que, en el pasado, albergó la cabaña de madera que mi hermano y yo construimos.


  —¿Esa cosa es tuya?


  Alina, la joven esposa de mi padre, observaba a mi bebé con cara de haberse comido un limón. En realidad, esa era la expresión normal de su cara. Después de tantas operaciones estéticas, era bastante difícil discernir por su rostro, el estado emocional en el que se encontraba.


  —Esa cosa es un Bugatti —respondí con brusquedad—. Ni se te ocurra tocarlo.


  —¿Por qué siempre eres tan desagradable? —Frunció sus gruesos labios, haciendo un mohín y se acercó a mí—. Como tu madrastra, solo quiero que nos llevemos bien —dijo con falsa dulzura, mientras alzaba su mano, intentando tocar mi cara.


  —Cuidado —siseé.


  Conocía a las de su calaña y sus juegos de mierda. Conmigo no le iba a funcionar. Le fulminé con la mirada, esa que había conseguido que personas más fuertes y poderosas que ella se pusiesen de rodillas suplicando perdón. Su mano se quedó congelada en el aire y aunque podía ver el miedo en sus ojos, se recompuso con rapidez.


  —Tu padre te está esperando.


  Entré en el interior de la vivienda, dirigiéndome hacia el segundo piso, donde se encontraba su despacho. Golpeé la puerta con los nudillos y esperé.


  —¿Sí? —La voz áspera de padre resonó al otro lado.


  —Padre. —Aclaré mi garganta—. ¿Puedo pasar?


  Ni siquiera sabía por qué tenía que preguntar, cuando teníamos una reunión programada. Pero, ese era su despacho y él era el Don. Él hacía las normas y yo las acataba. Tal y como él me había enseñado.


  Esa era una lección que no había permitido que olvidara. Sin embargo, un día todo eso cambiaría y yo sería el dueño de todo lo que había a mi alrededor. Y el viejo podría joderse, porque yo sería quién estaría al mando. Desafortunadamente, ese momento, aún se demoraría años en el tiempo.


  —Giovanni. —Nunca Gi o Gio o ningún otro apelativo cariñoso, siempre se dirigía a mí por mi nombre completo. Cuando era más joven solía llamarme hijo, pero eso cambió cuando comencé a ser lo suficientemente mayor como para formar oficialmente parte de la Familia. Cuando mi hermano firmó su sentencia de muerte y pasé a ser su único heredero—. Pasa. —Parecía irritado, a pesar de que había sido él quién había organizado nuestro encuentro.


  —Buenos días.


  Entré en la amplia sala, sin sorprenderme de la presencia de dos hombres más en la habitación y cerré la puerta detrás de mí. Ambos me saludaron, mientras me sentaba en una de las sillas, frente a ellos.


  Mi padre yacía sentado en el centro de la ovalada mesa de caoba. A su derecha, se encontraba Benedetto Bianchi, mi tío y a la vez, el Sottocapo de la Familia. A su izquierda, Maxim Kozlov, nuestro Consigliere. Hijo de inmigrantes rusos, conoció a padre en su época universitaria y, desde entonces, se hicieron inseparables. Comenzó a trabajar para La Familia meses más tarde, haciendo pequeños encargos al principio, compaginando el trabajo con sus estudios. No obstante, con el paso de los años, se convirtió en uno de los nuestros, en un hombre de honor y a medida de que la posición de padre ascendió, la suya también lo hizo.


  El lugar que Maxim ocupaba se afianzó aún más cuando Benedetto se enamoró de su hermana más pequeña, formando lo que son a día de hoy: el trío inquebrantable.


  Desconozco cuáles fueron sus méritos, pero tenía que reconocer su valía, lograr la confianza de mi padre no era algo fácil.


  —¿Alguna novedad? —inquirió padre.


  Antes de que pudiera responder, unos golpes en la puerta nos interrumpieron.


  —¡Toc, toc! ¿Se puede? —La voz de Marco resonó al otro lado, entrando sin esperar una respuesta—. ¡Buenos días, caballeros! —canturreó, quitándose el sombrero negro de fieltro con diseño de nudo y haciendo una reverencia.


  Con su cabello pelirrojo despeinado, una de sus habituales coloridas camisas hawaianas, unas bermudas azules y unas chanclas, mi primo parecía más un turista italiano de vacaciones en Benidorm que el hijo de uno de los altos cargos de una de las familias de la mafia más poderosas de Roma.


  —¿Giovanni?


  Pude contemplar la crispación en padre y la desaprobación reflejada en la mirada de Maxim. Al contrario de Benedetto, que reposaba en su silla, con sus ojos fijos en su hijo con devoción.


  —¿Sí, padre? —pregunté con fingida inocencia.


  Nuestro acuerdo con la familia Rossi pendía de un hilo. Hacía años que ambas familias se habían asociado. Siendo las más poderosas de la ciudad de Roma, decidieron que el movimiento más inteligente era tenderse la mano y llegar a un acuerdo que pudiese beneficiar a ambas partes. Parecía que la alianza había funcionado por años, pero desde hacía unos meses atrás, teníamos la sensación de que los Rossi no estaban respetando parte del trato. Solamente eran sospechas, rumores que corrían entre nuestro entorno más cercano, ya que, aún, no teníamos ninguna prueba contundente que confirmase su traición.


  Y si eso era cierto, necesitábamos jugar nuestras cartas. Ahí entraba Ginebra Beltrán, la hermana pequeña de Adriano y su debilidad encubierta. Alejada del sórdido mundo al que pertenecíamos y habiendo crecido dentro de una caja de cristal, sería un blanco fácil. Tan inocente, tan pura que anhelaba arruinarla. Ella era un as en nuestra manga que los Rossi no iban a ver venir.


  ¿Cuáles eran nuestros planes con ella? Todavía no estaban definidos. Pero si la traición era cierta, algo que personalmente creía que sí, las cosas se pondrían muy feas. De momento, padre me había pedido que mantuviese un ojo en ella. Plan en el que él había decidido no incluir a Marco, algo bastante habitual cuando se trataba de negocios dentro de La Familia.


  —¿Qué hace él aquí? —Señaló al pelirrojo, quién se había sentado a mi lado y disfrutaba despreocupadamente de un frappuccino de caramelo.


  —Él está dentro. —No había discusión. No pensaba dejarle fuera de esto.


  Obviamente, padre no estaba de acuerdo con mi decisión, como tampoco lo estaba Maxim. El ingenio de Marco era comparable con su demencia. Una combinación peligrosa, explosiva para padre. Demasiado inestable, demasiado incontrolable para encajar dentro de la organización. Brillante, pero incapaz de acatar las normas. Si no fuera por la veneración que Benedetto sentía hacia él, habrían intentado alejarlo, internándolo en algún psiquiátrico fuera del país, antes de que él pudiese reclamar la posición que le pertenecía. Y dados sus antecedentes familiares, no les resultaría complicado.


  —Vamos, Tommaso, él tiene derecho a estar aquí —intervino mi tío con suavidad.


  Él tenía razón, era su derecho legítimo y padre no podía luchar contra eso. Tenía las manos atadas.


  Mantuvo su mirada fija en su hermano durante unos segundos. La tensión se podía cortar con un cuchillo.


  —Tío, creo que puedo ser útil —añadió Marco con diversión, jugueteando con la pajita de su bebida, consciente de la tirantez de padre, pero importándole una mierda. Especialista en la provocación e imposible de irritar. Lo que le hacía aún más peligroso—. Adriano y yo somos viejos amigos. Nos conocemos de toda la vida, tenemos una conexión, un vínculo. —Se llevó una mano a su corazón, enfatizando sus palabras—. Él me adora.


  Tuve que morder mi labio inferior para no soltar una carcajada. Adriano detestaba a Marco. A pesar de conocerse prácticamente de toda la vida, ya que tenían la misma edad y habían estudiado juntos, nunca habían mantenido una buena relación. Al menos, por parte de Rossi, porque mi primo parecía disfrutar de su compañía. El carácter altivo y visceral de Adriano lo convertía en el entretenimiento perfecto para Marco.


  —¿Útil? —repitió padre con incredulidad, la furia reflejada en su voz. Si Marco no fuera su sobrino y Benedetto no lo adorara, lo hubiera estrangulado con sus manos en ese mismo instante—. ¡Estuviste a punto de joderlo todo por uno de tus malditos juegecitos de pirado! —espetó con desprecio.


  Oh, sí, recordaba bien ese momento. La última vez que se encontró con Adriano fue en el cumpleaños de este. La celebración casi termina en sangre, cuando mi primo le entregó su regalo: una barbie con un descapotable rojo, curiosamente bastante similar al que el hijo único de los Rossi se había comprado recientemente. El presente hacía alusión al apodo que recibía a sus espaldas. Rubio, ojos azules y con cara de muñeco, su similitud era más que evidente con el compañero masculino de la Barbie. Pero, por supuesto, llamarle Ken no era tan divertido.


  Si no llega a ser por la intervención de Donatello Rossi y las disculpas de padre, Adriano hubiera disparado en la sien a Marco. De hecho, sacó la pistola y estuvo a punto de apretar el gatillo. Padre seguía cabreado con el pelirrojo desde ese incidente, aunque todos sabíamos que lo que más le molestó no fue que amenazase la paz entre ambas familias, sino que tuvo que bajarse los pantalones y hacer una de las cosas que más aborrecía en este mundo: pedir disculpas.


  Personalmente, tenía que reconocer que fue la parte más divertida de toda la fiesta. Marco sabía cómo montar un buen espectáculo.


  —La relación entre nosotros se ha tensado en estos últimos meses. No lo niego —respondió con calma, como si realmente estuviera hablando en serio—. Es demasiado visceral.


  —Mantente alejado de él —advirtió Maxim.


  —Oh, vamos, dyadya —se quejó, haciendo un gesto con sus manos—. No seas aburrido.


  Este se limitó a arquear una ceja, decidiendo ignorar la réplica de su sobrino. De cabello pelirrojo, ojos verdosos y tez blanquecina, el parentesco entre ambos era incuestionable.


  Padre decidió dar el tema por finalizado y se dirigió hacia mí.


  —¿Alguna novedad? —inquirió de nuevo.


  —Estuve con ella hace tres días. Se encontraba en una de nuestras discotecas, en El Ovalo. El idiota de Milo se dejó la puerta que da al pasillo de nuestros almacenes abierta.


  Padre apretó los puños.


  —No te preocupes, me encargué de él y afortunadamente, la saqué de allí antes de que pudiese ver nada. Estaba perdida, buscaba el baño, así que le acompañé y luego, me marché.


  —¿Le dijiste quién eras?


  —No me presenté, pero Milo dijo mi nombre.


  Milo Giordano era uno de nuestros Associati. A pesar de tener tan solo 19 años, llevaba cuatro de ellos trabajando para nosotros. Quería ser uno de los nuestros, pero de seguir así, acabaría muerto antes de que llegase el día de su iniciación. Como muchos de nuestros hombres, no había tenido una infancia fácil, ya que su madre era una adicta a la cocaína y al crack que murió hacía un par de años de una sobredosis. Aunque, por lo que sabía, se había criado con sus abuelos, quienes eran los dueños de una pequeña heladería cerca del centro de la ciudad, que estaba ubicada en una de nuestras zonas. El negocio no les iba mal, pero su hija había terminado con los pocos ahorros que tenían, incluso se habían visto obligados a hipotecarse por culpa de las adicciones de esta. Milo había acudido a nosotros para ayudar a sus abuelos a pagar sus deudas.


  Pese a que hacía tiempo que había conseguido saldarlas, aún continuaba trabajando para nosotros, queriendo ser uno de los nuestros. Y es que, cuando entrabas en nuestro mundo, no era tan fácil salir de él. Incluso cuando él tenía lo que yo nunca pude tener: una opción. El respeto, el pertenecer a un grupo y el no saber ganarse la vida de otra manera, habían hecho que Milo anhelase formar parte de nuestra Familia. Generalmente, así sucedía con la mayor parte de nuestros soldados.


  —¡Maldita sea! —masculló padre—. No deberías haber hablado con ella. Estás jodiendo las cosas. ¿Y si ella lo cuenta?


  —No creo que lo haga —repliqué, apoyando mis manos sobre la mesa. Había pensado en ello, establecer un contacto con Ginebra no era parte del plan. No obstante, mi encuentro con ella me había hecho cambiar de opinión—. ¿Y qué pasa si lo hace? Fue ella quién apareció en nuestra discoteca y quién invadió nuestra propiedad privada, yo ni siquiera la busqué. Si se lo cuenta a Adriano, no va a sospechar, pensará que quise evitar que viese algo que no debería.


  —Es raro que ella visitase una de nuestras propiedades. Aunque no creo que los Rossi lo supiesen —añadió Maxim, luciendo pensativo.


  Él tenía razón. Adriano era lo suficientemente precavido como para intentar evitarlo. Por otro lado, también lo suficientemente confiado como para dejar a su hermana sin vigilancia.


  —Ellos ni siquiera se imaginan que tenemos un ojo puesto en ella. Estamos un paso por delante —afirmé con seguridad—. De hecho, creo que podría ganarme su confianza. Es demasiado ingenua, padre. Me miraba con ojos de cachorrito. Si te soy sincero, dudo que sepa a que se dedican los Rossi.


  —¿Ganarte su confianza? —Él frunció el ceño.


  —Sí. Podría acercarme a ella, fingir algunos encuentros casuales. No creo que sea algo difícil. Quizá descubra algo interesante.


  —Estamos jugando con fuego —evaluó Benedetto. Podía ver la indecisión en sus ojos.


  —¿Maxim? —preguntó padre.


  El pelirrojo pasó una mano por su cabello.


  —Ben tiene razón, es peligroso, pero podría funcionar —dijo—. No creo que tenga mucha información, los Rossi son demasiado precavidos como para que una forastera conozca algo del negocio. Aunque, tener su confianza es algo que nos puede ser útil para más adelante. Sería una ventaja, Adriano está muy apegado a esa chica.


  El silencio reinó en la habitación durante unos minutos, mientras padre reflexionaba. Él siempre tenía la última palabra.


  —Está bien —dijo finalmente y su mirada se centró en mí—. Pero actúa con prudencia, hay demasiado en juego. Y mantenme al tanto de todo.


  Padre dio la reunión por terminada, realizando un gesto con las manos, indicando que podíamos marcharnos.


  Marco imitó mis acciones, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta.


  —Tío —apoyó la mano en la manilla—, si las cosas salen mal, siempre puedo recuperar la confianza de Adriano. Tenemos una cuenta pendiente. En los últimos años, nuestra relación se ha enfriado, pero yo creo que podemos retomarla —añadió con fingida inocencia, antes de cerrar la puerta.


  Padre ni siquiera se molestó en responder a su provocación y yo tuve que ahogar una risa.


  Puto chalado. Un día nos matarían a todos por su culpa.


  Capítulo 5


  Ginebra


  Salí del edificio blanco que albergaba la facultad de historia, a paso apresurado, esquivando a los alumnos rezagados que no parecían tener ninguna prisa por ir a almorzar, dirigiéndome hacía los jardines en busca de un lugar tranquilo en el que poder mantener mi conversación por teléfono con la mujer que me dio la vida, sin ser interrumpida por los gritos de mis compañeros.


  A pesar de ser finales de octubre, la temperatura era lo suficientemente cálida como para poder acomodarse sobre la hierba y beneficiarse de los débiles rayos de sol. Me senté, apoyando mi espalda sobre uno de los árboles del amplio campus de la universidad y suspiré con resignación. Amaba a mi progenitora, pero, en algunas ocasiones, me hubiera encantado que fuera una de esas madres despreocupadas y ausentes.


  —Sí —dije, al darme cuenta de que mi madre permanecía en silencio, esperando mi respuesta a alguna pregunta que me había hecho y la cual no había escuchado.


  —¿Sí?


  La voz demasiado alegre de mi madre, procedente del otro lado de la línea, me alertó. ¿Qué acababa de aceptar?


  —¿No? —pregunté dudosa, temiendo que fuese peor el remedio que la enfermedad.


  —¿Ginebra, me estás haciendo caso? —demandó, comenzando a irritarse. Estaba segura de que, de poder contemplarle la cara, estaría viendo cómo se le ensanchaban las fosas nasales y me apuntaba con el dedo acusatoriamente.


  —Sí, mamá. Solo que ya lo hemos hablado muchas veces, no voy a regresar a Madrid hasta que termine el máster.


  Desde que decidí matricularme en la universidad de Roma, habíamos tenido millones de veces la misma discusión y todas terminaban de la misma manera: ella enfadada porque no se salía con la suya.


  Obstinada por naturaleza, nunca aceptaba un no por respuesta y si no lograba convencerte con sus sólidos argumentos, insistía hasta que conseguía que cedieses a su voluntad.


  —No lo entiendo hija, habiendo tantas opciones en Madrid, donde están tus amigos, tu familia, tu pobre madre. ¿Por qué tienes que irte tan lejos? —Y si nada de lo anterior funcionaba, probaba con la manipulación. Desgraciadamente para ella, era inmune a sus maquinaciones.


  —Aquí también esta parte de mi familia, está Dri.


  —Adriano debería haberte desalentado en vez de animarte —replicó con frustración.


  La relación entre ambos era complicada. Como el agua y el aceite, nunca estaban de acuerdo en nada. Y menos aún, cuando se trataba de mí.


  —Debería dejar de tratarte como una niña y darse cuenta de que ya eres una mujer.


  Entorné los ojos ante su afirmación. ¡Y lo decía ella! ¡La misma que me elegiría la ropa de diario si le dejase!


  Ahogué una risa y decidí guardarme para mí misma el comentario ingenioso que tenía en la punta de la lengua. Sabía por experiencia que no merecía la pena, ya que, solamente provocaría una discusión.


  En su lugar, inhalé una bocanada de aire y sugerí con suavidad: —Puedes venir a verme. —Esbocé una sonrisa cuando divisé a Bianca a lo lejos con dos cafés. Alcé la mano con la que no estaba sosteniendo el móvil y le hice gestos para que se acercara.


  Gracias al dios de la cafeína por escuchar mis plegarias.


  Un resoplido resonó por el altavoz de mi teléfono móvil. A mi madre le daba urticaria pensar en poner un pie en la ciudad en la que nació. Desde que se mudó a Madrid a casa de una tía lejana con su hijo de apenas dos años, no había regresado a Roma.


  —Sabes que me trae demasiados malos recuerdos.


  Sí, lo sabía. El accidente de sus padres. Del cual era incapaz de hablar sin estallar en lágrimas. De repente, los remordimientos afloraron de forma dolorosa y me sentí una mala hija. La única familia que tenía mi madre eran sus dos hijos y mi padre. Y este último pasaba la mayor parte de su tiempo trabajando en su prestigiosa clínica de cirugía plástica. En los últimos años, se había convertido en una de las más reconocidas de la ciudad; famosos esperaban meses para ser operados por él. Eso le reportaba dinero y fama, pero poco tiempo para dedicarle a su esposa e hija.


  Bianca se sentó a mi lado, dejando los cafés con cuidado sobre la hierba, mientras se acomodaba.


  —Mamá, sabes que te quiero, pero necesito este cambio. Te prometo que iré a veros en cuanto pueda.


  Le hice un gesto de disculpa a Bianca, quién esbozó una sonrisa gentil en respuesta y sacó su teléfono de su bolso.


  Mi madre se quedó en silencio durante unos segundos y después, cambio drásticamente de tema, dando por concluida nuestra disputa. Durante los siguientes cinco minutos se dedicó a hablarme sobre sus clases de pilates a las que se había apuntado recientemente y el bienestar físico, mental y espiritual que le producía. Como todo lo que mi madre comenzaba, en dos o tres semanas, sería aparcado para embarcarse en un nuevo proyecto, aún así, la escuche atentamente, hasta que se despidió, con la promesa de llamarme próximamente.


  —Déjame adivinar —dijo la pelirroja cuando colgué, desviando su mirada de la pantalla de su teléfono para fijarla en mí—. ¿Esa era tu madre intentando convencerte por enésima vez esta semana de que regreses a Madrid? —inquirió con un toque de diversión en su voz, guardando su móvil de nuevo en su bolso.


  —Sí. Creo que he logrado aplacarla por hoy, pero no tengo la menor duda que mañana volverá a la carga.


  —Por suerte para ti, no lo voy a permitir, antes te ato a la cama.


  Bianca tomó su vaso, dando sorbos a su humeante café.


  —¿Tanto me vas a echar de menos si me voy? —bromeé, imitando su acción, pero limitándome a soplar el mío. Ni de broma iba a acercar esa lava ardiente a mis labios.


  —Sí, eso también. Pero lo más importante es que eres una buena compañera de piso. Tu antecesora se creía que el jabón era un animal mitológico. Y la anterior, me robaba la ropa. Tuve que renovar todo el vestuario de invierno cuando se marchó. —Hizo una mueca—. Para una normal que encuentro, no te voy a dejar escapar, tu madre no tiene nada que hacer.


  Le di un abrazo rápido. Bianca sabía cómo sacarme una sonrisa cuando más lo necesitaba. No podía desear una amiga mejor. A veces, para conocer a las personas que de verdad importan, necesitas dejarlo todo atrás. Con cada día que pasaba, tenía la certeza de que la decisión que había tomado al mudarme a Roma era la correcta.


  —Por cierto, eres un poco cabrona.


  Parpadeé asombrada ante el cambio de tema y la palabra soez, tan impropia en ella. Escaneé rápidamente en mi memoria, preguntándome si había hecho algo que le molestase sin darme ni cuenta. Al contemplar su rostro, me relajé. Aunque estaba haciendo su mejor esfuerzo por poner una falsa cara de enfado, la sonrisita que se le escapaba, le delataba.


  —¿Yo? —pregunte confundida.


  —Sí, tú. —Me señaló con el dedo—. Me he recorrido medio campus para poder «disfrutar» —hizo un gesto con las manos—, de las pinturas de tu amigo, esas que llevas días recomendándome encarecidamente. ¿Ese chico sabe que lo ideal es usar la mano para dibujar y no el culo? —lo dijo tan seria, que no pude evitar estallar en carcajadas, provocando que algunos estudiantes que se encontraban a nuestro alrededor, se giraran para mirarme.


  —Sí, ríete —farfulló, riéndose ella también—. Por esta, me debes una cena en «Il Tempietto».


  Cada vez que pasábamos por el restaurante de lujo situado en la Piazza Navona, Bianca miraba hacia el interior con envidia. Mis ahorros no me permitían semejante gasto y aunque poseía la tarjeta de crédito que mis padres me dieron para emergencias, prefería no usarla. Quería vivir la experiencia sin tener que usar el dinero de mis progenitores. Quería demostrarles que podía arreglármelas sola.


  —Claro, ¿crees qué me llegará con el dinero suelto que llevo en la cartera? —respondí con ironía.


  —Depende de lo que… —Se interrumpió a sí misma cuando su móvil comenzó a vibrar. Lo sostuvo, con la mirada fija en la pantalla, frunciendo el ceño. Su actitud relajada desapareció. Lo que sea que estuviera leyendo, no era agradable.


  —¿Todo bien? —pregunté con preocupación.


  —Sí, sí —dijo con nerviosismo—. Es solo Onelia. —Se puso de pie, deslizando su jersey verde por la cabeza y estirando del borde inferior para colocarlo adecuadamente—. Lo siento Ginebra, el coche de Onelia se ha averiado y necesita que la recoja.


  No hacía falta un detector de mentiras para saber que no me estaba diciendo la verdad. Onelia era un problema con patas. Más de una noche había pillado a mi amiga saliendo a las tantas de la madrugada para rescatar a la rubia. Bianca no me contaba los detalles y yo respetaba su fidelidad hacia ella.


  —No te preocupes, cogeré el autobús de regreso.


  —¿Estás segura? Puedo acercarte a casa, no es tan urgente —propuso, dubitativa. Aunque sus palabras decían una cosa, sus acciones demostraban lo contrario. Su pierna derecha golpeaba contra el suelo frenéticamente y sujetaba la mochila como si esperase mi señal para salir disparada.


  —De verdad. Además, tengo que ir a por un libro a la biblioteca. Nos vemos en casa.


  Bianca no necesitó más para salir corriendo, no me hubiese extrañado escuchar un bip-bip a su paso. ¿En qué lío se había metido Onelia?


  * * *


  Pedir un libro en la biblioteca de la universidad fue una de las peores decisiones que había tomado en mi vida. Por un instante, pensé que me había equivocado de lugar y me encontraba lidiando con los guardianes del Archivo Secreto del Vaticano. Tras rellenar varios formularios y asegurar que iba a tratar con mimo y cuidado mi nueva adquisición, pude salir por la puerta a tiempo de ver como el último autobús del día, que me dejaba cerca de mi casa, estacionaba en la parada. Eché a correr a la vez que levantaba mis manos, intentando llamar la atención del conductor, que, ajeno a mi carrera, comenzaba a cerrar las puertas, ansioso por terminar su jornada laboral. Grité e intenté apresurar la marcha, pero mis pulmones no estaban dispuestos y tuve que aminorar para no ahogarme.


  El conductor me vio por el espejo retrovisor, aunque lejos de abrir las puertas, puso en marcha el autobús, dejándome deliberadamente atrás.


  —¡Será idiota! —exclamé, frustrada por la situación. Era tarde y estaba cansada y hambrienta. Tenía ganas de llegar a mi apartamento y por culpa de un conductor poco empático, tendría que caminar durante dos kilómetros hasta la estación de metro más cercana.


  Giré sobre mis talones, chocando contra un muro humano.


  —Esa boca —susurró una voz—. Las niñas buenas no dicen palabrotas.


  Era él. Supe quién era el dueño de esa voz antes de tan siquiera mirarlo. ¿Cómo no reconocerla, cuándo me había acompañado en mis sueños más profundos durante las dos últimas semanas? Áspera, profunda y autoritaria. ¿Sería un reflejo de su personalidad?


  ¿Qué probabilidades había de chocarme con el mismo chico dos veces en una ciudad tan grande y poblada como Roma? Quizá era el destino, porque, de alguna forma, estábamos destinados a encontrarnos.


  Alcé la mirada, intentando recuperar el aliento, después de mi sprint tras el autobús.


  ¿Desde cuándo mi vida se había convertido en una comedia romántica de los 90?


  Una sonrisa de suficiencia adornaba el rostro de Giovanni. A diferencia de la noche en la que le conocí, iba vestido más informal: con jeans y una camiseta blanca de manga corta, que dejaba entrever sus músculos. Su piel bronceada complementaba con las vetas de oro naturales de su pelo rubio oscuro.


  Tras su desplante, se merecía que me marchase sin dedicarle ni una sola palabra, incluso, darle una patada en sus «joyas de la corona». Sin embargo, permanecí inmóvil, con una sonrisa dibujada en mis labios y dispuesta a castigarle con el filo de mi afilada lengua. Y quién sabe, si se ganaba mi perdón, podría utilizar mi lengua para otra cosa.


  —¿Quién te ha dicho que soy una buena chica, Houdini?


  Capítulo 6


  Giovanni


  Reprimí una carcajada al escuchar su respuesta. ¿Houdini? ¿En serio? Tenía que admitir que la enana tenía pelotas. No cualquiera se atrevería a mirarme a la cara y faltarme el respeto.


  Alzó su barbilla y centró su mirada en mí de forma desafiante. En sus tenis blancos, su cabeza apenas llegaba a mi hombro. Observé su cabello castaño recogido en una coleta alta, adornada con una goma de tela de color beige; su camisa blanca de manga larga y su pichi corto de canalé color burdeos.


  ¿Y ella decía que no era una chica buena? Por favor, si brotaba pureza por cada poro de su piel.


  Avancé hacia ella, invadiendo su espacio personal, descansando mi mano en la parte baja de su espalda.


  —Porque si no lo fueras, hubieras huido despavorida —susurré en su oído—. Las chicas malas reconocen a sus iguales.


  Ella mantuvo su mirada fija en la mía, sin retroceder ante mi cercanía invasiva. Pese a sus intentos de demostrarme que no se sentía intimidada por mí, el ligero temblor de su cuerpo la delataba. Podía predecir que no era una buena mentirosa.


  Pobre cervatilla, demasiado indefensa e inocente, pronto sería devorada por todas las hienas que había ahí fuera.


  No estaba entrenada, ni siquiera advertida, de los peligros que rodeaban nuestro mundo. Adriano había decidido mantenerla alejada de todo, protegida en su pequeña caja de cristal. Caja de cristal que disfrutaría tanto rompiendo en mil pedazos, corrompiendo y destrozando.


  Y quizá luego, cuando terminará de arruinarla, utilizaría uno de esos trozos para rajar la garganta de Adriano. Oh, cuánto tiempo llevaba anhelando su muerte.


  —Vamos, te llevo.


  Pude observar el asombro en su rostro cuando me alejé repentinamente de ella, haciendo un gesto con las manos para que me siguiese. Mi bebé, el Bugatti Chiron carbón azul, se encontraba estacionado a pocos metros de nosotros.


  —¿Llevarme? —La confusión se reflejó en sus ojos azules durante unos pocos segundos, antes de recuperar la compostura—. Es muy amable por tu parte, pero mi madre me ha enseñado a no aceptar invitaciones de extraños —replicó, dándose la vuelta y comenzando a caminar hacia el sentido contrario al que yo me dirigía—. ¡Hasta la próxima vez, Houdini!


  ¿Ella se estaba despidiendo, en serio? No lo podía creer. No estaba acostumbrado al rechazo y mucho menos a un desplante como el que ella acababa de hacerme.


  Inhalé una bocanada de aire, contando hasta cinco para no mandar a la mierda a esa maldita niñata caprichosa y orgullosa. Había asesinado a hombres por menos que eso. ¿Quién cojones se creía que era?


  Mantuve la calma, repitiéndome a mí mismo que aquello formaba parte del plan. Ella era mi presa y yo un cazador paciente. Mi paciencia sería recompensada.


  Saqué las llaves de mi bebé del bolsillo trasero de mis jeans. Había aparcado prácticamente al lado de la estación de autobús. Cuando Enzo me había llamado hacía un par de horas, diciéndome que Ginebra se encontraba en la biblioteca de la universidad y que su compañera de piso se había marchado sin ella, pensé que sería una buena oportunidad para iniciar un acercamiento. Por esa misma razón, le había pedido a Enzo que me avisara cuando el objetivo estuviera a punto de salir del campus. Me encontraba por la zona, así que no había tardado más de cinco minutos en llegar. Por supuesto, había pensado que el trabajo sería mucho más fácil de lo que en realidad estaba siendo. Esta chica era impredecible.


  Me monté en el coche, disfrutando la calidez de los asientos de cuero nuevos. No tuve que conducir ni un minuto para alcanzar a Ginebra, la muy obstinada caminaba a paso ligero, tarareando una canción que estaba escuchando en su móvil.


  Acojonante. No estaba fingiendo. No era uno de esos numeritos para llamar la atención típicos de las mujeres. Ella se estaba marchando de verdad.


  Toqué la bocina, mientras aminoraba la velocidad. Se quitó uno de sus cascos, sobresaltada.


  —¿Subes? —pregunté, bajando la ventanilla, con mi característica sonrisa de autosuficiencia dibujada en mis labios—. Me gustaría llegar a casa antes de navidad. —La furia y la frustración ocultas bajo un fingido toque de diversión. Al contrario que ella, había aprendido, hacía muchos años, a ocultar mis verdaderas emociones.


  —Prefiero caminar. —Ginebra comenzó a andar de nuevo—. Ha quedado una buena tar… —El sonido de un trueno lejano, que anunciaba tormenta, la interrumpió. Mordió su labio inferior cuando alzó su mirada y observó el cielo cubierto de nubes.


  Antes de que tuviera tiempo a pronunciar ni una sola palabra, unas gotas de agua cayeron sobre su cabello.


  ¡Bendito fuera el clima cambiante de Roma!


  —Está bien —cedió finalmente, resignada. Avanzó un par de pasos y rodeó el coche, abriendo la puerta y montándose en el asiento de copiloto.


  Reprimí las ganas de acelerar y dejarla bajo la lluvia, como se merecía. Esa niñata necesitaba aprender a mostrarme respeto. Por suerte para ella, la familia era más importante que mi orgullo herido. Aunque, pronto aprendería una lección que quedaría grabada en su mente para el resto de sus días. Le iba a enseñar a no menospreciarme.


  —Con cuidado —siseé, observando sus movimientos de soslayo.


  Lo que me faltaba ya era que ensuciara a mi bebé. Era la primera persona que se montaba en él, además de mí. Marco lo había intentado en un par de ocasiones; en la última de ellas, sostenía un cono de helado, cuyo destino era terminar sobre el cuero de los asientos. Ni de coña le dejaría a ese maniaco acercarse a él.


  —Oh dios, ¿tú también? —Ginebra puso los ojos en blanco y se puso el cinturón de seguridad—. ¿Qué os pasa a los hombres con los coches? Mi hermano ni siquiera me deja comerme un chicle cuando me monto en el suyo.


  Permanecí impasible ante su alusión a Adriano, aunque su sola mención hacía que mi cuerpo temblará a causa de la furia apenas contenida.


  —¿Dónde vives? —inquirí, ignorando su comentario anterior.


  Por supuesto, sabía la respuesta a mi pregunta. A unos quince minutos en coche, en un barrio céntrico de la ciudad. Curiosamente, gobernado por la familia Rossi.


  ¿Casualidad? No creía en ellas.


  Aunque habíamos investigado a su compañera de piso y estaba limpia. Ninguna relación con el crimen organizado.


  Ginebra me dio la dirección, mientras se acomodaba en el asiento.


  —Así que, además de ser un escapista profesional y amante de los coches, ¿qué más puedes contarme sobre ti?


  —¿Por qué debería contarte algo sobre mí? —repliqué en su lugar, con mi arrogancia habitual.


  Ella soltó una suave carcajada, divertida, en vez de enfadada ante mi respuesta.


  —Vale, también eres misterioso.


  Su actitud relajada y espontánea, contrastaba con el comportamiento al que estaba familiarizado. Siendo el único heredero del Don de una de las familias más poderosas de Roma, la mayor parte de personas que estaban a mi alrededor actuaban con cautela y temor.


  Incluso quienes no sabían quién era. ¿Cómo podía ella no darse cuenta? Seguía siendo la misma niña confiada y bondadosa de la única y primera vez que nos vimos. La misma chica de trece años, que se adentró en un callejón oscuro, dispuesta a ayudar a un desconocido, ajena al peligro que la rodeaba.


  —Si tú no quieres decírmelo, déjame adivinarlo. —Hizo una pausa, fingiendo lucir pensativa para luego añadir, con una sonrisa pícara—: No eres un simple empleado de discoteca.


  —¿Y cómo sabes eso? Quizá tan solo soy el chico de mantenimiento —cuestioné, palmeando la pierna que había levantado y apoyado contra la guantera—. Cuidado —advertí de nuevo.


  Ella lanzó un suspiro exasperado, pero siguió mi indicación, colocando su pierna en el suelo.


  —¿De mantenimiento con una camisa blanca?


  Tenía su punto, aunque si supiese lo que estaba presenciando minutos antes de encontrarla, tampoco aprobaría mi vestimenta. La sangre es más difícil de quitar que cualquier otra suciedad.


  —¿Y si acababa de terminar mi trabajo?


  —No entiendo de coches, Houdini, pero este —abrió sus brazos para señalar el interior de mi «bebe»—, no es un coche barato. ¿Cuánto cobran los empleados en el Ovalo? Quizá debería aplicar para un puesto de gogó.


  Su sugerencia provocó que imágenes de ella con poca ropa, bailando encima de una tarima, invadieran mi mente. Inhalé una bocanada de aire, sintiéndome más emocionado ante aquella secuencia de pensamientos, de lo que debería. Una sonrisa ladina se formó en mis labios, sería un espectáculo digno de ver. La enana sabía cómo moverse, le había visto en la pista después de nuestro encuentro.


  ¿Sus movimientos serían igual de buenos en la cama?


  En vez de responder, —pregunté—: ¿Quieres trabajar de gogó?


  Ella solo estaba bromeando. Adriano Rossi era demasiado convencional para permitir que su hermana pequeña estuviese bailando para una panda de salidos. Le daría un infarto. Pensándolo bien… Tal vez no era tan disparatado y debería convencerla. Sería tan divertido ver el rostro inmaculado de Rossi desfigurado cuando la viese, rodeada de tíos cachondos en busca de su atención. Sin embargo, en vez de regodearme en mi propio pensamiento, mis dedos apretaron el volante con fuerza al visualizar a Ginebra siendo el centro de atención de miradas lascivas. Por alguna razón, pequeña pero molesta, la idea no acaba de entusiasmarme. No debería de importarme una mierda. Como si decidía follarse a todos los hombres de Roma. Ella no era mía. Pero, al mismo tiempo, lo era. Mi presa. Mía para atrapar, mía para jugar y mía para follarla hasta que perdiese el sentido. Y pobre del incauto que se atreviese a interferir en mis planes.


  —Bueno… —Se movió nerviosa en el asiento—. Amo bailar, es algo más que un hobby. Es una pasión. Y mis ahorros son limitados.


  Me tensé. ¿Tenía problemas de dinero? Por lo que sabía, sus padres gozaban de una buena posición económica. Además, su hermano poseía más dinero del que podría gastar en toda su vida. ¿Estaba equivocado y Adriano no se preocupaba por su hermana?


  —Pero no, no busco trabajo de gogó —continuó—. Mi hermano me enviaría de vuelta en el primer avión a Madrid si se enterase. Es exageradamente protector, si por él fuese, me metería en una habitación y tiraría al mar la llave. Hermanos mayores —entornó sus ojos e hizo un gesto con su mano derecha—, son un fastidio.


  Pese a sus palabras, la sonrisa que se formó en sus labios al hablar de Adriano, reflejaba la devoción que sentía por él.


  —¿Tú tienes hermanos?


  Me aclaré la garganta. Esa era una pregunta a la que no tenía pensado responder.


  —¿Eres española? —Cambié de tema a uno más seguro, a pesar de que no iba a darme ninguna respuesta que no supiese.


  Observé por unos segundos mis manos, cubiertas de tatuajes. Un recordatorio viviente de mi hermano, de su muerte y del error que cometió: traicionar a la familia por una mujer. Él mismo se buscó su propia perdición. Y me enseñó una lección que nunca olvidaría, jamás permitir que una mujer decida tu destino.


  —Mitad, mi madre es italiana —contestó, tras unos segundos observándome en silencio, como si estaría valorando si debería insistir o dejarlo pasar—. Mi hermano vive en Roma, le echaba de menos, por eso estoy aquí.


  —¿Y te está gustando? —le pregunte, fingiendo interés.


  Necesitaba ganarme su confianza. Y si tenía que tener conversaciones absurdas, que así fuera.


  —Sí. Está siendo una experiencia muy reveladora. —Esbozó una sonrisa pícara en mi dirección.


  Vaya, vaya, no le resultaba tan indiferente como quería hacerme ver. El pajarito quería volar.


  —Puedo convertirla en más interesante.


  Una de mis manos se apoyó sobre su rodilla desnuda, acariciando su piel con la yema de los dedos. Ginebra, sorprendida ante mi caricia, permaneció inmóvil. La tensión era evidente en su cuerpo, pero no me rechazó. Sus ojos azules mirando a través de la luna del coche, sumida en sus pensamientos. Podía percibir la batalla interna que se estaba formando en su interior. Los años como hombre de honor me habían enseñado a leer a las personas y ella, era demasiado transparente.


  Llegué una señal de stop y paré el coche. Estábamos casi llegando a su apartamento. Necesitaba un poco más de tiempo para decidir. Si la presionaba, saldría corriendo. Conduje más despacio, esperando que no se diese cuenta de que iba por debajo del límite permitido.


  Sería curioso que me multasen por ir despacio en un coche capaz de rodar a 420 km/h.


  —Puedes invitarme a cenar —propuso, justo cuando aparcaba enfrente de su edificio.


  —No tengo citas.


  ¿Qué esperaba? ¿Qué la llevase a cenar y le cantase baladas de amor?


  Observé inquieto los alrededores. Aunque Enzo me había asegurado que nadie vigilaba a Ginebra, no quería pasar en la zona más tiempo del necesario. Mi coche no pasaba desapercibido.


  Me miró fijamente durante unos segundos, como si estuviese decidiendo si quería responder o no.


  —Y yo no tengo sexo esporádico —dijo al fin—. Perdiste ese tren el otro día. —Sus ojos se abrieron de par en par cuando las palabras salieron de su boca.


  Fruncí el ceño. ¡Qué cojones! ¿Quiso follar conmigo la otra noche? Quizá no era tan fácil de leer como había pensado.


  —Me temo que mi experiencia en Roma no se va a volver más interesante. —Con un suspiro fingido y exagerado, abrió la puerta del coche, con menos cuidado del que me hubiera gustado.


  —El viernes a las diez te paso a buscar —espeté, antes de que diese un portazo y se alejase.


  —El sábado, el viernes tengo planes —replicó—. La comida mexicana es mi preferida. —Entorné los ojos por su descaro, pero no la contradije.


  Niñata caprichosa. Estaba comenzando a entender por qué Adriano adoraba tanto a su hermana, ambos eran igual de exasperantes. Esa chica podría terminar con la paciencia de un santo. Y yo, ni era un santo, ni tenía paciencia.


  —Hasta el sábado, Gio.


  Solo después de que la vi entrando en la seguridad de su piso, me di cuenta de que me había estado llamando Houdini todo el viaje, pese a que recordaba mi nombre. Pero, lejos de enfadarme, estallé en carcajadas.


  Capítulo 7


  Ginebra


  —¿De verdad vas a quedar con él? —preguntó Bianca, por décima vez en los últimos minutos, mientras colocaba un cupcake de almendras delante de mí, en la barra del «Rincón de Antonella», donde trabajaba de camarera.


  No era una consumidora de las magdalenas de colorines, ni del dulce en general. Pero tenía que reconocer que Antonella era una verdadera maestra en lo suyo. Los pastelitos eran extremadamente esponjosos y no se te hacía una bola en la boca como otros que había probado. La cobertura, con el toque cremoso justo, para no resultar demasiado empalagoso. Y si tenías la suerte de poder saborearlos recién hechos, eran realmente deliciosos.


  La repostera, salió de la cocina en ese momento, con dos bandejas enormes con los mencionados dulces. Miró hacia su empleada con ternura, a pesar de que esta estaba de charla durante su horario de trabajo. Bianca se hacía querer en cualquier lugar al que iba.


  Observé a mi amiga, optando por permanecer en silencio. Podía decirle que no había cambiado de idea en los últimos diez minutos o que la decisión estaba tomada desde el momento en que salí del coche de Giovanni, pero, había aprendido, hacía mucho tiempo, que si te quedabas en silencio el tiempo adecuado, la gente tendía a decir algo para romper el silencio y relajar la tensión.


  —¿Y si es un psicópata? —dijo al cabo de un tiempo. Mi amiga apoyó sus manos sobre la barra, inclinándose hacia mí, para susurrar con nerviosismo—. Imagínate que te secuestra y te ata a una silla en su sótano.


  —¿Y eso es malo? —bromeé, riendo suavemente ante su exagerada preocupación. ¿Secuestrarme? ¿En serio?


  —Si fuese el argumento de una novela para jóvenes, no. Pero en la vida real, sí —replicó, la inquietud reflejada en su rostro—. En la vida real no te llevan a su isla privada hasta que te enamoras de ellos. En la vida real, tu cuerpo acaba tirado en una cuneta.


  Negué con la cabeza, sin poder evitar ahogar una pequeña carcajada ante sus comentarios.


  —Alguien ha visto demasiadas películas de terror —me burlé, mientras me llevaba un trozo de dulce a la boca—. Vamos Bi, solamente voy a salir a cenar con un chico guapo. Ya sabes, tener una cita. ¿Qué hay de malo en eso? —pregunté, sin comprender su actitud.


  Bianca no tenía problemas en quedar con hombres que apenas conocía y nunca le recriminaba a Onelia cuando se iba a la casa de un chico que había conocido esa misma noche en la discoteca. Entonces, ¿cuál era el problema de que quedase con Gio? El muchacho estaba como un tren. Además, no iba a robarme ni secuestrarme para pedir un rescate, por lo que había leído, su familia tenía más dinero del que algún día podría gastar.


  La tarde anterior le había buscado en internet, con la esperanza de poder encontrarle con la poca información que poseía. Cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que la red estaba llena de imágenes de uno de los solteros de oro de Roma.


  Giovanni Bianchi, heredero de locales y empresas de éxito y fructíferas como El Ovalo.


  Bianca me miró con esos ojos suyos introspectivos. Del tipo que miran dentro de ti, rebuscando en lo más profundo, para descubrir lo que escondes en tu interior.


  —Eres preciosa Ginebra, tanto por fuera como por dentro. Cualquier chico estaría encantado de tener una cita contigo —dijo, evadiendo mi pregunta—. Carlo, el vecino, me ha preguntado por ti…


  Arrugué la nariz ante su sugerencia.


  —Bi. ¿Qué problema hay? —repetí, interrumpiéndola.


  La pelirroja me miró, lanzando un suspiro. Permaneció en silencio durante unos segundos, como si estuviese decidiendo si hablar o no.


  —¿Es qué acaso no te has dado cuenta? ¿No tienes ojos en la cara, Gin? —preguntó finalmente—. No conozco a ese chico en persona, pero me produce escalofríos. No digo que no sea guapo, pero si me encuentro con él en un callejón oscuro, salgo corriendo. Y con esas manos tatuadas, parece un exconvicto. ¿En serio es tu tipo?


  —¿Escalofríos? —repetí sus palabras, asombrada.


  Era consciente de que Gio tenía un aire misterioso e imponente, pero tanto como para tenerle miedo… Bianca era una exagerada. Los tatuajes de sus manos, lejos de asustarme, me producían curiosidad.


  —Es cierto que él no es exactamente mi tipo, Bi. Pero me gusta. Lo hizo desde el primer momento en el que lo vi. No voy a desaprovechar la oportunidad. Prometo enviarte mensajes de texto durante la cena. —Esbocé una sonrisa, tratando de tranquilizarla. Bianca estaba comportándose como una buena amiga, preocupada por mí.


  Ella me contempló durante unos segundos con ternura, decidiendo dar su brazo a torcer.


  —Está bien, Gin. —Su mano agarró la mía—. Aunque nos conocemos de hace poco tiempo, ya siento que eres una de mis mejores amigas. Solo ten cuidado, ¿vale?


  —De acuerdo —le prometí, ganándose mi eterna gratitud por su extraña capacidad de saber siempre lo que necesitaba escuchar—. Oye, puedo decirle a Fabrizio que venga y tenemos una cita doble. Puede ser muy divertido —sugerí.


  No estaba segura de que Gio opinase lo mismo, pero como no habíamos intercambiado teléfonos, no podía avisarle. Tampoco es que lo fuese a hacer de todas maneras, ya que, por lo poco que lo conocía, intuía que se negaría.


  —¿El pintor? —Bianca hizo una mueca, horrorizada.


  —Es atractivo y simpático, es un buen tipo. Lejos de un pincel, es completamente inofensivo. Te prometo que le desarmaré antes de ir al restaurante —bromeé.


  Había convertido mi meta en el mundo asegurarme de que Bianca alcanzara su potencial romántico. Hasta ese momento, mis esfuerzos habían sido un rotundo fracaso. La cita a ciegas que le había preparado con mi compañero de máster estaba abocada al desastre incluso antes de comenzar. Qué me confesase que no estaba preparado para una relación después de romper con su novia hacía poco, debía haber sido advertencia suficiente para darme cuenta de que lo mejor era dejarlo estar y no insistir. Sin embargo, la tozudez que heredé de mi madre, no me lo permitió. Evidentemente, no funcionó.


  —Lo sé, he visto sus redes sociales. Pero hoy no puedo, tengo que acompañar a mi abuela al recital mensual de piano de la nieta de su mejor amiga. Créeme cuando te digo que tu amigo tiene más talento que esa niña. No toca el piano, lo aporrea y desde que mi abuela me pilló colocándome tapones en los oídos, me revisa el bolso antes de ir.


  Me reí imaginándome la situación, la abuela de Bianca, a pesar de su edad, era de armas tomar. Aquel que cometía el error de subestimarla por su aspecto de viejecita encantadora, no lo volvía a cometer.


  —Entonces, no. No quiero sufrir la ira de tu abuela —fingí que me estremecía.


  La campanilla de la puerta tintineó, anunciando la entrada de la diablesa con tacones de Jimmy Choo. O comúnmente llamada, Graziella Rossi.


  Una pareja, sentada en una de las coquetas mesas blancas redondas del pequeño establecimiento, se dio la vuelta para visualizar a la nueva clienta que acababa de entrar. Ella contemplaba con envidia el bolso negro de Channel que la diablesa llevaba colgado en el hombro, mientras él admiraba otro de los complementos de la mujer.


  La morena observó con asco el establecimiento, escudriñando el lugar en busca de algo o alguien. Justo en el instante en el que me estaba planteando la opción de saltar encima de la barra y esconderme debajo, lejos de su rango de visión, mi móvil vibro en mi bolso. Lo saqué temblorosa, temiendo el contenido del mensaje que acababa de recibir.


  «Gin, lo siento. Me ha surgido un imprevisto en el trabajo. Graziella se ha ofrecido a acompañarte. Te veo mañana».


  Revisé en mi cerebro, buscando aquel truco de vudú que encontré por «casualidad» en internet, después de que Hugo me dejase.


  ¿Era meter una foto de la persona en el congelador o en la nevera? No lograba recordar en cuál de los dos. Por las dudas, en cuanto llegase a casa, metería una instantánea de mi hermano en cada parte del electrodoméstico.


  ¿Cómo podía ser tan sumamente despistado y no darse cuenta que su prima era una zorra? Y no ese animal tan mono de pelaje largo, cabeza ancha, hocico agudo y orejas empinadas. Sino, una mujer despreciable. Dri era demasiado generoso, amable y honesto para su propio bien. Sus primas hacían con él lo que querían.


  —Ginebra, cariño. Te estaba buscando —Graziella fijó sus ojos en mí, con la sonrisa más grande y falsa que fue capaz de dibujar en su rostro.


  —¿No habías quedado con tu hermano? —me susurró Bianca, sorprendida por la llegada de mi prima postiza.


  —Se suponía —dije resignada, mientras los tacones de la morena hacían ruido en el suelo al caminar hacia mí. Rápida y ágil a pesar de la altura de sus tacones. Yo me rompería el cuello si lo intentase. Me dio dos besos en la cara sin tocarme, dios no lo quisiera y se le estropease el maquillaje.


  Graziella era de ese tipo de mujeres que no salía de casa sin asegurarse de que estaba perfecta. A mí me gustaba arreglarme, pero no sentía la necesidad de pasarme horas delante de un espejo para ir a tirar la basura.


  —Hola, soy Bianca. —Se presentó mi amiga con su habitual educación, pese a que Graziella no se había molestado en saludarla. Ni en mirarla a la cara, para el caso.


  —Gracias, no quiero nada. —No intentó ocultar el tono de desprecio en su voz—. ¿Tenemos que pasar por tu casa para que te cambies? —me preguntó con mordacidad, mientras me recorría de arriba a abajo con la mirada.


  Agaché la cabeza y observé mis jeans de tiro alto y mi camiseta de rayas negras y blancas. Mi vestimenta casual era la adecuada para ir a comprarle un regalo a mi padre por su cumpleaños.


  —No hace falta que me lleves, Graziella, puedo coger el autobús —respondí, con más amabilidad de la que realmente me apetecía tener. En realidad, lo que quería hacer era gritarle y mandarle a la mierda por su falta de respeto hacia mi amiga, pero me contuve.


  Que luego no dijese mi madre que era demasiado visceral y no sabía controlar mis emociones.


  La única razón por la cual le aguantaba era porque era familiar de Dri y así todo, con cada segundo que pasaba en su presencia, me costaba más refrenarme.


  —No digas tonterías. —Despreció mi oferta con un ademán de su mano—. No me cuesta nada. ¿Qué otra cosa podría estar haciendo un sábado por la tarde? —Sí, nada de sarcasmo en esa frase.


  * * *


  «1,2,3,4,5,6, yo me calmaré, todos los veréis».


  Me susurró mi voz interior, mientras esperaba sentada en un cómodo sillón de cuero negro, a que Graziella se probase el enésimo vestido de la tarde.


  —¡Cómo va a probárselo ella! —gritó, señalándome. La pobre dependienta se sobresaltó, dejando caer al suelo la prenda que llevaba en su mano—. Encima de ciega, torpe —se quejó la morena—. Sus caderas son demasiado anchas para que tengamos la misma talla.


  «1, 2,3,4,5,6, yo la mataré», continué interiorizando, porque si exteriorizaba lo que sentía en esos momentos, Graziella iba a terminar sin las extensiones que con tanto orgullo lucia. Como firme defensora del diálogo que era, no poseía ni un solo hueso violento en mi cuerpo, pero esa arpía estaba logrando que mi cuerpo emanara emociones que nunca pensé que sentiría hacia otra persona.


  La tarde de compras, una vez asimilado quién sería mi acompañante, fue satisfactoria. Encontrar la pluma estilográfica Visconti Rembrandt Eclipse que mi padre llevaba tiempo deseando y que haría las delicias de cualquier amante de este elemento de escritura, fue más sencillo de lo que preveía. Que el mismo establecimiento se encargase del envío fue un plus que no esperaba, pero la euforia fue sustituida por decepción, cuando en vez de dar por terminada nuestra «tarde de chicas», Graziella insistió en que la acompañase a la milla de oro comercial.


  La Via Dei Condotti es una pintoresca y hermosa calle para pasear y deleitarse con los hermosos escaparates. Que una pareja estuviese cantando opera en una esquina, solo mejoraba la experiencia, el problema estaba en que Graziella no quería caminar, sino recorrerse cada una de las boutiques de las que era clienta habitual y en las cuales no la tenían en alta estima, a juzgar por la cara de resignación de las dependientas al verla aparecer. Lo que no me sorprendió, en vista del desprecio con el que las trataba.


  —¿No tenéis un vestido de fiesta rosa palo, que no parezca diseñado por un niño de seis años? —demandó, mientras observaba en el espejo de cuerpo entero, cómo le quedaba el precioso vestido largo de muselina de seda con volantes. Me recordaba a los vestidos de las princesas Disney. En absoluto su estilo, a ella le quedaría mejor uno negro, de lana, de corte medieval, con mangas de ángel y bordados, como el de Maléfica.


  —Lo siento, señorita Rossi. —La dependienta balbuceó, preparándose para un inminente ataque verbal de la morena. Por suerte para ella, algo en la calle, distrajo la atención de Graziella, que fruncía el entrecejo, mientras observaba atentamente por la vidriera de la boutique—. Puedo traerle uno rojo que…


  —No es necesario —le interrumpió con una sonrisa de suficiencia en su rostro—. Me llevo el top blanco.


  La dependienta suspiró con alivio y se dirigió hacia la caja para depositar la prenda en el mostrador, donde su compañera se encargaba de cobrar a las clientas. La joven desapareció detrás de una puerta, seguramente, para intentar calmarse después del mal rato que acababa de pasar. Esperaba que cobrase un extra por atender a clientas caprichosas y desagradables, que se piensan que solo porque su familia tiene dinero pueden tratar mal al resto.


  A pesar de provenir de una familia adinerada, mi progenitora siempre había intentado que entendiera que el dinero no caía del cielo y que había que ganárselo. Algo irónico, ya que ella no había trabajado un solo día en toda su vida, pero tenía que agradecerle sus enseñanzas, gracias a las cuales, no me parecía en nada a mi prima postiza. A Graziella le hubiera venido bien que su madre le hubiera obligado de adolescente a podar el césped o a cuidar a los hijos de los vecinos para pagarse sus caprichos, como hizo la mía conmigo.


  Solté una carcajada al imaginármela cubierta de vómito de bebé.


  —Ginebra, deja de hablar contigo misma y vámonos —me dijo, quitándose el vestido en tiempo récord y vistiéndose con su ropa.


  Esa chica era impredecible, llevaba horas perdiendo el tiempo y ahora, de repente, le entraba la prisa. Aunque no me iba a quejar, estaba deseando poder llegar a casa para prepararme para mi cita con Gio. Aún quedaban varias horas, pero era en lo único en lo que podía pensar.


  —Lo siento, es la única manera que tengo de mantener una conversación inteligente.


  Me miró con los ojos entrecerrados y los labios apretados.


  —Eres menos graciosa de lo que te crees —espetó, sacando la tarjeta de crédito de su bolso, al tiempo que recogía la bolsa con su nueva prenda.


  Estuve a punto de decirle que no pretendía ser graciosa, pero en cuanto la dependienta le dio el ticket de compra, me dio la espalda y se dirigió con paso rápido hacia la puerta, con toda su atención enfocada en el exterior.


  Una vez en la calle, se detuvo durante unos segundos, observando a su alrededor, como si estuviese buscando algo y en vez de ir hacia el aparcamiento subterráneo, donde había dejado el coche, caminó en sentido contrario, hacia el bullicio de la Plaza de España, mirando, de vez en cuando, por encima de su hombro, para asegurarse que le estaba siguiendo.


  —¿Dónde vamos? —inquirí, a la vez que buscaba una parada de taxi.


  No iba a perseguir a la chiflada por todo Roma. No sabía que era lo que le había impulsado a comportarse de esa forma, pero no me iba a quedar allí para descubrirlo. Tenía una cita a la que acudir.


  —Enzo, Enzo —llamó, omitiendo mi pregunta.


  Un muchacho, que caminaba unos pasos por delante de nosotras, se dio la vuelta y aunque pude ver la indecisión en sus ojos, se paró, colocándose en una esquina, separándose del resto de transeúntes.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó—. El mundo es un pañuelo —dijo, avanzando hacia él—. ¡Qué casualidad que nos encontremos justo hoy, el día que estoy ejerciendo de niñera! —detrás de su frase casual y amable, pude percibir algo más, cierto… ¿sarcasmo?


  Era Graziella, por supuesto que sus palabras escondían segundas intenciones. Sobre todo, si eran agradables.


  —No te he pedido que me acompañes.


  Aunque intentaba con todas mis fuerzas que no me afectase la connotación de lo que acababa de decir, no me gustó ni un poco.


  Crucé mis brazos, dejando de caminar, quedándome unos pasos por detrás de ella.


  —¿Huías de mí? —Dirigió una sonrisa radiante a Enzo, ignorando mi comentario, como si no lo hubiese escuchado.


  Enzo se presionó el puente de la nariz con el pulgar y el índice. Y tuve la sensación de que, si no había querido escapar de ella, en ese momento, lo estaba deseando. No podía culparle, yo sentía exactamente lo mismo.


  —¿Qué quieres, Graziella? —El disgusto evidenciándose en su tono de voz.


  Parecía ser de nuestra edad, incluso, quizá, algo más joven. Todo en él rezumaba normalidad. Altura normal, físico normal, hasta un tipo de voz normal. Para nada el tipo de chico que a mi parecer gustase a la morena, pero no se podía negar la tensión sexual no resuelta que se respiraba en el aire. Justo eso era lo último que necesitaba, verme envuelta en los dramas románticos de Graziella. Bastante tenía ya con los míos.


  —Nada. Solo saludarte. ¿No puede una amiga saludar a un viejo amigo? —Antes de que él pudiese responder, ella se llevó la mano a la cabeza de manera dramática—. Qué tonta, no os he presentado. Enzo, esta es Ginebra. —Me señaló—. La hermana pequeña de mi primo Adriano. ¿Te acuerdas de Adriano?


  Un músculo en la barbilla de Enzo se flexionó y durante un tiempo, solo miró hacia delante, antes de dar un breve asentimiento.


  —Encantado, Ginebra. —Y pese a que sus palabras iban dirigidas hacia mí, apenas me miró—. Si me disculpáis, me tengo que ir. Algunas personas no tenemos padres ricos que nos mantengan y necesitamos trabajar para ganarnos la vida.


  Tuve que morderme el interior de la mejilla para no reírme, al ver la cara que se le quedó a la morena al escuchar las palabras de Enzo. Durante unos segundos, se quedó sin habla, incapaz de replicarle.


  Solo por eso, por ese momento, ese chico se había ganado mi respeto.


  Pero, como la alegría dura poco en la casa del pobre, Graziella se recompuso, recuperó la voz y con una sombra de malicia en sus ojos, —dijo enigmáticamente—: Por supuesto. Ahora voy a dejar a Ginebra en su casa, por si saberlo te facilita las cosas.


  Sí, aquello había sido muy raro. Sin embargo, no tenía ni tiempo ni ganas para entender los mundos de la morena.


  El viaje de regreso a casa transcurrió en completo silencio, ambas sumidas en nuestros propios pensamientos. Graziella parecía más afectada de lo que quería reconocer tras su encuentro con Enzo. Refrené el impulso de intentar animarla, mis esfuerzos no serían bien recibidos y sinceramente, no estaba de humor para aguantar más de sus impertinencias. En cuanto bajé de su coche, corrí hacia mi apartamento, con mi mente enfocada en Gio y la velada que me esperaba.


  Capitulo 8


  Giovanni


  —Escúchame bien. ¡Ya podéis solucionar toda esta puta mierda o voy a romper cada hueso de tu cuerpo!


  Las manos de Kostandin agarraron el cuello de mi camiseta blanca, provocando que mis soldados alzaran sus armas ante su amenaza, ocasionando la misma reacción por parte de sus hombres.


  Sin embargo, no me solté, sino que me limité a hacer un gesto con las manos, indicando que bajasen las armas y mantuve mi mirada fija en la de él, con semblante impasible.


  —Mañana tus hombres estarán en la calle —declaré con voz calmada, pero firme, con convicción.


  Benedetto y Maxim estaban asegurándose de ello. La alcaldesa de Roma, una buena amiga de la Familia, se había puesto en contacto con el Presidente de la Región de Apulia. No pasarían más de 24 horas entre rejas.


  Me contempló durante unos segundos, como si estuviera decidiendo si creerme o no.


  —24 horas —espetó finalmente.


  Su rostro estaba lo suficientemente cerca del mío como para sentir el aroma de su aliento, una mezcla desagradable de whisky y cigarrillos. Su agarre se aflojó y retrocedió un par de pasos. Se giró para mirar a sus hombres, quienes bajaron las armas.


  No dije nada más, sabiendo que el silencio era nuestra mejor opción.


  Konstandin Eleziera uno de nuestros socios albanos. Llevábamos años trabajando con su familia. Ellos producían droga, principalmente cannabis y nosotros ladistribuíamos. Negocio que compartíamos con los Rossi. Los Elezi transportaban su mercancía en barco hasta la Región de Apulia, donde era recogida por nosotros (solíamos turnarnos con los Rossi, era más efectivo) y allí era trasladada por tierra hasta Roma.


  Un acuerdo que llevaba funcionando por mucho tiempo, una alianza beneficiosa para todos. Hasta hacía unas horas, cuando una redada policial había aparecido cuando se iba a producir el intercambio. Por fortuna, mis hombres habían podido huir, pero no los de Elezi. Tenía la amarga sensación, de que era lo que la persona que había organizado aquella inspección, buscaba. Las huidas nunca eran tan sencillas. Curiosamente, aquella redada había sucedido cuando era mi familia la que efectuaba el intercambio.


  —Bijë —llamó a la joven rubia, que había estado observando la escena con interés.


  Besjana Elezi era la única hija de Konstandin. Unos años mayor que yo, ni siquiera sabíamos de su existencia, hasta que, hacía unos meses, comenzó a llevarla con él a todas nuestras reuniones. A pesar de mantenerla oculta, Besjana había sido entrenada y preparada para sustituir, en un futuro, a su padre. Y estaba convencido de que interpretaría ese papel a la perfección. Aún pareciendo un ángel, con su pelo rubio, sus ojos claros, su bonito rostro y sus dulces facciones, estaba muy lejos de serlo.


  Sin decir nada más, Konstandin se metió en uno de los lujosos vehículos negros, aparcados en el viejo almacén, donde solían tener lugar nuestras reuniones, junto a su hija. Sus hombres detrás de él, siguiendo sus pasos.


  —¿Ya se van? —preguntó Marco, quién se encontraba apoyado sobre una pared, contemplando como los coches se alejaban—. Esperaba más diversión —se lamentó, con fingida decepción.


  Sin embargo, pese a sus palabras, había permanecido en silencio durante toda la conversación, limitándose a ser un mero observador.


  A pesar de las creencias de mi padre y de Maxim, él sabía comportarse. Al menos, la mayoría de las veces.


  No nos convenía tensar la cuerda y él lo sabía.


  —Mi padre se reunirá con él mañana —declaré, ignorando su pregunta.


  La furia recorría mi interior como un volcán a punto de erupcionar. Quería gritar, matar, mutilar, cualquier cosa que sacase mi sistema toda la impotencia y la rabia que crecía en mi interior.


  Impotencia por haber tenido que soportar las amenazas de otro hombre sin haberle podido pegar un tiro en su sien. Y rabia, porque habíamos perdido una mercancía valorada en miles de euros.


  No obstante, no lo hice, permanecí impasible. Porque los soldados de mi padre, mis soldados, aquellos que, en unos años, solamente obedecerían mis órdenes, debían respetarme. Y para ganar su respeto, no debía perder la calma.


  Marco abrió la boca, dispuesto a realizar alguno de sus comentarios sarcásticos, pero fue interrumpido por el sonido del motor de un automóvil, que derrapó sobre la gravilla y se detuvo de una sacudida.


  Adriano Rossi descendió del vehículo, acompañado por Tiziano, su fiel escudero. El hijo mayor de Angelo Morenatti, el Consigliere de Donatello Rossi.


  —Anda, si son Barbie y Mudito —anunció Marco—. ¿Quién dijo que la mafia era sórdida y oscura? —Esbozó una sonrisa—. También tenemos nuestros momentos divertidos. Mírales, son un chiste.


  Pese a la habitual actitud relajada que mostraba, pude entrever cierta tensión en sus hombros ante la presencia de Tiziano. Por supuesto, eso era algo que solamente yo pude percibir. Y quizá, también este último.


  Mi primo no había estado desacertado en la elección del apodo con el que se había dirigido al hijo mayor de los Morenatti. Aunque nos conocíamos prácticamente de toda la vida, podía contar con los dedos de las manos las veces que le había escuchado hablar. Y cuando lo hacía, era para pronunciar frases contundentes, pero cortas.


  —¿Cómo me has llamado? —Adriano, tan visceral como era, avanzó hacia él, dispuesto a romper su cuello. No obstante, fue interrumpido por su compañero, quién golpeo su hombro derecho. Ambos se miraron durante unos segundos, antes de que Rossi decidiese hacer caso a su amigo y dejarlo estar—. Puto chalado de mierda —farfulló, negando con la cabeza. Su mirada abandonó a Marco para fijarse en mí y preguntar—: ¿Qué cojones ha pasado?


  En ese instante, necesité toda mi paz interior para no abalanzarme sobre él y romper su preciosa cara de muñeco a golpetazo seco.


  Como si no lo supiese…


  Cerré los ojos e inhalé una bocanada de aire lentamente, haciendo acopio de todo mi autocontrol para no perder los nervios delante de los Rossi. Ya que, eso era lo que Adriano estaba buscando. Con ellos, todo se trataba de un juego de poder, siempre al acecho, esperando el más mínimo fallo para poder deshacerse de nosotros y apoderarse de nuestro territorio. Si nuestras sospechan eran ciertas, habían decidido acelerar el juego.


  —Tranquilo Rossi, está todo bajo control —manifesté con calma, a pesar de la cólera que ardía a fuego lento bajo mi piel.


  —Ah, ¿sí? —Adriano cruzó sus brazos—. ¿Habéis recuperado el dinero? —dijo con voz burlona.


  —¿Necesitas dinero para comprarte un traje nuevo? —Marco señaló el costoso traje que llevaba, haciendo obvia alusión a la costumbre del rubio de vestir como la tradición estipulaba. La mayor parte de los menores de cincuenta años, solo nos vestíamos de manera formal en ocasiones especiales: como la ceremonia de incorporación de un nuevo miembro, reuniones importantes o bodas—. Si me permites darte un consejo —dijo, apartándose de la pared en la que estaba apoyado—. Ahórratelo. Si ya lo dice el refrán… Aunque la mona se vista de seda, mona se queda —añadió con un toque de diversión.


  Pude observar cómo Tiziano entornaba los ojos, mientras la cara de Adriano se coloreaba de un rojo intenso y descruzaba sus brazos, a la vez que su mano derecha se dirigía hacia el interior de su chaqueta, buscando su arma.


  —¿Habéis interrogado a vuestros hombres? —Tiziano, como la voz de la razón que siempre era, recondujo el tema, evitando una confrontación entre ambos.


  —No vieron nada extraño.


  No era toda la verdad, pero no iba a compartir con ellos detalles que les implicaban. No mientras no tuviésemos ninguna prueba.


  No me jodas —espetó Adriano—. ¿Acaso son gilipollas? —Se pasó una mano por su cabello rubio con exasperación—. La policía les sigue, rodea el lugar donde se va a realizar el intercambio y ellos no ven nada extraño. —Hizo una mueca—. ¿De verdad quieres que nos traguemos esa mierda? ¿Qué escondes, Bianchi?


  No es a ti a quién quiero joder.


  Me guardé ese pensamiento para mí mismo, mientras esbozaba una sonrisa ladeada. Contarle mis planes de futuro para su querida hermanita no terminaría nada bien. Los dos éramos luchadores crueles y despiadados, en una pelea justa ambos terminaríamos muertos. El día en el que finalmente me enfrentase a Adriano, me aseguraría de que solo él se desangrándose en el suelo.


  —No escondo nada, Rossi. —Levanté mis brazos con las palmas de las manos hacia el frente, para enfatizar mis palabras—. Los primeros interesados en saber quién nos ha traicionado, somos nosotros.


  Adriano se acercó a mí.


  —Más os vale que el trato con Elezi siga adelante —siseó, su voz teñida de amenaza.


  —¿O qué? —desafié.


  No podía permitir que sus amenazas quedasen sin respuesta y menos, delante de mis hombres.


  El rubio sonrió, enseñándome los dientes, animándome a atacarle. Me estaba provocando. El odio era mutuo, deseaba verme muerto, tanto como yo a él.


  —Niños, niños —intervino Marco, estirando sus brazos y separándonos de un fuerte empujón—. ¿Queréis que os mande al rincón de pensar? Ahora, ser buenos chicos, pediros disculpas y daros un besito.


  —Estoy hasta los cojones de tus gilipolleces —maldijo el rubio, posicionándose donde estaba anteriormente, al lado de Tiziano.


  —Niño malo. —Entrecerré los ojos, dudando entre si matar a mi primo o agradecerle porque había salvado la situación. En ese momento, no podíamos permitirnos estar enfrentados con los Rossi, pero tampoco tolerar una falta de respeto y él lo sabía—. Vamos, hazlo por los buenos tiempos. —Hizo un mohín, retrocediendo y apoyándose de nuevo sobre la pared.


  Tiziano permaneció inmutable, pero colocó una mano en el hombro de su amigo, en un intento de tranquilizarlo.


  —¿Por qué no volvemos a los negocios? —sugirió, en tono aburrido.


  Cualquiera que no lo conociese, podría pensar que no le interesaba nada de lo que estaba sucediendo, sin embargo, la realidad era que podría recitar cada jodida palabra que se había dicho.


  Adriano y Tiziano formaban un tándem perfecto, se complementaban el uno al otro: donde uno era temperamental e impulsivo, el otro era tranquilo y reflexivo. Eso no quería decir que Tiziano no fuese cruel y sanguinario. Le había visto matar a hombres sin cambiar la expresión de su cara.


  La unión entre los Rossi y los Morenatti era inquebrantable y así había sido por décadas. La tradición así lo estipulaba. Pese a que Tiziano era el fiel consejero, el inseparable secuaz de Adriano, no siempre había sido así.


  En un pasado, a pesar de los deseos de las familias de ambos, ni siquiera se dirigían la palabra. De la misma edad, habían estudiado juntos durante años, pero no habían sido precisamente confidentes. De hecho, por muy sorprendente que parezca en la actualidad, Tiziano había sido más cercano a mi primo Marco, siendo, algo así, como amigos. A día de hoy, no logro comprenderlo.


  Sin embargo, la relación entre los dos cambió drásticamente cuando mi hermano falleció. Tiziano se posicionó del lado de su familia, convirtiéndose en quién estaba destinado a ser: el hombre de confianza de Adriano. Y Marco, tomó partido por nosotros. Porque él no era como mi hermano, él era leal a la Familia, él era leal a mí.


  Mi padre concertará una reunión con el tuyo —le informé, deseando terminar lo antes posible—. Ellos decidirán las pautas a seguir. —Adriano asintió, de acuerdo conmigo.


  Puede que fuéramos los herederos de las dos familias más poderosas de Roma y seguramente, de gran parte de Italia, pero, de momento, nuestros padres eran los que tenían la última palabra.


  Rossi y Morenatti se dirigieron hacia su coche, dando por finalizado el encuentro, sin embargo, justo antes de abrir la puerta del automóvil, el rubio se giró hacia mí, mirándome fijamente a los ojos.


  —Te pareces más a Enricco de lo que crees.


  Mi visión se volvió borrosa mientras me movía sin ningún pensamiento que no fuera degollarle con mi cuchillo. Había cruzado una línea mencionando a mi hermano y por la sonrisa de suficiencia dibujada en su cara, lo sabía. Estaba buscando esa reacción en mí y lo había conseguido.


  En ese instante, todo carecía de sentido: la familia, los negocios, todo me importó una puta mierda. Estaba a punto, a un paso, de joderlo todo. Porque lo único que quería, lo único que deseaba, era ver su sangre deslizándose entre mis dedos.


  Dos brazos se enrollaron a mi alrededor por detrás y me apartaron antes de que mi puño impactara en su rostro.


  —¡Tiziano, llévatelo! —gritó Marco, serio por una vez en su vida—. ¡Llévatelo de una puta vez! —exclamó, aún más fuerte.


  —¡Suéltame! —rugí—. ¡Voy a matarlo!


  Él no lo hizo, ni cuando la carcajada de Rossi me hizo removerme entre sus brazos y estuve a punto de derribarnos a los dos.


  Adriano había firmado su sentencia de muerte hacía mucho tiempo, pero, antes, iba a sufrir, le iba a golpear donde más le dolía.


  Ginebra iba a pagar por los pecados de su hermano.


  Capítulo 9


  Ginebra


  El olor a comino y a eneldo saturó el aire en el interior del restaurante familiar al cual Gio me había llevado en nuestra primera cita. Desde el momento en el que entramos, me enamoré del local. Tan solo tuve que dar dos pasos para ser transportada a la cultura egipcia, de una manera elegante y respetuosa, debido a los cuadros colgados en las paredes. No faltaba la representación de monumentos típicos, como las pirámides de Giza o la Esfinge, pero también aparecían pirámides menos conocidas y, por supuesto el río Nilo, sobre el que navegaba una pareja en una pequeña barcaza. Toda aquella decoración, y el detalle de los jeroglíficos que recorrían las paredes, como si cada uno de ellos contasen una historia, hicieron que, no llevando allí ni más de cinco minutos, se convirtiese en uno de mis lugares favoritos.


  El precioso local se dividía en una zona de bancos de madera y en otra de puffs.


  Gio se dirigió hacia una pequeña mesa baja y redonda en forma de flor, sentándose en uno de los puffs. Colocó su chaqueta en el asiento vacío y me invitó a hacer lo mismo con la mía. Para nada era el restaurante al que esperaba que me llevase. Debido a que sus coches eran el ejemplo perfecto de la riqueza ostentosa, me había imaginado más un restaurante lujoso del estilo al que mis padres y mi hermano acudían.


  Se veía ridículo allí sentado. Con su altura, tenía que encoger las piernas para no abarcar el pasillo, pero no parecía incómodo, más bien, relajado, por primera vez desde que me había recogido. Si no fuese porque era de esas personas que no se rendían con facilidad, me habría dado la vuelta y regresado a casa en cuanto entré en su coche. Su estado de ánimo era negro, igual que el color del Audi con el que me vino a buscar.


  Gruñón, impertinente y callado.


  —Qué decoración más rara para un restaurante mexicano —ironicé, más como una broma para romper el hielo, que como una queja real.


  Pese a la decepción que había sufrido en un primer momento, al descubrir que mis deseos de saborear unas deliciosas quesadillas tendrían que esperar, tenía que admitir que estaba complacida con su elección; el restaurante tenía su encanto. Me senté en frente de él, a diferencia de Gio, yo no tenía ningún problema para estirar mis piernas.


  —¿No te ha dicho tu madre que no siempre se consigue lo que quieres? —replicó, esbozando una sonrisa traviesa, usando la frase que habíamos convertido en nuestra propia broma privada. Aunque parecía relajado, pude percibir cierta irritación en su tono de voz.


  —Vaya, vaya. Alguien ha recordado que estamos en una cena, no en un entierro. —A pesar de que estaba de coña, había un deje de seriedad en mi voz. No estaba dispuesta a aguantar su mal humor.


  Gio se removió inquieto en su asiento, rascándose la cabeza, dubitativo, como si no estuviese seguro de decirme lo que estaba pasando por su mente.


  —Un mal día en el trabajo —dijo al fin—. ¿Empezamos de cero?


  —Claro. —¿Cómo iba a resistirme a esos labios expresivos y a ese hoyuelo que aparecía en su mejilla cada vez que sonreía? Solo uno, sin otro a juego—. Si quieres hablar, soy buena escuchando —ofrecí, sin querer insistir demasiado, ya que no quería presionarle.


  Sostuve la carta entre mis manos, ojeando las diferentes opciones, aunque, realmente, no conocía ninguno de los platos. Ni siquiera había escuchado el nombre de la mayor parte de los ingredientes hasta ese momento.


  Gio sacudió su cabeza negando y abrió la boca, pero antes de que pudiese pronunciar ni una sola palabra, fue interrumpido.


  —Giovanni, no me has avisado que vendrías hoy. —Una mujer de mediana edad, con pelo blanco y con un vestido de delantal, se acercó a nosotros—. Tengo que preparar vuestra mesa —susurró, señalando una mesa solitaria detrás de un biombo alejada del resto, al fondo del local—. Puede tardar…


  —No vengo por negocios, solo a cenar —le informó, impidiendo que continuase hablando—. Estamos bien aquí. —Mi cita, me señaló—. ¿O quieres más privacidad? —Me guiñó un ojo, juguetón.


  La mujer me miraba fijamente, esbozando una sonrisa.


  —Conozco a este muchacho desde pequeño y es la primera vez que viene con una chica. Aún recuerdo cuando atrapaba ranas para colocarlas…


  —Anat —espetó él horrorizado, interrumpiéndola. Me coloqué la mano en la boca, intentando disimular mi risa.


  —Lo siento —dijo la mujer, Anat, según la había llamado Gio—. Mejor me callo y dejo de avergonzarte. —Pese a sus disculpas, parecía más divertida ante la situación, que arrepentida—. ¿Qué os traigo para beber?


  —Agua para los dos.


  Gio abrió la boca, cerrándola cuando levanté las cejas, desafiándole a que hiciese algún comentario. Como conductor asignado no iba a permitirle que bebiese ni una gota de alcohol, en eso era inflexible.


  La camarera me miró, asombrada.


  —Esta chica es perfecta para ti muchacho, no la dejes escapar.


  —Métete en tus asuntos, Anat. —A pesar de la brusquedad de sus palabras, ella no se inmutó y le contemplaba con la ternura y la paciencia de una madre. Me hubiera gustado que me contase más anécdotas de la infancia de Gio, pero dudaba que mi acompañante estuviese de acuerdo. La única forma de conseguirlo sería regresando otro día, cuando él no estuviese. Por supuesto, no iba a hacer algo así, o por lo menos, no después de la primera cita—. Tráenos dos menús especiales —ordenó.


  Abrí los ojos ante su audacia y en esta ocasión, fue Gio el que levantó las cejas y me retó a que hiciese un comentario. Que él eligiese mi comida no me hacía ninguna gracia, pero tenía que reconocer que ese juego lo había comenzado yo. Y estaba descubriendo que él era un experto jugador.


  —Salata Joriátiki y Moussaka para mí —pedí con confianza, seleccionando dos platos al azar—. ¿No son demasiados dos menús para ti solo? —pregunté, poniendo la cara más inocente de la que fui capaz.


  Él era bueno, pero yo era mejor.


  Anat paso sus ojos de uno a otro.


  —Perfecta —susurró, solo para mí, antes de irse taconeando sobre el suelo de baldosas. Aunque, por la mirada de hielo de Gio, le había oído y no le había hecho ninguna gracia.


  —Me encanta el local, tiene algo único —declaré.


  La iluminación moderada daba un ambiente relajado, romántico y acogedor. Podía entender perfectamente porque Gio acudía a menudo. Y porque elegía aquel lugar para sus reuniones de trabajo. A pesar de que la mayoría de las mesas estaban ocupadas, se respiraba silencio y tranquilidad. La mayor parte de los clientes eran parejas inmersas en sus propias conversaciones, sin importarles lo que hablaban los demás.


  Aunque estaba ocupada admirando la belleza del restaurante, no podía quitarme de la cabeza las palabras de Anat. Era la primera chica que había llevado allí. Me había prometido a mí misma que no me ilusionaría, que me dejaría llevar y disfrutaría el momento sin esperar nada más, pero Anat había truncado mis planes. No podía evitar que una sonrisa tonta adornase mi cara. Por primera vez en mucho tiempo, me sentía especial.


  —Ginebra. —Gio chasqueó sus dedos enfrente de mí—. ¿Soñando despierta?


  Dejé de sonreír, tragué saliva y me obligué a centrarme.


  —Perdón, me he distraído. ¿Me decías algo?


  —¿Tan aburrido soy? —preguntó con diversión. Se inclinó hacia delante, con los brazos estirados encima de la mesa, agarrando los bordes con sus manos cubiertas de tatuajes, su oscura mirada era intensa—. Si quieres pasamos de la cena y vamos a un lugar más privado. Te prometo que ninguna mujer me ha acusado de aburrido en la cama —bromeó. O, por lo menos, en parte.


  La mirada que me lanzaba me prometía una noche llena de placer si se lo permitía. Y estaba más que dispuesta, pero no aún. Primero teníamos que cenar y conocernos un poco más. Era completamente consciente de que no era necesario saber la vida de otra persona para irse a la cama con ella, en algunos casos, ni siquiera el nombre, pero yo no era así. Necesitaba algo más que atracción sexual, por muy intensa, salvaje y única que fuese.


  —Ego te sobra, eso me queda claro. ¿Qué más sobre ti me puedes contar?


  Tiró la cabeza hacia atrás y soltó una estruendosa carcajada, que hasta Anat, que se encontraba al otro lado de la barra, ocupada preparando unas bebidas, se giró para mirarnos y levantar el dedo gordo en mi dirección. Reprimí una sonrisa, no esperaba encontrarme una aliada y menos, en una camarera que acababa de conocer un rato antes.


  —¿Otra vez con eso? No eres de las que se rinde.


  —¿No es normal intentar conocerse en una cita?


  Gio me observó, con calma estudiada.


  —¿Necesito recordarte que la cita fue tu idea? —preguntó—. Soy un hombre ocupado y práctico, Ginebra. ¿Por qué perder el tiempo fingiendo que estoy interesado en la charla casual, cuando lo único en lo que estoy pensando es en quitarte tu vestido y follarte sobre la primera superficie plana disponible?


  Me quedé atónita ante su sinceridad tan brutal. No es que mi experiencia con los hombres fuera precisamente extensa, pero en ninguna de las citas que había tenido mi acompañante me había dicho algo similar. Se mostraban gentiles e interesados por mí, buscando causar una buena impresión. Pero ese no era Gio, él era arisco y rudo.


  Y entonces recordé las palabras de Bianca: «para nada tu tipo».


  —Así todo, estás aquí. —Mis palabras en apenas un susurro, iban dirigidas hacia él, pero también, lo iban hacia mí misma, aún recuperándome de la conmoción.


  Asintió con la cabeza.


  —Así todo. —La resignación con la que lo dijo no sonaba muy halagadora, pero, aun así, decidí tomármelo como un triunfo.


  Observé su camisa azul oscura sport, con las mangas subidas hasta los codos y los dos primeros botones de arriba desabrochados, apoyado contra la pared, relajado, pareciendo el mismo dios del sexo. Tenía que controlarme o terminaría perdiendo la cabeza, avergonzándome a mí misma, tirándome encima de él para lamerlo entero. Como experimento científico, claro, era muy importante para el futuro de la humanidad averiguar si sabía tan bien como olía.


  En ese momento, Anat volvió con una botella de agua de dos litros, mi ensalada y un cuenco con hummus. Gio cogió un palito de zanahoria y lo zambulló en la crema de puré, para después, metérselo en la boca. Mi acompañante consiguió que, un acto tan cotidiano como ese, me causase un temblor en las piernas. Por suerte, estaba sentada o me hubiese caído al suelo. El chico era pura sensualidad, necesitaba sacar una conversación rápido, antes de que fuese yo misma la que nos sacase de allí.


  Bianca tenía razón, Gio era peligroso, pero no de la manera que ella pensaba. A pesar de que me consideraba una persona creativa, espontánea y extrovertida, mi cerebro estaba tan inundando de dopamina, que me quedé completamente en blanco. Respiré hondo e intenté recordar el artículo de internet que había leído sobre temas de los que hablar en una primera cita. Antes de que pudiera hacerle una pregunta tan absurda como cuál es su signo de zodiaco, efectivamente el artículo no servía para nada, mi móvil vibro repetidamente. No era de buena educación mirar tu teléfono durante una cita, pero no iba a desaprovechar el rescate en forma de mensaje.


  «Ginebra, he metido la pata. Tu hermano ha venido a buscarte y me he puesto nerviosa, ya sabes lo que intimida. Le he dicho que estabas en la biblioteca. Se va a dar cuenta en cuanto llegue allí y vea que cierran a las 10».


  Me mordí el labio inferior y cerré los ojos con fuerza. Dri tenía el don de la oportunidad, nunca venía a visitarme sin avisarme y tenía que hacerlo justo el día en el que decidía salir con un chico. Aunque, por otro lado, después de mi mensaje de texto acusándole de mal hermano por enviar a Graziella en su lugar, era esperable. A veces, mi manía de actuar antes de pensar, me traía consecuencias poco agradables. Barajé la posibilidad de enviarle un mensaje, pero lo desestimé. Que se volviese loco buscándome. Poco castigo me parecía después de la tarde que había pasado por su culpa.


  —¿Todo bien? —Gio se inclinó hacia delante, pareciendo preocupado.


  Di la vuelta a la pantalla para que pudiese leer el mensaje que me había enviado Bianca.


  —A mi compañera le pone muy nerviosa mi hermano —declaré—. Y no entiendo la razón. Es un trozo de pan, no haría daño a una mosca.


  Mi cita se atragantó, con la súbita risa que le provocaron mis palabras.


  —De verdad, espera a que le conozcas, te va a caer genial.


  Gio se enderezó al escuchar mis palabras, mientras se llevaba otro palito de zanahoria a la boca.


  —¿Por qué querría conocer a tu familia cuando ni siquiera te he visto desnuda? —inquirió socarrón, parecía despreocupado, pero pude percibir cierta tensión en sus músculos ante mi sugerencia. ¿Sería uno de aquellos hombres que le tenían fobia al compromiso?—. No actúo por altruismo, si tus habilidades son los suficientemente buenas como para que no pierda el interés el primer mes, podríamos debatirlo. —Apoyó sus manos sobre la mesa—. No pierdas la fe, algo me dice que acabaré conociendo a tu hermano —añadió, guiñándome un ojo.


  ¿Acababa de decir lo que creía que había dicho? No podía ser, tenía que estar soñando. Me pellizqué en el brazo, esperando despertarme en un mundo normal, donde los hombres se comportaban como personas, no como animales de granja. Pero no, Gio seguía allí con una sonrisa arrogante que ocupaba la comisura de su boca, aparentemente orgulloso de comportarse como un imbécil. ¿Qué esperaba? ¿Qué escapase corriendo asustada? ¿Acaso estaba poniéndome a prueba?


  —Esas líneas sacadas de una novela romántica para adolescentes, ¿te suelen funcionar? —La sonrisa desapareció de su rostro—. Siento informarte que los chicos malos hace décadas que dejaron de ser atractivos. A las mujeres nos gustan los hombres reales, no aquellos que fingen ser algo que no son.


  —Confía en mí, no quieres saber cómo soy realmente. —Hizo una pausa, lanzándome una mirada glacial—. No soy el hombre con el que a tu hermano le gustaría que pasases el tiempo.


  Dejé escapar una respiración lenta. ¿Por qué Dri se había convertido en el centro de la conversación?


  —Seguramente. Pero puedes estar tranquilo, no le hablo a mi hermano de los hombres con los que quedo.


  Una mueca de diversión apareció en su rostro, mientras preguntaba, riendo entre dientes: —¿Quedas con muchos?


  —Por supuesto. ¿Te creías que eras el único? —Le guiñe un ojo—. Tú me has visto. —Me señalé desde la cabeza hasta los pies—. Soy el sueño de cualquier hombre —bromeé, contenta por el nuevo rumbo de la conversación.


  —¿Quién tiene ahora el ego…? —comenzó, pero fue interrumpido por el tono de llamada de su teléfono, guardado en el bolsillo de su chaqueta—. Perdona, es del trabajo, tengo que cogerlo —me dijo, mientras miraba la pantalla de su móvil—. Ahora vengo.


  —Claro.


  Le observé mientras se levantaba y se dirigía hacia el exterior, en busca de intimidad. Dándome una buena vista del perfecto culo que le hacían sus jeans oscuros ajustados. Ese chico era tan atractivo por delante, como por detrás.


  —¿Admirando los atributos de Romeo, Julieta?


  Pegué un pequeño grito, sobresaltada, al escuchar el sonido cercano de una voz que no conocía.


  El dueño de la voz, un pelirrojo con unas pintas un poco raras, se sentó en el asiento que había ocupado Gio, sin molestarse en pedir permiso. Observé su sombrero morado, su camisa amarilla con piñas dibujadas en ella y su pantalón de tiro alto de rayas verticales blanco y marrón. Permanecí inmóvil, atónita ante su intrusión, incluso cuando me golpeó en la pierna con su sandalia de leopardo, en un intento, sin éxito alguno, de acomodarse en el reducido espacio, algo que, con una altura parecida a la de mi acompañante, le resultaba difícil. A diferencia de Gio, el pelirrojo no estaba, ni cómodo, ni relajado, en el puff. Más bien, parecía como si le hubiesen colocado chinchetas debajo, ya que, no paraba de moverse incómodo, hasta que, por fin, encontró una postura con la que se sentía más o menos a gusto. Molestándome a mí, porque abrió sus piernas, estirándolas debajo de la mesa, invadiendo mi espacio y aprisionando a las mías.


  —¿Ensalada? —preguntó, contemplando el plato de comida que Anat había servido unos minutos antes—. Buena elección. —Sin tan siquiera molestarse en pedir permiso, sostuvo el tenedor que reposaba en el cuenco y atrincheró un trozo de tomate—. Delicioso —murmuró, suspirando con deleite, mientras saboreaba el alimento.


  Me quedé completamente atónita ante su intrusión, tan confusa que no podía articular palabra. ¿Qué se supone que tienes que hacer cuando un loco se sienta a tu lado en un restaurante, se dirige a ti como si te conociese de toda la vida y se come tu comida? Nadie te prepara para algo así. De pequeña te instruyen para que no te metas en un coche con extraños, para que no aceptes caramelos e incluso para que corras si te persiguen. Pero, de la situación que estaba viviendo, nada de nada.


  Busqué a Anat con la mirada, pero, como no, la ley de Murphy entró en acción y a pesar de haberse pasado toda la noche espiándonos, justo cuando la necesitaba, no estaba.


  El resto de comensales, seguían inmersos en sus conversaciones, completamente ajenos a mi desdicha. Comiendo y bebiendo, disfrutando de una agradable velada, mientras yo estaba deseando que se abriera un agujero en el suelo y se tragara al intruso pelirrojo. Pero, como ese deseo no se iba a cumplir en un futuro próximo, opté por una solución menos drástica, comunicarme con él.


  —¿Te conozco?


  El extravagante desconocido, que continuaba degustando mi ensalada, levantó la mirada del plato para fijarla en mí.


  —Oh, por supuesto, qué mala educación la mía. —Soltó el tenedor y en un gesto teatral digno de un oscar, golpeó su frente con la palma de su mano—. Permite que me presente, soy Marco, el primo de Giovanni. —Sostuvo mi mano, inclinándose hacia delante, para posar un beso tenue en ella.


  —¿Primo? —repetí sus palabras, aún perpleja por su aparición. Aquella estaba siendo la cita más surrealista que había tenido en mi corta existencia.


  —Sí, lo sé, no nos parecemos mucho —añadió él, soltando mi mano y acomodándose en el puff—. Como habrás podido comprobar, yo soy el guapo. —Se señaló a sí mismo con aire divertido, mientras volvía a agarrar mi tenedor y lo llevaba hasta uno de los palitos de zanahoria. Como continuara a ese ritmo, nos dejaría sin comida. Al final, tendría que pedir ese menú especial que había rechazado.


  —Ginebra —me presenté, tratando de ser educada, pese a que, sus modales, dejaban mucho que desear.


  —Lo sé —respondió él, masticando otro palito de zanahoria—. Te conozco. —Me apuntó con el tenedor—. Gio no ha dejado de hablar de ti —apuntó, guiñándome un ojo.


  Solo por la confesión que acababa de hacerme, había valido la pena su intrusión. Gio no había sido sincero conmigo, si fuese solamente una chica más con la que quisiese acostarse, como llevaba toda la cena intentando hacerme creer, no se hubiese molestado en hablar a toda su familia de mí. Vale, su primo no era exactamente toda su familia, pero fue suficiente para que, pensamientos confusos corriesen a toda velocidad por mi cerebro.


  ¿Qué era lo que Gio estaba buscando? ¿Una noche? ¿Una relación? ¿Pedirme matrimonio? Sí, obviamente, el pelirrojo me había contagiado parte de su locura.


  —¿Solo habéis pedido esto para picar? —Marco señaló los dos platos que reposaban sobre la mesa—. ¿Acaso Gio pretende matarnos de hambre? ¡Anat! —llamó, girando la cabeza para buscarla—. ¡Trae un plato de Mahsi, la carta y una botella de Chateu Giniclis!


  —¿Qué mierda, Marco? ¿Qué crees que estás haciendo? —La voz de Gio me sobresaltó, que se acercaba con largas zancadas y con el móvil en su mano derecha. Anat detrás de él, con gesto sombrío. Al parecer, había corrido en su búsqueda.


  —Cenar, estoy muerto de hambre —respondió, encogiéndose de hombros, como si la pregunta de Gio fuese absurda.


  —Ah Anat, estás aquí, trae más hummus también, se está terminando. —Marco zambulló otro trozo de zanahoria en la salsa—. Ponte cómodo, primo. —Dio unas palmaditas en el sitio a su lado, tirando nuestras chaquetas al suelo, sin ningún tipo de delicadeza—. Tu chica y yo nos estábamos conociendo. Nos hemos hecho grandes amigos. ¿A qué sí?


  —No.


  El pelirrojo llamado Marco, me miró con falsa indignación, colocándose una mano en el pecho.


  —Hieres mi corazón, soy un hombre muy sensible, ten consideración.


  No sé si fue lo absurdo de la situación, la tarde que había pasado o los nervios de la cita, que comencé a reírme, pero no de una forma normal, no, sino a auténticas carcajadas. Si alguien en el local no se había fijado en nosotros, ahora teníamos toda su atención. Ese pensamiento me resultó tan divertido que mis carcajadas aumentaron de volumen. Me reí tanto que la garganta me dolía y las lágrimas se derramaban por mis mejillas. Ni siquiera me di cuenta cuando Marco se marchó, ni cuando Gio se colocó de cuclillas en frente de mí y me sujetó las dos manos con las suyas.


  —Ginebra, ¿estás bien? Marco puede ser demasiado intenso. —Sonaba tan angustiado, que se me cortó la risa de golpe.


  Parpadeé, intentando eliminar la humedad de mi visión.


  —Tienes razón.


  —¿En qué? —preguntó, aún sujetándome las manos, sus pulgares se pasaban con delicadeza por mi piel.


  Si un ataque de histeria conseguía que me tratase de manera tan cariñosa, iba a tener que tener otro pronto.


  —Es mejor que no nos presentemos a la familia.


  Ese fue su turno para reírse.


  A partir de ese momento, la cena transcurrió de manera sosegada, sin más interrupciones de familiares y con un Gio más amable, intentando compensarme por el mal rato que me había hecho pasar su primo. Marco no volvió a sentarse con nosotros, aunque, siguió durante un rato revoloteando por el local, para disgusto de Anat, quién intentaba, sin éxito, que se quedara quieto.


  A pesar de que todos mis intentos de conocerle más cayeron en saco roto, percibí que sentía devoción por su primo. A veces, el lenguaje no verbal es mucho más explícito que las palabras. Si te fijas bien, no es necesario hablar con la persona para conocerla y yo era muy buena leyendo a la gente. Excluyendo a Hugo y a mi exmejor amiga, claro. Dos fallos no eran nada comparando con los cientos de aciertos que había cosechado a lo largo de los años.


  Y Gio era una de esas personas que, cuando se relajaba y se le caía la máscara de autoprotección que llevaba puesta, dejaba ver a su verdadero yo. Un buen chico, juguetón y cariñoso.


  —Sale 30,23 euros cada uno —anunció Gio con tono serio, tapándose la cara con la cuenta para que no pudiese ver la sonrisita picara que, estaba segura que, se dibujaba en sus labios en esos momentos.


  —Si no recuerdo mal, invitabas tú a la cena —respondí con el mismo tono, divertida, siguiéndole el juego.


  —Y si yo no recuerdo mal, te invitaste tu sola —replicó—. Por esta vez pago yo. —Hizo una pausa para sacar la tarjeta de la cartera—. No te acostumbres.


  ¿Eso quería decir qué iba a haber una próxima vez?


  Evité el impulso de formular la pregunta en voz alta y en cambio, puse los ojos en blanco e hice algo que no hacía desde los seis años, le saqué la lengua y levanté la mano para hacerle un gesto obsceno. Mi rostro se sonrojó con horror al darme cuenta de lo que había hecho.


  —Lo siento —me apresuré a decir.


  No obstante, en vez sentirse ofendido, tal y como cualquiera de los chicos con los que había salido en el pasado habría hecho, me contempló con aire divertido y estalló en carcajadas.


  —¿He dicho ya que esta chica me encanta? —manifestó Anat, a la que no había visto llegar.


  Gio ladeó su cabeza hacia la amable camarera.


  —¿Cuántas veces tengo qué repetirte las cosas para que las entiendas, Anat? —La dureza de su voz me sobresaltó, el papel de la cuenta rasgándose entre sus dedos, por la presión que estaba ejerciendo en ellos. Abrió la boca, dispuesto a decir algo más, pero no llegó a pronunciar la frase, porque cuando su mirada se encontró con la mía, algo en él, se suavizó—. No quiero que vuelvas a meterte en mis asuntos. —Soltó la factura, prácticamente despedazada.


  Sus palabras no parecieron tener ningún efecto en Anat, quién observaba la escena con aparente serenidad. No obstante, permaneció en silencio, como si le mostrase, ¿cierto respeto?


  Pese a que apenas había levantado la voz, su tono imperioso había provocado que un estremecimiento recorriese mi cuerpo. Haciendo que todas mis alarmas se encendieran. No sabía exactamente qué era, pero había algo extraño en él, en todo aquello. El Gio que se había mostrado ante mis ojos durante esa milésima de segundo, el mismo que apareció cuando discutía con su empleado en la discoteca, no era el Gio que yo conocía. Había algo diferente en él.


  Maldita sea, Ginebra, deja de decir tonterías. Ni siquiera lo conoces.


  ¿Acaso estaba perdiendo la cordura?


  Tal vez. Pero podía sentirlo, estaba convencida de ello.


  Decidí no pensar más en ello, sabiendo que no iba a encontrar una explicación coherente a su comportamiento. Ese hombre era como un enigma.


  —¿Y ahora dónde vamos? —pregunté, en cuanto salimos a la fría noche romana.


  La fina chaqueta que había escogido no era suficiente para evitar que temblase levemente. Me pasé las manos por los brazos para entrar en calor. Estaba cansada, los exámenes se acercaban y había tenido una semana dura llena de trabajos y clases extras. Pero aún era demasiado pronto para dar la noche por terminada. Quería seguir disfrutando de la compañía del hombre que se encontraba a mi lado, fulminando con la mirada a un joven que fotografiaba su coche. Menos mal que no se trataba de su preciado Bugatti o se lanzaría a por el chico al grito de «no te acerques a mi coche».


  Al no recibir una respuesta por su parte, sugerí: —¿Vamos al Ovalo? —No conocía demasiados locales nocturnos en Roma y pensé que podía sentirse cómodo en su propio local—. Aún no me has dicho cuál es tu función allí —dije, nerviosa al ver que me miraba fijamente a los ojos, en silencio, con su fría mascara devuelta en la cara.


  Mis manos acariciaron la tela de seda de mi vestido con inquietud, sin necesidad de escuchar su respuesta para saber que no íbamos a ir a ninguna parte. Mis ilusiones hechas añicos, de nuevo. Se estaba volviendo una costumbre irritante por su parte.


  —Ginebra. —Su tono de voz tan frío que podría helar el infierno.


  Y yo estaba empezando a cansarme.


  ¿Otra vez con el rollito machito qué no tiene citas? Pensaba que ya habíamos pasado esa etapa horas antes.


  Me consideraba a mí misma como una persona paciente. Pero como todas las cosas, tienen sus límites y él acababa de sobrepasar el mío.


  —Déjalo —declaré, haciendo un ademán con mi mano—. Voy a coger un taxi. Ya he tenido suficiente de tus tonterías. —Me giré para dirigirme hacia la parada de taxis del otro lado de la calle.


  Antes de que pudiera avanzar un solo paso, sus manos sostuvieron con fuerza mi cintura, obligándome a detenerme. En un movimiento brusco, prácticamente alzándome por los aires, me dio la vuelta y me acercó a él. Su mirada tan intensa y ardiente, encendiendo un fuego en el centro de mi ser que me dejó sin aliento, anhelante y desesperada por su toque.


  Me empujó contra la puerta de pasajero de su coche, hasta que mi espalda estaba contra ella. Pasó su lengua por sus labios y quise besarle con tal desesperación que pensé que moriría, pero antes de que tuviese la oportunidad, colocó sus labios sobre mi cuello y lamió el recorrido hacia mi escote.


  —Caprichosa. —Su ahogado susurro erizó mi piel, su mano se enredó entre mi pelo con fuerza, manteniéndome sujeta y su mano libre recorrió mi muslo interno, moviéndose hacia arriba y desapareciendo por la tela de mi vestido—. Consentida. —La boca ascendió hacia mi oreja, mordisqueando el lóbulo con suficiente fuerza para que doliese, pero, a la vez, fuese placentero—. Mimada.


  Abrí la boca para quejarme o para pedir que siguiese, no lo tenía muy claro, pero tan solo conseguí emitir un gemido débil, incoherente y confuso, que le hizo reír entre dientes y aprovechó para apoderarse de mi boca casi violentamente, obligándome a abrirla para que entrase su caliente lengua, que se enredó con rapidez con la mía.


  Y aunque en lo más fondo de mi ser sabía que debía separarme y darle un guantazo por su atrevimiento, ahí estaba yo, recorriendo mis dedos por su cabello mientras nos besábamos y su lengua inspeccionaba todos los recovecos de mi boca.


  Me encontraba completamente a su merced.


  Pese a que se había comportado como un completo imbécil, lejos de alejarme, me sentía atraída hacia él como polilla a la luz. Porque aunque sabía que aquella aventura estaba destinada al fracaso, porque aunque la sensatez me inducía a escuchar a la voz de la razón que me decía que detuviera todo aquello, ¿cómo iba a hacerlo cuando me besaba de aquella forma, tan demencial y apasionada al mismo tiempo? Como nunca antes había sido besada: rudo y profundo.


  El sonido de voces cercanas me devolvieron a la realidad, recordándome que nos encontrábamos en mitad de la calle.


  Rompí el beso, separándome de Gio, que descansó su frente sobre la mía, respirando profundamente.


  —Vamos a algún lugar más privado. —Su voz ahogada, demandante y necesitada.


  —¿Dónde sugieres? —pregunté en un susurro, recuperando el aliento y sin saber cómo había sido capaz de pronunciar una oración completa.


  La decisión estaba tomada. Puede que al día siguiente me arrepintiese, pero ¿a quién pretendía engañar? En ese instante, lo ansiaba tanto como él a mí, la necesidad ardía en mi interior. Lo necesitaba tanto como el aire que respiraba.


  —Conozco un par de hoteles a los que podemos ir.


  Agachó la cabeza y me acarició el cuello con la nariz, para después depositar un beso en mi barbilla.


  —¿Por qué no vamos a tu casa? —sugerí en su lugar—. Te invitaría a la mía, pero mi compañera de piso no nos va a dejar solos sin un interrogatorio exhaustivo.


  Además, temía que Dri volviese a aparecer por allí en cualquier momento.


  —No llevo chicas a mi casa, Ginebra. —Su tono de voz duro no admitía discusión—. Tengo una suite reservada en el The St.Regis Rome para estas ocasiones, con jacuzzi, podemos…


  Y ahí estaba de nuevo. Mis esperanzas rompiéndose en mil pedazos.


  Como una montaña rusa de emociones, cuando creía que podíamos avanzar, él se encargaba de estropearlo.


  —¿Para estas ocasiones? —le interrumpí, completamente indignada. No me podía creer lo que estaba escuchando. La bilis se elevó por mi garganta y traté con valentía de tragarla de nuevo—. ¿Acaso no soy digna de ir a tu casa? —espeté—. ¿Y después qué terminemos qué vas a hacer? ¿Depositar 100 euros en la mesilla de noche y dejarme durmiendo sola? —estallé, alejándome de él.


  Por primera vez desde que nos conocimos, Gio me contempló estupefacto.


  —¿Esto es una puta broma? —Pude percibir su ira, a punto de erupcionar, como un volcán. A esas alturas, no podía importarme menos—. ¿Te has vuelto loca?


  Sí, debía estar loca por pensar que estaba interesado en mí. Sin molestarme siquiera en responderle, le di la espalda y me dirigí hacia la estación de taxis, mientras él continuaba lanzando todo tipo de improperios.


  En esta ocasión, no me lo impidió.


  Capítulo 10


  Ginebra


  —¿Puedes recordarme que hago aquí?


  Bianca observaba los lienzos con cara horrorizada, lanzándome una mirada de reproche. Y para qué mentir, la comprendía, era muchísimo peor de lo que esperaba. Creía que Fabrizio no podría sorprenderme más de lo que ya lo había hecho, que equivocada estaba, se había superado a sí mismo. Para mal, por supuesto.


  Ese chico era una caja de sorpresas, envenenadas, pero sorpresas a fin de cuentas.


  —Oye, eres tú la que dice que tengo que salir más —repliqué, haciendo un mohín.


  Tras la cita desastrosa con Gio, me había concentrado en preparar mis exámenes. Apenas había salido en todo el mes, convirtiéndome en una ermitaña malhumorada. La mayor parte del tiempo en pijama, con un café en la mano, para mantenerme despierta.


  Después de haber aprobado con nota todas las asignaturas, mi intención era ponerme al día con mis series favoritas o darle uso al lector de libros electrónico que acababa de comprarme. Amaba leer los libros en formato físico, poder tocarlos y olerlos, la sensación física de progresión al pasar las páginas, saber que he acariciado todas y cada una de ellas y poder tomar notas en los bordes. Todo esto hacía que leer en ese formato fuese especial y una experiencia inalienable. Pero, al mudarme a Roma, no me quedó más remedio que reconocer que los libros electrónicos simplificaban el almacenamiento y la accesibilidad.


  Bianca había insistido en la necesidad de despejarme y relacionarme con alguien más que no fuera ella. Finalmente, había sucumbido a su persistencia. Tenía que admitir que, últimamente, mi piel naturalmente blanquecina, lucía más pálida de lo normal. La invitación de Fabrizio y mi incapacidad para decir que no sin sentirme mal, fue el pretexto perfecto para salir y divertirme, o en parte, intentarlo.


  Al parecer, él y yo teníamos conceptos de diversión diferentes.


  —Sí, pero de fiesta o al cine. No a esto.


  Abrió los brazos para abarcar la galería de arte en la que nos encontrábamos.


  Encogí los hombros en respuesta. Había utilizado la bondad de mi amiga para convencerla de que me acompañase.


  En un primer momento, intenté invitar a mi hermano, pero me aseguró que prefería sacarse los ojos con una cuchara antes de ver cualquier cosa que pintase mi amigo. Él siempre tan dramático, eso lo había heredado de nuestra madre. En el fondo, no eran tan diferentes el uno al otro como ellos creían y esa era la razón principal por la que chocaban tanto.


  En unos días, regresaría a Madrid para pasar la navidad con mis padres y no me encontraba especialmente entusiasmada. El hobby preferido de mi madre durante las navidades, era obligarme a acompañarla de fiesta aburrida a fiesta aún peor. Aunque, mantenerme ocupada, iba a ser lo único positivo. Y es que durante las últimas semanas, me había sorprendido a mí misma descubriéndome mirando el móvil, en espera de un mensaje de Gio, disculpándose. Por supuesto, eso no sucedió y no iba a suceder, él era demasiado orgulloso para reconocer sus errores. Como un acertijo que parecía que nunca iba a resolver, Gio era de esas personas que no permitía a nadie leer sus pensamientos o conocer sus sentimientos más profundos.


  Aunque, quizá con un poco de tiempo… ¿Desde cuándo Ginebra Beltrán decía que no a un desafío?


  No, de ninguna forma. Una parte de mí había tomado la decisión de olvidarme de cualquier posibilidad, por mínima que fuera, de continuar con aquel disparate. Lo que tenía que haber hecho desde un primer un momento. Un disparate que no iba a traerme más que problemas y quebraderos de cabeza y eso era lo que, después de mi ruptura con Hugo, menos necesitaba.


  Sin embargo, la otra parte de mí, una pequeña pero insistente, se negaba a cerrar la puerta del todo, aferrándose a ese tenue rayo de luz que se filtraba a través de ella.


  Una chica que se tropezó con la cola de su vestido largo, cuando intentó esquivarme, me devolvió a la realidad. Agarré rápidamente su brazo, ayudándole a sostenerse, para que no se diese de bruces con el suelo. Ella me sonrió en agradecimiento y continuó caminando, pasando entre los invitados.


  Me sorprendió la de gente que había en la galería. Era evidente que los Morenatti eran una familia con contactos e influencias, de ninguna otra manera Fabrizio habría conseguido que el dueño de la galería le dejase exponer allí. Estaba segura de que la mayor parte de los hombres de edad media trajeados y las mujeres vestidas como si estuviesen en la gala de los oscars, eran amigos de la familia. Personas que compartían negocios con los Morenatti o querían hacerles la pelota. Por la cantidad de alcohol que estaban consumiendo, ninguno parecía estar disfrutando de la calidad artística del menor de la familia. Los camareros no paraban de entrar y salir con bandejas ante la cantidad de demanda. Una señora se comía los canapés de tres en tres, mientras observaba una de las pinturas. Y vi a al padre de Fabrizio dirigirse con otros dos hombres hacia una de las salas privadas. Juraría que uno de ellos era el presidente de un conocido banco italiano. El señor Morenatti estaba utilizando la exposición del hijo para hacer negocios.


  Él sí que sabía sacar provecho de cualquier situación.


  Bianca echó un vistazo por la sala y abrió los ojos como platos.


  —¿Esa es una pintura al óleo en tamaño real de él desnudo? —Señaló uno de los lienzos.


  Asentí con incomodidad.


  —Efectivamente, es él desnudo.


  Era la única pintura que se podía discernir lo que contenía. Teniendo en cuenta el talento del pintor, no estaba tan mal.


  Mi amiga ladeó un poco la cabeza y se aclaró la garganta.


  —¿Su pene es de ese tamaño al natural?


  —¿Y por qué me lo preguntas a mí?


  Ella soltó una carcajada, mientras comenzaban a arderme las mejillas.


  —No estoy insinuando nada, Gin. —Me rodeó el cuello con su brazo para acercarme a ella y darme un beso en el pelo—. Pero si es su tamaño real, le veo más futuro de stripper que como pintor.


  Busqué instintivamente al «protagonista del maravilloso evento», que se encontraba ocupado en mitad de la sala, agasajado por un grupo de groupies, inmerso en un discurso sobre su colección, que ninguna de ellas estaba escuchando. Al igual que a Bianca, lo único que les importaba era el tamaño de su miembro y lo creativo y artístico que era en la cama. Por la manera en que sonreía y señalaba cada una de sus obras con orgullo, era completamente ajeno a las verdaderas intenciones de sus amigas.


  —Voy al servicio. De mientras, deberías relacionarte, conocer a algún chico interesante. —Observó a su alrededor, pero lo que vio no debió de ser de su agrado, porque arrugó la nariz y negó con la cabeza—. O tomarte una copa de champagne —sentenció.


  Mientras esperaba a Bianca, recorrí la sala con los ojos en busca de alguien conocido. Divisé a Graziella junto a su hermana y su grupito de amigas habitual, riéndose y compartiendo cuchicheos.


  Me dirigí hacia el lado contrario, lo más alejada posible de ellas. Si algo no necesitaba esa noche, era tratar con las arpías, ya que había muchas posibilidades de que alguna de ellas terminase con uno de los canapés de salmón en la cabeza. Mariola, la hermana de Graziella, era, si es posible, más insoportable que su hermana pequeña.


  Maurizio, el marido de Mariola, me saludó con la mano en cuanto pasé por su lado, con una sonrisa cómplice en la boca al ver cómo me alejaba de su mujer. No podía entender como un hombre apuesto y amable como él, podía estar casado con semejante bicho.


  Al otro lado de la sala, Tiziano, en su estado impasible habitual, contemplaba una pintura que podía representar un paisaje, como una madre dando de comer a su hijo. El nombre de la obra tampoco ayudaba demasiado a entender lo que estabas viendo: «Convéncete». Eso era todo lo que se podía leer en el rótulo.


  Llevaba un traje negro sin corbata y gemelos de color oscuro. Su amigo era tan musculoso como mi hermano. Por lo que Dri me contaba, ambos eran amantes del deporte y pasaban muchas horas en el gimnasio, ejercitándose.


  —Hola —le saludé, en un intento de comenzar una conversación, que por mi experiencia con el mayor de los Morenatti, sabía que caería en saco roto.


  Tiziano me devolvió el saludo, con un leve movimiento de barbilla y continuó con la mirada fija en el lienzo. Me pregunté que estabaobservando con tanto detenimiento, ya que yo solo podía ver formas y colores esparcidos por el lienzo, que carecían de sentido. Como si un niño de preescolar se habría dedicado a pintarlo con los dedos.


  —¿Admirando el arte de Fabrizio? —pregunté, en un intento de romper el hielo y en ninguno de los casos, ser sarcástica—. Él está muy emocionado, estoy segura de que le espera un futuro prometedor. —Esperaba que mi mentira no fuera demasiado descarada. Aunque, ¿quién sabía? Tal vez Fabrizio conseguía ser un pintor famoso. A veces, el triunfo no estaba relacionado con el talento.


  Mordí mi labio inferior incómoda, cuando Tiziano continuó con la mirada fija en la obra, sin responderme, su expresión impasible.


  —No sabía que eras un amante del arte.


  Me palmeé mentalmente por la estupidez que acababa de decir, una mala costumbre que tenía, cada vez que me ponía nerviosa.


  ¿Y por qué iba a saberlo, si apenas habíamos cruzado dos palabras?


  —No lo soy —sentenció, en un tono de voz intencionadamente neutro. Al menos, había logrado entablar algo parecido a una conversación con él. Aunque, me arrepentí en el instante en el que continuó hablando—. Si quisiese admirar un buen arte iría al Palazzo Altems. Y no estaría aquí, viendo esta mierda.


  Abrí la boca, indignada ante sus palabras. ¿Cómo podía hablar así de su propio hermano?


  —Para Fabrizio es importante —repliqué, con firmeza—. Es tu hermano, deberías apoyarle. —No me gustaba la manera en que la familia de Fabrizio le trataba, como si no encajase, como si fuese la oveja negra. Vale, era un pintor penoso, pero un ser humano excelente. Si quería intentar ser un artista. ¿Cuál era el problema?—. ¿Qué tiene de malo que persiga sus sueños? —Por inverosímiles que fueran, que lo eran.


  Lo que dije, le hizo dirigir sus ojos hacia mí, por primera vez desde que me acerqué a saludarle.


  —Mi hermano debería empezar a madurar. —Su expresión inescrutable, su boca apretada formando una delgada línea—. No deberías hablar de lo que no entiendes —decretó, dándome la espalda y marchándose antes de que pudiese replicar.


  Si había sacado algo claro de nuestra breve conversación, era que prefería cuando se mantenía callado.


  * * *


  —Deberíamos haber dejado que Fabrizio nos acerque a casa —me quejé, mientras esperábamos en mitad de la acera, al taxi que tendría que haber llegado hacía más de media hora.


  —¿Y continuar escuchando dónde encontró algunas de sus influencias artísticas más destacables? —Bianca hizo un gesto con su mano derecha, simulando una pistola y disparando su cabeza con ella—. Ya te lo digo yo —se detuvo durante un segundo y me miró, para continuar caminando—, viendo Pepa Pig.


  —Es verdad que abusa un poco del rosa —reconocí a regañadientes.


  —¿Un poco? —Ella puso sus ojos en blanco—. Venga Gin, había tanto rosa que sería capaz de vomitar unicornios.


  A mi pesar, rompí a reír.


  —Lo sé. Pero se le veía tan feliz.


  Bianca suspiró.


  —Tan feliz como estoy yo ahora que nos hemos ido. —Observó su móvil, que acababa de vibrar en su mano—. Según la aplicación, el taxista se ha equivocado y ha parado a quinientos metros —me dijo, lanzando un resoplido.


  Seguí a Bianca por una calle donde había poca visibilidad, debido a que el tamaño de la copa de los árboles tapaba las farolas. La iluminación apenas podía traspasar las hojas y ramas. Una pareja se besaba apasionadamente, ella apoyada contra la pared mientras él la ocultaba con su cuerpo. Sentí una pizca de envidia que reprimí con rapidez, no podía permitirme recordar el beso que compartí con Houdini o terminaría sucumbiendo al impulso de llamarle. Intercambiar los números de teléfono había sido el primer error de aquella noche. Viéndolo en retrospectiva, la primera equivocación fue permitir que Onelia me convenciera para acudir a El Ovalo. Esa decisión fue la que desencadenó la serie de acontecimientos que me llevaban a la situación actual.


  Onelia era la culpable de todos mis problemas.


  —¡Mierda! —exclamó mi amiga, al tropezar con un adoquín roto.


  Por suerte, logró estabilizarse antes de estamparse contra el suelo. Su grito llamó la atención de la pareja, que dejó de besarse para centrarse en la fuente del ruido. Yo conocía a ese chico y a la morena que asomaba la cabeza por encima del hombro de él. El muchacho, en cuanto vio a mi amiga, se giró, escudriñando el lugar hasta que me vio y sus ojos se quedaron fijos en mí. No podía distinguir por la falta de luzel gesto de su cara, pero no parecía feliz de verme, si tenía en cuenta la rigidez de sus hombros.


  —¿Ginebra? —La voz confundida de Graziella me sacó de mi aturdimiento.


  Agarré a Bianca del brazo y la arrastré hasta el taxi, sin responder a la prima de mi hermano.


  No pude evitar el torrente de esperanza que invadió mi cuerpo. Si hasta ella y Enzo habían logrado arreglar sus diferencias, tal vez, Gio y yo, todavía teníamos una oportunidad.


  Capítulo 11


  Giovanni


  Las vistas desde el amplio ventanal del ático del hotel de cinco estrellas en el que se celebraba la fiesta de nochevieja a la que me había visto obligado a acudir, eran impresionantes. Se podía contemplar la Fontana di Trevi en todo su esplendor, prácticamente vacía. En menos de un par de horas, turistas y locales acudirían a ella en masa para pedir sus deseos al nuevo año. Deseos que no se cumplirían. Desear algo y esperar a que se cumpliese, era de débiles. De cobardes que son incapaces de dar un paso al frente. Si quieres algo, lucha por ello, o muere intentándolo. Esa era una de las premisas por las que me regía. Y una de las razones por las cuales nuestros soldados me respetaban y nuestros enemigos me temían. Nunca me daba por vencido hasta conseguir mis objetivos.


  —¿Disfrutando de las vistas? —Una voz familiar interrumpió mi aislamiento autoimpuesto, derrumbando mis ilusiones de estar solo unos minutos, como un castillo de naipes.


  —Es lo único que merece la pena admirar esta noche.


  Mis ojos no abandonaron el bello monumento, icono del barroco romano, iluminado por lámparas que aumentaban su esplendor. A pesar de que pasaba casi a diario por allí, no dejaba de impactarme.


  —Oh, vamos. —Marco golpeó mi hombro derecho, provocando que girase la cabeza en su dirección—. ¿Por qué no te diviertes un poco? —Entorné los ojos ante su sugerencia—. Siento ser yo el que te lo diga, primito, pero últimamente has tenido un humor de perros.


  Él no se equivocaba. Durante las últimas semanas, mi estado de ánimo había sido pésimo. Me encontraba profundamente disgustado con el curso de los acontecimientos y nada hacía prever que fuese a cambiar a corto plazo.


  —¡Vamos a celebrar!


  —¿Celebrar? —repetí sus palabras con escepticismo, con una leve risa sarcástica—. ¿Qué piensas celebrar? ¿Nuestro gran éxito en los negocios? ¿O la espléndida reputación que nos estamos ganando? —espeté con amargura, mientras bebía la copa de champagne de un trago.


  Nada estaba yendo según lo previsto. El incidente con los albanos no había podido terminar de peor manera. Pese a que los hombres de Konstandin Elezi habían sido puestos en libertad a las pocas horas, tal y como habíamos prometido, no tuvimos la misma suerte con la mercancía. Milagrosamente, los Rossi fueron más rápidos, logrando recuperarla antes de que nosotros pudiésemos hacerlo. Llevándose ellos todo el mérito.


  Por supuesto, Donatello Rossi lo había encubierto como un eficiente trabajo en equipo. Cuando el mensaje estaba claro: ellos nos habían salvado el culo, mientras que nosotros habíamos quedado ante nuestros socios como unos imbéciles que ni siquiera eran capaces de transportar unos pocos kilos de droga. Ellos eran los héroes, nosotros habíamos quedado en evidencia. La furia retumbaba en mi interior de solo pensarlo.


  Le quité el vaso que sostenía en su mano derecha a mi primo y tomé un largo sorbo de vodka puro. Maxim, como buen ruso que era, se encargaba que nunca faltase y su sobrino, siempre hacía buen uso de la fuerte bebida alcohólica.


  —Tú siempre tan dramático. —Marco hizo una mueca, mientras se dirigía hacia una de las mesas que estaba a nuestro lado, para sustituir su bebida robada por comida. Agarró un plato y eligió unos cuantos entrantes.


  Aproveché su ausencia para dejar la copa y el vaso en una de las bandejas que sostenía uno de los muchos camareros que se paseaban por el local, para coger otra. Al menos, había buen alcohol.


  —La paciencia es un árbol de raíz amarga, pero de frutos muy dulces. —Desafortunadamente, su partida fue efímera. Aquella noche no estaba de humor para sus acertijos—. Puede que ahora la suerte no nos sonría, pero pronto lo hará —añadió, con una calma que, en ese instante, envidiaba—. Ellos creen que están un paso por delante, cuando, en realidad, somos nosotros quienes lo estamos.


  Marco tenía razón. Los Rossi desconocían nuestras sospechas y también, que teníamos un as en la manga. Aún así, no era el fracaso lo que me inquietaba, sino la sed de venganza que corría por mis venas, la impotencia que crecía en mi interior por no poder reaccionar ante sus constantes ataques.


  Los Rossi pagarían su traición con sangre. Traición. Una palabra con la que Adriano Rossi estaba demasiado familiarizado.


  ¿Qué se podía esperar de ellos?


  Paciencia.


  Mi primo había dado en la clave. Necesitábamos ser pacientes, algo que según iban pasando los días, costaba más.


  —La espera de la venganza será una dulce tortura. Pero valdrá la pena. Ten eso en mente, Gio. —Fruncí el ceño, sin comprender el significado de sus palabras, cuando visualicé a la persona que menos tenía ganas de ver esa noche: Adriano Rossi.


  Vestido con un traje color vino a medida y una camisa blanca, parecía un modelo de pasarela. Acompañado de su padre y de su fiel compañero, Tiziano, observé como se acercaba a la alcaldesa y su marido, saludando con la elegancia que le caracterizaba. Los Rossi llevaban años intentando atraerla a sus filas, sin éxito. Sylvana Costa era una buena amiga de la familia desde hacía dos décadas, cuando tan solo era una joven abogada con ambición política y un sentido de la moral reprochable. El cóctel perfecto para convertirse en la aliada perfecta. Maxim la contrató en su bufete y la preparó, convirtiéndola en quién era ahora.


  —¿Dulce tortura? —repetí, alzando la copa para darle un largo trago—. ¿Qué tendrá de dulce?


  Él esbozó una sonrisa maliciosa, mientras saboreaba uno de los entrantes.


  —Ginebra Beltrán, ella me pareció bastante dulce. ¿No crees?


  Solté un resoplido ante su mención. Esa niñata caprichosa y mimada, incluso más exasperante que su hermano.


  —No estás mejorando la noche —advertí, pese a que, por las carcajadas que soltó, provocando que las personas de nuestro alrededor girasen la cabeza para mirarnos, era consciente de ello.


  No había vuelto a hablar con Ginebra desde nuestro último encuentro, hacía más de un mes. Estaba comenzando a pensar que el provocar un acercamiento entre nosotros no era tan buena idea como creía en un principio. No había resultado tan fácil de manejar como pensaba, demasiado testaruda e impertinente, no se detenía hasta no hacer las cosas a su modo. Y si no lo conseguía, se comportaba como una niña pequeña con una rabieta. La forma en la que reaccionó porque no quise llevarla a mi casa, la manera obstinada con la que se dio la vuelta y me dejó solo en la acera, me dieron ganas de agarrarla del cuello y ahogarla.


  Por supuesto, no había dejado de vigilarla. Enzo era su sombra. Él me mantenía informado de cada paso que daba, con quién se relacionaba y los lugares a los que acudía. Lo último que queríamos era que otros enemigos de los Rossi se aprovechasen del descuido de Adriano e intentasen ganarnos la mano, utilizándola a su favor.


  —Ella no te va a llamar —insistió, sin intenciones de dejar el tema a un lado—. Por cierto, estas ostras tibias sobre crema de cebolla están deliciosas —murmuró, llevándose otra a la boca—. Leonardo no deja de sorprenderme.


  Leonardo Parisi, uno de los chefs más conocidos de Italia, gran promesa de la cocina y ganador de varias estrellas Michelin, era el encargado de elaborar el menú de nochevieja de todos los años. Como también, el de todas nuestras bodas. Pese a su apretada agenda, siempre hacía un hueco para cubrir nuestros compromisos, ya que nos estaba eternamente agradecido. Apenas tenía 30 años y había logrado hacerse un nombre a nivel mundial. Tenía restaurantes en todo el país y acababa de abrir uno en Nueva York. Por supuesto, su éxito se debía a la financiación de nuestra familia.


  Apenas era un adolescente consumido por las drogas cuando apareció en uno de los locales de nuestra zona, suplicando por un puesto. Su habilidad en la cocina no tardó en destacar y llegó a oídos de mi padre. Nuestra gente se encargó de alejarle de su entorno, le pagamos un apartamento y la educación en una de las escuelas más prestigiosas de cocina del país.


  A cambio, todos sus restaurantes estaban a disposición de nuestra gente y el 20% de todas sus ganancias, era nuestro. Padre tenía un olfato maravilloso para hacer negocios.


  —¿Quién te ha dicho qué espero que me llame?


  —Te conozco, primito y sé que lo haces. Pero ella no lo va a hacer, así que vete pensando otra cosa. Esa chica quizás no se apellide Rossi, pero es igual de tozuda e imprevisible que ellos.


  Abrí la boca dispuesto a replicar, sin embargo, las palabras quedaron en el aire con la aparición de mi padre, acompañado por su esposa.


  —Deberías dejar de beber e ir a saludar. La alcaldesa ha preguntado por ti. —Su voz teñida de ira. El humor de padre, últimamente, había sido el mismo que el mío y por desgracia, tenía que admitir, que a veces, nos parecíamos más de lo que me gustaría.


  —¿No se supone que esta noche es para celebrar el último día del año, para relajarse y olvidarse del trabajo? —pregunté con ironía.


  Ninguna fiesta o acto al que acudíamos era casual o por diversión, siempre se trataba de negocios. La reelección seria en unos pocos meses y Sylvana estaba preocupada. Algunos miembros importantes de su partido estaban intentando apartarla. Por eso, necesitaba, ahora más que nunca, nuestra financiación para que su campaña resultase fructífera. A cambio, ella arreglaría licitaciones para beneficiar a empresas relacionadas con La Familia.


  —¡Tío! —exclamó Marco con entusiasmo, dejando el plato vacío sobre una de las mesas, para abrazar a mi padre, pese los intentos de este por apartarse—. Alina, tan espectacular como siempre —añadió segundos después, inclinándose para besar su mano.


  Ella esbozó una sonrisa forzada. Con su largo vestido plateado, con una pronunciada abertura, que debía de haber costado miles de euros y su cabello perfectamente recogido en un sofisticado recogido, lucía perfecta para la ocasión, como siempre. Alina era la acompañante perfecta, demasiado buena en aparentar, por eso mi padre se había casado con ella.


  —Por dios, Marco. ¿Qué llevas puesto? —preguntó mi padre, señalando con desprecio al atuendo de mi primo. Un traje de tres piezas verde y dorado, acompañado de una pajarita a juego.


  —¿Qué tiene de malo? —El pelirrojo se miró con fingida sorpresa y en un gesto teatral, giró sobre sí mismo—. Arnaldo lo ha diseñado exclusivamente para la ocasión.


  Arnaldo Rinaldi era el sastre de La Familia.


  —¿De qué te quejas? —pregunté, ahogando una risa y esquivando el intento de saludo de Alina—. Yo diría que hoy ha sido discreto.


  Y no mentía, aunque no era una vestimenta tradicional, al menos se había dignado en ponerse un traje.


  —Vamos, Tomasso, no está tan mal —intervino Benedetto, apareciendo junto con su segunda esposa y sus dos hijos pequeños.


  Padre farfulló unas cuantas palabras, pero no logré escucharlas.


  —Giovanni. —Carina se acercó a mí, mientras sus hijos, vestidos con pajaritas y tirantes a juego, corrían hacia Marco—. Niños —reprendió ella, separándose de mí para saludar a mi primo. La tensión se evidenciaba en sus músculos cada vez que estaba cerca de él. No, ella no era tan buena guardando las apariencias como Alina.


  Esos niños adoraban a mi primo. Una devoción genuina, que era difícil de encontrar en nuestro mundo y que, tal vez, cambiaría con el paso de los años, cuando empezasen a comprender la cruda realidad y el significado de pertenecer a nuestra familia. Con4 y 6 años, eran demasiado jóvenes para entender. Por desgracia para ellos, no tardarían demasiado en hacerlo. En unos años, comenzarían su periodo de iniciación y esos momentos de despreocupación infantil quedarían en el olvido.


  Marco, riendo, alzó por los aires a Nicolas, el más mayor y lo arrojó a unos dos metros de altura, casi hasta tocar el techo. El niño emitió sonidos de deleite que no evitaron que Carina palideciese y gimiese, temiendo que su hijo terminase herido. El más pequeño, Fabio, estiró los brazos esperando recibir el mismo trato que su hermano, pero, mi primo, ante la cara de horror de su madrastra, se limitó a alzarlo y hacerle cosquillas. La risa de Fabio resonó por todo el ático.


  Carina no tenía ninguna razón para estar asustada, Marco amaba a sus hermanos. Pero, aunque no fuese así, él era la persona más leal que conocía, solo porque compartían su misma sangre, los protegería con su vida.


  —Tío. —Correspondí de forma breve al abrazo de Benedetto, que observaba con deleite, la interacción entre sus tres hijos.


  —¿Puedes creerlo? Pavoneándose como si fueran los dueños del mundo —murmuró padre con desprecio, la mirada fija en Donatello Rossi.


  —Llegará nuestro momento, no tengas ninguna duda.


  Mi padre asintió, corroborando mis palabras. Él y yo estábamos de acuerdo en muy pocas cosas. Esta era una de ellas.


  En cuanto Carina llevó a los niños con la niñera, Marco se alejó y le seguí, sabiendo que no sacaría nada bueno quedándome allí. Divisé a lo lejos a Maxim, quién conversaba animadamente con la Ministra de Exteriores y su esposo, uno de los empresarios más influyentes del país.


  La alcaldesa estaba cerca de ellos, así que toqué el hombro de mi primo para pedirle que se detuviera. Él enarcó una ceja, pero en cuanto siguió mi mirada, asintió. Me conocía muy bien, sabía que lo que menos me apetecía en ese momento era mantener una conversación con Sylvana. Podía esperar unos días. Si cumplía su parte, cumpliríamos la nuestra. Era así de sencillo, una larga charla dando vueltas sobre lo mismo no cambiaría las cosas. Esa era lo que menos me gustaba de los negocios, odiaba perder el tiempo en largas comidas y reuniones. Prefería la parte que me permitía sentir un torrente de adrenalina invadiendo mi cuerpo.


  —Es una pena que Ginebra no haya venido. —El pelirrojo se detuvo con gracia, sus ojos centrados en la familia Rossi, que yacía alejada de nosotros, ahora, al completo—. ¿Habrá declinado la invitación? —preguntó con sorna, aceptando la bebida que uno de los camareros, que se acercó a nosotros, le ofreció—. No me extrañaría, después de su última experiencia en una cena —se burló.


  —Tu aparición no ayudo, precisamente —musité.


  Aún estaba molesto con su intervención inesperada. Como siempre, metiendo las narices donde nadie le había llamado. El muy idiota estuvo a punto de estropearlo todo. Por un momento, temí que Ginebra estuviese sufriendo un ataque de ansiedad. Pero, una vez más, me sorprendió, dándole un toque de humor a la situación. Ella a era más fuerte de lo que dejaba entrever. Infravalorarla había sido un error que no volvería a cometer.


  —Venga primito, te eché una mano —rebatió despreocupadamente—. Estabas aburriendo a la chica. Temo ser yo quien te lo diga, pero tus temas de conversación son tediosos. Estás acostumbrado a que tu apariencia y tu dinero sean suficiente para conseguir que una mujer haga lo que tú desees. —Observó alrededor de la sala, señalando con su dedo índice a una mujer que miraba en mi dirección, tratando de atraer mi atención—. Ginebra no es como ellas. —Hizo una pausa dramática, mientras la chica agachaba la cabeza, avergonzada—. La hermana de Rossi te va a hacer sudar y no en la cama. —Se rio de su propia broma. Que a mi parecer, no tenía ni puta gracia—. Por cierto, ¿dónde está?


  —Sabes tan bien como yo que está en España, con sus padres —respondí, dándole otro trago a mi bebida, degustando, el dulce sabor del champagne. Frustrado, porque a pesar de sus burlas, en el fondo, sabía que Marco tenía razón.


  —Desde luego, Adriano sabe bien cómo mantenerla oculta. —Marco alzó su copa en dirección a este último, quién acababa de fijar la mirada en nosotros.


  Sus ojos se encontraron con los míos, reflejando el mismo desprecio que yo sentía hacia él. Se había unido al resto de su familia para celebrar juntos el comienzo del nuevo año.


  Donatello se encontraba en el centro, a su derecha Luigi Rossi, su hermano y a la vez, Sottocapo de la organización y a su izquierda, Fiorella Rossi, la hermana menor. Acompañados del matrimonio Morenatti y sus dos hijos, Tiziano y Fabrizio. Este último, como siempre, lucía ausente y desinteresado. Poco feliz de la familia en la que había nacido. No rehuía del peligro, pero tampoco lo buscaba. No le quedaba otra, cuando nacías en nuestro mundo, la única manera de escapar era la muerte. Las veces que habíamos coincidido en negocios que nuestras familias tenían en común, cumplía su parte, pero se mostraba ansioso por terminar para regresar a sus lienzos.


  —He escuchado que Fiorella está pensando en comprometerse —dijo mi primo—. ¿Cuánto tiempo le durará esta vez? ¿Un mes, tal vez dos?


  No pude evitar soltar una carcajada ante la mención de la pequeña de los hermanos Rossi, conocida como «la viuda negra». Su apodo se debía a su peculiar, por llamarlo de alguna manera, historial amoroso. Se había casado en tres ocasiones y en todas ellas, sus maridos habían fallecido. O tenía muy mala suerte en el amor o tenía una especial afición por decorar la estantería de su salón con urnas funerarias. Honestamente, optaba por la segunda opción.


  —Vete preparando el traje negro —contesté con un toque de diversión.


  —¡Feliz año!


  Las copas de todos los invitados se alzaban y pude escuchar el sonido de los fuegos artificiales, que daban paso a un nuevo año. Los asistentes se agolpaban en frente de los ventanales disfrutando del espectáculo de luces y colores.


  Saqué mi teléfono móvil del bolsillo de mi americana negra, observando la pantalla, que no dejaba de iluminarse, debido a las múltiples felicitaciones. Sin embargo, una de ellas llamó mi atención.


  «Feliz año, supongo :)»


  Lo último que esperaba después de su reacción completamente irracional en nuestro último encuentro, era que me felicitase por año nuevo. Una llamada de disculpa, un mensaje intentando volver a encontrarnos, sí, pero ¿eso? No, desde luego, Ginebra era impredecible.


  Miré instintivamente a Adriano, que se disculpaba con su acompañante, una de sus muchas amigas especiales y se dirigía hacia el pasillo, con su teléfono móvil en la oreja. ¿Quizás era Ginebra la que estaba al otro lado de la línea?


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por el suave contacto de unas manos recorriendo mis hombros. Apenas un leve roce que pasó desapercibido por todos, pero el suficiente para llamar mi atención. Mi mirada se encontró con la de Besjana, que paseaba con elegancia por el salón junto con su padre. Su vestido de lentejuelas largo con un escote de infarto, no dejaba impasible a ninguno de los hombres de la fiesta, que no le quitaban ojo. Se mostraba indiferente, ajena a la atención que suscitaba. Sin embargo, la conocía lo suficientemente bien, como para saber que era consciente de todo. No se perdía ningún detalle, aprovechándolo para utilizarlo a su favor.


  Sus ojos se dirigieron hacia las amplias puertas correderas que se encontraban al fondo del salón, que llevaban a los baños y supe muy bien qué quería.


  Una sonrisa apareció en mis labios.


  ¿Qué mejor forma de comenzar el año? Pensé, terminando mi copa.


  Besjana era como una gatita huérfana perdida en tu basura, tierna, dulce y tan linda que, no puedes evitar llevarte a tu casa para cuidarla. Se subirá a tu regazo y te hará sentir acompañado y comprendido. Pero, en cuanto bajes las defensas y le dejes entrar en tu vida, te arañará la cara en la primera oportunidad que tenga. Dócil en el exterior, pero una fiera peligrosa, imposible de domesticar, en el interior. Más interesada en mi posición en La Familia, que en mí. Justo lo que necesitaba. Eso podía manejarlo.


  Besjana era sencilla de leer, ella no buscaba citas, ni enamorarme. Solo contacto físico. No esperaba que la llevase a cenar, ni palabras bonitas.


  Con ella era rápido y fácil, tal y cómo a mí me gustaba. Tal y cómo debía ser.


  Sin embargo, mientras apartaba a la multitud y me dirigía hacia los baños, no era en Besjana en quién estaba pensando.


  Capítulo 12


  Ginebra


  Observé la pantalla de mi teléfono móvil por enésima vez en la última hora. Esperando un mensaje, que la parte racional de mi cerebro, la que no se encontraba abducida por cupido, me repetía con insistencia que no iba a recibir. Después de que, en un acto de locura, inducido por demasiadas copas de champán y una fiesta aburrida, enviase un mensaje a Gio, habíamos mantenido un contacto casual.


  Un mensaje con un comentario trivial de vez en cuando, un meme gracioso e incluso, habíamos compartido algún vídeo que nos resultaba curioso. Ninguna mención a nuestra cita fallida ni a futuras ocasiones para resarcirnos. En realidad, no esperaba que respondiese a mi felicitación. Por eso, su simple «¿Supones? Feliz año para ti también, bicho raro ;)» me dio esperanzas de que podíamos tener una oportunidad. Esperanzas que estaban comenzando a desvanecerse.


  Siendo el 14 de febrero, esperaba una señal de su parte. ¿Infantil y fantasioso? Sin duda, pero eso no cambiaba que lo esperase. Que era lo que quería exactamente, tampoco lo tenía claro.


  ¿Una disculpa? Después de mes y medio compartiendo mensajes, llegaría demasiado tarde. ¿Una llamada diciéndome que quería verme? Sin disculparse antes, no pensaba aceptar. ¿Qué apareciese en su caballo volador y me rescatase de la torre del castillo? Sí, estaba comenzando a pensar que eso era lo que quería.


  Bianca emitió un bufido que me sacó de mi fantasía, devolviéndome a la realidad, donde mi mejor amiga miraba su teléfono con cara de resignación. Estábamos a las afueras del lujoso restaurante Il Tempietto, esperando a que el aparcacoches apareciese con mi nuevo automóvil.


  Me había gastado gran parte del dinero que me habían regalado en navidad, en invitar a Bianca a su restaurante soñado en su cumpleaños. El comienzo de año estaba siendo especialmente duro para ella. Su abuela había sufrido un infarto durante la cena de nochebuena. Afortunadamente, se encontraba bien, recuperándose en Milán junto a su hijo y su familia. Pero ella se había quedado sola en Roma, sin el único familiar que la había acogido y criado, después que su madre falleciese y el donante de esperma no quisiese saber nada de ella. Su cara de felicidad al descubrir mi regalo, había valido cualquier gasto, incluso estaba dispuesta a utilizar dinero de la tarjeta para emergencias invitando a Onelia, pero esta ni siquiera se había dignado en presentarse.


  —¿Sin noticias de Onelia? —vaticiné, al contemplar la cara de angustia de la pelirroja.


  —Seguramente se ha quedado dormida —la defendió—. Últimamente trabaja mucho.


  Sin embargo, yo no compartía la opinión de Bianca. La actitud de Onelia era injustificable. Dejar tirada a tu mejor amiga el día de su cumpleaños no tenía perdón. Pero, en parte, aún sin conocer casi a la rubia y la falta de feeling entre nosotras, me preocupaba. Unos días antes, se había presentado en nuestra puerta, a las cuatro de la mañana con el rimmel corrido, los ojos rojos y desorientada. Con signos evidentes de haber consumido alguna sustancia ilegal. Rápidamente, Bianca se había hecho cargo de la situación, como si fuese un ritual que conocía a la perfección.


  —Podemos acercarnos por su casa, para ver si está bien —propuse.


  —No, eh… —se interrumpió y se quedó en silencio unos segundos, mordiéndose la uña del dedo índice, decidiendo si me lo contaba—. Sus padres le han echado de casa. —Terminó confesando—. Está viviendo con unos amigos. —Hizo una pausa para pasarse la mano por la cara—. No sé donde viven.


  El peso de la culpabilidad cayó sobre mí como un muro de ladrillos. Nunca le había manifestado con palabras a Bianca mis reservas contra su mejor amiga, pero ella lo sabía. Y por eso, no le había ofrecido el sofá de nuestro apartamento.


  —Puede quedarse con nosotras —propuse—. Tenías que habérmelo contado. Nunca diría que no.


  La pelirroja se mordió su labio inferior, luciendo inquieta.


  —Ya lo sé. —Suspiró pesadamente, como si se hubiese quitado un peso de la espalda—. Onelia puede ser difícil, no quería que te sintieses incómoda.


  —¡Qué dices! Tres solteras viviendo juntas, va a ser una fiesta continua —manifesté, con una emoción que no sentía.


  Vivir con Onelia me apetecía lo mismo que aceptar la habitación que mi hermano había decorado y amueblado para mí. Bueno, en realidad, prefería vivir con Onelia y Graziella que aceptar esa propuesta. Dri, a pesar de poseer un apartamento en el centro de Roma, seguía viviendo en la mansión de su padre. Las puertas de la casa estaban abiertas para mí, el problema era que Donatello Rossi estaba dentro.


  —Te quiero mucho. ¿Lo sabes, verdad? —Bianca me miró, con lágrimas en los ojos, que amenazaban con derramarse por sus mejillas.


  La emotividad del momento fue interrumpida por el aparcacoches, que apareció con mi automóvil. El descapotable deportivo rojo cereza que mi hermano me regaló por navidad, no dejaba de sorprenderme cada vez que lo veía. El vehículo había pertenecido a Dri durante unos pocos meses, de hecho, recordaba el entusiasmo que había mostrado al comprarlo. Sin embargo, por alguna razón que desconocía, se había cansado de él. Y ahora era mío.


  Sin querer parecer desagradecida ni grosera, había intentado declinar su presente. El coche era excesivo para mí, demasiado llamativo y lujoso. Era perfecto para Dri, no para mí, pero él se negó a aceptar un no por respuesta.


  Esbocé una sonrisa de agradecimiento al aparcacoches cuando me entregó las llaves y ladeé la cabeza hacia mi amiga, para preguntar: —¿A dónde te apetece ir?


  —Creo que a la cama, estoy cansada y no tengo ganas de fiesta.


  Estaba a punto de sugerir un plan alternativo, que incluía una película y unas palomitas de caramelo, pero mis palabras se quedaron el aire, cuando una voz que, aunque solo había escuchado durante unos minutos, nunca olvidaría, interrumpió nuestra conversación.


  —Vaya, ¡pero si es Julieta! Y en el día de San Valentín, qué agradable coincidencia. —Un sigiloso Marco, ataviado con una boina escocesa de color crema, un abrigo azul marino adornado de corazones plateados, unos pantalones pitillo de tela a juego, una camisa plateada y unos mocasines del mismo color, provocó que tanto Bianca como yo pegásemos un pequeño brinco ante su repentina aparición. Ambas habíamos estado tan absortas en nuestra conversación, que no le habíamos visto llegar.


  —¿Y este quién es? —me susurró mi amiga al oído.


  —Soy Marco, amigo y confidente de Julieta —se presentó, haciendo una reverencia, respondiendo a la pregunta que Bianca no le había hecho. Demostrándonos de que era el flamante dueño de un oído biónico. Agarró mi mano para posar un suave beso en ella a modo de saludo e hizo lo mismo con mi amiga, para después preguntar—. ¿Y tu nombre es?


  Un momento, ¿me había llamado Julieta y acababa de presentarse a sí mismo como amigo y confidente y me había dedicado una sonrisa cómplice? Como si realmente sus palabras fueran ciertas, cuando era la segunda vez que nos veíamos y, a decir verdad, prefería si era la última. Su presencia me hacía sentir algo incómoda.


  El primo de Gio era demasiado raro.


  Al parecer, mis sentimientos eran compartidos por mi amiga, quién observaba la escena con estupefacción. Sus ojos recorrieron de arriba a abajo al pelirrojo, deteniéndose en su atuendo, con una mirada recelosa brillando en su expresión.


  Me encogí de hombros y asentí con la cabeza, le había contado todos los detalles de la cita con Gio, incluyendo la aparición del primo loco. Ella me miró durante unos pocos segundos, con los ojos desorbitados, el reconocimiento reflejado en su rostro, para volver a fijar su mirada en Marco y añadir, con cierto titubeo: —Bianca, amiga y compañera de piso de Ginebra.


  —¿Disfrutando de una encantadora velada? —Él giró su cabeza, señalando el lujoso restaurante en el que habíamos cenado.


  —Hemos venido a celebrar el cumpleaños de Bi —contesté brevemente, orando internamente para terminar aquella conversación lo antes posible.


  No obstante, me encontré a mí misma buscando disimuladamente a un rubio oscuro de ojos marrones con la esperanza de que, tal vez, él también estuviera allí.


  —Es mi restaurante favorito —añadió Bianca, moviendo sus piernas de un lado a otro, incómoda ante su presencia. ¿Y quién podía culparla? No yo, desde luego, no cuando me sentía de la misma forma.


  Nuestros estados de ánimo no parecían ser percibidos por el pelirrojo, quién no parecía tener ni la más mínima intención cumplir nuestros deseos.


  —¿Así qué estáis de celebración? ¡Felicidades! —Aplaudió con entusiasmo—. ¿Cuál es el siguiente destino?


  Tuve que reprimir una risa al ver la cara de espanto de Bianca ante sus palabras. Era una de las cosas que más me gustaban de ella, que podía leerla como un libro abierto.


  Ignorando la pregunta del pelirrojo, por miedo a que detrás de ella pudiese esconderse una auto —invitación, inquirí en su lugar—: ¿Qué haces aquí, Marco?


  Si él percibió mis intenciones, no hizo ningún amago de ello, sin embargo, respondió con su habitual alegría: —El dueño del local, Leonardo Parisi, es un amigo de mi familia. Mi primo y yo venimos muy a menudo.


  Y ahí estaba, la tan sola mención de Gio había hecho que captara mi atención. De repente, las ganas de irme se desvanecieron un poco. Mordí la parte interior de mi mejilla, intentando encubrir mi inquietud.


  Al parecer, no lo debí de hacerlo bien, ya que él, me observó con aire divertido, antes de añadir: —Siento romper tus ilusiones Julieta, pero no ha venido.


  Quise replicar que no me llamase Julieta, pero fui interrumpida por una ansiosa Bianca.


  —¿Conoces a Leonardo? —La felicidad fluía por todos los poros de la piel de mi amiga, con la simple mención de su ídolo. Su sueño era convertirse en chef, aunque, de momento, se encontraba terminando sus estudios de Negocios, planeaba apuntarse a la escuela de cocina el próximo otoño.


  —Más que eso, es como de la familia. —La sombra de una sonrisa apareció en sus ojos—. En estos momentos, se encuentra en Milán, ultimando los detalles de su nuevo restaurante. Cuando regrese a Roma, puedo presentártelo.


  —¿Harías eso por mí? —Los ojos de Bianca se llenaron de alegría y entusiasmo.


  Marco asintió con la cabeza.


  —Las amigas de Julieta son mis amigas.


  —Muchas gracias, de verdad —dijo Bianca, emocionada.


  Aproveché el silencio que se formó a continuación, para terminar con aquel encuentro.


  —Bueno —intervine, con una sonrisa forzada dibujada en mis labios—, estamos cansadas y se está haciendo tarde. —No era del todo cierto, de hecho, tenía que reconocer que yo sí que tenía ganas de salir de fiesta. Sabía que estaba siendo un poco antipática y más aún, después del gesto que él había tenido con Bi, no obstante, Marco, entre otras cosas, me resultaba bastante irritante.


  —¿A casa? ¿En serio? —El pelirrojo hizo un mohín, que me resultó un poco espeluznante—. Vamos, es el día de tu cumpleaños. —Se dirigió a Bianca, moviendo las manos de forma teatral—. No puedes irte a casa tan temprano.


  Sí, sí podía. Y estaba a punto de decírselo, cuando él continuó hablando.


  —Deja que te invite a una copa.


  Pude observar la indecisión reflejada en el rostro de Bianca, quién nos contempló a ambos, su mirada pasando del pelirrojo a mí durante unos segundos, que fueron como una eternidad para mí.


  —Solo una —aceptó finalmente, con una sonrisa vacilante.


  ¿De verdad? No podía ser cierto. Ahogué un suspiro frustrado, apretando brevemente su mano en respuesta a la mirada de disculpa que acababa de lanzarme.


  —¡Buena elección! —exclamó Marco, alzando los brazos en señal de victoria—. De todos modos, no hubiera aceptado un no por respuesta —apuntó, guiñando un ojo—. Vamos a El Ovalo, me han dicho que la fiesta de San Valentín está siendo grandiosa. —Sus ojos fijos en mí. Arrugué la nariz, confusa, ¿por qué me miraba ahora?


  Ambas nos encogimos de hombros ante su sugerencia, aunque, de todos modos, no nos había dado opción a elegir.


  —¿Vamos, entonces?


  Me di la vuelta para avanzar hacia mi coche, escuchando los pasos de ambos seguirme. Apreté el mando, mientras Marco observaba mi vehículo y sus labios se fruncían en un intento de risa que contuvo con esfuerzo, pero sin éxito, porque no pudo disimular el temblor de su cuerpo, que le delataba.


  —Bonito coche. ¿Es tuyo?


  —Sí, un regalo. —Tenía que comenzar a valorar el esfuerzo que Dri había hecho, pero no terminaba de sentirme cómoda—. Gracias, es demasiado pretencioso —reconocí. Iba a vender ese monstruo, me sentía ridícula conduciéndolo. Atraía demasiadas miradas, hasta tenía que ir a la universidad en autobús, porque la última vez que lo había llevado, hasta dos profesoras habían intentado que les llevase a dar una vuelta.


  El pelirrojo pareció satisfecho con mi respuesta, contemplando con diversión el coche, como si estuviera inmerso en una broma privada.


  —Es perfecto, Julieta —replicó—. Perfecto. —Su tono de voz más bajo esta vez, y no supe si me lo decía a mí, o a él mismo.


  —Ginebra —farfullé, cansada de su apodo—. Me llamo Ginebra.


  —A mí me gusta más Julieta —objetó Marco con indiferencia, mientras le dirigía una mirada a Bianca, que soltó una pequeña y disimulada risa.


  Mi amiga se inclinó hacia delante, dispuesta a abrir la puerta del copiloto, pero, no pudo hacerlo, ya que, en un movimiento ágil, el pelirrojo agarró su muñeca.


  —¡Acabo de tener una idea brillante! —manifestó repentinamente, agitando el brazo de mi amiga—. Vamos a sacarnos una foto para recordar este momento.


  Antes de que alguna de las dos pudiese negarse, Marco había pedido a una pareja que paseaba en esos momentos a pocos metros de nosotros, que nos sacasen una fotografía. Se puso en medio de ambas, paso sus largos brazos por nuestros hombros mientras nos apoyábamos sobre el vehículo, insistiendo repetidamente en que se viese con claridad. Ambos asintieron y le entregaron su teléfono rápidamente, con cierta sumisión que no pasó desapercibida para mí. Casi como… ¿si estuvieran aterrados?


  Vale, eso acababa de ser raro. Muy raro.


  Lancé un suspiro mientras me montaba en el asiento. Ir a El Ovalo, a una fiesta en honor a los enamorados, era lo último que me apetecía, pero, a fin de cuentas, era el cumpleaños de Bianca y ella decidía.


  Maldito Leonardo Parisi, él era el culpable de que de repente mi amiga se sintiese con ánimos para festejar. No conocía al prestigioso chef y ya le estaba cogiendo manía.


  Aunque, mientras nos dirigíamos hacia la discoteca, no dejaba de preguntarme si Gio estaría allí.


  * * *


  El romanticismo se respiraba en el ambiente desde el momento en el que entrabas por la puerta de la discoteca. Lo primero que veías era el mensaje «Loves is in the air» colgado en cinta roja de un extremo a otro de la sala. Guirnaldas rojas y blancas con forma de corazón, decoraban el salón y grandes colgantes fucsias estaban colocados sobre la pista de baile. Debían haber repartido globos, porque te encontrabas con esos objetos de goma con forma de corazón a cada paso que dabas. Exploté sin querer varios con el zapato, sobresaltándome y ocasionando las risitas de Bianca, que seguía a un Marco que iba separando a empujones a las personas que le bloqueaban el camino.


  Definitivamente, habían puesto toda la carne en el asador para crear una atmósfera romántica adecuada. Hasta los camareros y camareras iban vestidos de rojo, con collares de corazones en el cuello, hechos con cartulina. Las luces bajas y débiles para acentuar el clima romántico lograban su cometido. Te encontrabas parejas besándose por cada rincón. Quizás no era el lugar más idílico y especial, pero eso no les impedía dar rienda suelta a la pasión. Algunas de ellas deberían ir planteándose la opción de irse a un lugar más discreto.


  —Señoritas, ¿alguna petición especial? —preguntó Marco, mientras nos sentábamos en uno de los sofás, que un grupo de chicos liberó justo cuando nos vieron acercarnos.


  —Agua —respondimos las dos al unísono. Bianca porque quería estar sobria por si Onelia necesitaba su ayuda y yo porque conducía. Pese a que decía no estar preocupada, no dejaba de comprobar el móvil cada pocos minutos.


  El pelirrojo enarcó una ceja y nos contempló con cierta perplejidad, acompañada de un aire divertido. Pero, si estaba pensando algún comentario ocurrente que hacer al respecto, decidió mantenerse en silencio y se dirigió hacia la barra en busca de nuestras bebidas y la suya, que tenía la sensación de que no iba a ser un refresco. Aunque si alguien no necesitaba el alcohol para desinhibirse, ese era él.


  Bianca se inclinó hacia mí, acomodándose en el sofá y comprobando que el pelirrojo estaba lo suficientemente lejos de nosotras. Aunque, con el volumen de la música, no habría podido escucharnos ni estando a nuestro lado. —Ese chico es extraño.


  —Has sido tú la que has aceptado su invitación —le recriminé. A pesar de que ahora que estaba en la discoteca no me parecía tan mala idea, aún cuando sonó «My heart will go on» de Celine Dion y las parejas se acercaron a la pista de baile, para bailar la preciosa balada acaramelados.


  Los que decían que el día de San Valentín también lo disfrutaban los solteros, eran unos mentirosos o intentaban engañarse a sí mismos. Ese día estaba orquestado para recordarnos a los solteros los beneficios de estar en pareja.


  —Conoce a Leonardo —lo dijo con tanta convicción, que cualquiera diría que era la excusa perfecta para cualquier pregunta. Y, para qué mentir, para mí que sabía lo mucho que significaba para ella, lo era—. ¿Crees que me lo presentara de verdad? —La esperanza tan reflejada en su voz, que no tuve valor para decirle que no le conocía lo suficiente como para poder emitir un veredicto al respecto.


  —No lo sé, pero ¿por qué iba a mentir? —Me encogí de hombros.


  No tenía ninguna razón para hacerlo. Pero, a veces, las personas hacían promesas de ese calibre solo para ser amables.


  —Lo sé. —Hizo una pausa, observando algo al fondo del salón—. Últimamente las cosas no me salen demasiado bien. —Su voz temblorosa intentando contener las lágrimas—. No quiero autocompadecerme ni nada de eso. —Soltó un suspiro cargado de resignación—. Sabes que montar mi propio restaurante es mi sueño. Leonardo Parisi es un ejemplo a seguir. ¿Sabes lo importante que sería para mí poder contar con sus consejos?


  —Vas a conseguir lo que te propongas —manifesté con convicción, apoyando mi mano izquierda en su hombro derecho. Si hacía falta, yo misma buscaba a Leonardo y le llevaría de los pelos a conocer a Bianca. Aunque, esperaba que Marco cumpliese su promesa y no tuviese que proceder a actos tan violentos.


  Bianca me dio un tierno beso en la mejilla como agradecimiento a mis palabras. El móvil vibró en su bolso y lo cogió con rapidez. Por su cara de alivio, supe quién era la persona que se encontraba en el otro lado de la línea.


  —Onelia, ¿va todo bien? —preguntó con preocupación, en cuanto descolgó la llamada—. Espera, no te entiendo. —Se levantó de su asiento, gesticulando con su boca un ahora vengo y se dirigió hacia el pasillo, en busca de un lugar menos ruidoso. Me planteé la opción de salir detrás de ella, por si necesitaba de mi ayuda. Pero, al final, decidí no entrometerme y confiar en que acudiría a mí si la situación era demasiado complicada.


  —Dejo dos y a mi regreso solo hay una. Y yo que pensaba que la había cautivado con mi atractivo arrollador.


  Marco apareció con nuestras bebidas, dejándose caer a mi lado con la misma delicadeza que un orangután, colocando sus mocasines plateados, que brillaban aún más con las luces de la discoteca, encima de la pequeña mesa enfrente de nosotros y tirando la vela roja colocada en el medio, al suelo. Apagué la llama de la vela con el zapato, antes de que saliésemos ardiendo. Sin embargo, él no parecía muy preocupado por esa posibilidad, ya que, permaneció impasible, mientras le daba un buen trago a su bebida de color amarillo, que fui incapaz de reconocer.


  —Ahora viene —respondí de forma escueta, sin darle más explicaciones. Yo no quería dárselas y él, no parecía necesitarlas.


  Comencé a tamborilear los dedos de las manos sobre mis muslos al ritmo de la música, una balada que no conocía. Se formó un silencio entre ambos, pero no del tipo cómodo que te sientes a gusto en presencia de la ausencia de palabras, si no, más bien, del tipo que los pelos se te ponen en punta y sientes la necesidad imperiosa de salir corriendo. Mi mirada continuó fija en las parejas, que continuaban bailando acaramelados.


  Silencio que, mi acompañante no deseado, no tardó en romper.


  —Tortolitos —dijo, sus ojos fijos en el mismo punto que los míos—. ¿No son adorables? —preguntó, jugueteando con la pajita de su vaso medio vacío. Y si continuaba bebiendo a ese ritmo, no tardaría en terminar su bebida antes de que finalizase la canción.


  —Lo son.


  Mi respuesta sonó más forzada de lo que me gustaría. Porque una parte de mí enviada a aquellas parejas de enamorados que se mecían al ritmo de la música. Esa misma parte que le gustaría haber recibido unos bombones o un ramo de rosas por el día de los enamorados, por cliché que pareciese.


  Vale, en realidad, no me podía quejar, ya que me había despertado con un ramo de dientes de león, mi flor favorita y una caja de bombones lindt en mi puerta. Pero el remitente no lo había hecho precisamente motivado por un interés amoroso, sino, más bien, por amor fraternal. Eso sí, Dri había tenido un gesto precioso. Tenía el mejor hermano del mundo.


  Pude contemplar por el rabillo del ojo la expresión de satisfacción en el rostro del pelirrojo, como si hubiera estado buscando esa reacción de mi parte.


  Mis pensamientos fueron dirigidos hacia Bianca, preguntándome si iba todo bien y si necesitaba mi ayuda, cuando un objeto que, en un primer momento no reconocí, cayó sobre nosotros, provocando que pegase un pequeño brinco y derramase media botella de agua sobre mi top negro.


  Marco se echó a reír, a auténticas carcajadas y abrí los ojos, estupefacta, ante la risa más peculiar que había escuchado en mi vida. De hecho, me recordaba a algo, a alguien, mejor dicho… Pero no pude adivinar a quién.


  Dejé la botella de agua sobre la mesa e intenté secarme con unas pocas servilletas que había en la misma, mientras identificaba el objeto que había causado todo ese revuelo.


  —¿Eso es un arco? —Marco se había adueñado de él, sosteniéndolo en las manos con entusiasmo, mientras le daba otro largo trago a su bebida.


  Un arco plateado y rojo de plástico, decorado por pequeños corazones, que sostenía tres flechas.


  —Me encanta cuando tiran cosas. —Asintió con la cabeza, sus dedos recorrían el material del objeto, con fascinación—. El arco de cupido, el dios del deseo amoroso.


  Antes de que pudiese añadir algo a lo que había dicho, el pelirrojo comenzó a relatar la historia de Cupido. Leyenda que, como amante de la mitología romana que era, conocía a la perfección, pero preferí limitarme a escuchar y esperar que Bianca llegase lo antes posible. Narración que él mismo interrumpió a la mitad, sin razón aparente. Sus ojos me contemplaban centelleantes, como si se le hubiera ocurrido una idea brillante.


  —¡Necesito más whisky! —exclamó repentinamente, pero apenas reparó en su bebida, su mirada no abandonaba la mía.


  Pensé que iba a dirigirse a la barra de nuevo, cuando se levantó y agarró mi mano, tirando de ella hacia la multitud.


  —Y tú necesitas una botella de agua nueva —apuntó, como si esa fuese explicación suficiente. Quise replicar y decir que estaba bien, pero él era demasiado ágil y fuerte. Cuando quise darme cuenta, estábamos cruzando la pista, hacia el lado contrario de la barra.


  Un momento, ¿por qué íbamos hacia el lado contrario de la barra?


  —¡Marco! —llamé, intentando hacerme escuchar por encima de la música y tirando de su mano, en un intento de llamar su atención.


  Pero mis esfuerzos fueron nulos.


  ¿Quizá íbamos a otra barra por qué la más cercana estaba abarrotada de gente? Sí, esa era la respuesta, El Óvalo era una discoteca grande, por supuesto que tenía más de una.


  Sin embargo, mi teoría se fue al traste cuando un chico joven nos abrió una puerta que permanecía cerrada con llave y Marco la traspasó, tirando de mí, disponiéndose a subir las escaleras que teníamos en frente. Mi sentido de la supervivencia cobró vida al instante, advirtiéndome insistentemente que escabullirme hacia las profundidades del local con un hombre que apenas conocía no era la mejor de las ideas. Y menos cuando ese chico era Marco Bianchi.


  —¡Marco! —llamé de nuevo, intentando no entrar en pánico y haciendo todo lo posible para liberar mi brazo, pero no me lo permitió.


  La madre que lo parió.


  Mi corazón latía con rapidez e hice lo único que en ese momento se me ocurrió, tirarme al suelo, obligándole a soltarme, si no quería caer conmigo.


  —¡No me pienso mover hasta que me digas a dónde me llevas! —grité, mientras observaba como el chico que nos había abierto la puerta, salía mirando al suelo evitando mantener contacto visual conmigo.


  A los pocos segundos, escuche el sonido de la cerradura cerrándose. Perfecto, me habían tendido una trampa. Cómo podía ser tan tonta. Al menos, Bianca se encontraba a salvo. ¿Quizás también la habían atrapado a ella?


  «Estúpida, estúpida. Ya me decía Dri que ser tan confiada iba a traerme problemas».


  Me maldije mentalmente, mientras intentaba buscar una salida.


  Marco me miró y empezó a reírse, como un maníaco. Como si esto le resultase divertido.


  —A por un whisky y una botella de agua, ya te lo he dicho —respondió con calma.


  —La barra está afuera —repliqué con recelo, tratando de pensar con rapidez. No, aquello no me convencía. Tenía que salir de allí lo antes posible y buscar ayuda.


  —¿Quién dijo qué íbamos a la barra?


  Si él dijo algo más, no le escuché, porque aproveché ese momento para, en un movimiento rápido, levantarme y dirigirme hacia las escaleras que se encontraban a nuestra derecha, al lado de la puerta cerrada con llave.


  Sin embargo, no llegué muy lejos, ya que antes de que pudiese subir un escalón, había sido agarrada por la cintura y alzada en el aire. Marco me había colocado sobre su hombro, como si fuese un saco de patatas, dejando el arco de cupido en mis manos, para poder sujetarme mejor y que yo utilicé, en un intento fallido, para golpearle y que me soltara.


  —No soy yo quien diga que no a un drama, pero no es el momento. —El pelirrojo continuó el camino que yo pretendía hacer en mi huida fallida, ascendiendo las escaleras e ignorando mis gritos—. Definitivamente, eres divertida. Más de lo que pensé —musitó, esta vez, más para sí mismo, que para mí.


  Se adentró por un pasillo solitario sin decoración, con luz tenue y se detuvo en frente de una puerta de madera blanca. En un movimiento ágil, giró el pomo, entró en la habitación y me dejó en el suelo.


  —Vaya, parece que aquí no es donde guardamos el whisky.


  Abrí la boca dispuesta a continuar gritando e incluso, suplicar, que finalizase con aquella broma siniestra. Pero, antes de que pudiese hacerlo, una voz femenina detrás de mí, hizo que me diese la vuelta, dándome cuenta de que no estábamos solos en la habitación.


  —Cuando dije que quería probar cosas nuevas no me refería a esto. Ella puede quedarse, parece demasiado mojigata para mi gusto, pero puede funcionar. Él se va, no es negociable.


  Permanecí atónita, completamente paralizada, ante lo que mis ojos estaban viendo. La vergüenza me golpeó cuando fui consciente de lo que estaba ocurriendo antes de que llegara. Al fondo de la habitación, una chica rubia con unos pechos turgentes, se encontraba sentada encima de un escritorio de caoba, tal y como dios la trajo al mundo. A su lado, Gio sin camiseta, afortunadamente aún conservando sus pantalones, se había girado para mirarme, pero seguía apoyando una de sus manos en el muslo de la chica.


  —¿Ginebra? —preguntó con evidente confusión, con sus ojos detenidos en mí, estupefacto.


  —¿Qué estás haciendo? —Desee poder empujar las palabras de nuevo a mi boca. Era más que evidente lo que estaba haciendo. No quería una respuesta. Lo único que quería es salir de allí lo antes posible, pero los pies no me respondían. Estaba tan avergonzada que sentía como las mejillas me ardían.


  —Si te lo tenemos que explicar, mal vamos —comentó la rubia, en tono de burla.


  —Besjana. —La voz de Gio cortó el aire, como el filo de una espada.


  La chica reaccionó, poniéndose seria y apretando sus labios en una línea recta. Me miró de arriba abajo, como si me viese por primera vez. Sus evaluadores ojos me observaron tan minuciosamente, que me hizo sentir más incómoda de lo que ya estaba.


  —¿Quién es? —inquirió.


  —Nadie. —La respuesta seca e indiferente de Gio, me saco del shock.


  La situación me golpeó con fuerza. El chico con el que había estado fantaseando durante meses, esperando una disculpa que nunca llegó ni iba a llegar, había estado lo suficientemente ocupado acostándose con rubias despampanantes, como la que se encontraba, desnuda, en todo su esplendor, delante de mí. Y yo había aparecido allí, siendo arrastrada por el lunático de su primo, en una broma, que, a mi parecer, era macabra. Con la ropa cubierta de agua, un arco de cupido entre mis manos y el cabello despeinado.


  Patética, humillada y furiosa. Así me sentía.


  ¿Habría participado Gio en esto? ¿Esa era la idea? ¿Reírse de la ingenua Ginebra?


  Me giré enfurecida, dispuesta a marcharme de allí y a gritar a Marco, pero me encontré con una puerta cerrada. Un momento, ¿cuándo se había ido y por qué no había escuchado la puerta?


  Tiré del pomo, agradeciendo que no estaba cerrada con llave y salí corriendo, como si me persiguiese el diablo.


  En la segunda huida fallida de la noche, una mano me agarro del brazo, obligándome a darme la vuelta, antes de que pudiese comenzar a bajar las escaleras.


  Maldita sea. ¿Por qué todos los Bianchi eran tan rápidos?


  —¿Cómo has logrado entrar en mi despacho? —Su voz sonaba acusadora y la expresión en su cara era una mezcla de cabreo y de sospecha.


  —¡He seducido al portero de la discoteca y después, he abierto la puerta de acceso al pasillo con mi mente! —grité colérica, deshaciéndome de su agarre—. ¿Es qué acaso no lo has visto? ¡El loco de tu primo me ha empujado dentro! Al parecer, ha creído que sería divertido reírse de la pobre Ginebra. ¡Espero que los dos os hayáis reído lo suficiente! ¡No quiero volver a veros, ni a él ni a ti! —Odié el temblor de mi voz cuando mis palabras se desvanecieron—. ¡Vuelve con miss mundo y déjame en paz! —espeté.


  —¿Estás celosa? —Las comisuras de su boca se inclinaron hacia arriba, como si no pudiese mantener la ira en su rostro mientras lo decía.


  —¡Vete a la mierda!


  Le empujé la tripa lisa como una tabla, no debía esperárselo, porque conseguí hacerle trastabillar hacia atrás. Lo que aproveché para alejarme de él, sin darme cuenta que las escaleras se encontraban tan cerca. El pánico me agarró por la garganta cuando noté que mi pie pisaba el aire y me desestabilizaba. Me sostuve como pude a la barandilla, pero no sirvió para nada, porque tan solo conseguí seguir cayendo dando botes por las escaleras y abrasándome las palmas de las manos. Lo último en lo que pensé antes de que mi cabeza chocase contra la puerta cerrada y mi mundo se oscureciese, era que había hecho bien en ponerme pantalones.


  * * *


  —No parece nada grave, probablemente una pequeña conmoción cerebral. Necesita una resonancia magnética para estar seguros. —La voz resonó en mi cabeza, como si alguien estuviese golpeándome desde dentro con un martillo.


  Intenté abrir los ojos para despertarme del sueño profundo en el que me encontraba inmersa, pero fui incapaz. No recordaba haberme acostado, en realidad, no era capaz de poner mis pensamientos en orden. Mi cerebro se encontraba embotellado.


  —No podemos Marco —dijo otra voz, vagamente familiar—, si la llevamos a un hospital, su… —interrumpió sus palabras, debido al sonido de un gemido animal, como un perro moribundo. ¿Había sido yo?


  —¿Ginebra, como te encuentras? —¿Ese era Gio? ¿Qué hacía en mi habitación?


  —No te importa. —Me las arreglé para responder, mi voz rebotando como una roca contra las paredes de mi cabeza—. Márchate —ordené con vehemencia.


  —Aun medio inconsciente, sigue odiándote, primito. Se va a recuperar.


  Escuché un nuevo gemido, esta vez estaba segura que no había sido yo. Traté de levantarme, pero lo único que logré fue volver a golpearme contra el suelo.


  —Cuidado Julieta, no te…


  No terminé de escuchar sus palabras, porque volví a quedarme inconsciente.


  * * *


  Un ruido, como un pitido lejano, que identifiqué como la advertencia del microondas cuando ha terminado de calentar el alimento, me despertó de un sueño intranquilo. Durante las últimas horas, apenas había descansado dos horas seguidas, debido a que cada poco, una tos, un carraspeo o una voz me sacaban de mi sueño. En esta última ocasión, me encontraba suficientemente descansada como para mantenerme despierta más de dos segundos.


  El dolor intermitente, localizado en la parte superior de mi cabeza, me recordó los acontecimientos de la noche anterior. Recordé despertarme brevemente en el asiento trasero de un coche junto a Gio y quedarme dormida de nuevo en cuanto me depositó en una cama.


  Debía de ser de día, porque los rayos de luz se filtraban por la persiana, medio subida, de la ventana, de la habitación, en la que me encontraba. Luché para abandonar los últimos vestigios de sueño. Si no lo hacía, la persona que había estado interrumpiendo intencionadamente mi sueño durante la noche, aparecería antes que pudiese escapar. Me quité de encima el edredón de color crema y miré mi cuerpo para descubrir que seguía llevando la misma ropa del día anterior. Suspiré de alivio y me senté en la esquina de la cama, antes de intentar levantarme. Me dolían las palmas de las manos y las rodillas. Estaba segura que tenía más de un moretón. La habitación comenzó a flotar y pensé que iba a vomitar. Respiré hondo, intentando relajarme.


  La enorme estancia estaba decorada con tonos neutros que le daban un efecto agradable y transmitían armonía y calma ayudándome a tranquilizarme. En cuanto me encontré mejor, busqué mi teléfono móvil dentro del bolso que estaba en el suelo, enfrente de la cama, necesitaba llamar a Bianca para que me viniese a buscar. ¿Sabía ella lo qué me había sucedido?


  El móvil estaba sin batería, por lo que no pude obtener respuesta inmediata a esa pregunta. Comencé a escuchar el tintineo de vasos y platos, alguien estaba haciendo el desayuno o la comida.


  ¿Qué hora seria? ¿Quién estaría en la cocina? ¿Gio? ¿Marco? No me sentía con fuerzas de enfrentarme a ninguno de los dos. Estiré el brazo hacia la mesita, que se encontraba al lado del cabecero de la cama de matrimonio, abriendo los cajones en busca de un cargador. Todo el mundo tiene uno de repuesto guardado en su mesita de noche, o, por lo menos, esperaba que quién fuese el dueño de la habitación, sí.


  Rebusqué en el cajón superior y lo único que encontré fueron unas llaves y unos dados azules. Estaba a punto de cerrarlo y comenzar mi inspección del inferior, cuando una vocecilla sonó en mi cabeza, diciéndome que los mirase con más detenimiento. Tan insistentemente que no me pude resistir. No entendía la razón, pero esas dos piezas cúbicas me intrigaban. Los coloqué en la palma de mi mano y una sonrisa se deslizó de mis labios al comprobar que no eran unos dados al uso. La sonrisa murió en mi boca cuando unos destellos de claridad iluminaron mi memoria. Yo conocía esos dados, antes de terminar en ese cajón, me habían pertenecido. Me quedé petrificada, una tormenta de emociones conflictivas golpeando mi pecho.


  Escuché unos pasos retumbantes detrás de mí. Sabía quién era antes de verle. Gire la cabeza lentamente con los dados en la mano. Gio sonreía con calidez, hasta que sus ojos se fijaron en mis manos. Su rostro palideció y tragó audiblemente.


  —Tú… —titubeé, los dados deslizándose en las palmas de mis manos. Me incorporé de golpe, saliendo de un salto de la cama, sintiendo la súbita necesidad de huir—. Eras tú —me llevé la mano a la cabeza cuando sentí un agudo pinchazo, no debería haber hecho ese movimiento tan brusco. Parpadeé, cuando mi vista comenzó a tornarse borrosa—, todo el tiempo has sido tú… —Las palabras quedaron colgadas en el aire, porque, de repente, todo se volvió negro.
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  9 años atrás


  Hombre de honor.


  Oficialmente era uno de ellos.


  Había llegado, el momento con el que había anhelado durante años, que había deseado con tanta vehemencia.


  Y, sin embargo, ¿por qué no me sentía feliz? ¿Por qué más que un sueño hecho realidad tenía la sensación de qué estaba viviendo la peor de mis pesadillas? ¿Por qué podía sentir cómo algo dentro de mí comenzaba a romperse?


  Debería estar en el Ovalo, celebrando y bebiendo y no en un callejón oscuro, solo, con una botella de vodka que había robado del despacho de mi padre.


  La iniciación era el día más importante para cualquier miembro de nuestro mundo. Cuando pasabas a pertenecer oficialmente a La Familia. La prueba de fuego.


  Aunque, como si yo hubiera tenido otra opción. Mi destino había sido escrito el día que había nacido.


  No era un miembro cualquiera, no era un associati. Era uno de los hijos de Tomasso Bianchi, el actual líder de la organización. No podía escoger irme, en nuestro mundo, las cosas no eran tan sencillas.


  Marcharte significaba traición. Y traición significaba muerte. La única forma de escapar era en un ataúd.


  Esas palabras nunca habían tenido tanto sentido como el que tenían ahora.


  Me llevé la botella medio vacía a los labios, bebiendo un largo trago, mientras desviaba la mirada para fijarla en la moto negra, que yacía a mi lado. El regalo de mi iniciación y también, por mi 16 cumpleaños.


  Como si fuera una broma cruel del destino.


  —Ni siquiera me gustan las motos —murmuré, golpeándola con furia.


  La moto se tambaleó y observé como una pequeña abolladura comenzaba a formarse. Mi cuerpo volvió a descansar sobre la sucia pared, alzando la botella para darle otro trago.


  Destrozar el regalo, romperlo en mil pedazos, no borraría aquel día.


  El día que mi padre me había obligado a matar a mi propio hermano.


  Por supuesto, había sido disfrazado como una benévola elección, cuando, en realidad, todos los presentes en aquella sala sabían que no tenía ninguna opción. El mensaje había sido claro: la traición es castigada con la muerte.


  Para cualquiera. Incluso para sus propios hijos.


  Y quería que yo aprendiese la lección. Esa era mi demostración, mi prueba de que era un hombre de honor, que era leal a la familia.


  Él o yo.


  No había tenido otra alternativa.


  Enricco había sellado su destino, buscando su propia muerte, al intentar huir con Chiara Leone, la prometida de Adriano Rossi. Habían sido interceptados cuando intentaban escapar juntos.


  Oh, Enricco, tú mejor que nadie deberías haber sabido que la única salida de nuestro mundo es la muerte. No hay escape. Y menos para el futuro heredero. ¿Cómo había podido ser tan estúpido?


  —¡Gilipollas! —avancé un paso para volver a golpear la moto. Como si eso fuera a conseguir que todos mis problemas, todos mis demonios internos, desapareciesen.


  Alcé de nuevo la botella, el agrio líquido quemando mi garganta. Pero aquello no era suficiente, necesitaba más.


  Algo más fuerte.


  El alcohol no era suficiente.


  Sostuve con fuerza el cuello de la botella, lanzándola hacia la pared que había en frente de mí con ira, escuchando el sonido sordo de los cristales rompiéndose en mil pedazos.


  Seguía sin ser suficiente.


  La furia, la cólera, continuaba creciendo en mi interior.


  Más fuerte. Necesitaba algo más fuerte.


  Deslicé mi mano derecha dentro del bolsillo de mi pantalón de traje negro, extrayendo el objeto que estaba buscando: una pequeña bolsa transparente que contenía cocaína.


  Estaba escogiendo una vía de escape, un alivio temporal de los horrores y el sadismo que conllevaba el pertenecer a nuestra familia. Si no podía huir de ella, al menos, aquella sustancia lograría que fuera más soportable.


  Pero ¿realmente lo haría?


  No, ciertamente, no lo haría.


  Porque sabía que toda la furia, el resentimiento y la aversión que recorrían mi interior, no desaparecerían.


  No, por supuesto que no era suficiente.


  Nunca lo sería.


  Entonces. ¿Qué necesitaba?


  La pregunta fue formulada en mi mente, mientras la bolsa se arrugaba en la palma de mi mano, el contenido siendo presionado con las yemas de mis dedos.


  Matar. Aniquilar. Torturar. Derramar sangre. Mucha sangre.


  ¿De quién? De Donatello. De Adriano. De padre. Por ponerme contra la espada y la pared.


  Y de mí mismo. Esa era la parte más retorcida y tormentosa de todas.


  Nada que puedas tener. Porque nunca, nada llegará a ser suficiente.


  La respuesta, atronadora, implacable y cierta, retumbó en mi cabeza.


  —¡Ey, tú! ¿Me estás escuchando? —Una voz femenina y desconocida me devolvió a la realidad.


  Una chica, menuda y esbelta, se encontraba frente a mí, moviendo los brazos hacia ambas direcciones, intentando llamar mi atención. Unos años más joven que yo, su pelo castaño caía sobre sus hombros, parte recogido por una pequeña trenza adornada por un lazo rojo, que conjuntaba con su vestido de tirantes holgado, con un estampado de… ¿margaritas? Las luces tenues de las farolas del callejón me impedían poder observarla con mayor claridad, pero cuando se acercó unos pasos más, pude contemplar su cara: unos pocos mechones caían sobre su rostro de facciones aniñadas y delicadas, sus intensos ojos azules me miraban con curiosidad, su nariz fina y pequeña se arrugaba de una forma graciosa, unas sutiles pecas se esparcían por sus mejillas sonrojadas y su boca, apretada en una mueca infantil, con labios gruesos y rosados.


  Mi mirada volvió a fijarse en sus ojos, que me eran vagamente familiares. Juraría que los había visto en alguna que otra parte, pero ¿dónde? Estaba convencido de que no la conocía y que ella tampoco sabía quién era yo. No, ella no era de la zona. Ninguna chica en su sano juicio se acercaría a mí en un callejón oscuro con esa confianza.


  Con ese lazo y ese vestido, destilaba una inocencia y una pureza que no estaba acostumbrado a ver. Las personas que pertenecían a mi mundo la habían perdido hacía mucho tiempo o quizá, nunca habían llegado a tenerla y quiénes la poseían, huían de nosotros como si el diablo les persiguiese.


  Había alguna chica como ella en mi escuela, pero las chicas buenas no se acercaban a chicos como yo, se mantenían lo suficientemente alejadas, advertidas por sus padres.


  —¿Qué quieres? —Mi voz ronca, demasiado rasgada y contenida, no parecía la mía.


  —¡Por fin! —exclamó, haciendo un gesto con sus manos, simulando estar aplaudiendo—. Casi me matas. —Y entonces, me percaté de que, en una de sus manos, sostenía la mitad de botella de vodka que había arrojado a la pared, minutos antes—. Deberías tener más cuidado, has lanzado la botella cuando pasaba por ahí. ¡Ha sido un milagro que no me dieras con ella en la cabeza! —Señaló con ira los trozos de cristal que yacían esparcidos en el suelo, mezclados con los restos de la bebida.


  Un milagro es que no te mate ahora.


  La idea de retorcer su delicado cuello y rasgarlo con el mismo trozo de botella que sostenía en su mano, se arremolinaba con amargura en mi mente. ¿Cuánto tardaría en perder el conocimiento? ¿Lucharía, suplicaría, sollozaría…? Apostaba a que no necesitaría más de un minuto para romperla.


  No, ella no estaba familiarizada con el dolor.


  —Pírate —ordené, un acto de generosidad por mi parte, que debería de agradecer. No le convenía permanecer en el mismo espacio que yo ni un segundo más. No ahora mismo.


  Pero ella no se fue. Sus manos se colocaron sobre sus caderas, parecía enfadada. En serio, ¿quién narices era esa chica y por qué continuaba tentando a su suerte? Su italiano era perfecto, pero su acento la delataba, no era su lengua nativa. Tal vez, francesa o española.


  Sin embargo, cuando su mirada bajó unos centímetros, centrándose en la palma de mi mano abierta, apreciando el objeto que sostenía en ella, sus ojos se suavizaron y me observó con cierta… ¿compasión?


  Si la luz de las farolas alumbrase con más fulgor, hubiera podido contemplar con claridad los rastros de sangre que aún permanecían entre las uñas de mis dedos y hubiera tenido la oportunidad de escapar. Pero ella no lo hizo.


  —¿Estás bien?


  Se movió hacia la izquierda, para acercarse a la pared en la que yo estaba apoyado y situarse a mi lado.


  Le miré con perplejidad, porque, sinceramente, aquella pregunta era lo último que me esperaba.


  —¡Qué te pires! —repetí, con más fuerza que antes. Su actitud exasperándome aún más, tratándome con lástima, como si fuese un puto cachorro al que habían abandonado.


  La idea de acabar con su vida, demandante y penetrante, volvió a formarse en mis pensamientos. A pesar de que dañar a inocentes iba en contra de nuestras reglas, nadie me culparía. En un día como aquel, podía permitirme un descuido como ese. Padre cubriría cualquier evidencia que pudiese dejar.


  Ella sería la segunda persona que iba a matar, todo en un periodo menor de 24 horas. Había presenciado y participado en asesinatos, pero nunca lo había hecho yo solo. Hasta ese día.


  Y nunca, ninguna de aquellas personas, había significado tanto para mí como mi hermano lo hacía.


  Pese a su traición.


  —Esa no es la solución —continuó, su voz melosa y suave, la pequeña mano que tenía libre, posándose sobre mi hombro—. Nunca lo es. Quizás ahora, piensas que hará las cosas más fáciles, pero, con el tiempo, te acabarás arrepintiendo. —Hizo una mueca cuando, de un movimiento brusco, aparté su mano—. Además, chico del callejón, no te conozco, pero sé que eres lo suficientemente inteligente para no tomar la vía fácil. Sea cual sea tu problema, acabarás resolviéndolo, pero no con eso. —Volvió a señalar la bolsa de plástico.


  —¿Quién te ha dicho qué tengo un problema? —pregunté en su lugar, y, ¿por qué narices estaba entablando una conversación con ella?


  La necesidad de descargar todas las emociones que se agolpaban de forma tormentosa en mi interior, amenazaba con emerger. Y ella era perfecta para ello. Pura e inocente, estaba convencido de que jamás habría matado ni a una mosca.


  No, ella no se lo merecía.


  Ella no había hecho nada. Más que estar en el momento equivocado, con la persona equivocada.


  La castaña mordió su labio inferior y me miró con indecisión, como si estuviera pensando las palabras adecuadas para responderme.


  —Creo que es evidente. —La dulzura reflejada en sus ojos—. ¿Por qué no me das la bolsa? —sugirió, extendiendo su mano.


  ¿Darle la cocaína? Aquello no podía ser cierto.


  —¿Qué te regale la coca? —repetí con incredulidad, mi mirada fija en la palma de su mano. Solté una carcajada amarga. En serio, ¿de dónde cojones había salido?


  —Ey, no me mires como si me hubieran salido dos cabezas. —Ella comenzó a reírse de su propia broma. Y mierda, si su risa suave y natural, no era lo mejor que había escuchado en un largo tiempo—. Además, no me la estás regalando. La voy a tirar delante de ti, por si no me crees. —Se encogió de hombros, como si estuviera diciendo la cosa más lógica del mundo.


  —No voy a darte nada. ¡Pírate de una puta vez!


  —Como veo que esta conversación está llegando a un punto muerto y eres igual de cabezón que mi madre y mi hermano, vamos a hacer una cosa. —Lanzó un resoplido y se apartó de la pared, colocándose donde estuvo cuando llegó, en frente de mí—. Vamos a dejar que la suerte lo decida. —Deslizó su mano en el interior de su bolso marrón y sacó una bolsita de tela dorada—. Esta bolsa contiene dos dados. Vas a lanzarlos al aire y si sale el número que yo decida, entonces, me darás esa sustancia que jamás deberías consumir y si no, me iré. —Dejó el trozo de botella que aún continuaba sosteniendo, para poder deslizar los dados sobre la palma de su mano derecha—. La suerte decidirá tu destino.


  Acojonante. La cosa más estúpida que había escuchado en toda mi vida. Esa niña estaba comenzando tornarse aún más insoportable, de lo que me había parecido en un primer momento y mi paciencia, una que apenas tenía en esos momentos, estaba comenzando agotarse, estaba a punto de cruzar una línea.


  —Vaya estupidez. La suerte no existe. El destino lo escribe uno mismo.


  Al igual que había hecho Enricco, buscándose su propia muerte.


  —Pues yo si creo en la suerte —replicó, agitando su mano derecha, en la que sostenía los dados—. Y como creo tanto en ella, te daré ventaja. Yo solamente voy a elegir un número y si sale ese, solo ese, me darás la bolsa. Si sale cualquier otro, me iré.


  —¿Te irás?


  La probabilidad de que saliese el número que ella eligiese era prácticamente inexistente. Pobre niña ingenua y necia.


  —Sí —afirmó—. No insistiré más. Vamos, toma los dados. —Acercó su mano a mí—. Destruir tu destino o salvarlo.


  Hice una mueca al escuchar su última frase. Ni siquiera sabía por qué continuaba hablando con ella, pero había algo que en toda esa conversación o tal vez, en ella, que me intrigaba. Quizá era que se hubiera atrevido a hablarme o el convencimiento con el que me pedía que lanzase los dados, como si realmente creyese en todo lo que me estaba contando. O la posibilidad de que se marchase lo antes posible. No supe qué fue, pero terminé agarrando los dados.


  —¿Crees qué puedes salvarme? —Un sonido gutural brotó de mis labios, un amago de una carcajada—. No deberías hablar de lo que no sabes. Estoy jodido. Mi oscuridad arrastraría a cualquiera. Incluso a alguien como tú. —Mis ojos recorrieron de arriba a abajo a la niña menuda, que continuaba mirándome impasible—. Además, ¿quién ha dicho qué quiero salvarme?


  Sin embargo, ella ignoró mis advertencias. En su lugar, esbozó una sonrisa triunfante y añadió:


  —Doce.


  —¿Doce? —repetí, con escepticismo.


  —Sí, dos seises. Es mi número de la suerte.


  Entorné los ojos y lancé los dados al aire, provocando que cayesen al suelo, retumbando varias veces, hasta que, finalmente, permanecieron inmóviles, mostrando el número final.


  Me incliné hacia delante, para poder descubrir el resultado y que esa niña me dejase en paz de una puta vez. Mis ojos desorbitados, contemplaron con estupefacción los dos dados, marcando dos seises.


  —Pero ¿qué cojones?


  No podía ser. Las posibilidades eran mínimas. No había forma de que hubiera adivinado el número.


  —¡Sí! —exclamó ella con alegría, pegando un pequeño salto. Pero no parecía sorprendida, era como si lo hubiera sabido todo el tiempo, como si hubiera tenido esa convicción profunda de que iba a acertar—. Te lo he dicho, creo en la suerte. Y cuando crees en algo, con tanta certeza y seguridad como yo lo hago, las cosas simplemente suceden.


  Aprovechando mi asombro, en un movimiento rápido, me arrebató la bolsa de plástico.


  —Un trato es un trato —dijo, mientras sonreía con inocencia.


  Y yo no le contradije. No supe por qué, pero no lo hice.


  —No sé cómo coño has conseguido adivinar tu estúpido juego. Pero, todo esto, es una puta chorrada.


  —Suerte, te lo he dicho.


  Se agachó para recoger los dados y los introdujo de nuevo en su bolsa, para guardarla en su bolso. Se dio la vuelta para avanzar unos pasos hacia la papelera que se encontraba al fondo del callejón, abriendo la bolsa de plástico que me había pertenecido y vaciando su contenido, para luego, tirarla también.


  Abrió la boca para decir algo más, pero sus palabras quedaron en el aire, cuando una gota gruesa se deslizó sobre su frente. Una detrás de otra.


  —Llueve. —Una risa se escapó de sus labios, alzando la cabeza hacia el cielo, contemplando con fascinación como las gotas de agua se derramaban sobre nosotros.


  Fruncí el ceño. ¿Qué clase de bicho raro era? ¿Es qué acaso nunca había visto la lluvia?


  Sin embargo, no podía dejar de mirarla. Porque me intrigaba.


  —¡Ginebra! ¡Ginebra! —El nombre comenzó a resonar entre las paredes del callejón. Demandante y firme.


  Él. Conocía al dueño de esa voz.


  La persona que menos quería ver esa noche. Adriano Rossi.


  El mismo que me había prometido a mi mismo que terminaría asesinando con mis propias manos. Serían los restos de su sangre la que estaría entre mis dedos y no la de Enricco. Él se merecía tanto la muerte como mi hermano. Él lo había traicionado.


  —¡Ya voy! —respondió ella—. Mi hermano, me está buscando. Tengo que irme. —¿La hermana de Adriano? ¿Él tenía una hermana?—. Ha sido un placer conocerte, chico del callejón. ¡Adiós! —Echó a correr antes de que pudiese articular una sola palabra, tampoco es que fuese a decir algo.


  El tintineo de un objeto impactando con el suelo llamó mi atención. La bolsa plateada yacía sobre el suelo, siendo cubierta por la lluvia. Se le debía haber caído del bolso.


  No es como si fuera a ir tras ella.


  Por alguna razón que no sabría explicar, tuve el impulso de inclinarme hacia delante y agarrar la bolsa. Mi mano izquierda se deslizó por la tela húmeda, tirando del lazo para abrirla y depositar los dados sobre la palma de mi mano derecha, sintiendo como se deslizaban por mi piel.


  Observé con asombro como había algo peculiar en esos objetos azules, que le hacían diferentes a los demás: en vez de tener diferentes números, en todas las caras estaban dibujados el mismo número: el seis.


  Estaban trucados.


  Aquella niña, Ginebra, me la había jugado.


  Y, entonces, hice algo que no hacía desde hacía mucho tiempo. Solté una carcajada real, larga y sonora. Me reí de verdad.


  Capítulo 14


  Ginebra


  Los golpes incesantes reverberando a través de las paredes de mi habitación, provocaron que me despertara angustiada. Con un solo ojo, miré el despertador con forma de gallo que adornaba mi mesita de noche, descubriendo que tan solo eran las tres y doce de la madrugada.


  ¿Quién estaba haciendo ruido a esas horas?


  En general, el edificio era bastante tranquilo; alguna pelea entre parejas de vez en cuando y algún vecino que, en un acto de generosidad, compartía su canción favorita. Nada fuera de lo normal. Por eso, me senté en la cama, intentando desperezarme, cuando, escuché el sonido de un puño golpeando contra la puerta de entrada de mi apartamento. ¿Qué estaba sucediendo? No eran horas para pedir sal, ni para una visita inesperada. Pero, lo que me hizo levantarme y correr hacia el salón, fueron los gritos del dueño del puño, que amenazaba, con tirar la puerta abajo, si no le abríamos.


  En el pequeño salón, de pie, con los ojos fijos en la puerta, se encontraba una Onelia temblorosa, a la que Bianca pasaba su brazo por la cintura, intentando tranquilizarla, aunque, podía percibir su propia preocupación reflejada en la tensión de sus músculos.


  Las semanas que Onelia llevaba viviendo con nosotras, me habían dado la oportunidad de conocerla un poco mejor. No se podía decir que fuésemos amigas, ni confidentes, pero habíamos aprendido a respetarnos. Y honestamente, eso era más de lo que esperaba.


  Que la rubia tenía problemas, no era ninguna sorpresa para mí. Pese a no haber tenido una conversación con Bianca al respecto, las incontables veces que había acudido en su ayuda y la actitud inquieta que mostraba cada vez que hablábamos de su mejor amiga, le delataba. Y por la expresión de terror que cubría el rostro de la rubia, habían llegado a nuestra puerta.


  Onelia había entrado en una espiral de caída libre difícil de detener, solo esperaba que no nos arrastrase a Bianca y a mí con ella.


  —Abre la puerta, pedazo de puta.


  Como un hacha que parte la madera en dos, la voz feroz cortó el silencio que se había impuesto en la habitación. Me extrañó no escuchar a ningún vecino, ya que los gritos que estaba pegando nuestro invitado no deseado, habrían despertado hasta a un oso hibernando.


  —¿Habéis llamado a la policía? —pregunté a mis dos compañeras, que me miraban, sorprendidas de verme allí. No entendía la razón de su asombro, ¿qué esperaban?, ¿qué siguiese durmiendo plácidamente?


  —No —me respondió Bianca, con la voz entrecortada, presa del pánico.


  ¿Y qué hacían allí paradas, mirando la puerta? ¿Qué pensaban? ¿Qué iban a lograr hacer desaparecer al hombre con el poder de su mente? Me di la vuelta, dispuesta a buscar mi teléfono móvil. Alguien necesitaba ser la voz de la cordura.


  —Por favor, Ginebra, no. —El tono suplicante de Onelia, me obligó a pararme en seco. Si la situación de por sí, ya me parecía seria, en ese momento estaba segura que tan solo había comenzado a vislumbrar la punta del iceberg—. Eso solo empeorará las cosas.


  ¿En qué clase de problemas se había metido?


  —¿Y qué quieres hacer, invitarle a tomar un café y solucionar vuestras diferencias mientras veis un capítulo de Friends? ¿Quieres que hornee un bizcocho por si tiene hambre?


  No era el mejor momento para ponerme sarcástica, pero, estaba tan nerviosa, que no sabía que otra cosa hacer. El sarcasmo siempre había sido mi vía de escape ante las situaciones difíciles.


  Onelia no tuvo tiempo de articular palabra, ya que la puerta se abrió con un fuerte crujido y un hombre enorme, vestido de cuero, apareció en el umbral. A final de sus treinta o principios de los cuarenta, con una larga barba oscura adornando su cara, que no me impedía ver que estaba furioso. Y posiblemente, drogado, por los ojos rojos y desorbitados con los que nos observaba. Como una bomba a punto de explotar y nosotras, estábamos dentro de su rango de alcance.


  —¿Dónde está mi dinero? —Se acercó con pasos largos hacia la rubia, que intentaba esconderse detrás de su amiga, sin mucho éxito. Bianca le llegaba por el hombro.


  —Ya te lo he dicho, Vito, mi padre descubrió las pastillas de anfetamina y las tiro por el inodoro antes que pudiese venderlas.


  Bianca soltó un gemido de pavor y yo no dije nada, porque luchaba por no ser presa del pánico y la desesperación. Si el tal Vito no la mataba, lo iba a hacer yo misma. ¿Cómo podía ser tan tonta? ¿Traficar con drogas? ¿En qué narices estaba pensando?


  Y encima, era una traficante de palo. Estaba segura que no dejar la droga donde tus padres la puedan encontrar, era de primero de grado en tráfico y consumo de estupefacientes.


  Vito agarró por el brazo a Onelia y la acerco a él. Noté como su piel comenzaba a tornarse morada por la presión que el de la barba estaba ejerciendo en ella. La rubia contuvo la respiración.


  —Mira, zorra —escupió—. Los Hijos del Diablo no damos segundas oportunidades. O me das el dinero ahora mismo o te vienes conmigo y trabajas para el club.


  No sé por qué, tenía la sospecha de que, con trabajar, no se refería servir mesas. El hombre se encontraba de espaldas a mí, y podía ver con claridad la parte de atrás de su chaleco de cuero. La cara de un diablo rojo, con una mano, sujetando un tridente y con la otra, un puro que tenía metido en la boca, no auguraba un final feliz. Bianca me miró con ojos suplicantes, como si fuese la única que podía solucionar el problema, con ojos suplicantes, como si fuese la única que podía solucionar el problema. Y así era. Pero ¿quería hacerlo?, por qué iba a ayudarla cuando le habíamos ofrecido un lugar en nuestra casa y nos había pagado poniéndonos en peligro. No se merecía mi ayuda.


  Así todo, no me sorprendí a mí misma, cuando abrí la boca y pregunté: —¿De cuánto dinero estamos hablando?


  Vito soltó de golpe a la rubia, que se cayó al suelo y después, se giró, avanzando hacia mí con largas zancadas, intimidante e invadiendo mi espacio personal. Retrocedí un par de pasos, en un intento fallido de mantener la distancia, cuando mi espalda chocó contra la pared, como una barrera, impidiendo que pudiese alejarme, convirtiéndome en una presa fácil. Podía percibir la excitación en sus ojos rojos, estaba disfrutando. Los hombres como él se alimentaban del miedo.


  Maldita sea, Onelia, ¿en qué te has metido?


  Sus manos se apoyaron sobre la pared a ambos lados de mi cabeza, sus musculosos brazos aprisionándome, manteniéndome cautiva. Su chaleco de cuero negro quedó al nivel de mis ojos, llamándome la atención un diamante de color plateado con el número uno y el signo del tanto por ciento junto a él, situado en la parte superior derecha. Un simple uno, que lo cambiaba todo. No era una gran experta en el mundo de los clubs de motos, pero lo que si era, era una ávida consumidora de documentales. Y sabía cuál era su significado. Pertenecía al 1%, cuyo modo de vida estaba regido por sus propias normas, ajenos a las imperantes en la sociedad. Sus propias reglas y su propia justicia. Para él, Onelia ya había sido juzgada y condenada y nada, aparte de que cumpliésemos sus demandas, iba a hacer que se marchase del apartamento sin ella.


  —Tres mil euros, más otros mil quinientos de intereses por haber tardado más de la cuenta. —Su voz era como un témpano de hielo y sus ojos me contemplaron de arriba a abajo. Podía ver lo que veía. Mi pijama de franela de cuadros rojos y blancos. Abrí la boca para decirle que si me hubiese avisado que venía, podía haberme vestido con ropa más adecuada. ¿Aunque, cuál es el atuendo que te tienes que poner cuando un motero peligroso invade tu casa? Decidí cerrarla y guardarme mi comentario ingenioso para mí, tenía la sensación de que Vito no iba a saber apreciarlo.


  —Si no tienes el dinero. —El hedor de su aliento, una mezcla desagradable de ron barato y cigarrillos, golpeó mi mejilla, provocando que la bilis ascendiese por mi garganta—. Puedes trabajar en nuestro club de striptease para pagarnos. No estás tan buena como la puta de tu amiga, pero esa pinta a virgencita que tienes, atrae a muchos de los clientes. —Hizo una pausa para darme otro repaso visual—. Yo mismo te pagaría bien por tenerte en mi cama.


  Tragué saliva, haciendo un gran esfuerzo por no vomitar, ante las náuseas que me provocaron sus repulsivas palabras.


  —Tengo el dinero.


  Cerré los ojos para lidiar con la oleada de pánico que amenazaba con desbordarme. Las lágrimas amenazaban con brotar, pero me obligué a mí misma a no ceder ante sus amenazas, a ser fuerte y mantener mi postura.


  Aunque, para qué mentir, era un milagro que aún me mantuviese en pie.


  —¿Ah, sí? —La sonrisa en sus labios me revelaba que no me creía—. Dámelo. —Estiró la palma de su mano hacia mí.


  —No… —el nudo que se había formado en mi garganta me impedía hablar con claridad—. No lo tengo aquí. —Las palabras salieron atropelladas, en un hilo de voz. No recordaba haber estado tan aterrada en mi vida.


  Mis ojos se encontraron con los de Bianca, que junto a Onelia, nos observaban atemorizadas. Ambas permanecían en el mismo lugar que antes, como dos estatuas. ¿Por qué no corrían a pedir ayuda?


  Entonces, cuando mis ojos recorrieron el salón, intentando planear una huida, obtuve la respuesta a mi pregunta. Otros dos moteros se encontraban a unos pasos de ellas, interceptando la salida del apartamento. No les había visto llegar, pero era de esperar que no acudiese solo. Y seguramente, también era la razón por la cual los vecinos se mantenían en silencio. ¿Cuántos de ellos habría?


  —Mi… —titubeé—, mi hermano te pagará.


  Sabía que podía contar con Dri. Él odiaba las injusticias, de hecho, era benefactor de muchas organizaciones de carácter social. Y había apoyado a la alcaldesa de Roma en su lucha contra el narcotráfico. Con suerte, lograría que Vito y sus compinches terminasen en la cárcel.


  Este soltó una carcajada, sus ojos burlones me observaban con diversión. Pasó la lengua por sus labios, regodeándose de la situación. ¿Qué clase de persona disfrutaba del sufrimiento ajeno?


  —Y mientras espero a que ese hermano tuyo me pague, ¿cómo piensas entretenerme? —Levantó una de sus manos y me acarició la mejilla.


  Tuve que reprimir las náuseas que reflotaron en mi estómago, que amenazaban de nuevo, con subir por mi garganta. Sus dedos callosos contra mi piel se sentían como lijas.


  Las lágrimas comenzaron a arremolinarse en mis ojos y aspiré profundamente, intentando calmarme. Me obligué a mantener una expresión tranquila, no podía derrumbarme en ese momento, tenía que sacar fuerzas y convencerle para que me dejase llamar a Dri.


  Tenía que hacerlo.


  Porque sabía que era la única salida. El único escape que podíamos tener ante la espiral de autodestrucción en la que Onelia estaba sumida. Espiral de autodestrucción a la que Bianca y yo habíamos sido arrastradas.


  Máldita sea, Onelia estaba de agua hasta el cuello. Y, si no encontraba rápido un salvavidas, por su culpa, las tres acabaríamos ahogadas.


  Nuestra conversación fue interrumpida por una voz que conocía a la perfección, que provocó que el motero aterrador, Vito, girase la cabeza hacia la puerta.


  —Solo lo voy a decir una vez. Aléjate de ella. —Aunque pronunciada de manera suave, la frase sonó extremadamente amenazadora.


  Un suspiro de alivio se escapó de mis labios. Como un golpe de suerte, un salvador inesperado, Adriano se encontraba en el marco de la puerta destrozada, en el mismo lugar en el que, minutos antes, habían estado el par de moteros, quiénes, habían retrocedido unos pasos para que mi hermano pudiese entrar. Le observaban en silencio, con cierta prudencia que me resultó sorprendente, pero la situación en la que estaba, me impidió pensar con más detenimiento en ello.


  Dri avanzó hacia nosotros con rapidez y antes de que Vito pudiese reaccionar, lo agarró del chaleco y lo empujó hacia el fondo del salón, llevándose por delante un revistero y una lámpara. El fuerte impacto resonó en todo el apartamento, sumergido en el silencio. Acompañado de la exhalación de sorpresa de Bianca y de Onelia, que contemplaban la escena con la misma estupefacción que yo.


  El motero permaneció inmóvil en el suelo, parpadeando confundido. Sus ojos pasaban de mi hermano a mí, desconcertando, sin comprender lo que estaba sucediendo. Ya éramos dos. Sabía que Adriano era fuerte, pero ¿cuándo se había convertido en un superhéroe con fuerza sobrehumana y un sexto sentido para saber que estaba en peligro?


  Lancé una bocanada de aire que no sabía que había estado conteniendo, sintiendo que la presión en mi estómago disminuía, evaporándose lentamente.


  —Rossi. —Pude percibir un cambio en la actitud de Vito. Su tono de voz reflejaba cierta cautela y se dirigía hacia mi hermano con cierto… ¿respeto?—. Esa zorra —señaló hacia Onelia, que tenía los ojos abiertos como platos ante la situación que sucedía delante de ella—. Nos ha robado, Storm está al tanto. No podemos permitir que…


  Sin embargo, no pudo terminar su explicación, ya que, fue interrumpido por Dri.


  —Sacarlo de aquí —ordenó, imperante, de una forma inexpresiva, autoritaria, que nunca antes había escuchado.


  Súbitamente, dos hombres vestidos de negro aparecieron de la nada, como si de una película de acción se tratase, agarrándolo por las axilas y arrastrándolo hacia el descansillo.


  Con los ojos fijos en la puerta, Dri evitaba mirarme. Podía percibir su tensión; su cuerpo temblaba y sus manos formaban puños, como si estuviese conteniéndose por no lanzarse contra el motero y despedazarlo.


  Nunca antes lo había visto tan alterado. Ni siquiera sabía que era capaz de pegar a nadie. Porque, el Adriano que conocía, era un férreo defensor del diálogo, ¿no?


  Sin embargo, en esos momentos, no reconocía al hombre rubio que se encontraba frente a mí. ¿Quién era ese tipo rudo y qué había hecho con mi Dri?


  Intenté acercarme a él para asegurarle que estaba bien, pero la situación había sido tan abrumadora, que tuve que sentarme en el suelo antes de que las piernas se me aflojaran.


  Él se giró, su mirada ahora centrada en Onelia, avanzando hacia ella. En el último momento, su mirada se desvió hacia mí durante unos pocos segundos, para volver hacia la rubia y se detuvo, manteniendo cierta distancia con ella.


  —Tú —espetó, su voz reprimida, apostaba que estaba mordiendo su mejilla interior, para refrenar sus impulsos—. ¿Has puesto en peligro a mi hermana? —Su ira era tan evidente, que la rubia perdió el poco color que le quedaba.


  —Lo siento… No pensé…


  No pudo continuar su explicación, ya que, fue interrumpida por mi hermano.


  —No estoy interesado en tus excusas. —Ahí estaba otra vez, demandante, carente de compasión. No sonaba como el Adriano que yo conocía, ese no era mi Dri. Desde mi posición en el suelo, pude escucharle inhalar una bocanada de aire, intentando serenarse—. Si le llega a pasar algo a Ginebra, tu amigo te iba a parecer Papá Noel a mi lado. —La rabia impregnaba cada una de sus palabras y un silencio atronador se adueñó de la estancia.


  —Dri, es suficiente —intervine con suavidad.


  A pesar de que sabía que sus amenazas eran vacías, sentí que la cabeza me daba vueltas y un escalofrío recorría mi cuerpo. No me gustaba esa nueva faceta de mi hermano, una que no le representaba. Porque no era él. Se estaba dejando llevar por la furia, la ira y quise detener la conversación, antes de que pudiese decir o hacer algo de lo que, más tarde, se arrepentiría.


  Adriano se caracterizaba por tener un carácter fuerte e impulsivo y a veces, quizá, un poco irascible. Pero nunca había visto esa cólera y rabia reflejada en sus ojos. Ni siquiera cuando le obligué a disfrazarse de Botas, el mejor amigo de Dora la exploradora, por mi quinto cumpleaños.


  —Por favor, Dri —supliqué, cuando vi que no había logrado atraer su atención y seguía lanzando dagas con los ojos a Onelia—. Déjalo ya, estoy bien.


  Él se giró para mirarme. Su rostro se relajó cuando hice un mohín y estiré mis brazos para que me ayudase a levantarme.


  Estaba comenzando a sentirme un poco tonta, sentada en el suelo. Escuché a Bianca decirle algo a Onelia y quería ir donde ellas para asegurarme que se encontraban bien. Dri negó con la cabeza, adivinando mis intenciones. Me levantó y me sostuvo en sus brazos, llevándome hasta mi habitación, colocándome con cuidado en mi cama y acomodándose a mi lado.


  Me senté a lo indio y sujeté sus manos, que aún le temblaban por la furia reprimida.


  —De verdad, estoy bien —repetí por enésima vez, intentando que, por fin, las palabras penetraran en su duro cráneo.


  —Joder Ginebra, si te llega a pasar algo… —Se interrumpió y su voz se suavizó, hasta un suave susurro, esforzándose por mantener la calma—. ¿Te ha hecho daño?


  —No. Solo me ha asustado. —Su boca se torció hasta fruncirse. Me observó detenidamente, como si estuviera intentando comprobar que no le estaba mintiendo, pero se mantuvo en silencio—. ¿Cómo te has enterado? —inquirí.


  Entrecerró los ojos y uno de sus brazos rodearon mis hombros, atrayéndome hacia él.


  —Eres mi hermana pequeña, siempre sé cuándo me necesitas.


  Las palabras salieron de su boca con facilidad, como si fuera una respuesta lógica a mi pregunta. Enarqué una ceja ante lo absurda y engreída que sonaba su mentira poco elaborada.


  Lanzó un bufido ante mi desconfianza. ¿De verdad creía que me iba a conformar con esa respuesta?


  —De acuerdo —claudicó, resignado—. Puede que le haya pedido a uno de mis empleados, que es vecino tuyo, que me avise si advierte que estás en peligro.


  ¿Conocía a mis vecinos? Sin embargo, aunque tendría que haberme enfadado con él por su sobreprotección enfermiza, me sentía tan aliviada, que solo podía agradecérselo.


  —Menos mal que has aparecido… Yo… Gracias. —Apoyé mi cabeza en su hombro.


  El silencio reinó en la habitación durante unos minutos. Él me sostenía con fuerza y yo cerré los ojos, disfrutando de su cercanía y de su protección. Recordé las noches en las que veíamos películas juntos, en la misma posición; yo le obligaba a ver alguna película romántica y él no dejaba de quejarse y criticar.


  Pero, siempre terminaba cediendo ante mis caprichos.


  Ese era Dri, mi hermano.


  Mordí mi labio interior cuando las dudas de lo que acababa de suceder, comenzaron a invadir mi mente. Abrí los ojos y me incorporé, apoyando mis manos sobre mis muslos, fijando mi mirada en él, para apuntar: —El motero parecía conocerte.


  Él pasó una mano por mi cabello con ternura, tomándose unos segundos para, finalmente, responder: —Nunca le había visto antes, Gin. Mucha gente conoce a mi familia. —Sus facciones mostraban una emoción que no fui capaz de identificar—. Es tarde, deberías volver a dormirte. Buscaré a alguien para que arregle la puerta, nadie volverá a molestarte, te lo prometo.


  Y aunque su explicación no acababa de tener demasiado sentido para mí, ya que había cabos sueltos que no acababa de atar, decidí creerle. Confiar en él. Porque, ¿cuándo Dri me había mentido?


  Decidí dejar el tema estar, no pensando más en él.


  —¿Vas a pagarle, verdad? —pregunté, dubitativa.


  Pese a su irresponsabilidad, no podía evitar continuar preocupada por Onelia.


  La confusión en su rostro me resulto graciosa y no pude contener una pequeña risa.


  —Al motero, para que deje en paz a Onelia. Parecen peligrosos Dri, las personas como nosotros no estamos acostumbrados a tratar con ese tipo de gente… —Un escalofrío recorrió mi cuerpo al volver a pensar en Vito—. No quiero que le pase nada.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa afectuosa.


  —Por supuesto. Siempre le doy a las personas lo que se merecen.


  * * *


  Horas después de que Dri se marchase, no lograba conciliar el sueño. Las emociones acontecidas durante la madrugada me mantenían despierta y alerta. A pesar de que mi hermano había dejado a varios hombres de su equipo de seguridad vigilando, no lograba sentirme segura, debido a que había sufrido en mis propias carnes como cualquiera podía colarse en mi apartamento, con un acto tan fácil y sencillo como tirar la puerta abajo.


  Aunque mi hermano me había asegurado que instalarían una puerta blindada y una alarma de seguridad conectada al mismo servicio de seguridad que usaban en sus empresas, las sensaciones de vulnerabilidad e inseguridad habían llegado para quedarse. Mi hogar debería ser ese lugar seguro donde dejar atrás los problemas del día a día y poder relajarme, disfrutando de la tranquilidad y la confianza que da saber que nada malo me puede suceder.


  En ese momento, tenía la certeza de que eso no era así.


  Gracias a la música relajante que salía de los altavoces conectados a mi portátil, mi cuerpo comenzó a distenderse, entrando en un estado placentero de relajación completa, que fue interrumpido por el ruido atronador de una taladradora. Al menos, Dri había cumplido su promesa y los carpinteros estaban instalando la nueva puerta a primera hora de la mañana. La parte mala era que conseguir el sueño reparador que necesitaba me iba a resultar imposible. Así que me di por vencida y me dirigí hacia la cocina americana con intención de suplir con cafeína la falta de sueño.


  Bianca se encontraba sentada en una de las sillas altas, observando en silencio a los carpinteros que colocaban con dificultad la pesada puerta, ante la atenta mirada, de dos de los guardaespaldas de mi hermano, vestidos de riguroso negro. Entre su vestimenta, sus caras serias y que evitaban entablar contacto visual con nosotras, parecía que más que protegiéndonos, nos estaban velando. Estaba deseando que terminasen de instalarnos la puerta para poder deshacerme de ellos. Me producían más miedo que seguridad.


  Después de servirme un vaso humeante de mi único placer culpable, me senté al lado de Bianca, que parecía compartir mi misma opinión.


  —Les he ofrecido un café y ni siquiera se han dignado a contestarme. No sé lo que les paga tu hermano, pero podían invertir un poco en clases de educación. —Señaló a los dos hombres que seguían inmóviles, aparentemente ausentes, aunque no se perdían detalle de lo que sucedía a su alrededor.


  —No serían capaces de ser amables, ni aunque su vida dependiese de ello —respondí con una nota de diversión en mi voz, mientras depositaba el vaso en la isla de madera lacada beige—. Deben ser parte del equipo de seguridad de las empresas de la familia Rossi. Quitando a Dri, son todos bastante groseros. No me extrañaría que el contrato de sus empleados tuviese una cláusula, donde cobran más cuanto más bordes y maleducados son. —Entorné los ojos, mientras me acomodaba en la silla.


  La risa de Bianca rebotó por toda la estancia.


  —Mierda Gin, casi escupo café por todos lados. —A pesar de la hilaridad que le provoco mi broma, Bianca se encontraba exhausta, como evidenciaban los grandes círculos violáceos rodeando sus ojos.


  —¿Has dormido algo? —pregunté, suavizando la voz. Mi mirada se desvió hacia el sofá cama que habíamos comprado para que nuestra nueva compañera se sintiese más cómoda, observando que se encontraba cerrado—. ¿Dónde está Onelia? —Esa era la parte buena de las casas pequeñas con cocina adherida al salón, que podías verlo todo sin tener que moverte de tu silla.


  Bianca suspiró con cansancio.


  —No lo sé —declaró, mientras se pasaba las manos por la cara con desesperación—. ¿Soy muy mala persona, si digo que no me importa? —Cerró los ojos con fuerza para contener las lágrimas—. Podían habernos matado, Gin. Tu hermano tiene razón, Onelia nos puso en peligro. La conozco desde los seis años y siempre ha sido así. Metiéndose en problemas y arrastrando a los demás. Pero esta vez, no se trata de colocar chicle en el asiento a la profesora de matemáticas, esta vez se le ha ido de las manos. Y ya no puedo seguir protegiéndola.


  Pasé uno de mis brazos por su cuello y la empujé hacia mí, intentando tranquilizarla.


  —No nos ha pasado nada y eso es lo que importa. Mi hermano pagará a Vito lo que Onelia le debe. Vamos a estar bien.


  Bianca se separó de mí con una media sonrisa y se secó las lágrimas no derramadas.


  —Lo sé. Supongo que solo sigo asustada. —Hizo una pausa moviendo los labios sin emitir ningún sonido como si estuviese debatiendo consigo misma—. Te iba a decir que traigas a tu hermano a cenar, para agradecerle su ayuda, pero, no te lo tomes a mal, si siempre me ha parecido intimidante, esta noche… —Se interrumpió a sí misma, tomándose un tiempo para elegir sus siguientes palabras—. Nunca había visto esa mirada en el rostro de nadie, no solo estaba furioso, era algo más. —Bianca inclinó la cabeza fijando sus ojos en los míos—. Parecía una bestia hambrienta de sangre, no solo dispuesto, sino deseando matar a cualquiera que intentase dañarte.


  —Dri no es violento —defendí a mi hermano con más convicción de la que sentía. A mí tampoco me había gustado la expresión en su cara, pero él no sería capaz de matar ni a una mosca—. Tan solo estaba asustado y preocupado por mí.


  —Tienes razón —claudicó la pelirroja, aunque pude un atisbo de duda en sus ojos—. No tengo hermanos, no estoy acostumbrada a que nadie se preocupe tanto por mí.


  —Eso no es verdad. Tu abuela y yo nos preocupamos por ti, incluso Onelia. —A su manera egoísta y retorcida. Aunque no iba a decirle eso último, porque sabía, que a pesar de sus palabras, en cuanto Onelia regresase, Bianca la acogería con los brazos abiertos. Porque esa era ella, una amiga fiel.


  —Así todo, no me hubiese importado tener un hermano mayor, ¿crees que el tuyo me adoptará?


  —A lo mejor. ¿Quieres que le llame y le pregunté? —bromeé.


  Bianca se río negando con la cabeza.


  —Quizá no es peligroso, pero sigue siendo aterrador.


  Y por primera vez, no la contradije. Dri me había mostrado una cara de él que desconocía. Estaba comenzando a pensar que tal vez no conocía a mi hermano tan bien como pensaba. O quizá estaba siendo paranoica y viendo fantasmas donde solo había aire.


  Aquellos pensamientos continuaban rondando por mi cabeza, aún cuando regresé a mi habitación, dispuesta a prepararme para acudir a mis clases de la tarde, hasta que la vibración de mi móvil me distrajo. Alcé el aparato, que se encontraba sobre las sábanas rosas y blancas de mi cama y miré la pantalla, pensando que sería Dri, para asegurarse de que estaba bien.


  «He escuchado que en tu edificio ha habido un robo. ¿Estás bien?».


  Giovanni Bianchi, alias el chico del callejón, tras varias semanas sin saber nada de él, me enviaba un mensaje. Como si tuviese el derecho de regresar a mi vida cuando se le antojase. Ni siquiera tenía la potestad para preocuparse por mí después de cómo había actuado.


  En cuanto me recuperé de mi desmayo, se negó a darme ninguna explicación. Se cerró en banda, más interesado en sacarme de su apartamento que en explicarme porque me había ocultado que él era el chico atormentado del callejón.


  ¿Me reconoció la primera vez que nos vimos? Y si fue así, ¿porqué ocultármelo?


  Tantas preguntas rondaban por mi cabeza, preguntas que se habían quedado sin respuesta.


  Porque, Giovanni era como un enigma que nunca lograría resolver, imposible de comprender, era una contradicción en sí mismo. Cuando parecía que dábamos un paso hacia delante, él daba dos hacia atrás.


  En vez de responder a mis dudas, había hecho aquello en lo que era experto: alejarme de él, prácticamente echándome de su casa y obligándome a subir a un taxi. Aunque ninguna de ellas me importaba, solo había una respuesta que deseaba escuchar.


  ¿Por qué guardaba los dados en su mesita de noche como si quisiese mantenerlos cerca de él? ¿Por qué, después de tantos años?


  Dejé mi teléfono en la cama, negándome a responderle. Como él había hecho con todos los mensajes que le envié durante dos semanas, hasta que acepté con resignación que no iba a obtener respuesta.


  En un primer momento, me había sentido culpable por no reconocerle, ¿aunque, cómo iba a hacerlo? No quedaba nada de aquel chico alto y desgarbado. Sus facciones aniñadas se habían transformado en duras y definitivamente mucho más atractivas. Giovanni no era el mismo chico, había madurado en todos los sentidos de la palabra. No se parecía nada al muchacho que mi yo de trece años había dibujado en mi mente.


  Estaba dispuesta a reconocer mi error y disculparme, pero él no me había dado la oportunidad. Y ahora pretendía que le respondiese al mensaje como si fuésemos viejos amigos. Que cayese a sus pies solo porque estaba preocupado por mí. No, eso no iba a suceder.


  Pero, horas más tarde, mientras mi profesora de Metodología de la Investigación en Historia del Arte Contemporáneo y Cultura Visual, nos pidió que cerrásemos los ojos y nos concentrásemos en la imagen de la obra de Blue Poles, de Jackson Pollock, la única imagen que apareció en mi cabeza fue la de aquel chico rudo que, en los últimos meses, era el centro de mis pensamientos: los hermosos rasgos de su rostro, su ceño fruncido cuando mi comportamiento le exasperaba, el modo en el que me miraba cuando creía que no me daba cuenta. Durante un momento, la imagen fue tan real que olvidé los motivos por los que estaba enfadada con él y aún cuando la voz de la profesora me sacó de mi ensoñación, tuve muy claro lo que iba a hacer. Disimuladamente, saqué mi teléfono móvil de mi bolso, que colgaba en la silla y lo coloqué en mi regazo, oculto por la mesa.


  «¿Si tú no respondes a mis preguntas por qué debería responder a las tuyas? ¿Realmente te intereso?


  El viernes a las tres te espero en Villa Borghese.


  Devuélveme mis dados. Cierra el círculo y sigamos cada uno con su vida».


  Una de mis mayores virtudes era mi gran paciencia, pero tenía un límite y estaba comenzando a llegar a él.


  No podíamos continuar así. Había sido persistente, había intentado conocerle, darnos una oportunidad, a lo que fuese que pudiésemos tener. Pero él no hacía más que poner trabas, impedir que avanzásemos.


  Desde el primer momento en el que vi a Giovanni en la discoteca, supe que iba a hacerme perder la cordura, que me volvería loca. Pero nunca pensé que sería de esta forma, una nada agradable.


  No eran de las que se rendían fácilmente, pero estaba cansada.


  Este era mi último intento. Si no aparecía o me los devolvía, me habría dado la respuesta.


  Y yo tiraría la toalla.


  Capítulo 15


  Ginebra


  Si ibas al diccionario y buscabas el adjetivo tonta, te aparecía una foto en color de mi cara sonriente. Tan ingenua, tan optimista, que hasta el último momento estaba completamente segura de que Giovanni aparecería. No quería creer que terminaríamos antes de comenzar, que había significado tan poco para él que consideraba que no merecía ninguna explicación. Había querido ver más de lo que realmente existía. Para él tan solo era aquella chica de trece años, que le tendió una mano en una noche difícil.


  De pie, en la entrada del parque, me maldecía a mí misma por haber estado tan esperanzada que no había permitido que el recelo oscureciese mis otros sentimientos. También culpaba a Walt Disney por hacernos creer que los príncipes azules existían. Y que los finales siempre tenían que ser felices. A mis veintidós años, aún no había aprendido que, los finales son solo eso, finales y que los príncipes tiraban a la basura tu zapato si lo perdías. O, en el caso de Gio, lo escondían en su mesita de noche.


  La derrota se posó sobre mí, como una lluvia no deseada en un día caluroso. Lo había intentado con todas mis fuerzas, pero era hora de aceptar el fracaso. A pesar de que la tristeza se había apoderado de mí, decidí aprovechar mi atuendo deportivo para dar un paseo. Aunque, no tardé demasiado en sentarme en un banco para disfrutar del entorno.


  La perfecta combinación entre naturaleza y arte romano, lo convertían en uno de los parques más bonitos que había tenido la oportunidad de conocer. Eso y que estaba relativamente cerca de mi apartamento, hacían que fuera la elección perfecta para mantener una conversación con Gio.


  Había elegido las mallas y la camiseta transpirable en un intento de parecer desinteresada, a pesar de que había estado dos horas delante del espejo, tratando de escoger el conjunto apropiado. Cuánto esfuerzo desperdiciado.


  Definitivamente, me daba por vencida. Aceptaba la derrota.


  Había terminado de intentar entender a Giovanni, de intentar batallar lo que, al parecer, era una lucha perdida.


  Una lucha que no merecía mi esfuerzo y mi dedicación.


  Otra más.


  ¿Qué sucedía conmigo, que en la búsqueda de mi príncipe azul, lo único que encontraba eran ranas? Aunque, en el caso de Hugo, mi exnovio, si había que realizar un símil con un animal, el cerdo sería el más apropiado. Y Gio, se asemejaba más a un cabrón montés que a una rana.


  En serio, Disney debería reescribir sus cuentos.


  Quizá era mi culpa por tener las expectativas tan altas, por intentar encontrar mi príncipe azul. O quizá, me fijaba en los hombres equivocadas.


  No lo sabía, pero, ya la idea de morir soltera y rodeada de gatos, no me parecía tan mala opción.


  Al menos, me ahorraría unos cuantos quebraderos de cabeza.


  Como si hubiese sido invocada, una anciana con un gorro de paja adornando su cabeza, se sentó a mi lado, con una enorme bolsa de plástico. Si no estaba equivocada, en breves segundos, no serían gatos, si no palomas, gaviotas o cualquier pájaro que estuviese volando a nuestro alrededor, los que nos rodearían. Con lo que no había contado es con la cantidad de palomas que residen en Roma y que todas ellas parecían querer saludar a la señora que, sonreía satisfecha, mientras depositaba más cantidad de migas de pan en el suelo.


  Imágenes de la película Los pájaros de Alfred Hitchcock, comenzaron a inundar mi cabeza, mientras dos palomas me picaban la zapatilla, peleándose por unas migas de pan que habían caído en ella. ¿Podía empeorar más el día?


  —¿Haciendo amigos, Ginebra?


  Como Moisés separando las aguas a su paso, las palomas se esparcieron en el momento en el que Gio apareció. Al final, iba a tener razón Bianca y Giovanni daba miedo o, por lo menos, a las aves que revoloteaban a mi alrededor. Porque la señora del gorro, lejos de estar asustada, le lanzó una serie de improperios, más aptos para un camionero que para una adorable ancianita, antes de levantarse para ir a sentarse en un banco donde nadie molestase a sus amigas aladas.


  —Tú sí que sabes juntarte con las personas adecuadas —dijo, con un tono de diversión en su voz, mientras observaba a la anciana alejarse.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, cruzando mis brazos.


  —¿Tan joven y con problemas de memoria? —Aunque podía parecer que estaba bromeando, podía percibir la ira detrás de sus palabras—. Tú me enviaste un mensaje.


  Gio se sentó a mi lado en el banco, aunque lo suficientemente lejos como para que nos tocásemos. Como una manera de demostrar su descontento conmigo.


  Apoyé mis manos sobre mis muslos, confundida, sin comprender su actitud hostil. Si alguien debería estar enfadada, esa sería yo.


  —Para quedar, hace más de media hora y en la entrada del parque —apunté.


  Él lanzó un resoplido al escucharme y movió su cabeza en ambas direcciones, como si no entendiese mi razonamiento.


  —Estaba en una reunión de trabajo, Ginebra —espetó entre dientes—. No estoy a tu completa disposición las 24 horas al día.


  Reprimí las ganas de entornar mis ojos ante su último comentario. Quería decirle que podía haberme enviado un mensaje, pero sabía que eso solo nos llevaría a una pelea interminable. Gio era demasiado tozudo. Así que, lo dejé pasar, decidiendo centrarme en lo que consideraba que era primordial, que le importaba lo suficiente como para aparecer. Que en la puerta que pensaba que estaba cerrada, aún se estaba filtrando un pequeño destello de luz. Y yo, como la crédula que era, una fiel creyente de las causas perdidas, me aferré a esa esperanza, por pequeña que fuera.


  Esa esperanza que me hizo excusarle, decirme a mí misma que, tal vez, me había precipitado con él. Al fin y al cabo, era un hombre de negocios. Y conocía bien, por mi hermano, el frenético ritmo de vida y la ajetreada agenda que conllevaba dirigir tus propias empresas. ¿Cuántas veces Dri había cancelado uno de nuestros encuentros o llegado tarde por culpa de su trabajo? Ni siquiera podía recordarlas.


  Estaba dispuesta a perdonar su retraso y centrarnos en lo que nos acontecía. Pero, como siempre, Gio tuvo que abrir su boca y fastidiarlo todo.


  Se inclinó hacia delante, agarrando una de mis muñecas, para que pudiese extender la mano.


  —No me gustan las amenazas, Ginebra.


  Sentí sus dedos trazar la piel de la palma de mi mano. Estaba demasiado desconcertada ante sus palabras, intentando encontrar el significado de ellas, que tardé en comprender la finalidad de sus movimientos. Hasta que sentí el frío tacto de los objetos metálicos sobre mi piel.


  No necesité bajar la mirada para saber qué era lo que había depositado sobre mi mano.


  Los dados. Me había devuelto los dados.


  Y, súbitamente, la puerta se cerró de golpe. Fuerte y violentamente. Tan alto, que podía escuchar el eco del portazo resonando en mi cabeza.


  A pesar de la conmoción que me provoco su acción, logré calmarme lo suficiente como para susurrar con voz entrecortada: —¿Amenazas?


  Pese a mi apariencia externa, cerré la mano con fuerza, sintiendo la sensación de los dados presionándose contra mi piel. A no ser que una hermana gemela de la que desconocía su existencia, se hubiese hecho pasar por mí, no tenía ni idea de lo que estaba hablando.


  —Tu mensaje. Es inaceptable. No tolero las amenazas, no funcionan conmigo —respondió, mirándome con dureza.


  Exhalé un profundo suspiro, mientras estallaba una guerra dentro de mí. Dos bandos enfrentados en una lucha sin cuartel. Por un lado, el cerebro, que me pedía a gritos que me levantase y me alejase lo más rápidamente posible y por otro lado, el corazón, que me susurraba que Gio me necesitaba, que había más de lo que él me permitía ver. De la misma forma que lo sentí años atrás, cuando lo encontré solo en aquel callejón oscuro.


  —No te he amenazado —rebatí, en el tono más conciliador que fui capaz de emitir—. Solo quiero una explicación, creo que me la merezco.


  —No te mereces nada.


  Las palabras se sintieron como cuchillos clavándose en mi intestino.


  Temiendo que se me quebrara la voz, aclaré mi garganta, en un intento de esconder mis sentimientos.


  —Tienes razón. —Hice una pausa para mirar directamente a sus ojos castaños, estaba cansada y harta de jugar al gato y al ratón—. Sobre todo, no me merezco que me hables así. He terminado de intentar ser tu amiga —declaré, con voz firme y pausada. Estaba contenta conmigo misma por haber sido capaz de transformar la ira en determinación.


  Abrí la riñonera deportiva que rodeaba mi cintura e introduje los dados en uno de los compartimentos. Pude sentir su mirada fija en mí, siguiendo mis movimientos. Apoyé mis manos a cada lado del banco, impulsándome a mí misma para levantarme.


  Esa era yo dejando de intentarlo.


  Sin embargo, su mano agarró de nuevo mi muñeca, impidiendo mi marcha.


  —Mierda, Ginebra. No quiero hablar de esa noche.


  Mis ojos se fijaron en los suyos y mi determinación, se evaporó. Durante unos segundos, me mantuve en silencio, debatiendo conmigo misma si debía escucharle o irme. Al fin y al cabo, me había devuelto los dados. Sus intenciones eran claras. Había cerrado el círculo.


  Finalmente, un suspiró brotó de mis labios y retrocedí, apoyando la espalda sobre el respaldo del banco.


  En el fondo, podía entenderlo. Todos tenemos nuestros demonios personales y no siempre queremos compartirlos. A veces, recordaba al chico de callejón, deseando que hubiese superado lo que fuese que le atormentaba. Observé su mano izquierda, que, aún continuaba sosteniendo mi muñeca, cubierta de tatuajes. Al igual que la derecha.


  Pese a la tenue iluminación que alumbraba el callejón en aquella noche oscura, podía asegurar que aquellos dibujos no estaban trazados sobre su piel años atrás. Me pregunté si estarían relacionados.


  Porque, no conocía a Giovanni, pero había algo en mí que me decía que no eran ilustraciones al azar, que tenían un significado para él.


  —Y no te estoy pidiendo eso —expliqué con suavidad—. Lo único que quiero saber es porque no me dijiste que nos conocíamos.


  No era toda la verdad, quería saber porque había guardado mis dados todos estos años, pero las batallas era mejor pelearlas una a una.


  —No me reconociste. Soy un hombre orgulloso, Gin.


  —¡No me digas! Lo ocultas tan bien que no me he dado cuenta —bromeé.


  El diminutivo de mi nombre pronunciado por su boca, por primera vez en toda la tarde, me dio esperanzas. De qué, no lo sé, pero de todas maneras, me las dio.


  Y ahí estaba de nuevo. La puerta comenzando a abrirse, solo un poco, suficiente para que la luz se filtrara.


  A veces, no me entendía a mí misma, no podía comprender el verdadero significado de mis sentimientos. Cinco minutos antes no quería volver a verle y en ese momento, quería intentar solucionar las cosas. La parte más racional de mí se sentía defraudada.


  Su expresión ceñuda había abandonado su rostro dándome una mirada absolutamente sufrida.


  —¿Alguna vez te han dicho qué eres exasperante? —A pesar de sus palabras, su rostro se suavizó y el atisbo de una sonrisa se dibujó en sus labios—. Y terca. Demasiado terca —añadió, haciendo una mueca.


  Dejé escapar una carcajada cansada. No sabía cómo tomarme lo que me acababa de decir. Pero decidí tomármelas como un perdón incompleto y aceptarlas como una victoria. Más de lo que esperaba conseguir de él.


  —Lo de terca, lo admito. —Me moví en el banco, acercándome más a él, hasta que nuestras rodillas se rozaron—. Herencia de mi madre. —Podía sentir sus dedos, que continuaban alrededor de mi muñeca, dibujar con suavidad pequeños trazos imaginarios en mi piel. Tenía la sensación de que no era consciente de ello—. Pero no soy exasperante.


  —Lo eres —rebatió y a pesar de su reproche, pude percibir un cambio en su actitud, parecía más relajado, más cómodo.


  —No lo soy.


  —¿Es qué siempre tienes que tener la última palabra?


  No pude evitar reírme ante su pregunta, porque no podía haber estado más acertado.


  El silencio reinó entre nosotros durante unos minutos. Pero, por primera vez, no era incómodo, era como si la tensión que envolvía el ambiente se hubiera evaporado. O, al menos, eso quería creer.


  Con Gio nunca estaba segura. Era especialista en arruinar los buenos momentos.


  Era impredecible.


  Observé el amplio lago que se encontraba en frente de nosotros, mientras disfrutaba de su cercanía. Podía visualizar diferentes barcas de remos y escuchar el lejano murmullo de parejas y familias que pasaban una divertida tarde.


  Y, entonces, una idea se formó en mi mente.


  —Vamos a coger una barca —propuse, entusiasmada.


  Las barcas de remos eran una de mis actividades favoritas para una tarde en el parque. A pesar de que era bastante mala y los 45 minutos que duraba la experiencia me los pasaba dando vueltas en círculos. Aunque, en esa ocasión no pensaba ser yo la que manejara los remos.


  —¿Una barca? —inquirió aturdido, arqueando una ceja.


  Aproveché su desconcierto para levantarme, tirando de él, para que siguiese mis movimientos.


  —Sí, esas embarcaciones pequeñas impulsadas por remos. Si te fijas bien, tienes varias en frente tuyo. Y ahora, deja de hacer preguntas obvias y vamos.


  * * *


  Pese a su reticencia inicial y de gruñir al encargado de las embarcaciones cuando intentó explicarnos como debíamos colocar los remos, el ambiente relajado y distendido provocó que Gio se tranquilizara y hasta, parecía que se divertía remando. Era obvio que no era la primera vez que lo hacía, ya que era todo un experto en esquivar a los ocupantes de otras barcas que se acercaban a nosotros. La mayoría demasiado torpes como para evitar el choque. Algunos, sobre todo turistas, deseando que pasase el tiempo rápido para poder bajarse. Una vez habían sacado un par de fotos que podían subir en sus redes sociales, la actividad perdía todo su sentido para ellos.


  En cambio, yo deseaba que el tiempo se detuviese en ese instante. Ver a Gio a mi lado, disfrutando junto a mí de un romántico paseo en barca, hacía que los latidos de mi corazón se aceleraran. Evitaba hacerme ilusiones, porque sabía que, en cualquier momento, Giovanni podía romperlas en pedazos, pero si algo había aprendido de él, en el poco tiempo que le conocía, era a vivir los buenos momentos sin esperar nada más. Si cuando dejase Roma para regresar a Madrid, conseguía llevarme unos cuantos recuerdos felices de los dos, me daría por satisfecha.


  Eso era todo lo que quería de él. Momentos felices que recordar y contar a mis nietos en un futuro.


  Pero, como siempre sucedía, todo se fue a la mierda. Sin embargo, esta vez, el culpable no fue Gio con una de sus respuestas desconcertantes que me dejaban confundida, si no un insecto de color negro profundo, con líneas de color amarillo, revoloteando por encima de mi cabeza. Instintivamente, comencé a mover los brazos, intentando alejarla.


  —¿Qué pasa? —preguntó, dejando de remar.


  Fui incapaz de pronunciar una respuesta, porque el nudo que se instaló en mi garganta estaba comenzando a ahogarme. Me puse de pie, encima de la barca, intentando alejarme del insecto asesino. Consiguiendo el efecto contrario. Pero, el terror no me permitía pensar con claridad.


  —Ginebra, ¿qué se supone que estás haciendo? —Podía sentir su mirada fija en mí, desconcertado ante mi comportamiento—. Siéntate —ordenó.


  No obstante, hice caso omiso de su exigencia, demasiado ocupada huyendo de aquel insecto homicida. ¿Es qué acaso no se daba cuenta de que estaba a punto de ser asesinada? ¿Cómo podía estar tan tranquilo cuando yo estaba tan angustiada y atormentada?


  La avispa se posó en una de mis rodillas, por lo que sacudí fuerte la pierna, perdiendo el equilibrio. Gio se levantó raudamente, estirando los brazos e intentando cogerme, pero me caí hacia atrás, sentándome en el asiento y él abrazó el aire. Intentó no perder el equilibrio y casi lo había conseguido, pero le di sin querer un manotazo en la entrepierna, intentando alejar a la avispa y antes de que pudiese evitarlo, cayó en el agua del lago.


  * * *


  —Deberías dejar de reírte —me dijo un Gio empapado, mientras caminábamos por el parque, en dirección hacia el estacionamiento. Me coloqué una mano en la boca, intentando cumplir sus deseos, pero sin conseguirlo, ya que se me escapó alguna que otra risita.


  —Tómatelo como tu penitencia por llegar tarde.


  Él hizo una mueca y negó con la cabeza, salpicándome gotas de agua en la cara. Por la sonrisa pícara que apareció en sus labios, lo hizo adrede. Me gustaba el Gio juguetón, por unos instantes, pensé que saldría del agua enfadado e indignado, sin embargo, me sorprendió una vez más, esta vez, positivamente. Se lo tomó con resignación.


  La camiseta negra se adhería aún más a su cuerpo, acentuando su musculoso torso. Su cabello rubio oscuro, yacía húmedo y despeinado. Las gotas de agua caían de sus mechones, deslizándose por su rostro, llegando hasta su cuello. Y dios, en ese instante, la idea de retirar las gotas de agua con la punta de mi lengua sonaba tan tentadora. Mis ojos observaban el recorrido, deseando realizar el mismo trayecto con mi boca.


  ¿Cómo era posible qué estuviera sexy hasta mojado?


  —¿Has venido andando?


  Su voz me sacó de mis pensamientos, que estaban comenzando a dirigirse hacia un terreno peligroso.


  —¿Eh? —pregunté, aturdida.


  —Si has venido caminando o en coche —repitió y, ¿pude percibir un toque de diversión en sus palabras?


  —Andando, vivo bastante cerca. —En realidad, no tanto, pero no a más de media hora a buen paso.


  —Vamos, te llevo.


  Pensé en negarme, pero se estaba haciendo tarde y tenía un trabajo de la universidad que terminar. No me vendría mal ahorrar un poco de tiempo. Asentí, aceptando su propuesta, aunque, en realidad, no me había preguntado.


  Gio abrió uno de los bolsillos de su cazadora, sacando el mando del coche y pulsó el botón. Una suerte que se la hubiera quitado antes de comenzar a remar. Arrugué la nariz al no ver su Bugatti por ningún lado, un poco confusa cuando un coche rojo se iluminó, uno que no conocía.


  —¿Cuántos coches tienes? —inquirí, un poco sorprendida. No entendía de vehículos, pero este ya era el tercero que le veía, aunque más modesto que el Bugatti, no parecía ser precisamente barato—. ¿Los coleccionas?


  Él soltó una risa, pero no respondió a mi pequeño interrogatorio. Abrió la puerta del conductor, poniendo la cazadora sobre el asiento, antes de sentarse. Quizá no era suyo, ya que, lucía mucho más despreocupado que la vez que monté en su Bugatti.


  Abrí la puerta y me senté en el asiento del copiloto, decidiendo ignorar sus constantes evasivas.


  ¿El ser misterioso era parte de su juego?


  Sin embargo, en vez de pensar en ello, cerré los ojos, cuando una canción que me gustaba sonó en la radio, tarareando la melodía, sintiendo la brisa sobre la piel de mi rostro. Porque, temía que una palabra, pudiese estropear el momento. Romper la magia que se había formado entre nosotros.


  No quería tentar a mi suerte.


  El trayecto fue rápido. Abrí los ojos cuando sentí que el coche se detenía y me encontré con su mirada intensa, que me inspeccionaba con curiosidad.


  Tragué saliva, sin saber qué decir.


  —Gracias. —Me revolví incómoda en el asiento, mientras me quitaba el cinturón de seguridad—. Supongo que…


  Las palabras quedaron en el aire, mi despedida incompleta, cuando sentí sus labios presionando sobre los míos, urgentes y demandantes. Su beso espontáneo y tan caliente que sentí que mi cuerpo se derretía. Había perdido la capacidad de pensar para cuando se adueñó de mi boca. Sus dedos se enterraban en mi pelo, sosteniéndome, mientras su lengua bailaba con la mía.


  —Joder, me vuelves loco —susurró contra mis labios, su aliento, una mezcla de cigarrillos y café, acariciaba la piel de mis mejillas—. Desde la primera vez que te vi he intentado alejarte de mí, pero no lo consigo.


  Mi mirada se mantuvo centrada en la suya, confundida, aún aturdida por el inesperado beso. Me reí con suavidad, sin saber muy bien como tomarme lo que acababa de decir.


  —Porque soy demasiado terca —dije, repitiendo la frase que él había pronunciado horas antes.


  —No deberías serlo. No deberías cometer el mismo error que años atrás. —Él, al contrario de mí, no parecía estar bromeando. Su voz seria, cautelosa.


  ¿Gio estaba tratando decirme qué debía alejarme de él?


  —No soy un buen hombre —continuó, antes de que pudiese replicar—. No cometas el error de pensar que por debajo de la máscara feroz, soy un manso gatito. Solo conseguirás que mi oscuridad te arrastre.


  Pero yo, tan ingenua y firmemente defensora de las causas perdidas que era, ignoré sus advertencias. Las mismas que había pronunciado años atrás.


  Porque creía en él, porque sabía que detrás de esa máscara que había construido con el paso de los años, no iba a encontrarme con la oscuridad que él decía, sino con una luz que ni siquiera él mismo sabía que poseía. Porque tenía un concepto equivocado de sí mismo.


  Aunque, no lo admitiese.


  Él estaba roto. Y yo iba a juntar las piezas. A ayudarle a reconstruirse a sí mismo.


  Abrí el compartimento de la riñonera deportiva, mis manos sostuvieron con fuerza los objetos que, en un pasado, me habían pertenecido, pero que ya no lo hacían. Independientemente de lo que sucediese entre nosotros, aquel día había descubierto, que él era su dueño.


  Porque él los necesitaba más que yo.


  Agarré una de sus manos tatuadas, la que no estaba sosteniendo mi cabeza, depositando los dados sobre la palma de su mano y entrecerrando sus dedos con los míos. Pude percibir la sorpresa en su rostro ante mi movimiento, pero no se apartó, no me rechazó.


  Me incliné hacia delante, acortando la distancia que había entre nosotros, depositando un suave beso sobre sus labios.


  —Eres un buen hombre Gio, te mereces que luchen por ti.


  Y antes de que pudiese objetar y romper el momento, porque él era especialista en eso, me solté con suavidad de su agarré y salí del coche, despidiéndome de él.


  Caminé hacia el portal de mi apartamento, esperando que aquello no hubiera sido un hasta siempre, si no un hasta luego.


  Capítulo 16


  Ginebra


  Las últimas semanas había vivido en un estado de felicidad genuina. Mi relación con Gio había avanzado a pasos agigantados, el chico rudo e impertinente se transformó en uno dulce y atento. Aunque, debido a mis ocupaciones estudiantiles y a las suyas empresariales, podía contar con los dedos de la mano las veces que habíamos podido reunirnos en persona, hablábamos mucho por teléfono.


  Nuestra relación de amistad se afianzó hasta el punto de que estaba segura de que podía confiar en él. Se estaba convirtiendo en un buen amigo. Porque, a pesar de mis intentos en avanzar más en el terreno sexual, como solían decir en las series estadounidenses para adolescentes que tanto me gustaban, no habíamos pasado de la primera base. Todos mis intentos de pasar a la segunda, fueron interrumpidos por mi nuevo amigo que, aunque podía notar la excitación que le producían mis no tan sutiles intentos de seducción, una especie de barrera imaginaria le impedía avanzar. Tal vez trataba de compensar su comportamiento de los últimos meses y agradecía sus intentos, pero no se daba cuenta de que ¿estaba desesperada por su toque?


  Tenía un plan que llevaría a cabo en unos días, exactamente el 19 de mayo, el día en el que nos habíamos visto por primera vez. Recordaba exactamente la fecha porque era el día que acababa de llegar a Roma de visita, la primera vez que pisaba la ciudad. Dri me recogió del aeropuerto e hicimos una parada rápida para que pudiese atender una emergencia laboral, debería haberme quedado en el coche, ¿pero cuándo he hecho lo que me dicen?


  Mi primo Esteban estaba pasando por esa etapa que pasan los adolescentes, de intentar descubrir cuál es su vocación. Aprender a tocar la guitarra fue su primera opción, dado que carece de oído musical, para la alegría de sus padres, fue una etapa corta. Después, se compró un skate, dispuesto a convertirse en un skater profesional, carrera que su madre frustró vendiéndolo, después de que se rompiese una pierna y un brazo. Mientras se recuperaba, se aficionó a los vídeos de magia por youtube. Y quiso poner en práctica sus conocimientos arduamente adquiridos, como hijo único y siendo yo su única prima, fui su conejito de indias. Los dados fueron mi recompensa por los cinco días que le duró su nueva afición, quien iba a decirme que aquellos objetos sin valor acabarían significando tanto.


  Que mejor fecha para consumar nuestra primera relación sexual que ese día.


  Bajé la ventanilla de mi coche y tecleé los códigos de entrada, mientras esperaba que la alta verja de hierro forjado se abriese. Había intentado convencer a mi hermano de que estaba demasiado ocupada como para acudir a la fiesta familiar que celebraba en la mansión de su padre, por el cumpleaños de este. Desgraciadamente, Dri me conocía demasiado bien para saber que mentía. No quería entristecerle, reconociendo que no me sentía cómoda con su familia, cuando significaban tanto para él. Por Dri podría fingir durante unas horas que me lo estaba pasando bien.


  Aparqué mi coche en frente de la mansión, junto a otros automóviles de alta gama, a cada cual más exclusivo y más caro. Si algo caracterizaba a los Rossi, era su falta de humildad; tenían dinero y les gustaba demostrarlo. En cuanto bajé del coche, unos brazos me abrazaron, aplastando mi mejilla contra su hombro. Tuve que apartarme para poder respirar, ser bajita a veces era un rollo.


  —Pensé que ya no venías e iba a tener que pasar por la tediosa velada yo solo.


  Fabrizio se encontraba en frente de mí, con un gesto de resignación en su bello rostro.


  —Tenía que terminar un trabajo de clase —mentí. La realidad era que me había entretenido charlando con Bianca y para que engañarnos, no me di ninguna prisa. Aparte de Dri y Fabrizio, nadie me iba a echar de menos.


  —¿Me he perdido algo interesante? —le pregunté, mientras nos adentrábamos al interior de la casa para dirigirnos hacia el jardín, donde se estaba celebrando el cumpleaños.


  —Sí. El homenajeado ha dado un pequeño discurso de agradecimiento, que casi me hace llorar de la emoción. —Puso los ojos en blanco—. Sus palabras han sido tan bonitas que ha removido algo dentro de mí —hizo una pausa para tocarse el abdomen—, aunque, pensándolo bien, quizás lo que se ha movido es mi estómago, ya que estoy muerto de hambre. Llevan una hora intentando hacer funcionar la barbacoa.


  —Eres tan tonto. —Le di un golpecito en el hombro—. ¿Una hora para encender una barbacoa?


  —Eso es lo que sucede cuando varios hombres, al cual más orgulloso que el otro, se juntan para realizar una tarea de la que no saben nada y creen que lo saben todo.


  Sí, suponía que todos los hombres Rossi entraban en esa definición. Mi hermano, el primero. Era uno de los hombres más orgullosos y tozudos que conocía, aunque, pensándolo bien, Gio le superaba.


  —Oh, cielos —mascullé, al darme cuenta que mi hermano y el chico que me gustaba no eran tan diferentes como creía y ese no era un pensamiento demasiado agradable.


  Adoraba a Dri, pero me apiadaba de la chica que lograse robarle el corazón, podía llegar a ser demasiado irritante. Menos mal que yo no había heredado esa cualidad.


  Un sentimiento de temor se formó en lo más profundo de mi estómago, en cuanto llegamos al gran y cuidado jardín. No estaba preparada para una tarde con los Rossi. Pero con Fabrizio a mi lado, me sentía lo suficientemente fuerte como para dibujar una sonrisa en mi rostro. El moreno y yo éramos parecidos, por eso habíamos congeniado tan bien desde un primer momento, si omitíamos que yo si era consciente de mis limitaciones artísticas, podía hablar con él de cualquier cosa y siempre estaba dispuesto a salvarme de la familia de mi hermano. Seguramente, porque él se había pasado sus 21 años de vida aguantándolos y al igual que a mí, le trataban con desdén.


  Los invitados se sentaban relajados en sillas y tumbonas colocadas de forma estratégica por toda la estancia, mientras los primos pequeños de mi hermano, corrían de un lado para otro persiguiéndose con pistolas de agua. Fiorella, la tía de Dri, los observaba, a la vez, que su prometido se levantaba para ayudar al más pequeño, que lloraba en el suelo desconsolado, después de tropezarse con una piedra. Esa mujer me producía escalofríos, había algo en ella que me inquietaba, a pesar de que era la única que fingía amabilidad, incluso cuando mi hermano no se encontraba cerca.


  Me sentía mal conmigo misma por esos sentimientos, la pobre mujer había sufrido más que ningún ser humano se merecía. Viuda por tres ocasiones y con cuatro hijos varones, menores de edad, a su cargo, razones no le faltaban para estar triste, compadeciéndose de su mala suerte. En cambio, ella seguía luchando por sus hijos y creyendo en el amor. Aún así, mi instinto me gritaba que me mantuviese alejada de ella.


  Dri me saludo desde la barbacoa, levantando la mano con una espátula. Una pequeña risa divertida se escapó de sus labios cuando su primo más pequeño, de la mano de su futuro padrastro, le sujetó la pierna con la mano libre, en un gesto silencioso, para que le levantase. Él le alzó y con el brazo libre, dio vuelta a las hamburguesas, ante la atenta mirada de su primito.


  —¡Habéis logrado encenderla! —exclamó Fabrizio, llamando la atención de todos—. ¿Quién ha sido el artífice de semejante proeza?


  —Fabrizio, compórtate —regañó su madre.


  Mi amigo cerro los ojos y negó con la cabeza.


  —Has visto lo que tengo que aguantar. —Me dio una mirada absolutamente resignada—. Siéntate. —Señalo un sofá blanco para exteriores—. Voy a cogernos algo para beber, lo más fuerte que encuentre, lo vamos a necesitar.


  No había terminado de sentarme en el esponjoso cojín, cuando una morena, que desgraciadamente conocía más de lo que me gustaría, frunciendo el ceño, se dejó caer a mi lado.


  —Graziella —saludé—, ¿en qué puedo ayudarte? —pregunte, al ver que la chica no decía nada.


  Su cara era como el cielo antes de un huracán y tuve que agarrarme al sofá para no salir corriendo como una cobarde. No es que le tuviese miedo, pero ella jugaba en casa. Si comenzaba una guerra, ella tenía todas las de ganar.


  —¿Le has dicho a alguien lo mío con Enzo? —lo dijo tan bajito, que necesité un par de segundos para que mi cerebro le diese sentido a sus palabras.


  —Claro que no. No soy una cotilla, tus asuntos con tu novio son tu problema.


  —No es mi novio —siseó con fiereza, sus ojos llenándose de desprecio, como si acabase de proferir el insulto más atroz—. Ten cuidado conmigo, no me quieres de enemiga. No hago rehenes —me amenazó, con el odio atado a sus palabras.


  —No sé lo que te pasa, Graziella, eres la prima de Dri y solo por eso no te voy a mandar a paseo. Pero ten claro que a ti tampoco te interesa tenerme de enemiga. —Me quedé sorprendida de sonar tan tranquila porque estaba rabiando por dentro.


  Ella se acercó un poco más a mí, sonriendo, para desviar la atención de algunos de sus familiares, que se habían dado cuenta de nuestra confrontación.


  —Para Adriano su familia es lo más importante y con tu estancia en Roma lo único que consigues es enfrentarle a su padre. No eres bienvenida en esta casa y lo sabes. Si tu hermano te importa, deberías regresar a España.


  Crucé los brazos y aparte la mirada, aquel argumento era irrefutable. Si fuese por Donatello, Dri no mantendría ningún tipo de contacto conmigo.


  —Yo también soy parte de su familia —rebatí. Quizás ella tenía razón, pero no iba a dar mi brazo a torcer—. Si no quieres que me meta en tus asuntos, no te metas en los míos. —Le ofrecí una de mis mejores sonrisas falsas.


  Las facciones de Graziella se endurecieron fruto de la sorpresa por mi reacción. Si pensaba que me iba a lograr asustarme, había dado con la persona equivocada.


  —Te lo advierto, ni una palabra sobre lo de Enzo a nadie.


  Y ahí estaba de nuevo, volviendo a amenazarme. Estaba comenzando a convertirlo en un hábito. Uno que pensaba cortar de raíz.


  —Si quieres mantenerlo oculto, es tu decisión. Nada más lejos de mi intención que obligarte a traspasar los límites de tu valor.


  Graziella apretó sus puños con fuerza, pareciendo incapaz de controlar sus emociones. Si no fuese porque estábamos en medio de una celebración familiar, rodeadas de una veintena de personas, estaba segura de que me hubiese tirado del pelo y arrastrado por todo el jardín.


  —Graziella. —Dri apareció de la nada, aún con la espátula en la mano y un delantal de flores para no manchar su ropa. Mi hermano era un obsesivo de la limpieza y el buen vestir. La expresión de enfado en su rostro me aclaró que era consciente de nuestra disputa—. Vete a ayudar a tu madre a colocar la carne en platos —dijo con tono de voz que no toleraba ninguna protesta y dejaba claro que esperaba ser obedecido.


  Para mi completa estupefacción, Graziella se levantó como un resorte, sin ninguna queja, dispuesta a acatar las órdenes de mi hermano.


  Dejé escapar un suspiro de alivio que no era consciente que había estado reteniendo.


  —Si vuelve a causarte problemas, házmelo saber. —Dri se sentó a mi lado, su expresión suavizándose con amor y ternura. Pasó su mano libre por mis hombros y me acerco para que apoyase mi cabeza en su hombro.


  —Solo estábamos hablando, hermano mayor, sé protegerme sola.


  El resto de la velada discurrió sin más sobresaltos, ningún otro familiar sintió la necesidad de amenazarme y Graziella evitó acercarse a mí, algo que agradecí. Incluso me incluyeron en alguna que otra conversación intrascendente. Hasta Tiziano se sentó a mi lado después que Fabrizio se marchase y mi hermano se adentrase al interior de la casa con su padre y su tío. No me dirigió la palabra, pero no me quitaba los ojos de encima, como si quisiese asegurarse que nadie me faltaba el respeto. Ese chico era demasiado raro y complicado de entender y no tenía ninguna intención de intentarlo, mi cupo de chicos difíciles estaba completo.


  —Voy al servicio —le informé a mi nuevo guardaespaldas, cuando enarcó una ceja al verme levantarme. Por unos segundos, temí que me siguiese y descubriese mi mentira, por suerte, permaneció sentado, bebiendo de su cerveza.


  Ya estábamos en primavera, por lo que quería deleitarme con las flores del jardín privado que mi hermano había construido para mí. Estaba anocheciendo, así que me dirigí hacia la habitación de Dri, con intención de asomarme al balcón. Las vistas al jardín desde allí eran espectaculares.


  En cuanto comencé a ascender por las escaleras, tan solo iluminadas por la tenue luz que se filtraba desde el exterior, la voz de Donatello llamo mi atención.


  —Los Bianchi no son trigo limpio.


  Continué mi ascenso hasta el primer piso, dirigiéndome hacía el despacho del cumpleañero, desde el cual procedía el sonido, intentando ser lo más silenciosa posible. Fui incapaz de escuchar algo, porque el interlocutor bajó la voz y solo se oían susurros.


  Tal vez solo era casualidad. Bianchi era uno de los apellidos más comunes de Italia, o quizá, si se trataba de los mismos Bianchi, ya que, algunas de sus empresas competían en el mismo sector. Nunca había estado demasiado interesada en los negocios de la familia de mi hermano, o en los negocios en general.


  Me di la vuelta para ir hacia la habitación de Dri, pero, una silueta agazapada entre las sombras, estuvo a punto de hacerme gritar. Por suerte, me di cuenta de quién se trataba antes de comenzar a chillar como una loca y dejarme a mí misma en vergüenza.


  Maurizio no me había visto. Se encontraba a un lado de la puerta apoyado contra la pared, inmóvil.


  Seguramente, estaba esperando a que le invitasen a entrar o se estaba escondiendo de su mujer, algo totalmente comprensible.


  Me escabullí antes de que se percatase de mi presencia. Lo último que necesitaba, era que la familia de mi hermano pensase que era una cotilla.


  Capítulo 17


  Ginebra


  —Si te digo que este plan es una locura, ¿me vas a hacer caso?


  La voz irritada de Bianca resonó dentro de su viejo coche. Me encontraba demasiado entusiasmada y emocionada como para que su tono de voz me afectase. Había llegado el momento que tanto ansiaba, mi paciencia y mi perseverancia por fin recogerían sus frutos. A Gio no le iba a quedar más remedio que caer rendido a mis encantos.


  En honor a la verdad, la situación en la que me encontraba no tenía ningún sentido. Gio se había mostrado dispuesto a tener relaciones sexuales conmigo prácticamente desde el principio, pero desde que solucionamos nuestras diferencias, se había convertido en el ejemplo perfecto de la castidad. Tanto me sorprendía su actitud, que hasta examiné sus muñecas para asegurarme de que no llevaba ninguna pulsera de virginidad en ellas.


  En algunas ocasiones, tenía la sensación de que nos encontrábamos jugando una retorcida partida de ajedrez, donde él era el rey y yo la reina, demasiado altivos y orgullosos para dejarnos vencer por el otro. Pero ya había terminado de dejarle creer que podía ganarme, esa noche iba a demostrarle que nunca tuvo ninguna posibilidad.


  Bianca carraspeó para llamar mi atención.


  —¿Gin?


  —En los últimos meses, he intentado mejorar y solucionar mi peor defecto. —Hice una pausa dramática, con la que conseguí que la pelirroja pusiese sus ojos en blanco—. He terminado dándome cuenta que nací terca y moriré terca, ¿para qué seguir esforzándome en cambiar? —Le saqué la lengua, lo que le provocó que, muy a su pesar, una risita se escapase de sus labios.


  —¿Sabes qué, aunque os acostéis juntos, eso no va a significar que no se acueste con otras, verdad? —Bianca me miró con cautela.


  Imágenes de la maja desnuda rubia, invadieron mi cerebro como garrapatas adhiriéndose a mis pensamientos. Gio y yo solo éramos amigos, él podía tener relaciones íntimas con quien desease, ¿entonces, por qué el solo imaginármelo hacía que la bilis subiese por mi garganta?


  Hice un esfuerzo para tragármela y saqué un espejo de mano de mi bolso, para asegurarme que mi maquillaje estuviese perfecto. Era una mujer con un propósito y nada ni nadie podría evitar que lo llevase a cabo.


  —Solo es sexo, Bianca, ¿no puedo querer acostarme con él por diversión?


  —No, no lo es —rebatió ella con suavidad—. Tú no eres así, Gin, no te acuestas con un chico solo por el placer de tener sexo. Y a no ser que hayas sufrido una transformación mágica, cosa que no me creo, crees que Gio cambiara por ti. —Tragó saliva, mientras pensaba en sus siguientes palabras—. Creo que él lo sabe y por eso se está haciendo el duro, solo eres su presa, te está utilizando.


  Bianca tenía la mejor de las intenciones, pero ella no podía entenderlo, no podía ver lo que yo veía. Para Bi, Gio tan solo era un hombre millonario y mujeriego, la imagen que él quería dar al mundo. Pero debajo de todas esas capas de indiferencia y protección, se escondía un hombre de buen corazón. No era redomadamente tonta, sabía que había algo en él que no estaba bien. Podía percibirlo, lo notaba en cada poro de mi piel, solo esperaba que un día confiase en mí y me dejase ayudarle a luchar contra sus demonios internos.


  El momento en el que salí del coche, el aire frío golpeó mi rostro, congelándome la nariz. La gabardina negra me llegaba hasta debajo de las rodillas, cubriéndome gran parte de mis piernas desnudas, protegiéndolas de la fría noche de primavera. La bolsa de plástico que llevaba en mi mano derecha se tambaleaba, mientras daba pasos poco seguros por la acera. No estaba acostumbrada a los tacones altos y los pocos metros hasta el portal de Giovanni se estaban convirtiendo en una odisea, de hecho, me tuve que parar varias veces para no perder el equilibrio y que mis dientes terminasen adornando las baldosas del suelo. En un principio, mi idea era ponerme unas bailarinas, pero Onelia casi se muere de la risa ante mi ocurrencia. A la rubia no se le podía hacer caso en casi nada, pero si alguien sabía sobre seducción, esa era ella. No me quedó más remedioque darle la razón, aunque las llevaba en el bolso, por si tenía que usarlas. Las bailarinas podían ser poco sensuales, pero no creía que Gio se excitara mucho si llegaba con un labio partido.


  —Señorita. —El portero con sobrepeso, que afortunadamente se encontraba trabajando esa noche, me obligó a detenerme en el momento en el que traspasé la puerta. Estaba preparada para diferentes escenarios, afortunadamente, me encontraba ante el más asequible de todos.


  —Hola, Edberto, ¿se acuerda de mí? —saludé amablemente, esbozando una sonrisa—. El señor Bianchi me está esperando.


  Las dos veces que había estado en el apartamento de Gio, él estaba detrás del mostrador. Mi facilidad para recordar los nombres, nunca me había sido de utilidad hasta ese momento. Eso y haber trabajado mi capacidad de observación desde pequeña.


  El portero me observó de arriba abajo, decidiendo si me creía o no. Saqué de mi bolsa una caja con cupcakes, cortesía de la jefa de Bianca, para ayudarle a tomar la decisión correcta. Como esperaba, Edberto desvió su mirada de mí a la caja en el momento en el que abrí la tapa. Migas de algún dulce no identificado adornaban su barba, exactamente como la última vez que nos vimos. En cuanto la coloqué encima del escritorio, desaparecí de la escena. Edberto se limitó a señalarme el ascensor con un gesto de barbilla, mientras sus rechonchos dedos se apoderaban de uno de los pastelillos.


  Todo estaba saliendo de maravilla, el portero no había avisado a Gio, por lo que jugaba con el factor sorpresa, justo como esperaba. Inhalé una profunda bocanada de aire, intentando mantener la calma, a pesar de que mi interior se retorcía de nervios. Tal vez, Bianca tenía razón y estaba perdiendo la cabeza. Antes de que las puertas se abriesen, me tomé un momento para enderezar mis pensamientos y llegar a la conclusión de que la vida es más interesante cuando cometemos locuras.


  Al llegar a la puerta, golpeé el marco con el puño. Tocar el timbre hubiese sido más sutil, pero, con los nervios, fui incapaz de encontrarlo.


  Sonaron unos pasos largos que se detuvieron abruptamente. Durante unos segundos, no pasó nada, pero finalmente, la puerta se abrió y Gio, vestido con una camiseta blanca y un pantalón deportivo negro, se quedó en el hueco. La sorpresa cruzó su rostro y rápidamente colocó su mano derecha detrás de su espalda. No estaba segura, pero me pareció que sujetaba algo en ella que no quería que viese.


  —¿Ginebra, qué haces aquí? —preguntó, asombrado.


  —Hoy es un día especial, tenemos que celebrarlo —anuncié, esbozando la mejor de mis sonrisas.


  Abrió la puerta del todo para que pudiese pasar al salón abierto, cerrándola de un portazo a mi paso.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho? —Su voz airada me obligó a darme la vuelta y mirarle. La expresión de su rostro lucía bastante más amenazadora que los nubarrones de una tormenta de verano. Parecía el presagio de un tsunami.


  Señoras y señores, el Gio desagradable estaba de regreso. ¿Qué narices le pasaba ahora?


  Su mirada fulminante, demandaba una respuesta, dispuesto a fastidiarme la noche. Lo sentía mucho por él, no se lo iba a permitir.


  La partida de ajedrez que habíamos comenzado meses antes, estaba a punto de finalizar. Era mi turno y lo iba a aprovechar. Si quería descargar su mal humor, que sacase la cabeza por la ventana ycomenzase a gritar.


  —Puede que no te reconociese, pero recuerdo perfectamente el día en el que conocí al chico del callejón —le dije mientras me dirigía a la cocina, atravesando las puertas correderas de cristal. Esa estancia era mi preferida del lujoso apartamento, era realmente la cocina más bonita que había visto en mi vida, como sacada de una revista de decoración.


  Comencé a sacar diferentes verduras de mi bolsa, colocándolas encima de la isla que se encontraba en medio de la estancia. Era una isla funcional y práctica, integrada con una placa, un fregadero y una amplia superficie de trabajo. Demasiado pulcra y arreglada para haber sido usada con mucha asiduidad. A diferencia del microondas encastrado en la pared, cuyo uso habitual era más que evidente. Mi anfitrión no parecía ser un buen cocinero, algo de lo que me alegraba. Así no podría criticar mi falta de experiencia en el arte culinario. Quizás estaba siendo demasiado arrogante, pero me atrevía a afirmar que, iba a cocinar una lasaña a la boloñesa tan rica, que incluso un italiano como Giovanni, iba a relamerse los dedos.


  Sus pasos me siguieron de cerca, tranquilos y controlados. Sentí el momento justo en el que se colocó al lado de la isla, en frente de mí. Levanté la mirada, insegura del Giovanni que me iba a encontrar. Con él nunca se sabía, pasaba de un estado de ánimo al otro en cuestión de segundos.


  —¿Quieres celebrar el aniversario del primer día que nos vimos? —preguntó con incredulidad, observándome con cautela, como si estuviese volviéndome loca.


  Dicho de esa manera, parecía tener más relevancia de la que yo le había dado. Tan solo quería tener relaciones sexuales con él, en un día que significase algo para los dos. Vale, quizás sí que Bianca tenía razón y estaba actuando más guiada por el corazón, que por mi instinto sexual.


  Pero viendo a Gio allí parado, con el pelo despeinado, como si se acabase de levantar de una siesta tardía, el pantalón de deporte colgando por sus caderas y sus labios dibujando una sonrisa ladina, el corazón pasó a importarme un pimiento. Todos mis sentidos estaban enfocados en el hombre que había protagonizado mis más ardientes fantasías nocturnas. El chico rudo, tan increíblemente atractivo, incluso con una simple camiseta. Él mismo que me miraba con la ceja alzada mientras le devoraba el cuerpo con mis ojos. Tan seguro de sí mismo y de su autocontrol.


  Deshice el nudo del cinturón y desabroché los botones uno a uno, despacio, saboreando el momento. Cuando comencé a deslizar la gabardina por mis hombros, Gio me observaba con curiosidad, esperando una respuesta a su pregunta, que no iba a llegar. O por lo menos, no de manera vocal. En cuanto la gabardina cayó al suelo, me quedé en medio de la cocina, luciendo un sexy conjunto de encaje carbono azul. Utilicé el bono de Victoria’s Secret, que mi hermano me había regalado por navidad, para sorprender a Gio con un conjunto sexy del mismo color que su Bugatti.


  Por el gemido de dolor que resonó en las paredes, su boca formando una perfectaO y su miembro empujando la tela de sus calzoncillos empecinado en salir a saludar, le había dado un buen uso al bono.


  Jaque mate, Giovanni.


  —¿Qué estás haciendo? —Su voz ronca, tratando de tragar el nudo aprisionando su garganta, me interrumpió, mientras cortaba una cebolla en julianas. Tras varios minutos en silencio, por fin había encontrado su voz. Tenía que reconocerle su autocontrol, yo ya me habría lanzado encima de él con la intención de lamer hasta el último rincón de su piel.


  —La cena, ¿no es evidente? —Señalé con fingida inocencia los alimentos desperdigados por la encimera, inclinándome hacia delante, dándole una mejor visión de mis pechos.


  —¿Así? —Me señaló con el dedo de arriba abajo, aún en evidente estado de excitación.


  Me di en la mejilla con la mano con la que no estaba sujetando el cuchillo, fingiendo con expresión burlona caer en la cuenta.


  —Oh, sí, cierto. —Me quité el calzado con un sonoro suspiro de alivio, conteniendo el impulso de masajear las plantas de los pies. Los zapatos de tacón eran un instrumento creado por el diablo para torturar a las mujeres. Suelen decir que el mayor triunfo del diablo fue hacernos creer que no existía, yo creo que fue hacernos creer que los tacones altos eran una solución a la falta de altura.


  —Ginebra. —Su voz baja, implorante. Sin moverse del sitio, en un esfuerzo audaz digno de felicitaciones—. Vístete.


  Verle allí parado con sus manos formando un puño intentando controlarse, me hizo estremecerme. Ese chico tenía la extraña capacidad de ponerme caliente sin proponérselo. Continué trabajando en los alimentos, omitiendo intencionadamente su petición. Sabía que Giovanni era peligroso, pero mi atracción por él era un callejón sin salida, por primera vez en mi vida tenía muy claro lo que quería y como conseguirlo. Así que, fuese cual fuese la razón que le impedía dar rienda suelta a sus instintos más básicos, tenía que superarla y rápido. De todas formas, por si no lo lograba por sí mismo, iba a darle un aliciente. Que no se diga que no soy una persona atenta y servicial.


  —Vaya. —Metí la cabeza en la bolsa de plástico, fingiendo que buscaba algo en su interior—. Se me ha olvidado el apio, ¿crees que al dependiente del 24 horas le importará sí aparezco así vestida? —Floté mi labio inferior con el pulgar. Mi voz suave, acariciante, intentando lograr una reacción en él.


  A la velocidad de un rayo, antes de que me diese tiempo a reaccionar, se colocó detrás de mí, agarrando mi codo y dándome la vuelta.


  —¿A qué crees que estás jugando? Te presentas en mi casa sin avisar, en un miniconjunto de ropa interior, ¿qué quieres de mí?


  ¿Es que acaso no era evidente?


  —No estoy jugando a nada. —Mi voz temblando, por la excitación que me producía sentir su cuerpo tan cerca del mío.


  Él utilizó su agarre de mi brazo para ponernos cara a cara.


  —No soy uno de tus noviecitos dulces, a los que puedes manejar y controlar. No soy un buen hombre Ginebra y no pretendo serlo. No pienses ni por un instante que puedes manipularme, hago lo que quiero, como quiero y cuando quiero. Y lo que quiero ahora es follarte fuerte y duro. Sin palabras dulces, sin abrazos de consuelo, sin acurrucarnos después. Montarte y marcarte como mía, succionarte tan fuerte la piel hasta dejarte marcas, para que, durante días, cuando te metas en la ducha, recuerdes que he estado allí.


  A pesar de las amenazas que destilaban por su voz, mis pezones se endurecieron en respuesta. Esas palabras en la boca de cualquier otro hombre, hubiesen conseguido que le cruzase la cara de un guantazo, pero debido a la forma en la que me palpitaba el cuerpo y la intensidad de la excitación que sentía era lo último que quería hacer.


  Necesitaba un psicólogo y lo necesitaba rápido. Pero lo que necesitaba con más urgencia, era sentirle dentro de mí.


  —No me voy a romper, Gio.


  Me acerqué a su boca, tomando su labio inferior entre los míos y chupé, embargada en la sensación mareante que me producía su cercanía. Me froté contra su erección con fuerza, logrando que emitiese un gruñido. Segundos después, recorrió con los dedos el encaje de mis bragas hasta la entrepierna, acariciándome con intensidad. Gimoteé, mientras deslizaba un dedo dentro de mis bragas.


  —Gio —susurré, a la vez que su dedo recorría mi humedad, despacio, pero implacable.


  —Joder, Ginebra. Estás húmeda y caliente. Tan preparada para mí. Tan ansiosa por mi toque.


  Sí y mil veces sí, ¿pero podía dejar de hablar y entrar en acción?


  —Gio. —Su nombre saliendo de mis labios sonando como una bendición, un ruego y un rezo, todo al mismo tiempo. No sabía cuánto tiempo iba a poder controlar el impulso de cogerle la mano y obligarle a que me aliviara la sensación palpitante que me estaba haciendo sentir con su dedo.


  Una pequeña risa divertida brotó de sus labios, a la vez que su mirada se clavaba en la mía, haciéndome sentir que me abrasaba por dentro. Me soltó de repente, dejándome vacía, sin su dulce invasión. Por un momento, pensé que volvíamos a empezar, que el tablero volvía a estar encima de la mesa y una nueva partida estaba a punto de dar comienzo. Pero entonces, vi cómo se levantaba la camiseta por encima de los hombros, para tirarla sin ningún cuidado en el suelo.


  —Date la vuelta, inclínate y agárrate fuerte a la encimera. —Su voz ronca y demandante.


  —¿Qué? —pregunté desconcertada, su orden me había pillado de improviso.


  —Me has escuchado perfectamente. Solo hazlo —dijo lentamente, enfatizando cada palabra.


  Pensé en soltar alguno de mis comentarios mordaces, pero lancé una mirada a sus pantalones y obtuve la respuesta que necesitaba. Tenía un bulto considerable y se podía ver el contorno de su polla apuntando hacia arriba a través del pantalón. Ningún hombre me había tratado así, pero ninguno me había hecho sentir como lo hacía él, como si fuese la mujer más atractiva que había visto en su vida.


  Le obedecí, temblando de anticipación. No era mi primer rodeo, no era el primer hombre con el que iba a mantener relaciones sexuales, pero me sentía como si hasta ese momento el resto solo hubiesen sido meros ensayos, meros experimentos para preparar mi cuerpo para él. Olí el dulce toque amaderado y espaciado de su colonia detrás de mí, antes de sentirle posar con delicadeza una de sus manos en mi hombro. Ese simple toque envió una corriente eléctrica a través de mí.


  —¿Te has comprado ese conjunto para mí, verdad?


  No dije nada, no pensaba que esperase que lo hiciera, y tampoco estaba segura de tener la capacidad de hacerlo.


  —Querías volverme loco de deseo y salirte con la tuya. Estás acostumbrada a que todos caigan rendidos a tus pies. Eres una mimada y una caprichosa.


  Su mano conectó con mi culo en un fuerte golpe, antes de que pudiese decir nada, pillándome desprevenida.


  Aquello estaba mal, muy mal. Debería sentirme ofendida, pero la humedad que inundaba mis bragas cantaba una canción diferente.


  Su mano se deslizó por mi espalda tocándome la espina dorsal hasta descender para encontrarse mis empapadas bragas y soltar un suspiro de incredulidad.


  —No es una pose. Eres más atrevida y traviesa, de lo que pareces —dijo en un susurro, apenas audible, como si estuviese hablando consigo mismo, mientras bajaba mis bragas por mis piernas. Escuché el sonido de su mano cortando el aire preparándose para propinarme un nuevo azote. Mi pecho se puso rígido y sentí que la respiración me fallaba. Un manotazo duro y sonoro golpeó mi trasero, y grité.


  Escuché el sonido inconfundible del envoltorio del preservativo rasgándose, segundos antes de que Gio agarrase mis caderas y se introdujese en mi interior en un suave empuje. Agarró mi cabello en una cola de caballo y tiro de mi cabeza, acercando mi cuerpo más cerca de él. Finalmente, se dejó llevar por el momento, entrando y saliendo de mi interior con tal intensidad que me sentí entumecida de cintura para abajo, incluso antes de que terminase conmigo.


  * * *


  Un pinchazo en la vejiga me despertó de un necesario y reparador sueño. Intenté abrir mis ojos, pero la noche anterior había sido tan intensa que, a pesar de las horas de sueño, seguía cansada. Los pequeños músculos que rodeaban mis ojos temblaron durante unos segundos hasta que por fin logre agitar mis párpados. Estaba intentando dominar mis ojos, pero no me lo estaban poniendo fácil, tras un par de parpadeos más, finalmente lo conseguí. Lo primero que vi, fue a Gio durmiendo a mi lado, con su brazo apoyado en mi pecho. Observé sus facciones relajadas, que le daban un aire más aniñado, hermoso, como un ángel de carne y hueso. Desprovisto de la máscara que llevaba siempre con él, parecía más joven, más tranquilo, alejado del peso que la vida había puesto sobre sus hombros.


  A pesar de sus palabras, habíamos terminado durmiendo juntos, abrazados, sosteniéndonos el uno al otro. Como una pareja que acababa de hacer el amor, de entregarse el uno al otro en el acto más intimo que existe. Bianca tenía razón, no quería solo una noche de sexo, lo quería todo. Quería las noches y los desayunos. Las veladas viendo películas acurrucados en el sofá, las discusiones absurdas que terminan en sesiones de sexo caliente. Quería una relación con Gio. Y lo iba a conseguir. Pero, para eso, primero tenía que ir al baño, o nuestra primera mañana juntos no iba a ser todo lo idílica que mi mente estaba planeando.


  Me moví lo más sigilosamente que pude, alejándome del opresor peso del brazo musculoso de mi amante. Me quedé quieta cuando él se movió y se giró hacia el otro lado de la cama. Rápidamente, su respiración se relajó y se acompasó, lo que aproveché para ir al servicio.


  Después de hacerme cargo de mis necesidades básicas, fui a la cocina con la intención de preparar un nutritivo desayuno. Mi estómago rugía quejándose. La noche anterior no había llegado a hacer la cena y estaba hambrienta. Recogí la camiseta de Gio que seguía en el suelo de la cocina y me la puse, me llegaba por las rodillas por lo que podía usarla como un camisón. Ventajas de ser bajita, no todo iba a ser inconvenientes.


  —Estás aquí. —La voz de Gio me saco de mi ensimismamiento, justo en el momento en el que estaba metiendo dos tostadas en la tostadora.


  De pie entre las dos puertas correderas, luciendo como un dios griego, vestido solo con un pantalón de chándal. Mi estómago comenzó a rugir fuerte en un grito desesperado de que no volviese a dejarle olvidado. Me centré en terminar de preparar el desayuno, lo que no hizo que Gio desistiera de sus intenciones. Grité al verlo venir hacia mí, pero él me hizo enmudecer, alzándome en vilo y apretándome contra su cuerpo. Me agarré a él instintivamente con brazos y piernas, hasta que me sentó encima de la encimera y se situó entre mis dos piernas abiertas.


  —Te queda muy bien mi camiseta. —En su rostro se dibujó una amplia sonrisa. Aparentemente, feliz con mi elección.


  Coloqué mis manos en su pecho, notando el latir de su corazón, mientras me sujetaba por la cadera, acercándome más a él. Su boca se acercó a la mía, pero se quedó a medio camino, cuando escuchamos un ruido. Una llave fue introducida en la cerradura y la puerta de entrada se abrió.


  Capítulo 18


  Giovanni


  El sonido de las llaves entrando en contacto con la cerradura hicieron sonar todas mis alarmas. Mis sentidos se pusieron rápidamente en alerta. Agarré los muslos de Ginebra, para tirar de ella, y colocarla tras de mí, protegiéndola con mi cuerpo.


  Mis manos sostuvieron uno de los cuchillos que estaban sobre la encimera, intentando buscar la distracción perfecta para correr hacia el salón, donde en uno de los cajones se encontraba una de las pistolas que guardaba en el apartamento.


  —Primo, ¿estás en casa?


  Sentí que mis músculos se relajaban al reconocer la familiar voz que se escuchaba desde el otro lado de la puerta. Él era la única persona que tenía una copia de las llaves de mi apartamento. Decisión que estaba comenzando lamentar, ya que, Marco tenía mi confianza, pero su respeto por la privacidad era nulo. Y, como siempre, poseía el don de la oportunidad.


  —¿Cuántas veces te he dicho que llames antes de entrar? —Apoyé mis manos sobre la encimera, si no fuera porque Ginebra se encontraba allí, hubiera lanzado el cuchillo en su dirección. Desgraciadamente, no hubiese servido para nada ya que mi puntería era igual de buena que sus reflejos.


  Abrí la boca, dispuesto a decirle que se fuera, pero la cerré en cuando mi mirada se encontró con la de él.


  —Buenos días, Marco. —Una avergonzada Ginebra se situaba a mi lado, con las mejillas sonrojadas y tirando de mi camiseta hacia abajo—. ¿Estábamos a punto de desayunar, quieres unirte?


  Marco se apoyaba sobre la puerta cerrada, con expresión relajada y una sonrisa dibujada en su rostro. —Buenos días a ti también, Julieta —canturreó, mientras atravesaba el salón abierto a grandes zancadas—. Aunque, están siendo mejor para ti que para mí. No era comida exactamente lo que estabas a punto de desayunar. —Le guiñó un ojo, provocando que Ginebra enrojeciese aún más—. Tomaré un café, ¿por qué no hay tortitas, verdad?


  Algo estaba mal. A ojos de cualquiera, Marco parecía el de siempre. Pero no para mí, porque lo conocía lo suficientemente bien como para poder advertir el atisbo de preocupación en su mirada. Fruncí el ceño cuando entró en la cocina y pude observar los círculos oscuros, que se habían formado por debajo de sus ojos, un indicativo de que la noche anterior, apenas había dormido. Y solo había una razón que impedía a Marco disfrutar de un sueño reparador, problemas en La Familia.


  Y en cuanto vi la forma en la que contemplaba a Ginebra, la manera en la que nos analizaba a ambos, evaluándonos. Lo supe. Supe exactamente cuál era la razón de su falta de sueño. Y supe también, que tenía que dejarla ir.


  —No, no hay tortitas. —La dulce voz de Ginebra, contenida ante las impertinencias de mi primo, me sacó de mis pensamientos—. Pero, hay tostadas —añadió, señalando el plato que estaba sobre la encimera—. También hay muffins en la nevera. —Retrocedió un par de pasos, con sus manos tirando de mi camiseta hacia abajo, evidentemente incómoda—. Antes, voy a cambiarme. —Con una sonrisa tímida dibujada en sus labios, atravesó la cocina, dirigiéndose hacia el salón y, prácticamente, corriendo hacia mi cuarto.


  —Muffins —murmuró Marco, dirigiéndose hacia la cocina y sacando una bandeja de magdalenas, cuya existencia, desconocía. Debió de haberlas traído Ginebra ayer, ni siquiera me había dado cuenta. El pelirrojo dejó la bandeja sobre la encimera, sentándose en una de las sillas altas y solamente cuando escuchamos una puerta cerrándose y estuvo lo suficientemente seguro, de que Ginebra no podía escucharnos, susurró:


  —Tenemos que hablar. No has respondido a mis llamadas.


  —He estado ocupado —respondí, en un tono de voz casi inaudible, inclinándome hacia delante, acercándome a él.


  —Puedo verlo. Pensaba que no celebrabas tu cumpleaños. —Y, por primera vez, no había burlas detrás de sus palabras. Nada de bromas, ni sarcasmo escondido. Pero, tampoco había juicio en su voz. Sus ojos me observaban con detenimiento, me estaba analizando. Como si estuviese intentando descubrir algo, como si sus ojos pudiesen ver algo que los míos no podían—. Ella tiene que irse.


  Asentí con la cabeza, en respuesta. Me incorporé y salí de la cocina, atravesando el amplio salón y adentrándome en un pasillo, donde al final de él, se encontraba mi habitación. Abrí la puerta, sin tan siquiera molestarme en tocar primero. Al fin y al cabo, era mi casa.


  —¡Ey! —Ginebra exclamó, dando un pequeño salto, sobresaltada ante mi intromisión. Se encontraba sentada en la esquina derecha de mi cama, con el mismo conjunto de ropa interior con el que se había presentado la noche anterior. Sus manos sostenían su teléfono móvil. La pantalla se iluminó y desvió sus ojos de mí, para observarla durante unos segundos y después, su mirada volvió a fijarse en mí. Mordió su labio inferior, inquieta, como si estuviese preocupada por algo—. No tengo qué ponerme. —Se encogió de hombros.


  Pero, tan transparente como era, sabía que esa era la menor de sus preocupaciones. —¿Está todo bien? —Avancé un par de pasos, situándome en frente de ella.


  —Creo que sí… No lo sé. Tengo más de veinte llamadas pérdidas de mi hermano. Bianca acaba de decirme que está en mi apartamento, me está buscando. Dice que tiene que hablar conmigo, que es urgente. Seguramente no sea nada, para mi hermano cualquier tontería es urgente.


  Por supuesto, Adriano.


  Irónicamente, yo podía responder a mi propia pregunta mejor que ella.


  —Ve a buscarle. —Esbocé una falsa sonrisa gentil.


  Ella asintió con la cabeza y se levantó de la cama. Retrocedí un par de pasos, dejándole espacio, para que pudiese buscar sus cosas. Agarré su mano derecha, deteniéndola, cuando se dirigió al sillón rojo de piel sobre el que se encontraba su gabardina. —Llévatela. —Me agaché para recoger mi camiseta, la que minutos antes ella había dejado en el suelo, arrugada, sobre la alfombra de felpa blanca—. Hace frío afuera —añadí, como si esa fuera la explicación suficiente.


  —¿Seguro? —preguntó, dubitativa—. No hace falta, la gabardina sirve, voy a coger un taxi.


  No, no hacía falta. No era necesario. Entonces, ¿por qué insistía en qué se la llevase?


  —Ginebra. —Dejé la camiseta sobre su hombro derecho, poniendo punto y final a la conversación—. Te espero fuera. —Salí de la habitación y volví a dirigirme a la cocina, donde Marco se encontraba sosteniendo la taza de café que se acababa de preparar, con la mirada fija en su teléfono.


  —Se va —susurré, mientras me apoyaba en una de las puertas correderas—. Adriano.


  —Por supuesto. —Hizo una mueca y se pasó una mano por su cabello pelirrojo. Dejó la taza de café sobre la encimera, para agarrar un muffin de chocolate, o lo que quedaba de él y darle un gran mordisco.


  Entorné los ojos cuando observé los envoltorios de azules y blancos vacíos sobre la bandeja. No le había dejado solo ni cinco minutos, ¿cuántas magdalenas se había comido?


  Desde luego, no había conflicto posible que pudiese disminuir el apetito de Marco.


  —¿Ya te vas, Julieta? —preguntó Marco al aire.


  Me giré, viendo a Ginebra emerger por el pasillo con la gabardina puesta y los zapatos de tacón en la mano. —Sí, lo siento. Me ha surgido algo. —Estaba tan guapa recién despierta, con el pelo alborotado y sin maquillaje. Tan inocente. Ella no era para mí, nunca lo había sido.


  Por eso, aunque, en un primer momento, follarme a Ginebra estaba dentro de mi plan de venganza contra Adriano, en las últimas semanas, había cambiado de idea.


  Ella era inocente, un daño colateral de una guerra que estaba a punto de declararse.


  La había necesitado para poder llegar a su hermano, pero no quería dañarla. Ginebra se merecía un hombre que la amase y cuidase. Por eso había rechazado, con mucho esfuerzo, todos sus no tan sutiles intentos de seducción. Con lo que no había contado es con su perseverancia y tozudez.


  La enana, como siempre, había terminado saliéndose con la suya y que me jodan si no lo había disfrutado.


  Me dirigí hacía ella y le acompañé hasta la puerta, entornándola sin cerrarla del todo, queriendo alejarme de la mirada curiosa de Marco, quién parecía absorto en su móvil, pero lo conocía lo suficientemente bien como para saber que estaría observando todos nuestros movimientos. No era de su incumbencia y francamente, la forma en la que sus ojos me habían analizado, desde el momento en el que había pisado mi apartamento, estaba comenzando a resultarme molesta.


  —Te debo un desayuno. —Se giró hacia mí, mientras esbozaba una sonrisa genuina. Un atisbo de preocupación se reflejaba en su mirada, pero pese a ello, lucía tranquila, ajena a todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor.


  Maldita sea, ¿cómo podía no darse cuenta? Vivía en una caja de cristal. En su propio mundo. Un mundo que no existía.


  Demasiado inocente, demasiado pura. Lo que le había hecho un blanco perfecto para mí.


  Un amargo de sonrisa deformó en mis labios y asentí con la cabeza, respondiendo a su petición.


  —Lo haces.


  Avancé un par de pasos, para pulsar el botón del ascensor. Ella tenía que irse. Adriano la estaría buscando por toda la ciudad y Marco me estaba esperando.


  —Ha sido una noche perfecta. —Se acercó a mí, apoyando sus manos sobre mis hombros y se puso de puntillas frotando brevemente sus labios con los míos. Un toque efímero, que prometía más intensidad en un futuro cercano. Futuro que no iba a suceder.


  Las puertas del ascensor se abrieron y ella se separó de mí. —Hasta lu…


  Sus palabras quedaron en el aire, su despedida incompleta, porque agarré su muñeca para en un movimiento brusco, tirar de ella hacia mí. Apoderándome de su boca con rabia, introduciendo la lengua con furia, obligándola a devolverme el beso.


  El pitido del ascensor, advirtiendo que las puertas iban a cerrarse, hizo que se separase de mí, devolviéndome a la realidad. Mi agarre aún seguía sobre su muñeca, mis dedos aún se aferraban a ella con determinación. Posiblemente, dejaría marcas sobre su blanquecina piel.


  Cuando fui consciente de que aún la sostenía, solté su muñeca como si quemase. Debería sentirme aliviado. El proceso se había acelerado y si estaba en lo cierto sobre el motivo de la visita de Marco, estaba a punto de librarme de ella para siempre. De la irritable y mimada hermana de Adriano.


  Además, ella, sin darse cuenta, me había dado más de lo que estaba buscando. Había sucedido días atrás, en uno de nuestros encuentros, pero ella no tenía ni idea. Porque había confiado en mí. Porque era demasiado ingenua. Y porque no pertenecía a nuestro mundo.


  Ginebra entró en el ascensor, parecía un poco confundida. —Nos vemos. La siguiente vez recuerda que te devuelva la camiseta.


  Asentí en conformidad aún sabiendo que eso no iba a suceder. Ella no iba a devolverme mi camiseta, porque no habría una próxima vez. En cuanto su hermano consiguiese acceder a ella, no podríamos volver a vernos. Tendría protección las 24 horas del día, lo que haría prácticamente imposible que pudiese acercarme a ella. O tal vez, él le obligaría a marcharse de Roma. Fuese lo que fuese, ese ya no era mi problema.


  Me di la vuelta y abrí la puerta, cerrándola tras de mí. Marco se encontraba sentado en el sofá, con otra magdalena de arándanos en la mano.


  —¿Disfrutando del espectáculo? —pregunté con sarcasmo, mis labios apretados en una fina línea. Crucé mis brazos y me acerqué a él.


  —Desde la cocina no escuchaba —respondió con descaro y alzó sus hombros. Ni siquiera se molestaba en disimular—. No deberías haber cerrado la puerta. Vamos, siéntate, he preparado café. —Señaló la taza de color rojo que yacía sobre la mesa de caoba del salón.


  Lancé un resoplido, decidiendo dejar el tema, ya que había asuntos más importantes que tratar. —¿Qué ha pasado? —inquirí, aunque podía hacerme una idea de lo que había sucedido. Me senté a su lado y agarré la taza, para darle un largo sorbo al café, saboreando el sabor amargo, combinado con un suave toque de avellanas.


  Mi primo se incorporó, apoyando sus manos sobre sus muslos. Y, de repente, lejos de la presencia de Ginebra, Marco no lucía tan despreocupado y sereno. —Es peor de lo que creíamos. —Su mirada se fijó en la mía.


  —¿Peor? —repetí cuidadosamente, mientras mis manos sostenían la taza.


  —Uno de los laboratorios de droga de los albanos fue atacado ayer. —Fruncí el ceño al escuchar sus palabras, ¿qué tenía que ver eso con nosotros y con los Rossi? Sus laboratorios se encontraban esparcidos por Tirana y Durrës. No estaban en nuestro territorio—. Por nosotros —añadió Marco.


  —¿Qué? —Mi confusión aumentando por momentos. ¿Por qué padre iba a enviar a nuestros hombres a Albania a atacar uno de los laboratorios de nuestros aliados?


  —Eso no tiene ningún sentido. —Traté de mantenerme sereno, sin llegar a entender qué estaba sucediendo. Además, si algo así ocurriese, Marco y yo lo sabríamos.


  —Exacto, no lo tiene. —El pelirrojo coincidió—. Los Rossi contrataron a unos, pobres diablos, para que se hicieran pasar por nuestros hombres, tratando de inculparnos a nosotros. Uno de ellos lo confesó antes de morir, pero Donatello lo niega.


  Apreté los puños al procesar toda la información de lo que Marco me estaba contando. Sospechábamos que estaban actuando a nuestras espaldas, pese a que no teníamos ninguna prueba para incriminarlos. Pero ¿esto? Habían llegado demasiado lejos, cruzado un límite que pagarían muy caro.


  Una combinación de sentimientos se concentraban en mi interior: Furia. Impotencia. Rabia. Sed de venganza. Crecían, amenazando con salir a la superficie, con explotar.


  Mis nudillos blancos, por la fuerza con la que estaba apretando la taza. Tiré del asa para lanzar la taza hacia la pared, escuchando el impacto de la porcelana, rompiéndose en mil pedazos. Sentí unas pocas gotas de café siendo derramadas sobre la piel descubierta de mis brazos. Pero no me importó.


  Marco ni siquiera se inmutó. Su mirada continuaba centrada en la mía.


  —La han cagado. Voy a joder su puta existencia. Mataré a cada Rossi uno por uno con mis manos. Nadie nos traiciona y sigue de una pieza. —Mi voz ronca, estrangulada. Iban a pagar caro lo que habían hecho.


  Mi control estaba al límite. Durante años, había aprendido a mantener la calma, a controlar mis impulsos. A actuar con frialdad. Porque no quería cometer los mismos errores que Enricco. Porque tampoco quería parecerme a mi padre.


  Me había prometido a mí mismo que me vengaría de Adriano. Que mi paciencia sería recompensada. Que los Rossi acabarían derrumbándose por sí solos. Y ese día había llegado.


  —Gio. —La voz de Marco me devolvió a la realidad. Me contemplaba con cautela. Sus ojos, transmitiéndome lo que prefería no decirme, que mantuviese la calma, que tuviese paciencia.


  —¿Estás seguro de que han sido ellos, Marco? ¿Tenemos las pruebas suficientes para incriminarles?


  Marco asintió y yo me levanté del sofá con determinación. —Llama a mi padre, dile que nos encontramos en diez minutos. Voy a vestirme. Esto se ha terminado.


  —Gio —repitió.


  Abrió la boca para añadir algo más, pero no se lo permití. —¡Llama a padre! —exclamé con furia. Eran pocas las veces que le hablaba de esa forma, pero realmente estaba poniendo a prueba mi paciencia.


  Durante unos segundos se mantuvo en silencio, con sus ojos fijos en mí, dubitativo, como si estuviese decidiendo si era la decisión correcta. Pero, finalmente, metió la mano en el bolsillo derecho de sus pantalones verdes y sacó su teléfono móvil, siguiendo la orden que le había dado.


  Mi paciencia se había agotado. La espera acababa de terminar.


  En unas horas, Adriano y Donatello Rossi estarían muertos. Y yo me bañaría en su sangre.


  Capítulo 19


  Ginebra


  Observé el panel informativo del aeropuerto con incredulidad, preguntándome que más podía suceder ese día. La mañana había comenzado como una de las mejores de mi vida, hasta que la familia se interpuso en mi camino.


  Primero, el primo de Giovanni apareciendo por sorpresa, estropeando lo que iba a ser sin duda el mejor sexo del día de después que había tenido en toda en mi vida. Si lo mío con Gio no llegaba a buen puerto, lo mejor que podía hacer era ingresar en algún convento. Ningún otro hombre iba a lograr darme una noche de sexo tan placentera. Y después de descubrir que las relaciones sexuales podían ser tan maravillosas, no me iba a conformar con menos.


  Después, mi hermano, quemándome el móvil a llamadas, para informarme de que mi madre estaba siendo operada de apendicitis. A veces, pensaba que mi progenitora poseía el don de la clarividencia y lo utilizaba para arruinar mis momentos de felicidad.


  Estaba siendo muy injusta y exagerada, tampoco era tan grave. Solo serían unos días en España, hasta que mi madre estuviese mejor o mi padre regresase de su viaje de trabajo. Aunque siendo esté conocedor de lo mala enferma que era su mujer, tenía la terrible sensación de que el viaje se alargaría.


  —Han cancelado el vuelo. —Don obvio, comúnmente llamado Fabrizio, se lamentaba a mi lado.


  No parecía el chico alegre y despreocupado de siempre. Estaba alerta, atento, con los ojos bien abiertos, escudriñando el entorno como si en algún momento algún enemigo invisible podría materializarse a nuestro lado y atacarnos. El único peligro que corríamos era que nuestros tímpanos explotasen. Quizá debería pedirle a la mujer que sostenía a su bebé con firmeza en sus brazos, que me dejase sacarme una foto con él. Ese niño tenía unos pulmones dignos de un gran tenor, a saber del valor económico de esa foto en un futuro.


  —Han dicho por los altavoces que nos reubicarán en el vuelo de mañana a las 7.


  Una buena hija estaría triste por la noticia, mi madre me necesitaba. Una egoísta como yo, se sentía feliz de poder tener unas horas extras para intentar quedar con Giovanni.


  Tan solo había podido mandarle un mensaje para avisarle, del que no había obtenido respuesta alguna.


  Aún no habíamos podido hablar sobre nosotros, de en qué punto nos encontrábamos después de nuestra noche juntos. Conversación que no quería tener por teléfono. Con suerte, podríamos quedar para cenar y resolver todas mis dudas.


  —Tenemos que llegar hoy a Madrid —dijo Fabrizio, levantándose de su asiento, indignado, tirándose del pelo que, por primera vez desde que le conocía, no llevaba sujeto en un moño.


  —Espera, que saco las runas mágicas del bolso —bromeé—. ¿Abro el portal de teletransporte aquí o buscamos un rincón más tranquilo?


  A diferencia de otras veces, Fabrizio no solo no se río de mi chiste, si no que puso cara de niño contrariado. El moreno estaba más raro que de costumbre y eso de por sí era un logro. Había considerado una casualidad afortunada que él viajase a Madrid justo ese día, para participar en un Seminario de las Secuelas del Romanticismo en el Arte Contemporáneo, ahora ya, no estaba tan segura.


  Si iba a comportarse de esa manera, mejor viajaba sola.


  —¿El seminario no comienza mañana a la tarde? —pregunté—. Te da tiempo de sobra —dije, en un intento por animarle.


  Podía entender su actitud si tuviésemos que pasar la noche durmiendo un uno de los asientos de la sala de espera, con el niño llorón al lado. Pero podíamos regresar a casa y descansar en nuestras mullidas y cómodas camas.


  Sin embargo, Fabrizio, lejos de quedarse tranquilo, sacó el móvil de su bolsillo y se dirigió hacia los servicios sin mediar palabra. Dada su actitud, no me sorprendería si intentase contratar a sus propios mecánicos, para que arreglasen los problemas técnicos del avión.


  Dejé que descargará su frustración y saqué mi móvil para intentar contactar con Gio, sin éxito. Su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Y así continuó durante las siguientes horas, sin que, tampoco, respondiese a ninguno de mis mensajes.


  Intenté no entrar en pánico y no permití que mi mente vagara por escenarios catastróficos. Seguramente, había tenido algún problema en el trabajo y estaba solucionándolo. Él era un hombre ocupado, con responsabilidades, en cuanto viese mis llamadas, se pondría en contacto conmigo.


  Y si estaba tan segura de eso, ¿por qué no podía dejar de pensar en nuestro último beso? Lo que, en un principio, me había parecido un beso profundo, enérgico y desesperadamente hambriento, que prometía interminables sesiones de sexo, en esos momentos, mientras lo rememoraba en mi cabeza, no podía evitar sentir el amargo sabor de una despedida. Como si hubiese querido marcar a fuego todos y cada uno de los recovecos de mi boca por última vez. Como si su lengua, desesperada, hubiese buscado la mía, sabiendo que no habría otra oportunidad.


  No. Estaba siendo irracional. No podía desconfiar de él solo porque no estuviese a mi disposición cuando fuese mi deseo. Que mi exnovio me hubiese decepcionado no significaba que todos lo harían. Necesitaba cerrar esa herida de una vez por todas.


  Mientras me encontraba sentada en el banco de piedra en el jardín privado que mi hermano había construido para mí, decidí que, en cuanto Gio me llamase, aclararía con él nuestro futuro. Necesitaba resolver las cosas antes de viajar a España y que mi cabeza me jugase una mala pasada.


  A pesar de la cálida brisa de primavera, comenzaba a sentir frío sentada en el exterior. Dri me había convencido de pasar la noche en su casa, prometiéndome una noche mis series favoritas y palomitas, pero no llevaba ni cinco minutos en la mansión, cuando se tuvo que marchar por una emergencia laboral. No me hubiera extrañado que el paro en Roma estuviese por las nubes, ya que Gio y Adriano trabajaban por todos los ciudadanos de la ciudad. Solté una pequeña carcajada, riéndome de mi propia broma.


  Me dirigí a la habitación de Dri en busca de un jersey para abrigarme. La casa se encontraba sumida en un silencio espectral, tan solo roto por el sonido lejano de los pasos de Donatello. Aligeré el paso para evitar encontrarme con el padre de mi hermano y suspiré aliviada, en cuanto estuve en la seguridad de la habitación.


  No me había dado cuenta de que aún llevaba un diente de león entre los dedos, mi flor preferida. Un cálido recuerdo de mi infancia con mi hermano. De los pocos que tenía de él comportándose como un niño.


  El antiguo reloj de hierro forzado que adornaba la habitación de Dri, marcaba las 21:05 en el momento que salí a la terraza y me dispuse a soplar las semillas del diente de león. Sabía que infantil seguir creyendo que ese acto tan sencillo podría convertir un deseo en realidad, pero lo creía con todo mi ser. Porque cuando deseas algo con toda tu alma, sucede.


  Por eso, soplé el diente de león con el convencimiento de que lo mío con Gio funcionaría.


  Incluso, cuando escuché el atronador e inconfundible sonido de un disparo, seguía pensándolo.


  Capítulo 20


  Giovanni


  
    «Well it’s too long living in the same old lives (yeah)


    I feel too cold to live, to young to die (yeah)


    Will you walk the line, like it’s there to choose (yeah)


    Just forget the wit, it’s the best to use»

  


  Entrecerré los ojos, la música resonando con fuerza en el interior del vehículo. Durante todo el trayecto no había pronunciado ni una sola palabra y por fortuna, mis acompañantes tampoco lo habían hecho. Marco, que iba al volante, lucía sigiloso y Enzo, estaba lo suficientemente concentrado observando la pantalla de su móvil. Pese a sus intentos por parecer sereno, podía apreciar la tensión en sus músculos. Para él, haber sido escogido como uno de mis hombres de confianza para acompañarnos en la misión, era todo un honor. Se lo había ganado, ya que, durante los últimos meses, había demostrado con creces su valía y su fidelidad a la familia.


  Me acomodé en el asiento del coche de Marco. Un Renault KWID de color verde militar, su más reciente adquisición. Lo suficientemente nuevo como para que ninguno de los Rossi lo asociase a él y no demasiado llamativo. Dos características que hacían que fuese el vehículo perfecto.


  
    «Won’tyoufollowmeintothejungle (yeah)


    Ain’tnogodonmystreetsintheheartofthejungle (oh, Lordchild)»

  


  Una sonrisa mordaz se formó en mis labios cuando el estribillo de la canción de XAmbassador comenzó a sonar, los versos retumbando en mi cabeza. La jungla. Qué palabra más acertada para describir nuestro mundo. ¿Así era cómo me sentía, como si estuviera en medio de la selva? De alguna forma, así era como había sido siempre. Un territorio salvaje y manadas enfrentadas que buscaban obtener el dominio del territorio. Y yo era un león que pertenecía a una de las manadas. Uno que iba a convertirse en el futuro rey.


  Ese era mi mundo. Un mundo donde imperaba la ley del más fuerte. Un mundo que tenía sus propias reglas.


  Unas normas que los que no pertenecían a él no comprenderían. Unas que Ginebra jamás entendería.


  Mis ojos se fijaron en la palma de mi mano, dónde conservaba una de las muchas tarjetas SIM que tenía. En concreto, la que había utilizado para hablar con ella. Por supuesto, nunca se me habría ocurrido darle mi número personal, el que solamente compartía con mi familia. El que ella tenía era uno de muchos, uno temporal. Porque así era cómo debía ser nuestra relación, destinada a terminar, con fecha de caducidad. Y acababa de expirar.


  Ginebra me había dado, sin ella ser consciente de ello, mucho más de lo que creía que obtendría. Gracias a su confianza, días antes, en una de las tardes que había pasado en mi casa, con el pretexto de cambiar una canción de su móvil, había compartido su contraseña de acceso conmigo. Un gesto, que, a ojos de cualquiera, no tendría la más mínima importancia, pero que había sido suficiente para mí, cuando otro de los días, ella dejó su móvil en mi sofá y se dirigió al baño. Solamente fueron cinco minutos, pero los suficientes para que yo accediese a su teléfono en busca de alguna información que fuese útil para mí. Lo que nunca pensé fue encontrar los códigos de acceso de la casa de los Rossi, tan accesible, tan sencillo.


  Una información que decidí guardarme, que no sabía cómo iba a utilizar hasta que Marco apareció horas antes en mi apartamento. Sabía que los Rossi no eran de fiar, pero ¿llegar tan lejos? No, ni siquiera yo esperaba eso.


  Obtener el consentimiento de padre para entrar en la casa de Donatello y matar a él y a su hijo, no había sido sencillo. Era demasiado arriesgado, era consciente de ello. Sin embargo, era una oportunidad única que no volveríamos a tener y padre lo sabía. A la vez, sería un recordatorio claro de que nadie traicionaba a nuestra familia sin sufrir las consecuencias.


  ¿Por qué no decapitar sus cabezas y colgarlas en uno de nuestros territorios? Sería una advertencia alta y clara. ¿No era eso lo que habían hecho con mi hermano?


  Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando una melodía alegre, vagamente familiar, comenzó a sonar.


  
    «Yo voy a ser el rey león y tú lo vas a ver


    Pues sin pelo en ese cabezón un rey no puedes ser


    No ha habido nadie como yo, tan fuerte y tan veloz


    Seré el felino más voraz y así será mi voz


    Pues un gato suena más feroz».

  


  Fruncí el ceño cuando la voz infantil, animada, comenzó a cantar los versos y reconocí la letra. ¿Estaba reproduciendo una canción del Rey León? ¿En serio? ¿Ahora de todos los momentos? Solamente Marco sería capaz de hacer algo así.


  Ladeé la cabeza con brusquedad para mirar a mi primo, quién tenía la vista fija al frente. Este alzó sus hombros, a modo de falsa disculpa.


  —Es la película favorita de Nico —explicó, haciendo alusión a uno de sus hermanos menores—. Y la tuya —agrego, provocando que entornase los ojos—. Aunque, yo siempre he sido más del Libro de la Selva. ¿Y tú, Enzo?


  —Marco —mascullé.


  No estaba de humor para soportar sus excentricidades. Por fortuna, él debió darse cuenta, porque, en vez de poner a límite mi paciencia, tal y como solía hacer, decidió no replicar. Sus manos se mantuvieron en el volante, sus dedos tamborileando al ritmo de la música.


  Finalmente, iba a lograr lo que llevaba años anhelando en mis más profundos sueños: acabar con la vida de Adriano Rossi. Por fin cumpliría la promesa que me hice aquella noche, nueve años atrás, cuando mis manos estaban cubiertas de la sangre de Enricco.


  Debería estar feliz, complacido conmigo mismo. Debería sentirme en paz.


  Entonces, ¿por qué no lo hacía?


  Mis pulgares se deslizaron por la tarjeta SIM que aún sostenía entre mis manos. Bajé la mirada, dándome cuenta de que aún no me había deshecho de ella. Sin permitirme a mí mismo pensar demasiado en ello, abrí la ventanilla del coche, rajé la tarjeta y la lancé, observando cómo el objeto desaparecía entre la carretera.


  Así es como debía ser. Así es como había sido preestablecido desde el principio.


  
    «HOOO


    yo voy a ser rey león».

  


  Apreté los labios en una fina línea al sentir que la música se elevaba de volumen, acompañada de la voz de mi primo.


  —Yo voy a ser… —Su actuación fue detenida cuando me incliné hacia delante, para apagar bruscamente el dispositivo—. Aguafiestas. Esa era la mejor parte —se quejó, pero no hizo ningún amago por volver a encenderlo.


  Desabroché mi cinturón y me dispuse a abrir la puerta, cuando Marco estacionó el coche a cierta distancia de la mansión de los Rossi.


  —Vaya, sí que os gustan las analogías con la selva. —Giré la cabeza hacia Enzo al escuchar sus palabras, quién desvió su mirada de mí y la volvió a centrar en su teléfono, decidiendo que, era mejor no seguir tentando a su suerte.


  Me dirigí hacia los cuatro coches que habían estado siguiéndonos durante todo el camino, dándoles instrucciones a nuestros soldados. Debíamos actuar con rapidez y en perfecta sincronización. Todo debía salir perfecto.


  —Gio. —Me di la vuelta al escuchar la voz de Marco, quién había salido del vehículo y se dirigía hacia mí. Me alejé de mis hombres y me acerqué a él.


  —Tenemos un problema —susurró cautelosamente, deteniéndose, como si estuviera pensando qué palabras emplear. Como, ¿estuviese evitando una reacción por mi parte?—. Maurizio me acaba de llamar. —Hice una mueca al escuchar el nombre de uno de nuestros informadores—. Adriano no se encuentra en casa. Ha recibido un chivatazo. Alguien le ha llamado diciendo que tenía unas fotos de una joven, con las características físicas que coinciden con las de Ginebra, saliendo de tu casa.


  No. Adriano debía de estar en su mansión. Eso no era parte del plan.


  —¡No, joder! —grité, pateando el suelo con fuerza, recibiendo miradas de incredulidad por parte de mis soldados, ya que aquello, era inusual en mí. Estaban acostumbrados a que jamás perdiese la compostura.


  —Giovanni —Marco sostuvo mis hombros, inclinándose hacia mí, bajando la voz para que nuestros soldados no pudiesen escucharnos—. No te dejes cegar por la rabia. Lo sé. Sé que nada está yendo según lo esperado, pero tenemos que actuar rápido. Adriano está comprobando la veracidad de la información que ha recibido, tenemos menos de media hora hasta que vea las fotos y llame a Donatello. Reforzarán la seguridad y cambiarán los códigos. Es ahora o nunca.


  Mi mirada se mantuvo fija en la de Marco durante unos segundos, pensando en sus palabras. Detrás de toda esa furia, de la impotencia que se acumulaba en mi interior, sabía que él tenía razón. Seguíamos teniendo una oportunidad de oro, una que no íbamos a volver a tener.


  Adriano no se encontraba dentro, pero Donatello si lo hacía.


  Me giré y me acerqué a nuestros hombres, dándoles las instrucciones acordadas. Con rapidez y agilidad, me subí de nuevo al coche de Marco, quién se encontraba de nuevo dentro, esperando junto a Enzo.


  —Vamos —le dije al pelirrojo, que comenzó a conducir hacia la entrada de la mansión.


  Observé la entrada principal, cubierta de amplios arbustos que impedían ver el interior. Afortunadamente, nuestras familias llevaban años colaborando juntas, por lo que habían celebrado varias reuniones a las que habíamos asistido. Concretamente, si los cálculos de Benedetto no fallaban, como ávido observador que era, nos había indicado cuáles eran los puntos del amplio jardín donde solían situarse los escoltas de los Rossi. Abrí la ventanilla del coche al contemplar la gran puerta de hierro forjado, inclinándome hacia ella y en vez de pulsar el telefonillo, tecleé rápidamente los códigos de la entrada exterior que había memorizado.


  Contuve la respiración, esperando que los dígitos que Ginebra tenía guardados en su móvil fueran los correctos. Dejé escapar el aire contenido cuando la puerta se abrió.


  —¡Y esta es mi parte favorita del plan! —exclamó Marco emocionado, acelerando el coche y dirigiéndose a toda velocidad hacia el punto exacto que Benedetto nos había mostrado horas antes. Efectivamente, allí se encontraba uno de los escoltas, quién apenas llegó a sacar la pistola de su funda, antes de que fuera atropellado por el vehículo, siendo lanzando violentamente al suelo. Escuché sus sollozos cuando pasamos por encima de él.


  —¿Dónde está el otro? —preguntó Enzo, asomándose por la ventanilla para buscar al otro guardia de seguridad. Efectivamente, no se encontraba en el punto señalado por Benedetto. Pero tampoco lo veía por ninguna otra parte. ¿Quizá estaba en el interior de la vivienda, con Donatello?


  —Puede que esté con Adriano, Maurizio me ha dicho que le ha visto siendo acompañado por varios de sus soldados —respondió Marco, dando marcha atrás para volver a pasar por encima del escolta, quién a estas alturas, apenas debía de respirar.


  Sostuve la pistola entre mis manos y salí del coche cauteloso, mirando hacia todos los lados, temiendo que el escolta pudiese aparecer en cualquier momento. Me dirigí hacia la entrada principal de la mansión, la amplia puerta de madera de caoba y tecleé los dígitos en el telefonillo que se encontraba en la esquina, el segundo de ellos.


  La puerta no tardó en abrirse y en un movimiento ágil, caminé hacia el último obstáculo que me llevaría hasta mi objetivo: la puerta metálica de color blanco, dónde se hallaba el último telefonillo y que daba el acceso a la sala de estar de los Rossi. En esta ocasión, el código era un patrón que tracé con mis dedos.


  No fueron más que cinco segundos, ¿tal vez diez?, los que tardó en abrirse, pero que, a mí, me parecieron una eternidad. Había estado en decenas de situaciones arriesgadas, dónde estaba poniendo mi vida en peligro: había matado a hombres con mis propias manos, desmembrado cuerpos y en una ocasión, estuve a punto de ser detenido por la policía. Pero nunca había sentido el corazón martilleando en mi pecho con esa intensidad, nunca desde… Desde el día de mi iniciación. Un estremecimiento recorrió mi cuerpo cuando las imágenes del cuerpo sin vida de Enricco aparecieron en mi cabeza.


  Me obligué a mí mismo a serenarme cuando la puerta comenzó a abrirse. Esa noche no obtendría mi deseada venganza, pero me conformaría con el precio de consolación: la cabeza de Donatello Rossi.


  Este yacía sentado en el sofá chester alabama de cuero negro, con el periódico entre sus manos, que cayó sobre sus muslos cuando sus ojos marrones se encontraron con los míos.


  —¡Quieto!


  Pero, como era de esperar, él no siguió mi orden. Todo sucedió demasiado rápido. Donatello se levantó, sus manos se dirigieron en busca de su arma y antes de que pudiese sostenerla o buscar ayuda, apreté el gatillo, observando cómo la bala traspasaba su pecho. El sonido seco de su cuerpo desplomándose sobre el suelo amortiguado por el atronador ruido del disparo.


  Y, sin embargo, de repente, fue como si el tiempo se detuviese y los siguientes minutos, parecieron horas.


  Mis manos aún se encontraban sosteniendo el arma, disfrutando al contemplar cómo Donatello Rossi se retorcía sobre el suelo de mármol negro, cuando el sonido de un sollozo ahogado provocó que alzase la mirada y mis ojos se encontrasen con los de ella.


  Ginebra se hallaba a escasos pasos de mí. Los mechones de su cabello castaño caían sobre su rostro y sus intensos ojos azules observaban la escena con horror. Estupefacta y atemorizada, apenas parecía capaz de moverse.


  ¡Mierda! ¿Qué hacía ella allí? ¡No, joder! No se suponía que debía estar aún en Roma. Ella debía estar en Madrid, cuidando de su madre, que iba a ser operada de apendicitis. O eso era lo que Adriano le había hecho creer. Ella misma me había escrito varios mensajes explicándomelo. Y ella no mentiría sobre ello, ¿por qué iba a hacerlo?


  —Voy a matar… —Donatello Rossi, su voz estrangulada y entrecortada, que continuaba retorciéndose en el suelo, no pudo terminar su frase, porque sin apartar la mirada de Ginebra, volví a apretar el gatillo.


  Una vez. Y luego lo hice de nuevo.


  —¿Esas han sido sus últimas palabras? —preguntó Marco, que se encontraba tras de mí, junto con Enzo—. Una lástima, ni siquiera he podido escuchar el final. —Escuché sus pasos, moviéndose por el amplio salón y el tintineo de un vaso de cristal—. Eso ha sido un poco grosero de tu parte. ¿Dónde has dejado tus modales? —Él continuó hablando, pero apenas presté atención a sus palabras.


  Me incliné hacia delante y Ginebra cerró sus ojos con fuerza, un lamento brotó de sus labios. Ella pensaba que iba a dispararle, que ella sería la siguiente.


  Sin embargo, esa no era mi intención. Me agaché, sobre el cuerpo inerte de Donatello Rossi, acercándome lo suficiente para encontrar lo que estaba buscando: el anillo dorado con pequeñas piedras de esmeralda que yacía en su dedo anular. El anillo que la futura mujer de Adriano Rossi debería entregarle el día que contrajese matrimonio. El que Chiara debería de haberle entregado, pero que nunca llegó a hacerlo.


  Los Rossi llevaban entregando ese mismo anillo durante décadas, había pasado de generación en generación. No había podido quitarle la vida, pero podía quitarle eso.


  Tiré del anillo, que se deslizó con facilidad del dedo de Donatello.


  —Tenemos que irnos —advirtió Enzo, su voz titubeante y cautelosa. Él tenía razón, nos estábamos quedando sin tiempo.


  Guardé el objeto en el bolsillo izquierdo de mis pantalones y me levanté.


  Marco asintió con la cabeza, sus manos sostenían un vaso de lo que parecía ser una bebida alcohólica.


  —Lagavulin, uno de mis favoritos —dijo, mientras daba un largo trago a la bebida que, había pertenecido a Donatello Rossi—. Al César lo que es del César. Su gusto por el whisky siempre ha sido magnífico. —Dejó el vaso medio vacío sobre la mesa de madera de caoba. Su mirada se posó en Ginebra y después en mí durante unos pocos segundos, antes de atravesar la puerta principal.


  Los seguí, teníamos que irnos de allí lo antes posible.


  Cuando estaba cruzando la puerta de la entrada, antes de abandonar la estancia, me di la vuelta y mis ojos se encontraron de nuevo con los de ella, que no se había movido.


  Y entonces lo vi, reflejado en su mirada. Estaba ahí, eso que siempre había estado en ojos de todos, pero nunca en los de ella.


  Me contemplaba con horror, con temor. La forma en la que me miraba, como nunca antes lo había hecho. Como debía haberlo hecho desde un primer momento.


  Capítulo 21


  Ginebra


  ¡Corre! ¡Huye! ¡Vamos, date prisa!


  Mi cabeza enviaba órdenes que mi cuerpo se negaba responder. Mi instinto de supervivencia me gritaba que corriese, que me alejase lo más rápidamente posible en busca de un lugar seguro.


  A medida que avanzaban los segundos, esas órdenes internas se volvieron más intensas, convirtiéndose en súplicas silenciosas.


  Pese a ello, permanecí inmóvil, incapaz de mover ni un solo músculo. Petrificada, temblorosa y pálida. Mis intentos internos de pedir ayuda transformados en un sollozo ahogado. El diente de león que sostenía en la palma de mi mano, siendo, de forma inconsciente, arrojado al suelo.


  Y entonces, él alzó la mirada y sus ojos se encontraron con los míos. Sentí que era la primera vez en mi vida que veía a Giovanni, que lo veía como lo que realmente era: un auténtico monstruo. No había luz en él, solo oscuridad. Entonces, lo supe. Supe que había sellado mi destino en el momento en el que entré en aquel callejón.


  Sus ojos oscuros, despiadados, desprovistos de cualquier atisbo de humanidad, no abandonaron los míos. No cuando Donatello, con voz ahogada y entrecortada, pronunció las que serían sus últimas palabras. Tampoco cuando apretó el gatillo.


  Una vez. Y luego lo hizo de nuevo.


  El primer disparo, haciendo contacto con la piel de Donatello, sonó amortiguado en mi cabeza, como un suave susurro. Porque recordé las palabras que me dijo hacía años, el día que nos conocimos. Una advertencia, una frase que había carecido de sentido para mí, que apenas había vuelto a pensar en ella.


  «Estoy jodido. Mi oscuridad arrastraría a cualquiera. Incluso a alguien como tú».


  Y mientras el eco de un segundo disparo resonaba en la amplia sala de estar, comprendí que, a partir de ese mismo instante, jamás volvería a olvidar esas palabras, porque quedarían grabadas en mi memoria y me atormentarían por las noches. También comprendí que, él no mentía. Giovanni había cumplido su promesa, él había opacado mi luz con su oscuridad. Y yo, tonta de mí, había creído que tenía un concepto equivocado de sí mismo, que era un chico roto, solitario, al que podía ayudar a juntar las piezas. Qué equivocada había estado.


  Él no estaba roto. Era yo quién lo estaba. Porque él había despedazado todas mis piezas, arrebatándome la más preciada. Se había llevado la parte más importante de mí: aquella que me permitía contemplar el mundo con genuina ilusión, aquella que me hacía creer en los demás, aquella que me había hecho confiar en él.


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por una voz que me era vagamente familiar. Desvié la mirada durante una milésima de segundo de Giovanni al escuchar palabras que no llegué a identificar, dándome cuenta de que no estábamos solos. ¿Aquel chico que estaba atrás nuestro era Marco, su primo? Mi mente trataba de procesar toda la información, sin lograrlo.


  Cerré los ojos con fuerza cuando Giovanni se inclinó hacia delante. Sintiendo la muerte más cerca que nunca. Iba a matarme, sería la siguiente. Y en lo más fondo de mi ser, sabía que parte de la culpa de encontrarme en esa situación, era mía, porque el hombre que empuñaba un arma en frente de mí me lo había advertido. Las señales, los susurros, las miradas cautelosas, los interrogatorios sutiles… Siempre habían estado ahí, iluminadas con una luz neón. Pero yo no había querido verlas.


  Él había intentado alejarme, pero mi tozudez no me lo había permitido. La falsa creencia de que el amor puede con todo, hasta con las almas más negras y esa parte de mí que siempre veía lo bueno en las personas, me habían dirigido hacia el camino equivocado. Uno, donde otros iban a pagar por mis errores cometidos. Errores que no iba a poder enmendar. Porque Donatello Rossi no volvería a vivir.


  Mientras esperaba escuchar el sonido atronador de un cuarto disparo, sentir la bala traspasando mi piel, debatí internamente entre implorar por mi vida o aceptar la muerte, pensando que, quizá, era lo mejor que podía pasarme. ¿Acaso podría vivir con ese sentimiento, la culpa invadiéndome, la angustia que se formaba en mi interior impidiéndome respirar? ¿En algún momento sería más fácil, se haría más llevadero?


  Pero el disparo nunca llegó. Abrí los ojos, mi cuerpo tembloroso, para observar a Giovanni arrodillado ante el cuerpo inerte de Donatello. Mi mirada recorrió la piel blanquecina de mis pies, cubierta de sangre. Tenía que hacer algo, gritar, buscar ayudar, sin embargo, solo podía mirar fijamente a aquellos ojos que, horas antes, habían significado tanto para mí.


  Una parte de mí, aquella que comenzaba a desdibujarse como un recuerdo lejano, seguía esperando que tan solo se tratase de una broma macabra o una pesadilla de la que despertaría. Busqué en sus ojos una razón, una explicación, para comprender sus acciones, pero, en su lugar, lo único que encontré fue odio y rencor. No había salvación para él, se encontraba muy lejos de la redención y me había arrastrado con él.


  Otra voz intervino, un chico que me era vagamente familiar. ¿Había una tercera persona? Los pensamientos se formaban incompletos en mi cabeza, siendo incapaz de unirlos, de formular una frase. Apenas podía respirar y las siluetas comenzaban a volverse borrosas, manchas negras empezaron a surgir por las esquinas. Intenté buscar algo, un objeto en el que sostenerme, intentando mantener una serenidad inexistente.


  Mis manos terminaron encontrándose con el suelo, hallando en el mármol negro el soporte perfecto. De cuclillas, finalmente terminé sentada, la densidad de la sangre cubriendo mi ropa y mis manos. Podía sentirla, podía olerla.


  —¿Por qué? —La pregunta brotó de mis labios, mi voz entrecortada, como un chillido ahogado. Una pregunta hecha al aire, porque él ya no podía escucharme.


  Observé su silueta atravesando la puerta principal, siguiendo a su primo y a un tercer individuo. Alejándose de mí, dejándome confusa y aterrada. Con miles de preguntas y sin ninguna respuesta.


  Y en ese instante, deseé que me hubiera disparado. Giovanni había entrado en mi vida como un huracán, destrozando todo a su paso y arrebatándome todo lo que más quería. Porque ya nada volvería a ser como siempre, porque yo no volvería a ser la de antes, la chica que había sido hasta ese entonces se había ido y ya no regresaría.


  Giovanni era un monstruo. Y yo me había enamorado de él.


  La realización cayó sobre mí como un balde de agua fría. Los sentimientos habían estado ahí, floreciendo lentamente, intentando salir a la superficie. Pero nunca lo había visto, no tan claro como ahora. ¿Cómo iba a poder vivir con eso?


  Con manos temblorosas, busqué el móvil en el bolsillo de mi pantalón ancho. Tenía que llamar a una ambulancia, aunque dudaba que pudiesen hacer algo por Donatello. Sus ojos abiertos mirando al techo sin verlo, eran toda la respuesta que necesitaba. Había perdido cualquier oportunidad de sobrevivir cuando Giovanni le disparó por segunda vez.


  Mi hermano nunca me perdonaría. Ni siquiera sería capaz de perdonarme a mí misma. Intenté marcar el número de emergencias, pero los dedos resbaladizos, cubiertos de sangre, me fallaban, las teclas parecían demasiado pequeñas. El miedo inundaba mis venas como agujas afiladas. Necesitaba tranquilizarme. En el estado en el que me encontraba no podía ser de ninguna ayuda. Como única testigo, tenía que tener la mente lo más despejada posible, para poder ser de ayuda a la policía.


  Este pensamiento me hizo darme cuenta de que seguía viva. Sabiendo que podía reconocerlos, ¿por qué no me habían matado? Carecía de sentido. Unos asesinos a sangre fría no cometerían tal error.


  Una mano se apoderó de mi brazo con un fuerte agarre, impidiéndome realizar la llamada y devolviéndome a la realidad. Por unos segundos, pensé que Giovanni había regresado a terminar lo que comenzó. Pero pronto me di cuenta de mi error, aquellos ojos verdes que me observaban sin expresión alguna, no pertenecían al dueño de mis futuras pesadillas.


  Tiziano arrebato el móvil de mi mano, guardándoselo en el bolsillo de su chaqueta.


  —Te… tenemos que llamar a emergencias —titubeé.


  —Nosotros nos ocupamos —dijo, su voz fría, sin emociones.


  —¿Nosotros? —La pregunta deslizándose de mis labios, justo mientras comenzaba a ser consciente que la estancia se encontraba repleta de hombres a los que no conocía, todos ellos manteniendo la distancia conmigo. Sus armas apuntando hacia las puertas, preparados para una nueva invasión.


  Mi hermano se encontraba de rodillas frente al cadáver de su padre, de espaldas a mí. Un arma en su mano derecha apuntando el suelo. No sabía que Adriano tuviese permiso de armas, ni que supiese usarla. Aunque, en esos momentos, era la menor de mis preocupaciones. Me arrastré por el suelo pegajoso hasta arrodillarme a su lado.


  —Dri, lo siento —lamenté, mi voz, quebrándose de nuevo—. Conozco a los asesinos, yo…


  Mis palabras fueron interrumpidas cuando se giró hacia mí y su expresión hizo que mi estómago diera un vuelco. Sus ojos ardiendo con odio, furiosos y salvajes. Nada de dolor o miedo, como sería lo normal. Ese Dri que me miraba sin verme no se parecía al que yo conocía. Ese Dri me helaba la sangre. Apreté los dientes e intenté calmarme. Por muy dolido que estuviese, mi hermano nunca me haría daño.


  Acerqué mi brazo para tocarle el hombro, intentando tranquilizarle y se levantó de golpe, empujándome hacía atrás.


  Completamente fuera de sí, avanzó hacía uno de los hombres, que estaba de pie, observando la escena en silencio. Lo agarró por el cuello y lo lanzó al suelo. Se me detuvo el corazón y la mente se me quedó en blanco. Hacía unas semanas, cuando me salvó de un motero peligroso, había vislumbrado una parte de la personalidad de Adriano que desconocía, ahora, esa parte, se representaba ante mí en todo su esplendor.


  —¿Dri? —Me levanté tan rápido que sentí que mi mundo se volvía negro. Suspiré con fuerza y las lágrimas anegaron en mis ojos. No podía permitirme desmayarme, no en ese momento.


  Mi hermano no me respondió. Arrodillado sobre el hombre con los dedos clavándose en su garganta y una expresión de crueldad en su rostro.


  —Eres el encargado de la seguridad. ¿Cómo han conseguido los códigos? —Dri rugió la pregunta, apretando más su agarre.


  —No lo sé. —Su voz ahogada. Su cara poniéndose cada vez más roja—. Soy leal, nunca traicionaría a la…


  El hombre dijo algo más, pero ya no podía escucharle, sumida en mis pensamientos. Los códigos. Dri había insistido que los memorizase, que no los guardase en el móvil ni en ningún otro lado. Y así había sido la primera vez, pero, después de varios cambios, desistí. No pensé que importaría. ¿Quién iba a estar interesado en hackearme el móvil? Estúpida, era tan estúpida. Yo misma se los había puesto a Giovanni en bandeja de plata. Ni siquiera se tuvo que molestar en hackear nada.


  —Adriano. —Alcé la voz, utilizando su nombre completo. Ese que nunca usaba. Pero, en ese momento, no me sentía digna de usar el apelativo cariñoso con el que le llamaba desde que tenía uso de razón.


  La habitación se encontraba en silencio, solo roto por la tos del hombre que mi hermano estaba ahogando.


  —Ha sido mi culpa, los tenía apuntados en mi teléfono móvil y…


  No pude terminar la frase, porque mi hermano soltó su agarre y el hombre jadeó en busca de aire. Se levantó y sin mirarme, agarró una figura de un elefante que adornaba la mesa auxiliar, lanzó un bramido atronador y lo estampó contra la pared, rompiéndose en mil pedazos. La mesa siguió el mismo destino.


  Corrí hacia él, envuelta en una dolorosa determinación, tenía que hacer algo antes de que destrozara toda la habitación e incluso, se hiciera daño a sí mismo. Sin embargo, no llegué demasiado lejos, ya que un brazo me agarró por la cintura y tiró de mí, alejándome de la escena.


  —Gin, no.


  Reconocí la voz.


  ¿Qué hacía Fabrizio en la mansión? ¿Y cómo se había enterado tan pronto? ¿Por qué había llegado antes que la ambulancia o la policía?


  —Suéltame, tengo que ayudar a mi hermano. —Forcejeé sin éxito, era demasiado fuerte para mí.


  Fabrizio me arrastró por el salón hacia las escaleras, su agarre clavándose en mi piel con mucha fuerza, decidido a alejarme de mi hermano. Escuché a lo lejos el ruido del cristal haciéndose añicos. Necesitaba regresar.


  —¡He dicho que me sueltes! —exigí.


  Sin embargo, Fabrizio ignoró mi orden y me levantó, colocándome en su hombro, llevándome de esa manera hasta una de las habitaciones de invitados. En cuanto mis pies tocaron el suelo, sentí como la culpa, la frustración, la ira y el pánico se arremolinaban en mi interior.


  —Tengo que bajar Fabrizio, la policía va a querer hablar conmigo.


  El moreno negó con la cabeza repetidamente.


  —La policía no va a hablar contigo —dijo—. ¿Sigues sin entenderlo, verdad?


  —¿Nadie ha llamado a la policía? —inquirí, confusa.


  Me sentía como si hubiese caído en una realidad alternativa, donde todos los hombres que conocía estaban locos. No podía devolverle la vida a Donatello, pero podía contribuir poniendo entre rejas a sus asesinos. El padre de mi hermano nunca me había caído bien, no me gustaba la forma en la que me miraba, como si fuese un mosquito molesto, pero no se merecía el final que había obtenido. Lucharía por hacer justicia. Ese pensamiento era lo único que me ayudaba a permanecer de pie.


  Imágenes de Giovanni disparando a un hombre indefenso y malherido inundaron mi mente, obligándome a sentarme en la cama, si no quería caerme al suelo. Me froté los brazos, como si así pudiese entibiar el helado escalofrío que me producían los recuerdos.


  —Tienes que descansar, has pasado por mucho.


  Fabrizio me observaba con prudencia, como si de un momento a otro, fuese a desmoronarme ante sus ojos.


  —No quiero descansar —rebatí con firmeza—. Quiero respuestas. ¿Qué no entiendo, Fabrizio?


  Mi amigo sabía más de lo que me estaba contando y estaba comenzando a perder la paciencia. Me dolía el pecho. Apreté la palma de mi mano contra el corazón, en un intento de contener el dolor. El aire comenzaba a faltarme, respiré hondo, intentando llenar los pulmones, pero solo conseguí que la sensación empeorase. A pesar de que nunca había sufrido un ataque de ansiedad, supe reconocer las señales. Estaba llegando al límite de lo que podía soportar esa noche. Agarré la almohada que reposaba en la cama y la apreté contra mí. Sentía que me desmoronaba y necesitaba un punto de apoyo.


  El moreno hizo ademán de acercarse, pero, algo en mi expresión, le obligó detenerse.


  —¿Qué no entiendo? —repetí, en un hilo de voz.


  —No puedes escapar de la familia en la que naces. Créeme, lo he intentado. Siempre termina atrapándote de una manera u otra.


  —¿Qué significa eso?


  Estaba cansada, tan exhausta. ¿No entendía qué no era momento para acertijos?


  Fabrizio suspiró, pasándose las manos por el rostro.


  —Lo siento, hay una jerarquía. Tu hermano te dará las respuestas que necesitas. Todo se va a solucionar, te lo prometo.


  Y eso fue la gota que colmó el vaso, las paredes comenzaron a dar vueltas, comencé a hiperventilar y sentía que el corazón se me salía del pecho. Gotas de sudor comenzaron a caerme por la frente y un grito de auxilio que apenas reconocí, que había salido de mi boca, retumbó por toda la habitación. No podía quedarme allí, me estaba asfixiando. Necesitaba salir de esas cuatro paredes.


  Me levanté, tirando la almohada al suelo, con un objetivo claro en mente, ir a mi jardín. Todo sería más fácil al aire libre, entre flores.


  Y entonces, me di cuenta que, durante todo ese tiempo, había estado sosteniendo el diente de león. Bajé la mirada hacia la flor, observando cómo las pocas semillas que quedaban, estaban cubiertas de sangre. En algún momento, cuando me caí al suelo, había vuelto a recogerlo. Y ese fue mi último pensamiento, antes de sentir un pinchazo en el brazo y que la oscuridad me invadiese.


  * * *


  Lo primero que sentí al despertar fue un sudor frío que cubría mi piel y mi estómago revolviéndose. Una avalancha de imágenes y recuerdos invadieron mi cabeza. Los eventos de la noche anterior me golpearon con la fuerza de un tsunami, no había sido un sueño. Por más que quisiera culpar a mi ávida imaginación y continuar durmiendo, tenía que ponerme en pie y enfrentarme a la realidad. Con esfuerzo, abrí mis ojos, para encontrar a mi hermano, observándome con expresión de arrepentimiento en su rostro.


  Seguía vestido con la misma ropa que el día anterior, aunque su chaqueta había desaparecido y su camisa color azul claro, habitualmente impecable, se hallaba arrugada. El cansancio en él era evidente, las profundas ojeras que se formaban debajo de sus ojos reflejaban una noche en vela. Pese a ello, una leve sonrisa apareció en sus labios y eso fue suficiente para que me incorporase en la cama y me acercase al borde, dónde él estaba y me sentase a su lado.


  —¿Estás bien? —formuló la pregunta en un susurro bajo—. Lo siento, Gin. —Lo miré, parpadeando, sin entender bien por qué era él quién se estaba disculpando.


  Giovanni Bianchi era el culpable de lo que había sucedido. Y yo su cómplice por haber confiado en él. Busqué en los ojos de mi hermano una explicación a sus palabras y lo único que encontré fue calidez y amor. El Dri que conocía estaba de regreso.


  Me permití a mí misma lanzarme a sus brazos y derramar todas las lágrimas que llevaba horas conteniendo, fruto de toda la ansiedad y la angustia que se hallaba en mi interior. En cuanto me encontré en la calidez de su abrazo, comprendí que, pasase lo que pasase, siempre podría contar con él.


  Dri era mi roca, mi fortaleza, él era mi todo.


  Cerré los ojos y apoyé, mi mejilla húmeda, sobre su hombro, inhalando el aroma ligero de su perfume: una deliciosa combinación de lavanda ligeramente mentolada. Me mantuve en esa posición durante unos minutos, disfrutando del efecto calmante que su cercanía tenía en mí, sintiendo como si el gran peso que sentía en mi cuerpo fuese arrojado hacia un lado y cómo el nudo de la garganta que amenazaba con ahogarme, comenzó a aflojarse.


  Dri solía producir ese efecto en mí. Era como si a su lado los problemas de mi alrededor se evaporasen. Me sentía protegida, comprendida y querida. Me sentía a salvo.


  Nuestra burbuja, esa que siempre creábamos cuando estábamos juntos, solo él y yo, se rompió cuándo pronunció las siguientes palabras: —Nunca debí dejarte venir a Roma. —Sus dedos acariciaban los mechones de mi pelo, con afecto y adoración—. He sido egoísta y negligente.


  —¿Cómo? —balbuceé, aturdida, sin comprender lo que estaba intentando decirme.


  ¿Por qué no debería haberme dejado viajar a Roma? Lo que acababa de ocurrir hacía unas horas no tenía nada que ver con él. No había nada que Adriano pudiese haber hecho para salvar a su padre, ¿quién iba a imaginar que un psicópata utilizaría mi confianza para asesinar a Donatello?


  —Nunca deberías haberte visto envuelta en los horrores de mi mundo. —continuó, como si no habría escuchado mi pregunta—. Eres especial Gin, tan inocente, tan llena de vida. Siempre viendo la mejor parte de las personas. Incluso, aunque no posean nada bueno. Te necesitaba cerca y has pagado el precio.


  Me solté de su abrazo, incorporándome, para poder observar su rostro. Parecía aún más cansado que antes, como si nuestra conversación terminase con las pocas energías que le quedaban. Dri siempre se culpaba de mis errores y esta vez no iba a ser una excepción. Pero yo ya no era esa niña pequeña que escondía la cabeza y permitía que su hermano mayor cargara con la culpa. Era una mujer fuerte y decidida, dispuesta a afrontar las consecuencias de sus decisiones.


  Giovanni me había enseñado que los monstruos existían y se paseaban por la tierra. Y yo le iba a demostrar que no les tenía miedo. Su caída estaba cerca y yo iba a contribuir en ella.


  Aclaré mi garganta y apoyé mis manos sobre mis muslos, reuniendo las fuerzas para pronunciar las palabras que Dri debía haber escuchado horas atrás, esas que Fabrizio me había impedido articular. Por muy traumático que fuera, debía de hablar sobre lo sucedido. Se lo debía, a Donatello y también, a mi hermano.


  —Giovanni Bianchi disparó a Donatello. —Respiré hondo y cerré los ojos, intentando recordar todos los detalles—. También estaba su primo Marco y había una… un tercer hombre. —Intenté concentrarme, poner en orden todos los pensamientos que se agolpaban de forma confusa en mi mente. Sí, esa voz me había resultado vagamente familiar, juraría que la había escuchado antes. Pero ¿dónde? Apreté más los ojos, intentando centrarme en la silueta dibujada en mi cabeza. Conocía ese hombre.


  Y entonces, la silueta desdibujada que había aparecido en mi mente, comenzó a tomar forma. Esos ademanes desgarbados y esa voz calmada, pero contundente. Se había mantenido en un tercer plano, pasando inadvertido, tanto que apenas había sido capaz de distinguir su presencia. El chico de Graziella, sí, era él. Las sílabas se empezaron a moldear en mi cabeza, construyendo su nombre, Enzo.


  ¿Cómo podía ser él? Eso no era posible, ¿verdad? Pero, era él, estaba segura de que se trataba de él.


  Inhalé una bocanada de aire, mi cerebro procesando lentamente la información. Abrí los ojos, estupefacta ante mi descubrimiento y de lo que implicaba. Mordí mi labio inferior, dispuesta a compartir la información Adriano. Sin embargo, lo que me encontré me impidió hacerlo. Un Dri con semblante furioso, sus manos cerradas en puños sujetando el edredón, sus nudillos blancos por la presión que estaba ejerciendo. Lo que vi reflejado en su rostro me asustó aún más que los acontecimientos de la noche anterior. Inmediatamente supe que, lo siguiente que iba a decirme no me iba a gustar.


  —Van a pagar por lo que han hecho. Les daré caza y su muerte no será rápida —prometió, su voz contenida, las palabras atropelladas, dominadas por la rabia. Observé sus labios, apretados en una fina línea.


  —¿Por qué la policía no me ha interrogado? —pregunté, omitiendo su declaración. Me incorporé, intentando controlar los temblores de mi cuerpo, porque sabía que estaba a un paso de descubrir la verdad, una verdad que sería tormentosa.


  —No involucramos a la policía en nuestros asuntos.


  —¿Por qué? —indagué con cautela.


  Mis ojos enfocados en los movimientos de su boca, con la certezade que, las palabras que iba a pronunciar a continuación iban a marcar un antes y un después en nuestra relación. Sabía que estábamos a punto de traspasar una línea, una imposible de retroceder. Y, por la expresión de su cara, él también lo sabía.


  La respuesta no llegó de inmediato. Dri se mantuvo en silencio, durante unos minutos, que parecieron horas para mí. Pasó una mano por su cabello rubio, luciendo pensativo e indeciso. Lo conocía lo suficientemente bien para saber que estaba buscando las palabras adecuadas para contestar a mi pregunta.


  —Porque es así como resolvemos nuestros problemas… Verás, Gin. —Su mirada yacía fija en la mía, evaluando mis ojos, como si estuviera buscando algo en ellos; un indicio, una señal—. Tenemos nuestras propias leyes, nuestros códigos. Es difícil de entender… —Su voz suave y precavida.


  ¿Nuestros asuntos? ¿Leyes? ¿Códigos?


  —Explícamelo.


  Dri negó con la cabeza y me sentí como si fuera una niña pequeña que estaba intentando entrometerse en una conversación de adultos. No era estúpida, trataba de compartir la menor información posible conmigo. Hacía menos de diez minutos, hubiera apostado hasta mi propia vida que lo hacía para protegerme, ahora mismo, me preguntaba, si tal vez, a quién estaba intentando proteger, era a él mismo.


  —Lo único que necesitas saber es que pagarán por todo lo que nos han hecho, por todo lo que te han hecho —acentuó las últimas sílabas—. La traición es castigada con la muerte. —Sus ojos continuaban fijos en los míos, pero su mirada se encontraba perdida y supe que esa última oración no iba dirigida a mí.


  Traición, muerte, leyes propias. ¿Por qué me sentía como si estuviese viendo una copia mala de «El padrino»?


  —Mafia. —La palabra que llevaba minutos rondando por mi cabeza y que no había sido capaz de pronunciar en mi fuero interno, brotó inconscientemente de mis labios.


  Pero él no pareció tan impresionado como yo.


  —Familia, honor, tradición, respeto a nuestras costumbres —rebatió. Siguió hablando, pero yo ya no quería escucharle. No podía hacerlo.


  En un movimiento rápido, me levanté de la cama, dándole la espalda y coloqué las palmas de mis manos sobre mis oídos, sin querer continuar con esa conversación.


  El cuento que había formado en mi cabeza, en el que Giovanni era un asesino a sangre fría que, por motivos ocultos, había decidido acabar con la vida de Donatello, destrozándose ante mis ojos. Una vez más, la cruel realidad me mostraba que las cosas no eran tan sencillas como en los cuentos de Disney, donde había héroes y villanos. Una vez más, la realidad estaba cubierta de tonos grises y las líneas del bien y el mal estaban desdibujadas. Adriano no era el héroe que yo había pensado, el pobre chico que acababa de perder a su padre. Mi hermano era un criminal, al igual que Giovanni. Dri no buscaba justicia, exigía venganza. Estaba tan equivocada con él, el hermano que conocía no existía, nunca lo había hecho.


  Y en el fondo, al igual que me había pasado con Giovanni, lo sabía. Sabía que algo no estaba bien con él. Pero decidí seguir ciega, no verlo. Porque así era más sencillo, vivía engañada, pero era feliz. Quizás era egoísta, pero quería ser feliz.


  Giovanni me había utilizado para atacar a la familia Rossi, un juego de poder donde yo había sido una marioneta. En ese momento, entendí las razones por las cuales la familia de Dri me odiaba, muchos de los comentarios hirientes de Graziella y su hermana cobraron sentido. Las bromas de Marco comparándonos con Romeo y Julieta. Las caras de incredulidad de Gio cuando le contaba las bondades de Dri. Fabrizio asegurándome que no eliges la familia en la que naces.


  Todo lo sabían, todos menos yo. La inocente y estúpida Ginebra, cuánto se habrían reído de mí a mis espaldas.


  Había terminado con todo y con todos, regresaba a España.


  Aparté mis manos de mis oídos y dejé caer mis brazos a los lados, rozando mis caderas. Dándome la vuelta para mirarle, pregunté: —¿Cuándo sale el próximo vuelo? Mamá me necesita.


  —Mamá está perfectamente —respondió él, ganándose una mirada de desprecio de mi parte.


  ¿También me había mentido en eso? ¿Acaso decía alguna vez la verdad?


  —Las cosas se complicaron y quería protegerte —explicó—. No sabía que Giovanni Bianchi sabía de tu existencia. —Su nombre fue pronunciado con tal rabia y desprecio, que supe que había algo más entre ellos, algo más personal—. Voy a despedazarlo por haberse acercado a ti. Lo voy a matar de la manera más cruel que existe por atreverse a poner una de sus sucias manos en ti. —Su expresión retorcida en ira, odio y tristeza.


  Dri continuó hablando, pero yo no le estaba escuchando, mi cerebro no podía seguir procesando más información. En esos momentos, todo carecía de sentido, poco me importaba la rivalidad entre ellos. Lo único que quería era escapar, huir, regresar a la comodidad de mi vida en España, donde las personas no resuelven sus problemas matándose unas a las otras.


  —¿A qué hora sale mi vuelo?


  Ni siquiera tenía que hacer la maleta, ya que no me había dado tiempo a deshacerla de mi fallido viaje anterior. Varias de mis pertenencias continuaban en el apartamento que Bianca y yo compartíamos, pero eso era algo que ya resolvería más adelante. De hecho, podía quedárselas.


  Lo único en lo que podía pensar en ese instante era en montarme en un avión y alejarme de todos. Sin embargo, en cuanto vi la expresiónde culpabilidad reflejada en el rostro de mi hermano, supe que no iba a irme a ningún lado.


  —Lo siento Gin, no te puedes ir. —Mentira, todo era mentira, sus disculpas y su arrepentimiento—. Los Bianchi pueden volver a intentar utilizarte y aunque no lo hagan, sabes demasiado. Eres mi hermana y aceptaría una bala por ti, pero ahora estoy al mando y es mi deber proteger a «La Familia». —Su voz cálida y amable, tan falsa.


  Parpadeé, estupefacta ante su declaración. Aquello era ridículo.


  —¿Y qué piensas hacer?, ¿encerrarme en la habitación, atarme en la cama? —pregunté con ironía.


  Por el amor de dios, era una mujer adulta, no podía obligarme a hacer nada que no quisiese.


  —Has crecido conociendo el lado amable de mi personalidad y si fuera por mí es el único que conocerías. Desgraciadamente, es tarde para eso. No me obligues a encerrarte, si no me queda otra opción, lo haré sin ningún remordimiento.


  No podía creerlo. ¿Quién narices era el hombre sentado en mi cama y dónde estaba mi hermano?


  —¡Vete! —Adriano alzó una ceja. Nunca, durante mi corta existencia le había hablado de esa manera, jamás le había alzado la voz—. ¡Que te vayas! —grité con todas mis fuerzas.


  Sus ojos, iguales a los míos, me contemplaron durante unos segundos. Siempre había estado orgullosa del único rasgo físico que compartíamos, sin embargo, en ese momento, hubiese deseado que no fuera así. Porque no conocía a la persona que estaba en frente de mí y cualquier semejanza con él, me producía escalofríos.


  Adriano terminó levantándose, lanzando un suspiro y frotándose la cara.


  —Ojalá las cosas fueran diferentes —murmuró, a la vez que cerraba la puerta.


  Estaba de acuerdo con él, ojalá pudiese regresar en el tiempo y no haber viajado a Roma.


  Capítulo 22


  Giovanni


  —Donatello Rossi está muerto. —Las palabras de padre, repitiendo lo que minutos antes yo había anunciado, resonaron en la amplia sala.


  Él se encontraba frente a mí, sentado en el centro de la ovalada mesa de caoba. Como era costumbre, a su derecha, se encontraba mi tío Benedetto y a su izquierda, Maxim.


  La tensión en la habitación podía cortarse con un cuchillo. La situación en la que nos hallábamos era sumamente complicada y delicada, cualquier paso en falso, cualquier acción equivocada, podría provocar problemas irreparables en nuestros negocios.


  —¿Dónde estaba Adriano? —preguntó Benedetto.


  —Por lo que me ha contado Maurizio, recibió un chivatazo —explicó Marco, apoyando sus manos sobre la mesa.


  Maurizo era nuestro informador dentro de la familia Rossi. Como marido de Mariola Rossi, la prima de Adriano, tenía acceso a información relevante. No sentía especial predilección por las personas capaces de romper su juramento y cometer traición, pero hasta yo tenía que reconocer los beneficios de su falta de integridad.


  —¿De quién? —indagó Maxim.


  —Aún no lo sabemos, pero Maurizio está en ello —respondió, alzando los hombros—. Esa persona llamó a Adriano diciendo que tenía unas fotos de una chica con unas características físicas similares a las de Ginebra, saliendo de la casa de Gio. —Debía de ser alguien del entorno cercano de los Rossi. Ginebra llevaba poco tiempo viviendo en Roma y su hermano había tratado de mantenerla bastante oculta, su existencia no era de dominio público. Lo que había facilitado mi acercamiento a ella y nuestros encuentros juntos. Ni siquiera había tenido que esconderme—. A estas alturas, ya habrá comprobado la veracidad de esa información —añadió Marco.


  Una sonrisa se formó en mis labios al imaginar la reacción de Adriano cuando hubiera visto esas fotografías. Por supuesto, no se esperaba que yo supiese que tenía una hermana y menos aún, que me hubiese atrevido a tener algo con ella. ¿Qué interés podría suscitarnos su media hermana, que ni siquiera estaba relacionada directamente con los Rossi? Ingenuo de él, poco sabía que sospechábamos de su traición.


  Además, durante mis conversaciones con Ginebra, había descubierto el vínculo que les unía a ambos. Adriano Rossi la adoraba. Por eso, la había mantenido al margen de nuestro mundo, nunca se había presentado con ella a ningún evento público. La estaba protegiendo.


  A ojos de todos, Ginebra no era demasiado valiosa. Ni siquiera era consciente de que su hermano pertenecía a una de las familias de crimen organizado más importante de todo Roma. No sabía absolutamente nada de los negocios de los Rossi. Razón por la cual, Adriano no se había molestado en vigilarla. Sin embargo, poseía algo más importante que todo eso: su confianza. Y gracias a eso, había podido obtener los códigos de acceso que me habían llevado asesinar a Donatello.


  Hubiera pagado todo mi dinero para contemplar el rostro cincelado de Adriano cuando había descubierto toda la verdad: que su hermana había sido quién me había dado, sin saberlo, la llave que había terminado con la vida de Donatello. Y que había sido yo, Giovanni Bianchi, el culpable.


  Jaque mate, Adriano. Tú serías el siguiente.


  —¿Ella ha estado en tu casa? —preguntó mi padre, sus palabras directamente dirigidas a mí, devolviéndome a la realidad. Sus ojos castaños centrados en los míos, la cautela combinada con un ápice desaprobación, reflejada en ellos.


  —Sí, en tres ocasiones —respondí con expresión impasible—. He conseguido los códigos. Te prometí que obtendría información valiosa que pudiésemos utilizar en contra de los Rossi en el caso de que se confirmasen nuestras sospechas. Creo que he cumplido con mi parte del trato, ¿no? —Más que cumplido, todos los presentes en aquel despacho éramos conscientes de ello.


  Por supuesto que sabía que había traspasado una línea. Llevar a cenar a Ginebra Beltrán, compartir una tarde en barca y los encuentros en mi casa, sobre todo el último, no eran parte del plan. Siquiera habían sido parte del mío, pero Ginebra era impredecible, con ella no servía de nada la planificación, terminaba rompiéndote todos los esquemas. Padre noaprobaría mis acciones, pero no pensaba compartir esa información con él, información que consideraba que era irrelevante. Lo único que importaba era que había cumplidos con mis promesas.


  Pude ver la indecisión en su rostro, pero, por el momento, decidió no rebatir lo que acababa de decir.


  —Y tengo algo más —añadí, dirigiendo mi mano derecha al bolsillo derecho de mis pantalones, en busca de un objeto, uno preciado, que padre valoraría. Sostuve el anillo dorado con pequeñas piedras de esmeralda, aquel que había arrebatado de los dedos inertes de Donatello horas antes y lo dejé sobre la mesa, las piedras brillando, reflejando los tenues rayos de sol que se colaban por los amplios ventanales del despacho de padre.


  —Es… No puede ser… —murmuró Benedetto con incredulidad.


  La expresión de padre cambió por completo cuando contempló el objeto, su ceño fruncido siendo sustituido por una sonrisa que comenzaba a formarse en sus labios.


  —El anillo de compromiso de los Rossi. —Se inclinó hacia delante para sostener el anillo entre sus dedos, su mirada triunfal, complacido, porque todos sabíamos lo que significaba para ellos.


  A simple vista, para cualquiera que no se hubiera criado en nuestro mundo, podría parecer un gesto mundano, carente de importancia, pero para nosotros, el tener en nuestras manos el anillo de compromiso que los Rossi llevaba traspasando de generación en generación, iba mucho más allá, era un gran triunfo. Los Rossi eran una de las familias más tradicionalistas de nuestro mundo, para ellos, profanar una de sus costumbres era un golpe aún mayor que asesinar a su Don. Acababan de aprender una valiosa lección, que nadie traiciona a los Bianchi.


  —Adriano tendrá que casarse sin él. —Y todos sabíamos que, debido a la situación en la que se encontraba, no tardaría en contraer matrimonio. Desesperado por conseguir apoyos.


  Padre desvió la mirada del valioso objeto y la centró en mí. Y pude ver en sus ojos lo que nunca me diría en palabras, la admiración y la complacencia reflejados en ellos. Estaba orgulloso de mí y mierda, si eso me importaba más de lo que me permitía a mí mismo pensar.


  —Va a enloquecer cuando vea que ha desaparecido. —Soltó una carcajada, el anillo deslizándose sobre la palma de su mano.


  —No le va a quedar ninguna duda de que nos hemos encargado personalmente del asunto —añadió Benedetto con orgullo.


  —En realidad… —Marco hizo una mueca de falsa disculpa y supe que lo que estaba a punto de decir iba a cambiar el humor de los presentes en aquella sala. Sentimiento compartido con los tres hombres que, permanecieron en silencio, temiendo que lo que mi primo iba a contarles no serían buenas noticias—. Para eso no hubiera sido necesario que Gio robase el anillo.


  —¿Por qué? ¿Alguien os vio? —preguntó Maxim con prudencia.


  —Ginebra Beltrán —respondí escuetamente—. Ella se encontraba en la planta de arriba de la mansión y bajó al escuchar el disparo.


  —¿Qué hacia allí? —Padre dejó el anillo sobre la mesa, alterado por las nuevas noticias.


  —Debería haber estado en Madrid, ella misma me dijo que su madre estaba enferma y tenía un vuelo esa misma tarde. Pero, por razones que desconocemos, ella estaba en casa. —Me aclaré la garganta y continué, antes de que alguno de mis familiares me interrumpiese con preguntas o reproches—. No pasó nada, se quedó paralizada cuando nos vio, apenas podía moverse. Incluso creo que se desmayó cuando nos fuimos. —No había nada que ella hubiera podido hacer para ayudar a Donatello.


  —¿Ella está bien? —inquirió Maxim, visiblemente preocupado.


  Por dios, ¿qué se creía, que iba a matarla? No era estúpido, no estaba entre mis planes hacerla daño y, además, sabía que eso sería un problema añadido para nuestra familia. Ginebra era una mujer inocente y la hermana de Adriano, ni siquiera una guerra cambiaba eso. Teníamos nuestros principios y jamás iría en contra de ellos. Nunca haría daño a una inocente.


  —Perfectamente —mascullé manteniendo un tono neutro, aunque molesto ante su pregunta.


  Me removí en el asiento, sintiendo la necesidad de terminar con aquella improvisada reunión lo antes posible. Pese a que las cosas no habían salido todo lo bien que me hubiera gustado, habíamos cumplido nuestro objetivo, ¿qué más había qué discutir? Sin embargo, siendo consciente de que no era yo quién decidía cuando finalizaba esa conversación, me mantuve impasible, dispuesto a continuar con un interrogatorio que empezaba a irritarme.


  —Ella no va a suponer un problema. La pobre chica apenas reaccionó —intervino Marco—. Vamos, creo que ni siquiera era capaz de respirar. De hecho, tengo dudas de que a estas alturas haya podido recuperar el habla y contar lo que vio.


  —Pero en algún momento lo hará —replicó Maxim, pero no se estaba dirigiendo a mi primo, sino que su mirada permanecía fija en padre—. Aunque, de todas formas, no es una información que nos interese ocultar. Íbamos a hacérselo saber.


  —Efectivamente —coincidió Benedetto, asintiendo con la cabeza.


  —Totalmente de acuerdo. ¿Qué importa que Ginebra nos vaya a reconocer a Gio y a mí? —Marco miró a padre y se encogió de hombros.


  Moví mis manos hacia atrás, dejándolas caer a cada lado de mi cadera y apreté los puños, tratando de evitar que cualquiera de ellos pudiese ver el efecto que sus palabras estaban teniendo en mí. ¿Qué no tenía importancia? Ella no debería haber estado allí, no debería de haber presenciado un asesinato. Se suponía que Ginebra debería estar en Madrid «cuidando» de su madre y jamás regresaría, porque Adriano no lo permitiría. Ella intentaría contactar conmigo, pero nunca recibiría una respuesta por mi parte, porque el número que le había dado ya no existía y al final, acabaría desistiendo. Con el paso del tiempo, mi existencia se quedaría reducida a un vago recuerdo, un nombre que solamente pronunciaría esporádicamente en sus anécdotas de su experiencia en Roma. Una aventura pasajera, eso era lo que yo debía de haber sido para ella. Así es como debería haber sido. Nunca debía haber descubierto mi verdadera identidad. Sin embargo, ahora estaba inmersa en medio de una guerra que no le correspondía. Maldita sea, había presenciado un asesinato. Yo mismo había matado a un hombre frente a ella.


  Muy a mi pesar, sabía que Ginebra no se lo merecía. Y muy a mi pesar, también, comprendía cuál era la razón por la cual Adriano se había aferrado a ella durante todos esos años. Porque era genuina, porque poseía una pureza e inocencia desconocida en nuestro mundo, porque siempre veía el lado bueno de las personas y tenía una debilidad por las causas perdidas. Creía en él y también lo había hecho en mí.


  Pero, yo no era como ella y había hecho lo que estaba destinado a hacer desde el principio: ganarme su confianza para obtener mi venganza. Y lo volvería a hacer. Porque ese era yo.


  —¿Reconoceros? —habló mi padre, que, hasta ese momento, había permanecido en silencio—. Conoce a Giovanni, ¿pero, por qué debería reconocerte a ti? —A pesar de que había formulado la pregunta de forma pausada, pude entrever la crispación reflejada detrás de sus palabras.


  —Marco. —Benedetto miró a su hijo, la advertencia clara en sus ojos.


  No obstante, mi primo se pasó despreocupadamente una mano por su pelo, ignorando la tensión que acababa de formarse en la habitación.


  —Digamos que Ginebra y yo nos hemos encontrado casualmente en unas cuantas ocasiones. —Tuve que realizar un esfuerzo para no entornar los ojos al escuchar lo último—. Roma es una ciudad pequeña, estas cosas pasan. —Alzó sus hombros, como si realmente lo que estaba contando fuera cierto y no hubiera calculado minuciosamente cada encuentro con ella, inmiscuyéndose donde nadie le había llamado, tal y como siempre hacía.


  —¡Maldita sea, Marco! —exclamó padre, golpeando la mesa con una de sus manos—. ¿Es qué nunca eres capaz de hacer lo que se te pide? ¿Qué parte de no te acerques a ella no entendiste? —Se levantó de la silla, apoyando sus dos manos sobre la mesa e inclinándose hacia delante, furioso.


  —No me lo puedo creer —farfulló Maxim, negando con la cabeza.


  —Vamos, no es para tanto —el pelirrojo hizo una mueca, restándole importancia—, solamente mantuvimos unas pocas conversaciones irrelevantes.


  Padre ladeó su cabeza, dirigiéndose hacia Benedetto, quién miraba con desaprobación a su hijo, pero permanecía en silencio.


  —¡Y luego te sorprendes cuando no queremos incluirlo en los negocios! —gritó—. ¡No sabe comportarse! ¡Quién sabe que información habrá facilitado a la chica!


  La expresión en el rostro de mi tío cambió, la ira y el dolor reflejados en él. Pese al carácter complicado de padre, ambos hermanos rara vez discutían, sin embargo, ese era un tema delicado entre ellos.


  —No debería haber hecho eso, pero estás mezclando temas. Marco nunca pondría en peligro a nuestra familia —aseguró—. Es un hombre de honor y no te permito que le faltes el respeto de esa manera. Estoy harto de que busques escusas para intentar apartarlo de los negocios. Es su derecho legítimo y ha demostrado con creces su valía.


  Mi padre miró fijamente a su hermano menor, el cual le mantuvo la mirada con la determinación reflejada en ella. A pesar que en nuestro mundo la rivalidad entre hermanos era la tónica general, Benedetto nunca había aspirado a ser el Don de la familia. Respetaba a su hermano mayor y estaba más que feliz con su posición como Sottocapo. Pero si había una razón que hiciese que se revelase, sin duda, esa era conseguir que a su hijo mayor se le diese el lugar que se merecía. Mi tío era consciente de que, si no fuese por él, tanto mi padre como Maxim habrían internado a Marco en una institución mental. Mi primo era muy inteligente y válido para los negocios, pero imposible de controlar, algo que mi padre no podía permitirse.


  —No es momento para esta discusión —intervine, consiguiendo que mi padre desviase la mirada de su hermano hacia mí, señalándome con el dedo.


  —¡Perfecto, simplemente perfecto! ¡No solo Adriano Rossi sigue vivo, sino que su hermana os ha visto a los dos! ¿Algo más que contarme? ¿Por qué no me sorprendéis con otra buena noticia? —exclamó padre, paseándose por la amplia sala, mientras hacía gestos con las manos.


  —En realidad, el hecho de que Adriano esté vivo es mejor noticia de lo que crees —rebatió Marco, quién, como siempre, parecía inmutable ante la actitud de padre. Si el hecho de que quisiesen apartarlo provocaba algún efecto en él, nunca lo había demostrado. —Sus palabras provocaron la atención de todos, incluida la mía—. He estado pensando en ello… No creo que Adriano tenga tiempo para llevar a cabo su venganza, no ahora mismo. Vamos, conocéis a la familia Rossi mejor que yo. —Miró a los tres hombres—. Adriano es demasiado joven, demasiado visceral. ¿De verdad creéis que no va a comenzar una lucha de poder dentro de su familia para afianzar su posición?


  Entrecerré los ojos cuando Marco continuó hablando. ¿Acaso estaba insinuando que el hecho de que Adriano no se encontrase en la casa había sido un golpe de suerte? ¡Él merecía la muerte! ¿Cómo podía verle el lado bueno a eso?


  —Marco tiene razón —habló Máxim y padre frunció el ceño, pero pude ver que él estaba pensando en ello.


  —Fiorella y Luigi no le cederán tan fácilmente el poder. Ellos querrán su parte —coincidió Benedetto.


  La furia comenzó a invadirme a medida de que la conversación iba avanzando. No podía creer que todos estuvieran considerando la idea, como tampoco podía creer que mi primo, mi confidente, pudiese sugerir algo así. Él lo sabía, sabía lo había hecho a nuestra familia, lo que le había hecho a Enricco.


  —Lo que nos da el margen necesario para apoderarnos de los negocios que compartimos con ellos. —Mi primo esbozó una sonrisa.


  Apreté los puños con fuerza en un intento por controlarme, sintiendo las uñas clavarse en mi piel. Esa bola de cólera y rabia no dejaba de crecer en mí y esta vez, sentía que no iba a poder apaciguarla. Con los años había aprendido a dominar las emociones, a mantenerte sereno en las situaciones más complejas. Era una lección que padre me había enseñado y que yo, había aprendido a la fuerza. Así era como debía ganarme su respeto y el de todos los que, en un futuro, serían mis soldados.


  Sin embargo, en ese instante, me sentí como aquel adolescente visceral y perdido que había sido años atrás. Aquel que no sabía controlar sus emociones. Mi cabeza voló a esa noche, nueve años atrás, el recuerdo tan vivo en mi memoria, que pude volver a escuchar las súplicas de Chiara pidiéndome que ayudase a mi hermano, su grito desgarrador cuando apreté el gatillo y el perdón dibujado en los ojos de Enricco antes de que la bala le alcanzase. Perdón que no me merecía.


  —Ellos estarán divididos —apuntó padre, su expresión relajada, parecía estar de acuerdo con Marco—. Además, nadie en la Cupola se interpondrá, en este tipo de situaciones, las demás familias nunca se meten.


  No podía creerlo. No lo soportaba más. Iba a explotar.


  Mi primo abrió la boca para añadir algo más, pero sus palabras murieron en el aire cuando me levanté repentinamente, la silla cayéndose al suelo. Hice algo que no me había permitido a mí mismo hacer desde que era un crío, lo que padre consideraría una tremenda falta de respeto. Sin decir ni nada, abandoné el despacho, cerrando la puerta de un portazo, la madera resonando con fuerza debido al impacto.


  * * *


  Apoyé mi espalda sobre la sucia pared, en el callejón al que una de las salidas traseras del El Ovalo dirigía. Giré la rueda del zippo con el dedo pulgar y la tenue llama encendió mi cigarrillo. Fumar era uno de los pocos vicios que me permitía. Me guardé el encendedor en el bolsillo derecho de mis jeans negros, a la vez que le daba una larga calada al cigarro. Inmediatamente, una sensación de calma invadió mi cuerpo.


  Necesitaba un pequeño respiro, ya que llevaba más de cinco horas encerrado en mi oficina, revisando las cuentas de nuestros negocios. Estaba exhausto, debido al cansancio acumulado, fruto de una noche en la que apenas había conciliado el sueño y de los eventos sucedidos en las últimas cuarenta y ocho horas.


  Había tratado de mantener la distancia con mis familiares desde el día anterior, cuando había abandonado el despacho de padre. No era mi forma de actuar, sentía que debía de haberme controlado a mí mismo. No obstante, continuaba creyendo que todos habían perdido el juicio. Tampoco había querido hablar con Marco, quién me había llamado en varias ocasiones. No quería escuchar lo que tenía que decirme, sin embargo, hacía menos de una hora se había presentado en mi oficina sin pedir permiso, tal y como era habitual en él.


  
    «—Gio. —Al escuchar mi nombre, levanté la mirada de los informes para fijarla en él.


    —Estoy ocupado —espeté, tratando de que se fuese. ¿Acaso no había entendido que no quería hablar con él? ¿Necesitaba que le hiciese señales de humo para darse cuenta?


    Ignorando mis peticiones y mi estado de ánimo, se adentró en la habitación y se acercó a mí, a grandes zancadas y con paso decidido. Hice una mueca, viendo que no tenía ninguna intención de irse.


    —¿A qué has venido? —pregunté bruscamente—. Tenemos cosas que hacer, deberías estar ocupándote de tu parte de los negocios, en vez de estar aquí, perdiendo tu tiempo y el mío. —Especialmente, poniendo a prueba mi paciencia.


    —Te olvidaste algo ayer —dijo en su lugar, metiendo una mano en el bolsillo derecho de su americana de rombos, roja y dorada. De su interior, sacó el anillo que pertenecía a los Rossi, ese que yo mismo había robado—. Creo que estote pertenece. —Lo dejó sobre la mesa.


    —¿Eso es todo?


    Marco asintió con la cabeza y se dio la vuelta, dirigiéndose hacia la puerta, pero antes de salir de mi oficina, se dio la vuelta para mirarme.


    —Si esperas que me disculpe, no pienso hacerlo, no cuando solo estoy tratando de ayudarte. Sé cómo te sientes, pero no te he traicionado. No soy el enemigo. Estás demasiado involucrado emocionalmente como para ver las cosas con claridad, alguien tiene que hacerlo por ti. Es lo mismo que tú harías por mí».

  


  Le di otra calada al cigarro, sus palabras repitiéndose en mi cabeza. ¡A la mierda padre! ¡Y a la mierda Marco! ¿Qué no podía ver con claridad? El que estaba cegado era él. Maldita sea, él sabía todo lo sucedido, de alguna forma, lo había vivido, tal y como yo lo había hecho. Se suponía que él debía de estar a mi lado, que era leal a mí.


  Siempre pensé que podía contar con él. Pese a su inestabilidad, siempre pensé que podía contar con él. Ahora, no lo tenía claro.


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de una puerta abriéndose y unos tacones resonando en el asfalto. El dulce y sofisticado aroma de fresas combinadas con un toque de azafrán invadió el hedor del callejón, una mezcla de tabaco y vómitos. Hice una mueca al reconocer esa fragancia tan familiar para mí, ¿podía mejorar mi noche? Ni siquiera tuve que ladear la cabeza para saber quién era.


  —Qué grata sorpresa —musité con sarcasmo.


  —No te pongas borde conmigo.


  Besjana se situó frente a mí, sus delicadas manos apoyándose a cada lado de mi cabeza, sobre la pared.


  —¿Qué quieres? —pregunté, omitiendo su comentario. No estaba de humor para su presencia, pero era consciente de que, dada la situación, no podía traspasar una línea con ella. Y Besjana lo sabía, por eso estaba aquí.


  —No me gustan los que juegan a un doble juego. —Una de sus manos se apartó de la pared para pasarla por mi rostro, sus dedos acariciando con falsa dulzura mi mejilla.


  —No estamos jugando a ningún juego, Besjana. Mi padre se está encargando de ello, ya os hemos dicho que no sabíamos nada. —Padre estaba al mando de las conversaciones con los albanos. Por ahora, yo me mantenía en un segundo plano. Ella no debería estar hablando conmigo. Estaba seguro de que su padre le había ordenado que se mantuviese al margen, pero, como siempre, Besjana hacía lo que le daba la gana.


  Sus ojos azules fijos en mí, analizándome, buscando algún gesto o indicio que le llevase a pensar que mentía. Besjana era la mejor en eso, era buena leyendo a las personas. A menudo menospreciada por ser una mujer intentando ocupar un lugar en un mundo de hombres, era más inteligente de lo que todos pensaban y ella solía aprovecharse de ello. Las caricias de sus dedos bajaron a mi cuello, jugando con los bordes de mi camiseta blanca.


  Finalmente, pareció no encontrar ninguna evidencia.


  —Eso espero, porque me gusta ser tu amiga. —Sus labios se posaron sobre los míos durante unos pocos segundos, un toque efímero que, a diferencia de otras veces, no produjo ningún efecto en mí—. Tengo planes y no me gustaría que se vieran estropeados por tu estupidez. —Se acercó a una de mis orejas, para susurrar—: Y si hay algo que odio, es que las cosas no salgan según lo planeado.


  Eso era algo que teníamos en común. Besjana y yo éramos bastante parecidos. Y así todo, lo único que quería es que se marchase y me dejase solo. Esa noche, ella no podía ayudarme.


  Tras pronunciar esas palabras, se apartó de mí, dándose la vuelta y entrando de nuevo en el local, sin tan siquiera molestarse en despedirse.


  Capítulo 23


  Ginebra


  A la tercera va la vencida. Eso es lo que pensé mientras avanzaba por el centro comercial seguida de cerca de «mis dos guardaespaldas». En el primer intento fallido, estaba a punto de traspasar las puertas de entrada del aeropuerto cuando dos de los hombres de mi hermano me interceptaron, frustrando mi huida. La segunda vez, acababa de sentarme en el asiento del autobús, cuando Tiziano agarró mi muñeca y me arrastró por el pasillo, ante la mirada atónita del resto de pasajeros, que se limitaron a quedarse en silencio, atemorizados. Panda de cobardes.


  Esta vez no iba a fallar. No podía cometer ningún error, porque sabía que esa sería mi última oportunidad. Adriano me había quitadolas tarjetas de crédito y el móvil, lo siguiente sería encerrarme. Me sentía como una prisionera sin derechos, pero a diferencia de los presos, no tenía la oportunidad de apelar mi condena.


  Me estaba volviendo loca, necesitaba regresa a mi vida aburrida, donde lo peor que me podía pasar era que mi novio y mi mejor amiga me traicionasen. Qué iba a saber yo, que tan solo eran meros aprendices. Adriano y Giovanni eran los reyes del engaño.


  No iba a cometer el mismo error de las dos veces anteriores, no intentaría viajar a Madrid. Mi destino sería París, donde mi primo estaba viviendo una temporada. Esteban seguía sin encontrar su camino en el mundo y daba tumbos de un lado para otro, lo que me venía de perlas. Me convertiría en su nueva compañera de viaje. Recorrer el mundo con una mochila era justo lo que necesitaba, sin más preocupaciones que asegurarme de llevar una tirita por si me rozaban las zapatillas.


  —Señorita Beltrán, ¿es necesario? —me preguntó Alonzo, uno de mis guardaespaldas, señalando el local al que me disponía a entrar.


  El hombre, de unos cincuenta años, observaba la amplia cristalera con cara de horror, mientras Amadeo, otro de los hombres de mi hermano, se colocaba una mano en la boca, intentando disimular la risa.


  —Lo es —respondí con convicción.


  —Quédate vigilando en la puerta, Alonzo —ordenó Amadeo, a la vez que dejaba las bolsas que llevaba en el suelo. Esa era la parte buena de llevar guardaespaldas, cargaban con mis compras.


  Tenía que darme prisa, en menos de una hora tenía que llegar al lugar de encuentro, donde un coche compartido me estaría esperando. Fue una suerte que mi hermano no me quitase el portátil, de otra manera no hubiese podido acceder a Bla Bla Car y reservar el viaje. Afortunadamente, era una mujer precavida y poseía una tarjeta de crédito con algo de dinero que solo yo conocía de su existencia. Poco, pero lo suficiente para llegar hasta la casa de mi primo.


  —¿Puedo ayudaros? —Una de las dependientas, una joven castaña con una gran sonrisa dibujada en su cara, se acercó a nosotros en el momento en el que entramos en el local. La tenue música de fondo y el rosa como hilo conductor, creaban una atmosfera paradisiacamente sensual.


  —Sí, estoy buscando un body arnes de cuero con tachuelas que he visto en vuestra web. —No pude evitar sonrojarme ante la atenta mirada de la dependienta, que parecía acostumbrada a esa reacción en sus clientes.


  —Creo que tengo alguno en el almacén, darme un segundo.


  Amadeo a mi lado observaba al resto de clientes con detenimiento, asegurándose de que ninguno intentaba dispararme. Podía estar tranquilo, las únicas balas que había en el local eran vibratorias.


  La dependienta apareció unos minutos después con mi pedido, sacándolo de la caja para que pudiese apreciarlo con más detenimiento.


  —¿Quieres probártelo? —preguntó.


  —Claro.


  Justamente esa era la razón por la cual estaba allí. Internet es una fuente de sabiduría y gracias a San Google, no tardé demasiado en descubrir que una de las salidas de emergencia que daban al exterior, se encontraban dentro del sex-shop, en el pasillo de los probadores.


  —Tu novio puede entrar contigo.


  ¿Mi novio? Esa mujer estaba ciega. Amadeo era por lo menos quince años mayor que yo, aunque no tenía nada que envidiar a los veinteañeros: alto, fuerte y atractivo. Por la amplia sonrisa que le dedicaba, ella no tenía los mismos reparos que yo con la diferencia de edad.


  No me molesté en contradecirla y me dirigí hacia los vestuarios con la certeza de que Amadeo no me iba a seguir. Si algo había aprendido de mis anteriores intentos de huida, era que era muy mala coqueteando y que los hombres de mi hermano jamás harían nada que enfureciese a su jefe. Y verme vestida con un arnés de cuero no estaba en la lista de las cosas que Adriano aprobaría.


  Podía oler la libertad mientras me acercaba a la puerta de emergencia, mis compañeros de viaje se encontraban a menos de un kilómetro. Una vez montase en el coche sería imposible que me rastreasen. ¿Quién me iba a decir a mí que iba a protagonizar mi propio «Prison Break»? Aunque, al abrir la puerta, descubrí, que quizás, no había tenido en cuenta todas las posibilidades.


  —Señorita Beltrán, ¿ha terminado las compras?


  Resulta que los hombres de cincuenta años también son asiduos a los sex-shop.


  De vuelta a la mansión me sentía enfurecida y frustrada. Acababa de quemar mi último cartucho y me encontraba demasiado cansada mentalmente para idear más planes. Con una idea fija en mente, recorrí el camino hacia el jardín privado que mi hermano había construido para mí. En cuanto llegué, pisé y arranqué todas y cada una de las flores que lo componían. Pataleé las piedras que lo adornaban, destrozándolo por completo. De alguna forma, me sentía mejor, quizás eso era lo que necesitaba, dar salida al torbellino de ira y desesperación que se había formado en mi interior. Sonreí imaginándome la cara que pondría Adriano al ver el resultado de mi obra.


  —¿Has terminado?


  Una voz ronca interrumpió mis ansias de destrucción. Tiziano se encontraba sentado en el banco, con las piernas estiradas y sus labios formando una línea dura, recta e inflexible.


  Sintiendo que mi sonrisa se transformaba en una mueca que no podría ser nada agradable, pateé un guijarro hacia él. La piedrecita voló por el aire, rozándole la mejilla derecha.


  Tiziano se limitó a enarcar una ceja, poco impresionado con mis acciones.


  —Ahora, sí —respondí con determinación.


  Comencé a caminar hacia la salida del amplio jardín, pasando por su lado, dispuesta a irme, pero él frenó mi escapada cuando comenzó a hablar.


  —Eres una niña mimada —manifestó, su voz calmada, pero firme. Fruncí el ceño ante sus acusaciones, dándome la vuelta para mirarlo—. Nunca me ha importado una mierda, porque no afectaba a la familia. —Ladeó la cabeza hacia mí—, pero ahora, si no empiezas a comportarte, Adriano va a terminar muerto y si eso sucede, tú serás la única culpable.


  —¿Y por qué debería importarme? —Las palabras sonaron miserables cuando salieron de mi boca.


  Por mucho que quisiese negarlo y aunque en ese momento mi emoción dominante hacia él fuese la ira, seguía queriendo a mi hermano. Y nada, ni siquiera que me hubiese engañado y mentido durante toda mi vida, podía cambiar eso.


  —Porque si tu Adriano muere, van a ir a por tu madre.


  Me quedé en silencio, atrapada entre la conmoción y la ira ardiente que bullía en mi interior. Tuve que contar hasta diez para controlar el impulso de abalanzarme hacia él y arrancarle hasta el último cabello de su pelo.


  —Mi madre es inocente, no tiene… —me interrumpí a mí misma, porque un pensamiento que, en estas últimas semanas no me había permitido tener, invadió mi mente con fuerza.


  Mi relación con ella era estrecha, solíamos hablar a diario y en las dos últimas semanas no habíamos estado en contacto. Y bien sabía, que el hecho de yo no dispusiera de un teléfono móvil no iba a ser un impedimento para ella, conociéndola, hubiera vuelto loco a Dri hasta que pudiese localizarme. Para mi madre, unas pocas explicaciones vagas por parte de mi hermano no eran suficientes Además, cuando pensé que estaba con apendicitis, antes del vuelo que nunca llegó, la llamé y no me respondió, ni me devolvió la llamada. Anteriormente, había pensado que era porque se encontraba en el hospital, ¿pero si estaba perfectamente, por qué no lo hizo? Ese comportamiento no era habitual en ella.


  Pasé una mano por mi cabello con desesperación, cuando la realización me golpeó como un balde de agua fría. Durante los últimos días, había estado lo suficientemente ocupada planeando los intentos fallidos de huida como para detenerme a pensar en mi madre, pero ahora que lo hacía, comenzaba a darme cuenta de que algo no estaba bien. Mordí mi labio inferior, las lágrimas amenazando con brotar de mis ojos, ¿ella también lo sabía?, ¿también me había engañado? No, por favor, ella también no.


  Mi mundo, en el que había creído vivir, se estaba desmoronando a pedazos. Un mundo construido con mentiras, en el que nadie era quién decía ser, en el que todos escondían algo. Y en el que todos sabían la verdad menos yo. A esas alturas, las líneas de lo que era real y lo que no, estaban tan desdibujadas, que ya ni siquiera era capaz de distinguirlas.


  Y lo peor de todo era que, en ese mismo instante, no deseaba otra cosa que no fuera no haberme enterado, haber seguido viviendo en el engaño, en mi propia fantasía, que era mucho más agradable que la cruda realidad.


  —No insultes a tu propia inteligencia, Ginebra. —Tiziano interrumpió mis pensamientos, dándoles voz—. Tu madre estuvo casada con Donatello Rossi, no es tan inocente como crees. Nadie abandona La Familia sin permiso. El trato al que llegó, quedo roto en el momento en el que Donatello falleció. Tu hermano es el único que puede asegurase de que la dejen en paz.


  Podía haber hecho tantas preguntas, había tantas dudas que deberían estar rondando por mi cabeza. Sin embargo, la única pregunta que formulé fue: —¿Por qué me estás contando esto? —Me senté en el suelo, sintiendo como la tierra removida se adhería a la tela de mi falda larga de tul—. Si mi hermano quisiese que lo supiese, me lo habría contado él. —Enterré los dedos en la tierra, recogiéndola y encerrándola en mis manos con un puño.


  No hice más preguntas, porque no quería escuchar sus respuestas. No quería continuar destapando esa red de mentiras que no me traería más que disgustos.


  —Soy su Consigliere —declaró con orgullo—. Entre mis tareas, está la de mantenerle con vida. —La mirada que Tiziano me lanzó, podría haber congelado el interior de un horno—. Tu hermano es el Don más joven de la historia de La Familia, no solo tiene que preocuparse por sus enemigos, tiene que ganarse el respeto de sus hombres y nuestros socios. Y todo esto mientras sus propios tíos le ponen a prueba. No puede distraerse con las travesuras de su hermana pequeña.


  Una ráfaga de viento me revolvió el pelo, devolviéndome un poco de la cordura que había perdido. Todo lo que Tiziano me estaba contando, tenía sentido. Las reglas de su mundo aún eran un misterio para mí y deseaba que siguiese siendo así. Pero no podía escapar. Aunque prefería seguir manteniéndome en la ignorancia, no podía seguir huyendo del destino. Tenía que plantarle cara y enfrentarme a él.


  —Si me quedo, ¿mi madre estará segura?


  Ella había logrado salir del infierno y por mi culpa su pasado regresaría. En esos momentos, entendí sus razones para intentar mantenerme alejada de Roma y en la ignorancia, solo quería protegerme. Desgraciadamente, los hijos solo nos damos cuenta de que nuestros padres solo quieren lo mejor para nosotros cuando es demasiado tarde. Por mucho que Tiziano lo negase, mi progenitora era una víctima. El único delito que había cometido era enamorarse de un monstruo. Parece que el fruto nunca cae demasiado lejos del árbol.


  —Mientras Adriano esté vivo, tanto ella como tú estaréis seguras.


  —De acuerdo, no volveré a intentar escapar. —Por una vez, una expresión apareció en el rostro de Tiziano, alivio—. Aunque, tengo dos condiciones. —No sabía, si dada mis circunstancias, podía permitirme pedir nada y así todo, lo iba a hacer—. Un solo guardaespaldas de una edad más cercana a la mía y mi móvil de regreso.


  Si tenía que pasearme con un hombre por la universidad y la ciudad, que fuese alguien que colase como un amigo.


  Solo cuando Tiziano asintió levemente con la cabeza, me permití soltar la tierra que aún mantenía en mis puños.


  —Tengo al hombre perfecto para ese puesto.


  La sonrisa de suficiencia que se dibujó en su cara antes de levantarse y marcharse, no me gustó un pelo.


  Capítulo 24


  Ginebra


  
    «Si estuviésemos en la edad media


    y te quisiesen quemar,


    al inquisidor le pediría


    que contigo me quemasen.


    Porque tu pelo pelirrojo


    y tu belleza juvenil,


    mi débil corazón han desarmado


    y por ti al infierno iría».

  


  Bianca aplaudió, visiblemente emocionada al chico en frente de ella, que acababa de dedicarle unos versos, mientras yo me metía un bocado de macarrones en la boca, evitando soltar una carcajada. La cafetería de la universidad se hallaba bastante llena, debido a que las clases habían llegado a su fin y los estudiantes nos encontrábamos preparándonos para los exámenes. Y aunque pasábamos la mayor parte del tiempo en la biblioteca, todo el mundo necesita un pequeñito descanso de vez en cuando.


  —¿Puedes traerme un botellín de agua de la máquina, por favor? —le pidió Bianca a su nuevo admirador, que corrió raudo y veloz, como un caballero medieval, para satisfacer los deseos de su amada.


  La expresión de mi amiga cambió en cuanto el chico desapareció de nuestra vista, su sonrisa fue sustituida por una mueca de disgusto. Ladeó su cabeza en mi dirección y se acercó a mí, para murmurar: —¿De dónde narices saca Fabrizio a esta gente? —Palmeó su frente.


  —¿No te ha gustado el poema? —pregunté con fingida inocencia, a la vez que observaba a Fabrizio, en la otra punta de la larga mesa, conversar con una de las muchas chicas que siempre estaban a su alrededor.


  Al principio, la idea de que Fabrizio fuese el encargado de mi seguridad, no me agradó. A pesar de que nuestra relación había sido muy buena, también estaba enfadada con él, porque de alguna forma, me había sentido traicionada. Él también había participado en el engaño de mi hermano, ocultándome las verdaderas actividades comerciales de los Rossi. Había escuchado mis conversaciones en las que destacaba la bondad y generosidad de Dri y sus donaciones a la beneficencia y no me había rebatido ni una sola frase. Incluso, cuando le había dicho que sus primas se aprovechaban de su amabilidad o me había quejado de su interminable horario laboral. Dios mío, me sentía como una completa estúpida. Además, tampoco estaba muy feliz con él por haberme sedado, aunque podía entender que en el estado de nervios en el que me encontraba después de ver el asesinato de Donatello, era lo mejor.


  Y es que, al fin y al cabo, Fabrizio era lo más cercano a un amigo que tenía en Roma. Puede que mi relación no fuese tan cercana como la que tenía con Bianca, pero, desde un primer momento, habíamos congeniado e incluso, había ido a sus tediosas exposiciones de arte. Había sido mi soplo de aire fresco dentro del entorno de la familia Rossi, el único con el que me sentía cómoda. Confiaba en él y pensaba que el sentimiento era algo mutuo. Aunque, después de todo lo sucedido, ya no sabía qué era cierto y qué no.


  Sin embargo, con el paso de las semanas y tras varias conversaciones en las que se había disculpado por lo ocurrido, había comprendido que, Fabrizio no era el enemigo, los dos estábamos en el mismo bando. Al fin y al cabo, él estaba tan atrapado como yo, en un mundo en el que había nacido, pero al cual no pertenecía. Era un alma libre al que le habían cosido las alas, obligándole a quedarse en el suelo, cuando él soñaba con volar. Si pudiese escapar lo haría, él mismo me lo había confesado, pero nadie escapaba de la mafia vivo, por lo visto, mi madre era la única excepción a la regla. Donatello le había permitido irse a España junto a su hijo pequeño. Nunca había entendido porque mi madre dejó que Adriano se mudase a Roma con su padre con tan solo doce años, ahora comprendía, que era parte del trato al que había llegado con su exmarido.


  En los últimos días, intenté localizar a mi progenitora, pero me fue imposible. Aunque si hacía caso a las actualizaciones de sus redes sociales, se encontraba sana y feliz de vacaciones en Cancún con varias de sus amigas de sus clases de yoga. No sabía demasiado bien como tomármelo, su hija acababa de descubrir su secreto mejor guardado y ella se marchaba de vacaciones. Según Fabrizio, seguramente mi madre tan solo seguía las órdenes de mi hermano. Al parecer, Adriano, a pesar de todo, seguía queriendo mantenerme en la ignorancia. A su manera retorcida, quería protegerme de un mundo, al que me estaba obligando a pertenecer.


  —A riesgo de parecer una desagradecida. —Bianca dio un mordisco a su sándwich mixto, antes de volver a dejarlo encima de la mesa—. No riman. Y odio que me comparen con una bruja por ser pelirroja, no es romántico, es una falta de respeto.


  —¿Y por qué no se lo dices, en vez de hacerle creer que te ha gustado? —pregunté, aunque conocía la respuesta.


  Bianca era la bondad personalizada, no estaba dentro de forma de ser hacer daño a las personas. Por eso necesitaba tanto su compañía en esos momentos, ella me recordaba que las buenas personas existían y que seguía mereciendo la pena confiar en ellas. Si no fuese por ella, habría perdido toda la fe en la humanidad, ella era la única que no me había fallado. Bianca no tenía secretos ni dobleces, ella era tal cual se presentaba.


  —Por la misma razón por la cual tú no le has dicho a Fabrizio que un niño de cuatro años pinta mejor él —contestó con un tono suave, pese a la dureza de sus palabras. Asentí con la cabeza, la verdad que había sido un buen punto—. Da igual, puedo soportar unos malos versos —dijo, encogiéndose de hombros y restándole importancia al tema.


  Le di un sorbo a mi té helado, mientras ella me miraba en silencio y se mordía el labio inferior, señal de que algo le preocupaba.


  —Oye, Gin… No quiero meterte prisa, pero… —Enroscó uno de sus dedos en un mechón de su pelo—. La nueva inquilina se instala mañana y…


  —No te preocupes —la interrumpí, aunque me dolía tener que decir las siguientes palabras—. A última hora de la tarde me pasó a recoger las últimas cajas.


  —No quiero parecer una insensible, sé que tu hermano te necesita, pero te voy a echar mucho de menos. Desde que has vuelto de cuidar a tu madre, apenas nos vemos. —Por lo que Bianca sabía, mi madre había sido operada de apendicitis y yo la había estado cuidando.


  El día después de la muerte de Donatello, los periódicos informaron del fallecimiento, debido a un ataque al corazón, de unos de los empresarios más influyentes del país. Y yo era la buena hermana que se mudaba con su hermano mayor para ayudarle a soportar el dolor. Mentirosa, eso era en lo que me habían convertido entre todos.


  —Aunque no compartamos piso, seguiremos viéndonos. Piensa en la parte buena, me quedaré unos meses más de lo que pensaba —añadí, obligándome a mí misma a esbozar una sonrisa.


  —Bianca me dio un fuerte abrazo que fue interrumpido por su nuevo admirador, que regresó recitando versos sobre saciar la sed de una diosa.


  * * *


  —¿Qué hacemos aquí? —le pregunté a Fabrizio, en el momento en el que descendí de su coche.


  Después de todo lo que había sucedido en las últimas semanas, concentrarme en los estudios me costaba horrores. Para ayudarme, mi amigo me había prometido una tarde de relax que me ayudaría a desestresarme y poder preparar con mayor eficacia mis próximos exámenes. Me esperaba un paseo por el parque o ir a ver una película al cine, pero mi amigo había conducido más de una hora por carreteras mal asfaltadas, hasta llegar a una pequeña cabaña de caza en medio de la nada.


  Por las señales de tráfico que nos habíamos ido encontrando durante el trayecto, la cabaña estaba situada cerca de un coto de caza. Fabrizio no solo no me parecía el tipo de persona que le gustase la caza, si no que estaba convencida que la aborrecía. De hecho, le había visto participar en una sentada en el campus a favor de los derechos de los animales. Aunque, no sabía porque seguía sorprendiéndome. Eran todos una panda de falsos e hipócritas. El primero de ellos, mi hermano, él era un hombre muy devoto. Jamás faltaba a misa un domingo y se confesaba todas las semanas, no fuese a ser que dios se enfadase con él si un día no acudía a su cita semanal. En cambio, como había descubierto hacía unas semanas, no tenía ningún problema en saltarse la mayor parte de los mandamientos de la iglesia católica.


  —Si tu idea es que vayamos de caza…


  No llegué a terminar la frase, porque el moreno me interrumpió.


  —Pertenecía a mi abuelo —explicó, mientras salía del coche con la elegancia que le caracterizaba. Se dirigió a los asientos traseros para recoger una carpeta—. Odio la caza, la considero una actividad cobarde de personas que necesitan demostrar su superioridad contra otros seres vivos en inferioridad de condiciones. —Me relajé visiblemente, ya que compartíamos la misma opinión—. Vengo aquí a pintar, el paisaje es precioso y hay un lago cerca que ha sido mi inspiración para muchas de mis mejores obras.


  Ah, no, ni de coña. Esto era aún peor que la caza, me negaba a pasarme varias horas viendo como Fabrizio estropeaba un lienzo. De nuevo, había llegado a mi límite.


  —Llévame de vuelta a la mansión —ordené, mientras me cruzaba de brazos.


  —Ginebra, oye…


  —No. —Impedí que terminase la frase.


  Apreciaba a Fabrizio y de cierta manera, tras haber descubierto la verdad, había podido conocerle y entenderle mejor. Esa imperiosa necesidad de diferenciarse de su familia y el no sentirse comprendido por ellos, que quizá antes no entendía del todo, tenía sentido para mí ahora. El arte era su vía de escape, su forma de evadirse de un mundo del que no se sentía parte. Sin embargo, con todas sus virtudes, era un niño consentido que siempre tenía que salirse con la suya y llevaba semanas soportando sus conferencias de pinturas y sus interminables monólogos en el que él era un pobre artista incomprendido y todo aquel que criticaba su arte, un envidioso.


  Por supuesto, al principio a él tampoco le había hecho gracia el haber sido el elegido para ser el encargado de seguridad, creyendo que estaban menospreciando su valía asignándole un puesto de niñera. Sin embargo, había aprovechado su «nuevo oficio» para tener una compañera con la que acudir a todos los lugares que quería ir y escaquearse de cualquier otro labor. Era cierto que no se separaba de mí en ningún momento, pero si ya era tedioso y humillante tener guardias de seguridad que me siguiesen a todos los lados, esto era aún peor, porque ahora era yo quién le tenía que acompañarle a él allá a donde fuese. Y si no hacíamos lo que él quería, montaba un berrinche.


  Hacía tres días, habíamos ido al cine con Bianca a ver una película romántica y no se había callado durante las dos horas que había durado, criticando cada acción por parte de los protagonistas. Casi consigue que nos echen.


  —Si quieres reflejar la belleza del paisaje, tal vez deberías de sacar una foto, sería más eficaz y te llevaría menos tiempo —rebatí con mordacidad. Estaba siendo cruel, pero estaba cansada de su actitud. Necesitaba aire, un poco de tiempo para mí misma, aquella situación comenzaba a tornarse insoportable—. Asúmelo, no tiene talento y jamás lo vas a tener.


  El moreno me contempló en silencio durante unos segundos, estupefacto. Mordí mi labio inferior, sintiéndome un poco mal por el arrebato, quizá había sido demasiado dura con él. Sin embargo, su expresión cambió, alzó una ceja y después, negó con la cabeza, mientras una media sonrisa se dibujaba en sus labios.


  —Vamos, Ginebra, tú eres mejor que esto —me regañó con suavidad.


  Pude ver, por la manera en la que me miraba, como si fuese una niña pequeña con una rabieta, que no creía que lo dijese de verdad. Fabrizio estaba demasiado seguro de su talento, como para que mis palabras tuviesen algún tipo de efecto en él. Siempre había sido fiel partidaria de creer en uno mismo, pero en su caso, su seguridad en sí mismo le había hecho perder todo tipo de objetividad.


  —No te he traído para eso, siéntate y espérame.


  Me señaló el porche cubierto, tan solo decorado con una pequeña mesa auxiliar y dos sillas de madera. No parecía que nadie pasase mucho tiempo allí, si teníamos en cuenta la suciedad que acumulaba el escaso mobiliario exterior. Me quedé de pie observando como el moreno se dirigía hacia lo que parecía un cobertizo. Mientras se adentraba en el interior, aproveche para limpiar el polvo de los cristales con la mano y cotillear el interior de la cabaña. La oscuridad no me permitía ver con claridad, pero pude apreciar diferentes trofeos de caza en las paredes.


  —No hace falta que mires a escondidas. Tengo la llave, puedo invitarte a entrar.


  Pegué un brinco al escuchar su voz, me había olvidado de su presencia. Me giré para ver tres dianas colocadas en fila con una distancia de, aproximadamente, medio metro entre cada una. ¿Íbamos a jugar a los dardos? No me parecía mala idea, pero no veía la necesidad de ir al culo del mundo para eso.


  Me acerqué hasta donde se encontraba Fabrizio, que estaba sujetando con celo una foto delante de una de las dianas. ¿Esa era una fotografía de él? Este chico llevaba el egocentrismo a otro nivel. Entonces, me fijé que las otras dos dianas también estaban tapadas con fotos. Una de ellas, con la cara de mi hermano y la otra de Giovanni de cuerpo entero, ajeno a la cámara que le estaba apuntando.


  Tragué saliva al ver su fotografía, desviando mi mirada de ella. En las últimas semanas, no me había permitido a mí misma pensar demasiado en él. No merecía la pena, ya había malgastado demasiado tiempo yendo detrás de una persona que lo único que buscaba de mí era utilizarme.


  —¿Qué haces? —pregunté fríamente.


  —Ayudándote a desestresarte. —Me miró con aire triunfal, como si debería aplaudirle por su gran idea.


  —¿Quieres que lance dardos a las fotos? —inquirí, arrugando la nariz, convencida de que no serviría para nada.


  —No exactamente. —Metió su mano en la bandolera que llevaba colocada sobre el hombro y sacó una pistola.


  —No me gustan las armas. —Levanté las manos delante de mi cara, en un acto reflejo.


  —Yo también prefiero luchar con palabras que recurrir a las armas. Pero si alguien intenta atracarte o secuestrarte, dudo que escuche algo de lo que le tengas que decir.


  Iba a rebatirle, pero me di cuenta que, en mi realidad actual, cualquiera de esas dos posibilidades eran posibles. Me sentía como si hubiese caído por un agujero de gusano y la realidad que conocía ya no existiese. Y en cierta manera, así era. Todos los que me rodeaban, menos Bianca, se habían criado en un mundo diferente al del resto de los mortales. Y desde que había descubierto su secreto, no se molestaban en disimular a mi alrededor. Mi amiga era lo único puro que quedaba en mi vida. Quizás podía convencer a Adriano para que me permitiese vivir con ella si Fabrizio nos acompañaba.


  Me obligué a suprimir el pequeño rayo de esperanza que estaba intentando abrirse camino en mis pensamientos. Aunque Adriano accediese, no pondría a Bianca en peligro.


  —¿Esto ha sido idea de mi hermano?


  Fabrizio suspiró.


  —Si Adriano se entera, hay muchas posibilidades de que me dispare. Él te quiere segura y protegida, como si fueses una muñeca de porcelana. —Mi amigo negó con la cabeza, como si se negase a aceptar esa idea—. Como ves, no soy bueno acatando las órdenes. Tienes que aprender a protegerte, sobre todo, si conseguimos escapar.


  ¿Conseguimos? ¿Fabrizio estaba planeando algún tipo de huida?


  —¿Vamos a huir? —pregunté esperanzada, por primera vez en semanas.


  —No perteneces a este mundo y yo tampoco. —El rostro de Fabrizio se crispó y se pasó la mano que sujetaba la pistola, por el pelo—. No sabes las cosas que he tenido que hacer y las que tendré que seguir haciendo si me quedo. —Una exhalación brotó de sus labios—. Solo quiero pintar, soy un artista —declaró con orgullo, haciendo un gesto con su mano derecha, la que no sostenía la carpeta, como si estuviera sosteniendo un pincel en ella y el aire fuera su lienzo—. Me deleito de la belleza del mundo. Del hermoso y potente canto de los pájaros, del aroma de las flores. No estoy hecho para pelear en guerras absurdas que solo sirven para crear muerte y devastación. —Sus ojos azules se centraron en los míos, que le observaban con atención, absortos en su discurso apasionado—. Nos necesitamos, Ginebra. Solos no podemos conseguirlo, juntos somos más fuertes —finalizó, pasando una mano por mis hombros y acercándome más a él, enfatizando así, sus palabras.


  En ese instante, cientos de preguntas abordaron mi mente. ¿Qué es lo que había tenido qué hacer que tanto le martirizaba? ¿Por qué juntos éramos más fuertes? Pero solo había una que me importaba, la única pregunta de la que quería saber una respuesta.


  —¿Cuándo nos vamos?


  Fabrizio negó con su cabeza y me soltó, para después, dejar caer al suelo la carpeta, que había contenido las fotos. Adoptó una expresión de cautela, temeroso de las consecuencias que su confesión podría tener.


  —Si llega a los oídos de tu hermano que hemos tenido esta conversación estoy muerto —dijo, bajando el tono de su voz, como si alguien pudiese escucharnos, a pesar de estar solos—. Ni el apellido de mi familia, ni que mi hermano sea su mejor amigo, cambiará eso. Solo por hablar de esto contigo, estoy cometiendo traición y la traición se paga con la muerte.


  Quería rebatirle, decirle que mi hermano no haría algo así. Y eso era cierto, el hermano que conocía nunca lo haría. Ahora, el nuevo jefe de la familia Rossi, ese hombre que era un total desconocido para mí, ese no me cabía la menor duda de que era capaz de eso y mucho más.


  —Mi boca está sellada, Fabrizio —le prometí con convicción—. Me juego tanto como tú.


  Quizás Adriano no me matase si lograba huir y me encontraba, pero no iba a volver a ver la luz del sol.


  Se produjo un prolongado silencio, que el moreno aprovechó para evaluar mi rostro en busca de alguna señal de que mentía, al no encontrar ninguna, se relajó.


  —De momento, vamos a comenzar enseñándote a disparar. ¿Por qué diana quieres comenzar?


  —Por la tuya —le dije con una sonrisa.


  Al final, la tarde iba a ser más productiva de lo que creía.


  * * *


  Horas más tarde, la pequeña pistola semiautomática del calibre 22, que Fabrizio me había regalado, descansaba dentro de mi bolso. Mi amigo había insistido en que la llevase siempre conmigo, a pesar de que apenas sabía cómo usarla. En las pocas horas de entrenamiento, me había dado tiempo para aprender a desbloquearla, a sujetarla y a apuntar. Pero no a acertar el objetivo, el pobre roble que alojaba mis balas perdidas era testigo de ello. Aunque, el moreno tenía razón, quizás solo con sacarla ya lograría disuadir a mis atacantes. A pesar de ello, esperaba no tener que utilizarla nunca. No me gustaban las armas de fuego, nunca creí que iba a poseer una y menos aún, de manera ilegal. La Ginebra en la que me estaba convirtiendo no me gustaba. Yo no era una chica amargada, rencorosa y violenta. Y si seguía en Roma, ese era el camino que terminaría recorriendo, por eso tenía toda mi confianza puesta en el plan de Fabrizio. Plan que no había querido compartir conmigo, pero esperaba que pronto lo hiciese.


  —¿Son muchas las cajas qué tenemos que recoger? —preguntó Fabrizio, mientras subíamos por el ascensor de mi antiguo apartamento.


  Iba a echar de menos incluso el traqueteo del viejo ascensor.


  —No, tres o cuatro. Podemos hacerlo en un solo viaje.


  Las puertas se abrieron lentamente y un olor familiar a lavanda inundo mis fosas nasales. Otra de las cosas que iba a extrañar, el agradable e intenso aroma del fregasuelos que utilizaban para limpiar el edificio.


  Según avanzaba por el descansillo y me acercaba a la puerta del apartamento, sentía que algo no iba bien. No podía explicarlo, como una especie de sexto sentido que me avisaba que corría peligro. Iba a tocar el timbre, cuando noté que la puerta no estaba del todo cerrada, una pequeña abertura que no podía verse a distancia. Aquello activó todas mis alarmas, ya que, desde que el motero había interrumpido en nuestra casa, nos asegurábamos de cerrar muy bien la puerta. La empujé con cautela y se abrió un poco más, no lo suficiente como para que pudiese ver todo el interior, pero si para cerciorarme de que no había señales de que se hubiese producido un robo. Quizás Bianca había ido un momento a casa de la vecina a ayudarla con algo y se había entretenido más de lo que esperaba. Y por eso no había cerrado del todo la puerta. No sería la primera vez que la anciana de enfrente nos pedía ayuda. Sí, esa era una explicación plausible.


  Sin embargo, Fabrizio no parecía compartir mi opinión, ya que, colocó una mano en mi hombro, manteniéndome en el sitio, cuando di un paso para adentrarme en el interior.


  —Ginebra —me advirtió, su voz angustiada y susurrante.


  Giré mi cabeza por encima de mi hombro y le vi observando el suelo. Un pequeño hilito de un líquido viscoso rojo se dirigía hacía mis pies. Me zafé del brazo que me aprisionaba y corrí hacia las profundidades del apartamento, sin hacer caso a los gritos de mi amigo, que me pedían que me quedase quieta.


  Capítulo 25


  Giovanni


  Me encontraba dentro de mi apartamento, mientras la tormenta veraniega que azotaba la ciudad llegaba a su punto álgido. Me alegraba de haber sido lo suficientemente precavido como para no salir al exterior. Por supuesto que las tormentas no me daban miedo, pero si podía evitar mojarme, lo prefería. En realidad, el miedo era un sentimiento que mi padre se había encargado de erradicar de mi sistema en cuanto fui lo suficientemente mayor para entender cuáles eran los negocios a los que mi familia se dedicaba. Los hijos de Tomasso Bianchi no se podían permitir emociones que les debilitasen. Quizás la necesidad de sentir algo y la falta de temor, es lo que había convertido a mi hermano en una persona impulsiva y poco precavida. Lo cual había provocado su prematuro final. No cometería sus mismos errores. No me permitiría amar, el amor debilitaba y no me lo podía consentir. No terminaría como Enricco.


  Las ventanas cerradas retumbaban con cada trueno. Los relámpagos iluminaban fugazmente el interior del piso, mientras la lluvia golpeaba con fuerza los cristales. El ruido en la calle y los truenos en la distancia, no eran suficiente para distraerme de mi hobby. El único que lograba darme un poco de paz mental, tan necesaria en las últimas semanas.


  Absorto en el trabajo que estaba desempeñando, ni siquiera me molestaban las gotas que se colaban constantemente por la ventana abierta del cuarto que usaba para construir mis maquetas. Era un mal necesario, la única manera de enmascarar el olor a pintura mezclado con el olor a tabaco. Ni siquiera la fuerza de la naturaleza era suficiente para poder ocultarlos por completo, pero se hacía más soportable.


  Las maquetas que había construido a lo largo de los años, estaban colocadas alrededor de la habitación, adornándola. Me sentía orgulloso de todas y cada una de ellas, desde el SPAD S.VII caza biplano francés de la primera guerra mundial, que colgaba del techo, hasta los diferentes barcos y trenes colocados en las estanterías. Esta era con diferencia mi estancia preferida del apartamento. Era mi espacio personal, un lugar, al cual, solo yo tenía acceso, una de las pocas cosas en mi vida que podía controlar sin tener que dar explicaciones. Y así pretendía mantenerlo.


  Deslicé el pincel por una de las cadenas del tanque, el pigmento de ocre amarillo oscuro cambiando ligeramente el color original de las piezas. Mis movimientos eran descuidados y rápidos, varias manchas de pintura cubrían el papel blanco sobre el que yacían. Humedecí el pincel para sumergirlo sobre el pigmento de siena natural y espolvorear con cuidado por encima de las piezas, simulando el efecto del polvo adherido en las cadenas de un tanque real.


  La maqueta de tanque ruso T34/76 escala 1:35, había sido mi última adquisición. Llevaba una semana trabajando en ella, aunque apenas había podido dedicarle más que unas pocas horas, ya que, desde el fallecimiento de Donatello, hacía más de un mes, los negocios requerían de una atención constante. Había sido caótico. Los albanos no estaban dispuestos a tomar parte por ninguno de los dos bandos. Las pruebas que les enseñamos, fueron suficientes para demostrar nuestra inocencia, pero no para que aceptasen la culpabilidad de los Rossi. Konstandin Elezi era un hombre muy inteligente, se mantendría al margen hasta estar seguro de que apostaba por el caballo ganador. Como hombre de negocios que era, le entendía a la perfección. Lo cual no significaba que no fuese sumamente molesto para nuestros intereses.


  Por su parte, los Rossi habían movido ficha, cometiendo ataques a pequeña escala en algunos de los establecimientos, cuyos dueños pagaban por nuestra protección. Algo que había tenido que solucionar personalmente, lo que menos queríamos era perder la buena reputación que tan arduamente nos habíamos ganado.


  Adriano Rossi, tenía sus manos llenas demostrado a su familia y socios su valía, pero como el psicópata que era, no perdía la oportunidad de torturar y matar a los soldados de mi familia a los que lograba poner sus sucias manos encima. Siempre a aquellos de bajo rango, lo suficiente para asegurarse que comprendiésemos que se iba a vengar, pero no como para que la guerra ascendiese al siguiente nivel. Ni los Rossi ni nosotros queríamos que las calles de Roma se llenasen de cadáveres. A ninguna de las dos organizaciones nos interesaba, ya que no sería bueno para los negocios.


  Por supuesto, siempre intentaba sacar un poco de tiempo para dedicarme a montar maquetas. Era extraño que, con los años, se hubiera convertido en una de mis mayores aficiones, junto con la de conducir. Había encontrado en ella la mejor forma de desarrollar mi paciencia y descargar mis frustraciones. Tras la muerte de Enricco, cuando aún era un adolescente, había probado de todo (boxeo, la caza…), pero nada había funcionado. Lejos de descargar mi ira, la potenciaban, cada vez me sentía más malhumorado y amargado. Hasta que un día, mi tío Benedetto, me pidió que le ayudase con la maqueta de uno de sus barcos. Desde niño le había visto trabajando en ellas y nunca había prestado ni la más la mínima atención. Y aunque cumplí con su petición a regañadientes, no tardé en darme cuenta de que era justo lo que necesitaba: una actividad que mantuviese mi mente ocupada y me ayudase a transformar la ira que bullía en mi interior en paciencia y constancia.


  Apreté el pincel con fuerza, haciendo una mueca, cuando en uno de los movimientos, sentí un pequeño pinchazo en mi brazo. Giré mi brazo y contemplé la zona afectada, enrojecida y cubierta con un plástico transparente. Observé con detenimiento mi último tatuaje, la tinta negra cubriendo la piel de la parte interior de mi antebrazo derecho: una mano tatuada (la mía), sosteniendo un mechero, la llama quemando dos dados con el número seis dibujado en ellos y arriba del todo, en la muñeca, una frase, las letras en cursiva «La suerte no existe, créatela». Jacob, quién había hecho todos mis tatuajes, había hecho un buen trabajo, como siempre.


  Aparté la mirada de mi tatuaje y continué espolvoreando el pigmento sobre las cadenas, cuando mis pensamientos se dirigieron involuntariamente hacia la dueña de esos dados que, ahora, llevaba permanentemente grabados en mi piel. En el último mes, me había encontrado pensando en ella más de lo que me gustaría. Era algo molesto, como el zumbido de un mosquito que no dejaba de revolotear a tu alrededor. Ginebra pertenecía al pasado, aunque nunca debería haber sido nada. En primer lugar, ni siquiera debía de recordar su nombre. Entonces, ¿por qué seguía pensando en ella?


  Solamente había sido parte de un plan, una pieza que había utilizado para conseguir mi objetivo final. Aunque, desgraciadamente, no lo había hecho. Por supuesto, la muerte de Donatello había sido un logro, un claro recordatorio de que quién traicionaba a los Bianchi pagaba las consecuencias: no solo para los Rossi, sino para todas las demás familias, que habían permanecido al margen de nuestra guerra, pero que observaban con detalle todos los pasos que dábamos.


  Ginebra Beltrán ya no era asunto mío, en realidad, nunca lo había sido. Sabía que ella continuaba viviendo en Roma, bajo la protección de los hombres de confianza de los Rossi. Y también, sabía que, había intentado regresar a su vida anterior. Algo que, lejos de sorprenderme, había logrado que esbozase una sonrisa. La enana, a pesar de todo lo que había descubierto, seguía siendo la misma chica combativa y caprichosa que no permitía que nadie le dijese lo que tenía que hacer. Maurizio, nuestro informador, nos había mantenido al tanto de sus «fechorías». Su último intento, en el sexshop, había logrado que, hasta mi padre, tuviese que morderse el labio inferior para no estallar en carcajadas. Por supuesto, sus intentos no habían servido para nada. A pesar de que Ginebra era una mujer fuerte y de voluntad férrea, su hermano poseía el poder y no se lo había permitido.


  Aunque, tampoco me extrañaba que se hubiera convertido en una prisionera de Adriano y estaba convencido de que el muy bastardo no lo hacía solamente para protegerla. Estaba seguro de que, en parte, también estaba manteniéndola a su lado por sus propias razones egoístas. Él la necesitaba cerca, ¿por qué sino la habría invitado a vivir durante un año entero a Roma, con todos los riesgos que eso conllevaba? Adriano era un completo cabrón, pero no era ningún estúpido.


  Pero a pesar de ser su propia hermana, Adriano no la conocía en absoluto. No comprendía que Ginebra había nacido para ser libre y no podía ser encerrada en una jaula, por muy bonita y lujosa que fuese. La enana ganaría esa partida, su deseo de ser libre sería más fuerte que la habilidad de Adriano para destruirlo.


  Negué con la cabeza, como si de esa forma podría sacar esos pensamientos de mi cerebro. Por supuesto, eso no era algo que fuese a suceder.


  Sumergí el pincel en un vaso de agua, dejándolo allí, cuando terminé de pintar las cadenas. Me pasé una mano por el pelo, observando el resultado final. Aunque aún tenía que esperar a que la pintura secase, había quedado bastante logrado.


  Mis músculos se tensaron cuando escuché el sonido del timbre, pero instantáneamente me relajé al escuchar la familiar voz que pronunciaba mi nombre. Pese a que no debería de preocuparme, ya que habíamos aumentado la seguridad y había tres de nuestros hombres vigilando mi apartamento, no podía evitar estar en un constante estado de alerta. Sabía que los Rossi estaban planeando una venganza y que Adriano tenía tantas ganas de acabar con mi vida como yo con la suya. Y ya no había nada que le impidiese hacerlo.


  Me dirigí hacia la puerta, entornando los ojos al escuchar unos golpes insistentes en mi puerta.


  —¡Gio!


  —Ni siquiera he tardado más de un minuto —dije, desbloqueando el seguro y girando el pomo.


  —Necesito una copia de las llaves —Marco entró en mi apartamento y dejó su paraguas en el pequeño paragüero negro que había en la entrada—. Esta es la cuarta vez que te lo recuerdo. —Se quitó la chaqueta y la lanzó descuidadamente sobre mi sofá, para después, sentar en él y apoyar sus pies en la mesa de cristal—. No quiero ser mal pensado, pero al final voy a creer que cambiaste la cerradura por mí. —Se llevó una mano al corazón, en uno de sus habituales gestos teatrales.


  Ignoré su petición y rodeé el sofá, para situarme en frente de él, sin querer sentarme, porque sabía que estaba cubierto de pintura.


  La razón principal por la cual había cambiado la cerradura había sido por seguridad, a pesar de que no creía que nadie que no tuviera mi plena confianza tuviese una copia de mis llaves y también, descartaba el hecho de que Ginebra hubiera robado un par de llaves para hacer una copia de ellas. Pero prefería ser precavido. Aunque, sí que había aprovechado aquello para que Marco ya no tuviese acceso a mi apartamento siempre que quisiese.


  La relación entre nosotros había sido bastante distante desde el día de la muerte de Donatello. Aún continuaba molesto por sus palabras y él había decidido darme algo de espacio. No habíamos vuelto a hablar sobre el tema y prefería no hacerlo, ya que sabía que no íbamos a llegar a ningún punto en común. Además, no es que mi humor hubiera sido el mejor durante las últimas semanas. Por el bien de todos, especialmente de mí mismo, había preferido mantener el mínimo contacto posible con mi familia.


  Marco contempló la pintura de mis manos y seguramente, los trozos de pigmento que yacían sobre la piel de mi frente.


  —De verdad, no sé qué le ves a montar maquetas. —Se encogió de hombros—. Mi padre igual… —Movió su cabeza en ambas direcciones, como si no pudiese entenderlo.


  —Marco, los pies. —Señalé sus pies, para que los bajase de la mesa, aún sabiendo que no iba a hacerme caso—. ¿Has hablado con Iván?


  Iván Mikhaivol era un viejo amigo de Marco, a quién había conocido durante los dos años que estuvo estudiando medicina en Rusia. Un aspirante a DJ, que hacía cinco años, había logrado el reconocimiento mundial, convirtiéndose en uno de los DJ mejor pagados. Iván había decidido invertir parte de su fortuna abriendo varios clubs de noche en su país, negocio en el que se había asociado con nosotros.


  —Sí, hemos estado comiendo. Iván me ha preguntado por ti. —Hice una mueca, lo que me faltaba ya era soportar al amigo o lo que fuese de Marco, que era igual de excéntrico e insoportable que él, con la excepción de que no era mi familiar y no tenía por qué aguantar sus chorradas—. En el último año ha duplicado las ganancias. —Agarró una carpeta azul que no había visto y me la tendió—. Ahí tienes las cuentas.


  Sostuve la carpeta y la abrí, ojeando las cuentas de los últimos meses. Efectivamente, por lo que estaba viendo, sus negocios y también los nuestros, no podían ir mejor.


  —Regresa mañana a Rusia. A la noche toca en el Óvalo y después, vamos a organizar una fiesta en mi casa. ¿Por qué no te vienes? Creo que te vendría bien divertirte —sugirió.


  Negué con la cabeza, rechazando su invitación, con mi mirada centrada en las hojas.


  Iván se estaba quedando en el apartamento de Marco y el hecho de que llevase una semana por trabajo en Roma, había facilitado la tarea del pelirrojo de darme mi espacio. Lo cierto era que Marco no tenía muchos amigos, por no decir, que creía, que era el único. Aunque, ciertamente, sabía que, en un pasado, habían sido más que eso. Al contrario que él, yo no era tan cotilla y me importaba una mierda a quién se tiraba, pero sabía que había tenido compañeros de ambos sexos.


  —Iván ha hecho un buen trabajo —murmuré.


  Sin embargo, mi primo no me estaba escuchando, ya que sus ojos estaban fijos en la parte cubierta de tinta de mi antebrazo derecho.


  —¿Nuevo tatuaje? —preguntó con cautela, mientras su mirada se desviaba hacia mi cara, evaluándome, como si estuviese buscando algo.


  ¿El qué? No tenía ni puta idea, ni me importaba.


  Asentí con la cabeza, sin querer hablar más de ello. Marco abrió la boca para decir algo más, pero por suerte, el sonido de mi móvil sonando, le impidió hacerlo. Dejé la carpeta sobre la mesa de cristal y metí la mano en el bolsillo izquierdo de mi pantalón de chándal negro, sacando mi teléfono y viendo en la pantalla un nombre que conocía muy bien.


  —Dime, Enzo —espeté.


  Lo que no esperaba, fue escuchar la voz de la dueña de los pensamientos que llevaba semanas intentando evitar.


  —¿Ginebra?


  Capítulo 26


  Ginebra


  Entré en el apartamento con el corazón acelerado y un nudo atascándome la garganta, amenazando con ahogarme. Un fuerte y repentino viento comenzó a golpear el cristal del salón incesantemente, era como si un dios superior usase un fenómeno meteorológico para avisarme de que huyera de lo que me iba a encontrar. Así todo, no me detuve.


  Mis ojos tenían que estar jugándome una mala pasada, no podía ser sangre lo que teñía las baldosas blancas de rojo. Tenía que ser fruto del estrés sufrido en las últimas semanas.


  En los pocos segundos que me llevó atravesar el salón, mi mente trabajaba a toda prisa para encontrar una alternativa que justificase lo que estaba viendo. Las gotas de sangre aquí y allá indicaban un camino, como si estuviese siguiendo las migas dejadas por alguien para seguir su posición. Seguí el rastro sangriento hasta el pasillo de las habitaciones y ya no pude seguir negando lo evidente.


  La peor de mis pesadillas acaba de convertirse en realidad. Bianca se encontraba sentada, apoyada en la pared con un charco de sangre a su alrededor. Parecía que había intentado llegar hasta su habitación sin lograrlo.


  Caí de rodillas a su lado, ahogando el grito que amenazaba con brotar por mi garganta. Tenía que calmarme y ayudar a mi amiga. Bianca estaba intentando taponarse una herida en el abdomen, con lo que parecía una camiseta vieja. A pesar de que estaba cubierta de sangre, juraría que era la que usábamos para limpiar los cristales. Sus ojos estaban abiertos, pero desenfocados, el color pálido de su piel era una señal de que estaba cada vez más débil.


  Necesitaba ayuda y la necesitaba en ese instante o no sobreviviría.


  —¡Fabrizio, llama a una ambulancia! —grité con desesperación, mientras me acercaba cuidadosamente a ella, apartando con suavidad unos mechones de pelo que se habían adherido a su rostro. El efímero contacto de mis dedos sobre su piel provocó un estremecimiento en Bianca, que aturdida, trató de incorporarse, en un intento de alejarse de mí.


  —Tranquila Bi, soy Ginebra. —Mi voz baja, suave y temblorosa.


  Observé su abdomen y me quité apresuradamente la camisa de flores que llevaba puesta, sin importarme quedarme en sujetador. Tenía que cambiarle la camiseta sucia que taponaba la herida o moriría por una infección. Bianca no mostró ninguna resistencia, lo que me dio una pista de lo malherida que estaba. Su rostro se contorsionó por el dolor cuando apreté la herida con fuerza. Sus sollozos desgarradores retumbaban en las paredes de la sala de estar.


  —Vas a estar bien —aseguré, aunque en el estado en el que se encontraba, medio consciente, no estaba segura de que pudiese escuchar una palabra de lo que le decía.


  Afiancé mi agarre, mientras escuchabael murmullo de Fabrizio hablando aceleradamente por teléfono con los servicios médicos de emergencias, orando internamente para que apareciesen lo antes posible. Dios, como había sucedido esto. No había señales de lucha por la casa y la puerta no había sido forzada. No estaba segura, pero por el tipo de herida, parecía que había sufrido una puñalada.


  —¡Fabrizio, diles que se den prisa! —imploré.


  Cada segundo que pasaba me costaba más taponar la herida, la sangre se filtraba por mi camisa, empapándola de sangre. Si no venía rápido una ambulancia, se iba a desangrar.


  —¿Gin? —preguntó Bianca con un hilo de voz—. Mi móvil. —Señaló hacia su habitación.


  —No hace falta Bi, Fabrizio está llamando a la ambulancia, vas a estar bien. —Traté de ocultar el temblor de mi voz y las lágrimas que amenazaban con brotar de mis ojos.


  ¿Qué otra cosa podía decirle? Se iba a poner bien, iba a salir de esta, no había otra posibilidad. A Bianca no iba a sucederle nada. Me repetí a mí misma con vehemencia, mientras su sangre cubría la piel de mis manos.


  —Ayuda a Onelia. —Su súplica ahogada, su voz susurrante, sin apenas fuerzas para levantar la voz.


  ¿Onelia? ¿Estaba en la casa? ¿Desangrándose en otra de las habitaciones?


  —¡Fabrizio, busca a Onelia!


  El moreno apareció a mi lado, con el teléfono en la mano, contemplando con ojos cautelosos la escena que se presentaba frente a él.


  —He comprobado la casa, no hay nadie más. —Volvió la mirada hacia mí y se puso de cuclillas, susurrándome al oído—. La ambulancia está en camino, pero tiene mala pinta. Ha perdido mucha sangre, tienes que prepararte para lo peor.


  Negué repetidamente con la cabeza. Bianca se iba a poner bien. La frase repitiéndose en mi cabeza como un mantra, necesitaba creer que era así o me derrumbaría. Mi amiga me necesitaba fuerte, no podía verme aterrada o se asustaría más.


  —Gin. —Su mano se posó en mi mano libre, sin apenas fuerza—. Tienes… —Tuvo que hacer una pausa para recuperar el aliento, cada vez le costaba más respirar. Abrió del todo sus grandes ojos verdes y los fijó en mí, como si lo que fuese a decir a continuación fuese tan importante que tenía que hacer acopio de las pocas fuerzas que le quedaba—. Los moteros se la han llevado. —Me quedé estupefacta, Onelia no podía ser tan estúpida para volver a hacer tratos con ellos. Mierda, era Onelia de la que estábamos hablando, claro que era tan idiota—. Prométeme que la buscaras, no la culpes ella… —Sus palabras fueron interrumpidas, debido a un ataque de tos que le invadió todo el cuerpo. Fabrizio la sujetó por los hombros para mantenerla en su sitio—. Gin —insistió, inquieta.


  —Lo prometo. —Sus labios se torcieron en una pequeña sonrisa, antes de apoyar su cabeza en la pared y desmayarse.


  * * *


  Las puertas se cerraron detrás del médico y la enfermera que rodeaban a Bianca, mientras un celador empujaba su cuerpo en una camilla. Los paramédicos habían logrado estabilizarla, pero sus constantes vitales eran muy débiles. Uno de los facultativos acababa de decirnos, que parecía que mi amiga había sufrido una perforación de la aorta abdominal producida por arma blanca, pero no lo sabrían con seguridad hasta que estuviesen en el quirófano.


  Me quedé observando por la pequeña ventana, por la cual veía el pasillo por el que la pelirroja había desaparecido y a pesar de que no era la más ferviente de las católicas, recé todas y cada una de las oraciones que fui capaz de recordar, para que no fuese la última vez que la veía. Ese no podía ser nuestro último momento juntas. Si alguien se merecía vivir sin ningún atisbo de duda esa era Bianca. Me encontraba entumecida por el miedo y el terror, incapaz de hacer otra cosa que seguir observando la puerta cerrada. No nos habían dicho cuánto tiempo tardaría la operación, ni las posibilidades de que se recuperase del todo. No podían hacerme ninguna promesa que no creían que pudiesen cumplir. Quizás por las oraciones o porque no podía concebir un mundo donde ella no estuviera, tenía el convencimiento de que se recuperaría.


  —Ginebra, deberíamos ir a la sala de espera. —La voz de Fabrizio me sacó de mi ensoñación, recordándome que no estaba sola.


  Negué, convencida de que no podía perder de vista la puerta. Mis manos se encontraban apoyadas sobre mis piernas descubiertas, rasguñando la piel de mis muslos con nerviosismo. Necesitaba centrarme en algo para no perder la cabeza y que la negatividad se adueñase de mí.


  —Gin. —Fabrizio giró mi cuerpo, hasta ponerme frente a él. Me miraba con preocupación, no tan aturdido como yo por lo que acababa de suceder. Me pregunté a mí misma cuantas veces se habría encontrado en situaciones parecidas—. La enfermera dice que la operación puede tardar horas, vamos a sentarnos.


  Me abracé a mí misma, sintiendo la suavidad del jersey azul marino de algodón, que en algún momento, Fabrizio me había prestado. Apenas tenía recuerdos borrosos de todo lo acontecido desde que sacaron a Bianca del apartamento hasta que llegamos al hospital. A duras penas recordaba haberme limpiado las manos y la cara de sangre y a Fabrizio conducir a toda velocidad por las carreteras romanas.


  Demasiado aturdida para hacerle frente, me dejé llevar por él, hasta una pequeña sala donde dos mujeres se abrazaban entre sollozos. Me senté en una de las incómodas sillas con mi amigo a mi lado, quién enviaba mensajes desde su móvil. Sabía que estaba poniendo a mi hermano al día de la situación y a pesar de que no lo diría en alto, le necesitaba. Necesitaba a mi hermano mayor.


  * * *


  El sol poniente entraba a raudales por las ventanas, inundando la estancia con su luz anaranjada. Lejos de reconfortarme, la imagen me resulto perturbadora. Como un mal presagio. Una de las señoras debió de sentir lo mismo, porque bajó la persiana, sumiendo la habitación en una oscuridad absoluta, solo rota por la luz que entraba desde el pasillo. Cerré con fuerza los puños para controlar mis arrolladores deseos de llorar. Bianca estaba luchando en un frío quirófano por su vida y yo lo único que podía hacer era esperar, me sentía una completa inútil. Necesitaba hacer algo, lo que fuese, pero, a no ser que aprendiese a operar en cinco minutos, la única manera en la que podía ayudar a mi amiga era manteniéndome fuerte.


  Aunque intenté mantenerme despierta y alerta, los sucesos acontecidos durante el día habían hecho mella en mí y ni siquiera la preocupación pudo evitar que el cansancio se apoderaba de mí. Me apoyé en el hombro de Fabrizio y comencé a flotar en ese duermevela que separa el sueño de la vigilia. Un ruido de fuertes pasos me despertó de repente. Con el corazón en la boca, me incorporé con mis ojos completamente abiertos, fijos en la fuente del sonido. Un doctor aún ataviado con la ropa de quirófano y cara sombría, se adentró en la sala.


  —¿Familiares de Bianca Eandi?


  Me levanté a la velocidad de un rayo, acercándome hacía él.


  —Soy su hermana —mentí, preocupada de que no me diese la información si no era un familiar directo.


  —Señorita Eandi, su hermana… —No escuché sus siguientes palabras, no lo necesitaba su expresión, ya me decía todo lo que necesitaba saber—. Lo siento, hemos hecho todo lo que hemos podido. —Me sentí como si me hubiesen atestado un golpe mortal y mi sangre se estuviese derramando a borbotones.


  —No… —dije con un hilo de voz, apenas audible, mi voz quebrada, llena de emoción, antes de desplomarme en el suelo en un mar de entrecortados sollozos.


  Onelia era la culpable, ella había matado a Bianca con sus decisiones temerarias. Esperaba que se pudriese en el infierno. La odiaba con todo mi ser, por quitarme a la única persona en la que podía confiar y porque, a pesar de todo, los últimos pensamientos de Bianca fueron para ella. Onelia se había aprovechado del cariño y confianza que su amiga había depositado ella, hasta el punto de provocarle la muerte. Era un ser despreciable y cualquier cosa que estuviese sucediéndole en esos instantes, era poco con lo que de verdad se merecía.


  —Ginebra, lo siento tanto… —Fabrizio estaba de rodillas a mi lado, acunándome la cabeza entre sus brazos—. Todo va a salir bien.


  El moreno continuó susurrando palabras de ánimo, mientras continuaba llorando desconsoladamente. Las lágrimas brotaban por mis ojos, derramándose por mi rostro y sobre los brazos de Fabrizio.


  Sentí como unos fuertes brazos me separaban de su lado y me alzaban, sentándome en la silla de nuevo. A duras penas logré mantenerme sentada sin caerme, aunque enseguida unas manos en mis rodillas me estabilizaron. Con la visión nublada por las lágrimas, apenas distinguí la figura de mi hermano cuando alcé la mirada, en cuclillas en frente de mí.


  —Dr… Dri… —Logré pronunciar entre sollozos. Apenas podía hablar, sentía que me faltaba el aire—. Has venido.


  —Siempre, Gin. Pase lo que pase, siempre estaré a tu lado. —Una de sus manos acarició mi mejilla con dulzura, apartando mis lágrimas que había en ellas. Sus ojos me miraban con la ternura y devoción y por un instante, sentí que todo lo que había sucedido entre nosotros durante las últimas semanas desaparecía y que el Dri que conocía había vuelto—. Eres mi hermana —susurró y me fundí en sus brazos, dejándome llevar por la calidez y seguridad de ellos.


  Capítulo 27


  Ginebra


  El ambiente no podía ser más deprimente.


  Era como si ni siquiera la mañana fuese capaz de soportar un rayo de esperanza en un día tan oscuro. El viento, cada vez más intenso, hacía que el murmullo de los árboles, lo único que rompía el silencio sepulcral de aquel lugar, fuese incesante y cada vez más escandaloso.


  Parecía un presagio de lo que estaba por venir. Los rayos de sol se colaban entre algunas nubes dispersas, pero no eran suficientes para notar calidez. O por lo menos, era incapaz de sentirlo así. Mi corazón se había congelado dos días antes, en el momento en el que mi mejor amiga había fallecido.


  En la distancia, unos nubarrones negros parecían presagiar la llegada de una de las típicas tormentas de verano que llegan tan rápido como se van.


  Pero esta era diferente.


  Aquel era un día atípico. Me encontraba en un lugar al que nunca pensé que tendría que acudir para despedir a una amiga.


  Bianca no se merecía el final que había obtenido. Ella de todas las personas, era la que menos se merecía morir desangrada. La única pura, bondadosa y honesta de mi alrededor. La única transparente, que no me había mentido o dicho medias verdades. Y como si fuese una cruel broma del destino, se había ido.


  Ella que tenía toda la vida por delante, tantos sueños por cumplir y proyectos que nunca podría realizar. Ella que su único pecado había sido ser fiel a su mejor amiga.


  ¿Por qué? ¿Por qué ella y no otro? A las personas buenas no les sucedían cosas malas, las personas buenas siempre tenían un buen final, así era como ocurría en las películas. Sin embargo, no era así cómo funcionaba en la vida real, era todo tan injusto, la vida era tan injusta…


  Pensar en Onelia provocaba que, a la tristeza y desesperación, las emociones normales dada la situación, se uniera la ira. Una ira profunda y devastadora que arrastraba todo a su paso.


  Y que, por primera vez en mi vida, no quería controlar, ya que era lo único me permitía no perderme en el dolor.


  Un dolor tan intenso y abrasador que amenazaba con ahogarme.


  Ni siquiera después de que Giovanni matase a Donatello delante de mí, me había sentido de aquella manera. Como si el mundo se hubiera parado y no hubiese manera de que se volviera a poner en marcha. No entendía como el resto de personas podían seguir con su vida, con su rutina normal sin ser conscientes de que la pieza más importante, el engranaje que hacía que la vida mereciese la pena, ya no estaba entre nosotros.


  La presión en el pecho que me impedía respirar con normalidad se incrementó cuando comenzaron a bajar el ataúd a la tierra. Mi corazón se desgarró un poco más al observar a la familia de Bianca. Su abuela sentada en una silla entre su hijo y su nuera con rostro serio y sereno.


  Pero, de repente, se levantó y antes que su hijo pudiese alcanzarla, se colocó de rodillas al borde del hoyo, dejando escapar un gemido que se extendió por todos los rincones del cementerio. Un lamento tan desolador que hasta el viento dejó de soplar, en deferencia a la anciana.


  Solté mi mano del fuerte agarré al que Fabrizio la estaba sometiendo y me uní en el suelo a la anciana, abrazándola, intentando reconfortarla. No había tenido el valor de llamarla por teléfono ni de acercarme a ella durante la misa funeraria. El sentimiento de culpa no me lo había permitido.


  Estaba tan ocupada con mis propios problemas que no me había molestado en preocuparme por los de Bianca. Si tan solo hubiese mostrado algo de interés, podía haber evitado el fatal desenlacé. Podía haber hablado con Onelia y conseguir que entrase en razón o podía haber convencido a mi hermano para que uno de sus hombres vigilasen la casa. Pero había sido tan necia y egoísta que, a pesar de que, en el fondo, sabía que algo volvía a estar mal con Onelia, había preferido mirar hacia otro lado.


  —Lo siento. —Hice una pausa para tragarme el sollozo que estaba a punto de escapar de mi boca—. Yo…


  La abuela de Bianca colocó sus manos ajadas, por el trabajo duro y el paso del tiempo, en mi rostro, acariciándome con ternura.


  —Has sido una gran amiga para mi nieta —dijo, su voz entrecortada y respiraba con dificultad. Aún estaba recuperándose de un ataque al corazón reciente y me preocupó que las emociones de los últimos días le produjesen una recaída—. Ella… ella querría que encuentres a Onelia…


  Aquellas palabras cayeron encima de mí como un balde de agua fría. En sus últimos momentos, cuando estaba desangrándose sobre el suelo de nuestro apartamento y apenas podía pronunciar una palabra, Bianca me había implorado lo mismo.


  Una promesa que no podía cumplir, que no quería cumplir.


  Bianca llevaba toda su vida siendo la salvación de Onelia, su ángel de la guardia. Había creído con devoción que podía ayudarla a salir de la espiral de autodestrucción en la que se encontraba. Sin embargo, lo único que había conseguido es que Onelia la arrastrase a ella a la devastación más absoluta.


  Esta vez, no había escapatoria para Onelia, tenía que asumir las consecuencias de sus actos.


  La policía había intentado interrogarme en el hospital, pero el abogado proporcionado por mi hermano se lo había impedido. Horas después, los dos moteros implicados en el asesinato de Bianca habían aparecido muertos en una cuneta.


  Sin rastro de Onelia.


  Los agentes de la ley, con las declaraciones de los vecinos, que vieron salir a los moteros del edificio. Dieron por cerrado el caso con poco interés de encontrar a Onelia. Algo que compartíamos.


  Sin darle una respuesta, me incorporé, para después ofrecerle mis manos a la abuela de Bianca, ayudándole a levantarse.


  —Niña.


  De pie, sujeta a mis manos, la anciana fijó sus ojos en mí. La profundidad de aquellas dos cavidades albergaba desolación, pero también esperanza. La esperanza de que pronto se reencontraría con su nieta, pero antes de alcanzar la paz, necesitaba cumplir una última misión.


  —Bianca tuvo una vida muy difícil. Todos los de su alrededor la fallaron y ella nunca perdió la sonrisa ni la fe en las personas. Era especial, se merece que la honremos como vivió. Creyendo en el perdón, sin rencor, ni odio. —Sus manos me sostuvieron con más fuerza, afianzando su agarre—. No la falles tú también, cumple tu promesa.


  Me quedé petrificada al escucharla. A excepción de Fabrizio y de mí, nadie conocía el último deseo de Bianca, pero su abuela, de alguna manera, lo sabía. Y no estaba dispuesta a marcharse del cementerio sin asegurarse de que le prometiese que iba a cumplir la promesa que le hice a su nieta.


  Cerré los ojos con fuerza y me maldije a mí misma, ella tenía razón. Si mi amiga me estaba viendo, estaría muy decepcionada. Esta chica consumida por la furia y el rencor no era yo. Había pasado por tanto durante el último mes, que apenas me reconocía. Pero esa versión de mí misma no me gustaba. Por mucho que me doliese, iba a honrar el legado que Bianca dejó en la tierra.


  No podría vivir conmigo misma si no lo hiciese.


  Yo no iba a ser como los demás, no le fallaría.


  De repente, entre aquellas nubes grises, la luz del sol comenzó a irrumpir con fuerza entre los resquicios. La luz de la estrella iluminaba la zona del cementerio poniendo el foco en aquel lúgubre lugar, como si fuese una representación de la luz que irradiaba el alma de Bianca.


  Una suave ráfaga de aire caliente acarició la piel de mi cara dulcemente, emulando la caricia de las yemas de los dedos de una mano. Cerré los ojos convencida de que mi amiga se encontraba allí conmigo, dispuesta a convencerme de que debía desterrar la ira de mi vida y ser feliz.


  No pude evitar, lanzar una tímida sonrisa cuando el recuerdo de ella regañándome pasó por mi mente, acompañado de todos los momentos que había vivido con ella.


  Solté a la abuela de Bianca y me tapé la boca con las manos, mientras me inundaban los recuerdos. Superada por la fuerza de los mismos, me desplomé sobre las rodillas, con la cabeza agachada, derrotada y el cuerpo temblando en angustiosos sollozos. No había vuelto a llorar desde que el médico me dio la fatal noticia. Había dejado que la intensa furia que habitaba en mi interior me dominase en vez de combatirla y ahora que su abuela me había obligado a deshacerme de ella, los muros de contención que había construido se habían desplomado, dejando pasar un intenso dolor que amenazaba con consumirme.


  —Niña. —Escuché su débil voz penetrando en mi cerebro, abriéndose paso entre los sollozos y temblores—. Las dos mejores cosas que he hecho en mi larga vida han sido criar a Bianca y presentártela. Desde el primer momento que te vi supe que serías digna de la amistad de mi nieta.


  Levanté la cabeza para fijar sus ojos en ella, a la vez que su hijo la cogía del brazo, llevándosela.


  —Si eso es lo que ella quería, cumpliré sus deseos. —Las palabras salieron como un susurro contenido, tan bajo que pensé que la abuela de Bianca no las había escuchado. Sin embargo, por la sonrisa que me dedicó mientras se alejaba, supe que lo había hecho.


  Fabrizio yacía de pie a mi lado, en silencio, inmóvil, respetando mi dolor, pero con su mano en mi hombro, evidenciando su apoyo. Las últimas cuarenta y ocho horas había demostrado ser un gran amigo para mí. Si aún quedaba algún resquicio de resentimiento hacia él, después de sus últimas acciones, se había evaporado.


  Poco a poco iba aceptando mi nueva realidad, donde los mafiosos existían y la muerte se estaba convirtiendo en un acto rutinario.


  Antonella, la jefa de Bianca, se acercó ataviada con un vestido negro y los ojos enrojecidos por el llanto. Me ofreció su mano para ayudarme a levantarme y en cuanto lo hice, nos fundimos en un tierno y caluroso abrazo. La familia de Bianca había pedido un entierro discreto y familiar, por la cual sus compañeros de clase y amigos, después de la misa, acudirían al Rincón de Antonella para celebrarle una despedida como a ella le hubiese gustado, entre risas y buenos recuerdos.


  —Ya están todos en el local, debiéramos ir yendo.


  Observé el ataúd dentro del hoyo y saqué un diente de león que había guardado meticulosamente dentro del bolso. Lo lancé encima del ataúd sin soplarlo. El único deseo que quería pedir, el único que de verdad importaba, nunca se cumpliría. Pero mientras lo lanzaba me obligué a jurarme a mí misma, que haría todo lo que estuviese en mi mano para realizar la promesa que le hice a mi amiga. Mientras la flor caía y los pétalos se desprendían por la fuerza del viento, prometí que me aseguraría de que Bianca, donde quiera que estuviese, estaría orgullosa de mí.


  —Lo siento Antonella, no voy a poder ir —me disculpé.


  La decepción fue latente en su rostro, pero lo disimuló con una sonrisa tirante, carente de humor.


  —Lo entiendo, Ginebra. Has pasado por mucho. A Bianca no le gustaría verte sufrir, ella deseaba que todos fuésemos felices. —Un torrente de lágrimas descendieron por sus mejillas. Las retiró con un pañuelo blanco que sostenía en su mano derecha—. Llámame a cualquier hora, en cualquier momento. Para hablar, para llorar, para cualquier cosa que necesites.


  Asentí en respuesta, sin ser capaz de articular una sola silaba.


  —Cuando comenzaste a vivir con ella —confesó y bajó la voz, observando a su alrededor, como si estuviese contando un secreto de vital importancia que nadie más que yo debía escuchar—. Se encontraba feliz, radiante. Le pregunté que le había sucedido para estar tan contenta. ¿Sabes cuál fue su respuesta?


  Negué con la cabeza, respirando hondo para tranquilizarme. Apreté los párpados, segura de que lo que iba a decirme terminaría con las pocas reservas de lágrimas que me quedaban.


  —Dijo que eras especial, que por fin había encontrado a la compañera de piso perfecta. Estaba segura de que seriáis grandes amigas. A pesar del poco tiempo que estuviste en su vida, fue suficiente para que ocupases un lugar importante en su corazón. Ella era así, daba sin medida sin pedir nada a cambio.


  Esbocé una sonrisa en agradecimiento, quería decir algo, cualquier cosa, pero las palabras se encontraban atascadas en mi garganta y se negaban a salir. Cuánto la iba a echar de menos. La vida era tan injusta, se llevaba pronto las personas que menos se lo merecían.


  Antonella se acercó a mí y me abrazó. Cerré los ojos, mientras ella pasaba una mano por mi cabello. En cuanto se separó de mí y se marchó, Fabrizio y yo nos dirigimos a su coche. Tenía una misión que cumplir y no iba a demorarla ni un minuto más.


  —Fabrizio, ¿sabes si mi hermano está en casa?


  —Está en el club deportivo —contestó, a la vez que arrancaba el automóvil.


  Hice una mueca, pero no dije nada. Me hubiera gustado que Dri me hubiera acompañado a la última despedida de Bianca. Pero no podía enfadarme con él por eso, no después de haber estado a mi lado durante los últimos dos días. Me había ofrecido un brazo en el que llorar y me había escuchado durante horas hablar sobre la perdida de Bianca. Él había estado ahí para mí, como antes de que los acontecimientos del último mes sucedieran, tiempos que para haber sido tan recientes se sentían tan lejanos.


  Era consciente de que nunca más sería lo mismo. El hermano con el que había crecido, era tan solo un personaje, una escenificación que Adriano había representado para mí.


  Aunque todo no había sido mentira, no tenía ninguna duda de que su amor hacia mí era verdadero. Pero nunca conocería del todo su verdadero ser y en el fondo, tampoco quería hacerlo. Porque sabía que nada de lo que iba a descubrir me gustaría, que con cada paso que daba hacia la verdad, hacia los horrores que él era capaz de cometer, sería un paso hacia atrás en nuestra relación. Y a pesar de todo lo que había sucedido en las últimas semanas y todo lo que sabía, continuaba siendo mi hermano.


  Si algo había aprendido durante mi estancia en Roma era que había secretos que era mejor que nunca viesen la luz. Y los demonios de Adriano eran uno de ellos.


  —Creo que está jugando al golf.


  Lo que significaba que seguramente estaba ultimando detalles de algún trato laboral con un socio o futuro socio. Mi hermano era aficionado del deporte olímpico, pero pocas veces lo practicaba solo por ocio. Como todo en su vida, terminaba relacionado con el trabajo de una manera u otra.


  Pensándolo bien, yo misma había terminado convirtiéndome en parte de sus negocios. Giovanni me había utilizado para vengarse de él y Adriano ahora no me dejaba marcharme de Roma por miedo a que perjudicase a su familia.


  Deseché esos pensamientos, porque, en realidad, ya no importaba. Tenía algo mucho más importante de lo que hacerme cargo y me iba a convertir en una hipócrita. Iba a intentar utilizar esa parte oscura de los negocios de Adriano, para mi beneficio.


  * * *


  —Tengo órdenes de que nadie le moleste.


  El hombre de mi hermano, que custodiaba la puerta al comedor privado donde Dri estaba celebrando una comida de trabajo, estaba consiguiendo terminar con la poca paciencia que me quedaba.


  La última hora la había pasado, recorriendo en un carrito eléctrico, kilómetros de tierra, hoyo tras hoyo, en busca de Adriano y lo único que había logrado era que, un hombre me pidiese un martini, confundiéndome con la chica de las bebidas. Tenía que decir a su favor, que el señor había compensado su falta de visión, porque había que estar muy ciego para confundir uno de los coloridos trajes de las camareras con mi ropa de luto, informándome del paradero de mi hermano mayor.


  Y en ese momento, me encontraba discutiendo, frente a una puerta cerrada, con uno de sus guardaespaldas, que podría rivalizar en terquedad con un terrier alemán.


  Tampoco podía contar con la ayuda de Fabrizio, porque según habíamos llegado al club deportivo, se había escabullido con la excusa de que, si pasaba mucho tiempo al sol, le salían manchas. Pero ¿qué sol?, si el cielo estaba a punto de explotar en lo que, tenía toda la pinta, de ser una apoteósica tormenta. Aunque, solo me costó tres hoyos comprender sus verdaderas razones: su padre y su hermano estaban jugando junto a otros dos hombres y mi amigo intentaba pasar el menor tiempo posible cerca de ninguno de los dos.


  —Soy su hermana, Ginebra —repetí, por segunda vez consecutiva, conteniendo el bufido que amenazaba con brotar de mis labios.


  —Sé perfectamente quién eres —dijo, mirándome con desinterés—. Llámale al móvil y te devolverá la llamada cuando esté disponible.


  Si sacaba mi teléfono, era para metérselo por el culo al niñato musculoso que me bloqueaba el paso.


  —Esto… —Hice una pausa, esperando que llenase el vacío dándome su nombre. Pero el chico solo me contemplaba con cara de aburrimiento, como si fuese un insecto molesto, que estaba deseando aplastar con sus manos—. De verdad, es muy urgente —insistí, pero lo único que conseguí fue que él arquease una ceja con incredulidad. Con mis intentos de huida, me había creado una mala fama entre los hombres de mi hermano—. Hagamos una cosa. Entras y le preguntas si puedo hablar un momento con él. Si se niega, me marcho sin más quejas.


  Sin embargo, él no pareció tan dispuesto a cooperar como yo creía.


  —Te propongo otra. Te marchas, y cuando termine la comida, le informo de tu petición —sugirió en su lugar, con altanería.


  Mierda y más mierda. No iba a conseguir nada dialogando con él. Usar la fuerza bruta con aquel armario de dos metros estaba fuera de cuestión. Y no podía esperar a que Adriano terminase con los quehaceres del día para hablar con él. Conociéndole, podía estar ocupado hasta bien entrada la madrugada.


  Cuanto más tiempo pasase, más difícil sería encontrar a Onelia sana y salva.


  No me quedaba otra solución que buscar a Fabrizio. Pero recorrerme todas las instalaciones interiores en busca del moreno se encontraba en lo más hondo de la lista, junto con aprender a hacer macramé.


  Afortunadamente, la solución a mi problema llegó en forma de camarero, con una bandeja de comida.


  El escolta de mi hermano, tras compartir un par de palabras con el camarero, le abrió la puerta, momento que aproveché para colarme, empujando al empleado, que se desestabilizó y comenzó a balancearse ante el hombre de mi hermano, que tuvo decidir entre agarrarme a mí o evitar que la comida terminase en el suelo. Como buen perro faldero que era, sujetó la correa de mi bolso, tirando de mí. El sonido estrepitoso de platos y vasos cayéndose al suelo, resonó por todo Roma. O por lo menos, esa fue mi sensación.


  —Tú sí que sabes cómo hacer buenas entradas.


  Una voz femenina, vagamente familiar, me obligó a mirar hacia el interior de la estancia. En una de las mesas, la única ocupada, del lujoso pequeño salón-comedor privado, la maja desnuda se encontraba sentada junto con mi hermano y otro señor al que no recordaba haber visto nunca, esta vez ataviada con un pantalón de golf y un polo blanco. La rubia me guiñó un ojo con complicidad, divertida ante mi estrepitosa intromisión. Al contrario que ella, el hombre mayor sentado a su lado, con la mirada fija en el suelo, observaba el desastre que mi entrada había causado con semblante serio.


  Adriano se levantó de su asiento, con su mirada puesta en las manos de su hombre, que me sujetaban las caderas, intentando sacarme de allí. Lo que estaba a punto de conseguir, si no me hubiera agarrado al marco de la puerta.


  Cuando levanté la vista, el gesto de su cara, me heló la sangre. Desde que descubrí la verdad, Dri dejaba deslizar con más facilidad la máscara de amabilidad que adoptaba cuando yo estaba presente. Al ver su expresión, el chico me soltó inmediatamente y se alejó un par de pasos, dejándome espacio. Mi hermano no necesitaba hablar para que sus hombres obedeciesen sus órdenes, lo que le hacía aún más espeluznante.


  —Ginebra. —La rubia se levantó y se acercó a mi lado con andares felinos pero a la vez elegantes, ofreciéndome su mano con una perfecta manicura francesa—. Soy Besjana. La última vez que nos vimos, no nos presentaron —se presentó con voz dulce, aunque a mí no me engañaba. No me dejaría engatusar con sus encantos baratos.


  Pese a que su italiano era bastante bueno, pude percibir un cierto acento en ella, dándome cuenta de que no era su lengua nativa. Sin embargo, no pude adivinar cuál era.


  —¿De que os conocéis? —Dri preguntó de modo casual, pero no me dejé engañar, Besjana tenía todo su interés.


  La rubia terminó bajando la mano al darse cuenta de que no se la iba a estrechar. Pero, lejos de estar enfadada por mi desprecio hacia ella, sus ojos brillaban con diversión y un toque de curiosidad.


  ¿Por qué estaba reunida con mi hermano? Observé con más detenimiento al hombre que aún estaba sentado en la mesa, el parecido con ella era obvio. El mismo color de ojos y el mismo mentón. Lo que me hizo darme cuenta de que Besjana no era solo un rollito de Giovanni, como yo había creído, sino que, de alguna manera, ella pertenecía a su mundo. Y al de Adriano.


  Rápidamente, deseché el pensamiento de mi cabeza, tal y como intentaba hacer cada vez que su nombre aparecía en mi mente. De qué se conociesen no era asunto mío. Y de la misma manera, cuanto menos supiese de los negocios de mi hermano, mejor.


  —Coincidimos hace un par de meses. —Dri entrecerró, los ojos pero se mantuvo en silencio—. Fue un encuentro fugaz, tan solo unos minutos. Aunque suficiente para saber que tenemos mucho en común.


  —Ah, ¿sí? —inquirió Adriano.


  —Sí, las dos somos extranjeras. Y las dos disfrutamos con un buen filete a la italiana.


  Parpadeé, estupefacta. ¿Acababa de oír lo qué creía haber escuchado? Iba a matarla. Besjana tenía los días contados. A pesar de que mi hermano sabía que Giovanni me había utilizado para llegar a él, nunca me había preguntado cuál había sido nuestra relación, era como si evadiese el tema y la verdad, así lo prefería. No era algo de lo que me apeteciese hablar y menos aún, con él.


  Gracias a dios, Dri nos miraba la una a otra con sospecha, pero tranquilo, no parecía haber pillado la indirecta. Pero mi hermano era como un perro con un hueso, no iba a dejarlo pasar.


  —¿Y dónde fue ese encuentro?


  —En un restaurante —respondí, antes de que Besjana pudiese abrir la boca—. Tenemos una conocida en común.


  —¿Qué restaurante?


  —Hija, porque no te sientas y dejas que el Señor Rossi atienda a la señorita, para que podamos continuar con los negocios. —El padre de Besjana me salvó de tener que continuar con una mentira poco elaborada, que hacía aguas por todos lados.


  Ella resopló, poco satisfecha por la interrupción de su progenitor. Se dirigió hasta la mesa, visiblemente molesta por no poder continuar con su jueguecito. ¿Qué pretendía? Parecía celosa, pero podía estar tranquila, no quería volver a ver a Giovanni en lo que me quedaba de vida.


  Todo para ella, eran iguales. Se merecían uno al otro. Ni siquiera la belleza exterior que poseía podía ocultar por mucho tiempo su fealdad interior. Era la pareja perfecta para Giovanni.


  —Discúlpame un momento, Konstandin.


  Adriano me pasó la mano por la cintura, llevándome hacia el exterior, pero no se paró cuando llegamos al pasillo, sino que continuó andando hacia el comedor principal, en el cual los camareros se movían frenéticos, intentando servir a tiempo las órdenes de todos los comensales. La mayor parte de ellos, de la alta sociedad de Roma. Él no se detuvo hasta llegar a una puerta de madera que daba acceso a un despacho.


  La foto de dos niñas pequeñas sonriendo a la cámara adornaba la mesa de caoba, detrás de la que mi hermano se acomodó, en una confortable silla, como si fuese su propio despacho. Si no fuese por la placa que había visto en la puerta, lo pensaría.


  —¿Al director del club deportivo, no le importará que nos apoderemos de su despacho? —pregunté, a la vez que cogía una de las sillas y la colocaba a su lado, obligándole a girar la suya, para quedarnos el uno en frente del otro. Lo que tenía que pedirle era demasiado personal e importante como para hacerlo con un escritorio de por medio…


  —En absoluto, es un buen amigo de la familia. —Omití las connotaciones de esas palabras, ya que, cuanto menos supiese de los negocios legales o ilegales de mi hermano, mejor—. Ginebra, no puedes interrumpirme cuando estoy reunido —me regañó, lanzando un bufido—. Mis hombres te ayudarán con lo que necesites, ¿por cierto, dónde está Fabrizio?


  Odiaba cuando me trataba como si tuviera cinco años, recordándome lo que podía y no podía hacer. Pero reprimí mis ganas de mandarle a paseo, porque tenía una promesa que cumplir y necesitaba de su ayuda. Cabrearle no iba a ayudarme a conseguirlo.


  —Acabo de regresar del funeral de Bianca —contesté en su lugar.


  —Mierda, ¿era hoy? —Suspiró, colocándose una mano en la cabeza con cansancio—. Lo siento Gin, las cosas son un caos en este momento. La familia me…


  —No pasa nada, Dri —le interrumpí con suavidad, antes de que me repitiese por enésima vez donde se encontraba su lealtad—. Le hice una promesa a Bianca antes de morir y quiero cumplirla —declaré con convicción—. Le prometí que encontraría a Onelia y la salvaría. He estado pensando en la noche de mi apartamento, los moteros te tenían respeto. Hasta Vito se asustó cuando te vio. Les conocías.


  Adriano permaneció en silencio, observándome, pero no negó ni afirmo. No hacía falta, conocía la respuesta. En realidad, lo supe desde que apareció en mi piso como un ángel salvador. Pero no quise creerlo. No podía creer que mi tierno y bueno hermano mayor estaba metido en asuntos turbios. Ni en mis sueños más terribles llegué a soñar la magnitud de sus acciones.


  —¿Qué me estás pidiendo Gin? —Dri rompió el silencio con su pregunta. Directa y sin rodeos.


  —Habla con ellos y oblígales a soltarla.


  —Los responsables de su asesinato, están muertos. El tema está zanjado, olvídalo y sigue con tu vida.


  Su rostro no mostraba ninguna emoción, tan frío, tan carente de sentimientos. Me costaba tanto acostumbrarme al hombre que tenía a mi lado.


  —Dri, por favor. Bianca quería salvarla, ella la perdonó. Tengo que cumplir su última voluntad. —Coloqué mi mano en su rodilla, cubierta por el pantalón de cuadros de golf que llevaba puesto—. Por favor —imploré. Estaba dispuesta a rogarle si hacía falta.


  —Ya ayudé a tu amiga en una ocasión. A pesar de que te puso en peligro, la salvé porque me lo pediste. Las personas no cambian Ginebra, pensé que habías aprendido esa lección. Onelia es una egoísta que solo piensa en sí misma, no se merece tu preocupación.


  —Por favor —supliqué—. No lo hago por ella, lo hago por Bianca y por su abuela.


  —Ginebra, los Hijos del Diablo son mis aliados. Onelia tiene que pagar sus deudas con ellos, no puedo inmiscuirme.


  —¿No puedes o no quieres? —La pregunta se deslizó con rabia de mi boca.


  —Tengo que pensar en La Familia.


  —¡A la mierda la familia! —exclamé con furia. Sin pensármelo dos veces me puse de pie y la silla cayó hacia atrás con un estrépito—. ¡Me importa muy poco tu familia, tus negocios y cualquier cosa que tenga que ver contigo! Quiero salvar a Onelia y volver a España. —Pese a mi arrebato, Adriano permaneció inmóvil, impasible, mientras yo me paseaba por toda la habitación, intentando contener mi ira. No intentó consolarme, ni apoyarme. No me iba a ayudar.


  Había tomado su decisión, pero yo había tomado la mía. Salvaría a Onelia, con su ayuda o sin ella.


  —Volverás a España cuando yo lo decida, ni un minuto antes —manifestó con dureza—. Y como jefe de la familia a la que ahora perteneces, me vas a respetar. —La amenaza evidente tras sus palabras—. Has pasado por mucho Gin y por eso estoy siendo muy paciente. Pero mi paciencia está empezando a acabarse. No me obligues a tomar decisiones que no quiero tomar.


  Su voz resonó como un trueno, sin ningún indicio de duda o inseguridad reflejado en ella. Adriano haría lo necesario para mantenerme en Roma. Y si podía ser sin molestarle, mejor. En esos momentos no era su hermana, era un problema, una responsabilidad de la que no tenía tiempo de hacerse cargo. Esperaba obediencia de mi parte, pero yo ya no era la misma Ginebra. En el último mes había perdido la inocencia en más de un sentido y había terminado por comprender como de protegida había sido la vida que había llevado hasta entonces. Mi vida no volvería a ser como era, la ingenua y confiada Ginebra ya no existía, ahora era una mujer que había escarbado en las tenebrosas y enigmáticas profundidades del alma humana y había comprendido que las personas nunca son lo que parecen ser.


  —De acuerdo, tú ayudas a Onelia y yo me quedo en Roma y te obedezco.


  Lo sentía por Fabrizio, pero estaba dispuesta a sacrificarme, con tal de cumplir mi promesa.


  —Ginebra.


  Parecía cansado, harto de seguir manteniendo esa conversación conmigo. Se levantó y se dirigió hacia la ventana que daba a las canchas de tenis. Se quedó unos minutos en silencio, observando el exterior, de espaldas a mí. En cuanto se dio la vuelta, supe sin ningún atisbo de duda, por la expresión de convicción reflejada en su rostro, que no tenía ni la más mínima posibilidad de que cambiase de opinión.


  —Soy el jefe, Ginebra, no hago concesiones, ni siquiera contigo. —Su voz calmada y controlada, pero firme, de las que no aceptaban ninguna réplica—. No puedo ayudar a tu amiga, no voy a poner en riesgo mi trato con Los Hijos del Diablo. Después de todo lo que ha hecho, deberías alegrarte de que esté pagando por sus actos. Ahora, llama a Fabrizio y regresa a la mansión, te prometo que llegaré a tiempo de que veamos un capítulo de Emily in Paris.


  Le observé con la boca abierta. ¿De verdad pensaba que podía despacharme tan fácilmente? No quería ver una maldita serie con él, pese a que me hubiera costado meses convencerle de que la viera conmigo. Apreté mis puños y mordí mi labio inferior, temblando por la rabia contenida. ¿Acaso no se daba cuenta de qué necesitaba cumplir mi promesa, qué no era un juego para mí? Pero no, él insistía en continuar tratándome como si fuera una niña pequeña en medio de una rabieta, a la que podía distraer con una muñeca nueva.


  Era tan testarudo que me pregunté si alguna vez sería capaz de comprenderme o siquiera, de entender algo.


  —Vale —dije—. Y después puedes acostarme en la cama y contarme un cuento de princesas —añadí con sarcasmo—. No soy una niña, soy una mujer y tomo mis propias decisiones. Si quiero salvar a Onelia, lo haré, con tu ayuda o sin ella. Si hace falta, iré yo misma a hablar con los moteros.


  El rostro de mi hermano comenzó a adquirir un tono rojizo y estiró sus manos hacia atrás, para sujetar con fuerza el alféizar de la ventana. Sus nudillos estaban comenzando a ponerse blancos de la fuerza que estaba infringiendo. Por supuesto, no esperaba mi negativa a obedecer sus órdenes. Estaba acostumbrado a que todos cumpliesen con su voluntad.


  —Vas a mantenerte al margen, no te lo voy a repetir. —Abrí la boca para responder, pero me interrumpió, con un gesto de la mano—. No quiero seguir escuchándote, no es una negociación. Harás lo que te digo.


  Pero ¿quién narices se creía que era para hablarme de esa manera? ¿Acaso pensaba que iba a hacer lo que me dijese?


  —No soy una de las mujeres de la mafia, no obedezco tus órdenes —rebatí con convicción.


  Me acerqué a él, desafiándolo.


  —Por supuesto que no lo eres, ellas no son tan estúpidas como para meterse en la cama del primer hombre que les lanza dos piropos.


  El elefante invisible en la habitación acababa de materializarse. El tema tabú que habíamos estado evitando, acababa de salir de su boca de la forma más cruel e hiriente que podía existir. Sí, había sido una idiota depositando mi confianza en Giovanni, pero también había creído en él.


  El aturdido silencio que descendió por el despacho como una pesada cortina, fue roto por un crujido en mi pecho. Algo en mi interior acaba de romperse de manera irreversible, el hilo medio deshilachado que aún nos unía se deshizo como un azucarillo en el agua. Adriano acababa de cargarse lo poco que quedaba de mi confianza en él. Pero así todo, me quedé mirándole, esperando una disculpa de su parte y lo único que vi fue una máscara de determinación. Entonces, me di cuenta de que no trataba de ser hiriente, puede que sus acusaciones fueran fruto de nuestro enfado, pero él realmente lo pensaba. Creía que era una crédula que se acostaba con el primer tío que me mostraba un poco de afecto. Y me juzgaba por ello.


  De repente el despacho comenzó a sentirse más pequeño de lo que era, como si las paredes estuviesen moviéndose, acercándose a mí, amenazando con aplastarme. Eché a correr hacia la puerta, escapando de Adriano y de sus palabras.


  Ni siquiera el fuerte estruendo al cerrar la puerta de golpe, consiguió acallarlas en mi cabeza.


  * * *


  Salí de la estancia hecha una verdadera furia, sin ningún punto fijo al que ir. Lo único que quería era alejarme lo máximo posible del hombre del despacho. Tenía que salvar a Onelia, pero sin la ayuda de Adriano era imposible. Tan solo era una chica normal sin ninguna capacitación criminal. Si intentaba algo sola, seguramente terminaría muerta.


  Iba a fallar a Bianca, su abuela moriría sabiendo que las fallé a las dos.


  Jamás regresaría a Madrid.


  Continuaba sin tener noticias de mi madre, ¿se encontraba bien? Mi padre me había asegurado que seguía de vacaciones en Cancún, pero que sabía él. Y no podía contarle la verdad sin ponerle en peligro. Maldecía el día que decidí ir a estudiar a Roma, si me hubiese quedado en Madrid seguiría siendo igual de crédula que mi progenitor.


  ¿Algún día volvería a ver a mis padres?


  Mi mente saltaba de un pensamiento aterrorizado a otro y en poco tiempo, me había inducido a mí misma a un estado de total agitación. Avanzaba por los pasillos completamente ida, con el corazón en la garganta. Notaba el pulso martilleando en la base de mi cuello, el sudor frío recorriendo mi frente.


  Lancé un suspiro al contemplar a las dos chicas que salían del vestuario riendo, compartiendo cotilleos, ajenas a los peligros que acechaban a la vuelta de la esquina, deseando ser una de ellas. Aunque lo había sido, hasta hacía solo unas semanas. Tan ingenua, tan segura de mí misma y completamente ajena a la maldad que habitaba cerca de mí.


  Tan feliz sin saber que lo era.


  Incongruencias de la vida, nos pasamos la mayor parte de nuestra vida intentando adquirir la felicidad, sin darnos cuenta que ya lo somos.


  Ojalá pudiese volver a esos momentos, daría todo por volver a simplemente tomar un café con Bianca. Algo tan mundano como eso, se había convertido en un lujo que no volvería a disfrutar con nadie. Ya nunca nada sería igual.


  Mi alma se sumió en una repentina y salvaje nostalgia. Al recordar todos esos momentos que compartí con mi amiga.


  Si cumplía mi promesa, con el tiempo, podría volver a vivir, pero si no lo hacía, me limitaría a sobrevivir. Ni siquiera Onelia se merecía los horrores que posiblemente estaba sufriendo. Ella no era la que había apuñalado a Bianca, los culpables estaban muertos, mi amiga había obtenido justicia.


  Encontraría a Onelia para darle paz. Pero ¿cómo lo haría?


  Como una respuesta divina, detrás de las chicas, salió otra que conocía muy bien. Una idea disparatada apareció súbitamente en mi cabeza. Una que, en cualquier otra situación, nunca habría llevado a cabo, pero no en ese instante, porque me agarraría hasta a un clavo ardiendo si eso significaba que tenía la más mínima oportunidad de salvar a Onelia. Caminé hacia ella, sujetándole el brazo, obligándole a que se detuviera.


  —¿Puedo ayudarte? —Miró mi mano con cara de asco, pero no la quité. A mí tampoco me agradaba tocarla.


  —Llama a Enzo y pídele que me organice una reunión con Giovanni Bianchi —exigí.


  Graziella me observó con la mandíbula desencajada y sus ojos tan abiertos, que parecía un búho. Años de entrenamiento en el arte de fingir, le ayudó a recuperarse pronto de la conmoción. Una sonrisa frívola se dibujó en sus labios, mientras apartaba mi mano de su brazo.


  —No sé por qué piensas que Enzo conoce a tu examante —rebatió, colocando sus manos a cada lado de sus caderas. Su amenaza en la voz no pasó desapercibida para mí, como tampoco lo hizo el tono con el que pronunció las últimas palabras.


  Por supuesto, la historia de mi «idilio» con Giovanni habría corrido como la pólvora entre la familia de mi hermano. Si la concepción que tenían los Rossi sobre mí antes de todo lo sucedido no era buena, no quería ni imaginar lo que dirían de mí ahora. Aunque la verdad, nunca antes me había importado menos su opinión. Se podían ir todos a freír espárragos. Junto con mi hermano.


  No obstante, al contrario de lo que Graziella creía, no me dejé intimidar por sus amenazas ni por sus malas formas. No en esta ocasión.


  Ella intentó avanzar, dando la conversación por terminada, pero yo me mantuve en mi lugar, impidiendo su paso. Manteniendo su mirada, desafiante.


  —Mi hermano sabe lo mío con Giovanni, pero lo que no sabe es lo tuyo con Enzo. —Esperaba que esto fuese cierto y por la manera en la que apretó sus manos en puños, posiblemente imaginándose que los estampaba contra mi cara, supe que había acertado—. ¿Y sabes lo qué sabe aún menos? —No le di tiempo a responder—. Que sabías que tu novio me seguía por orden de Giovanni, y no se lo dijiste.


  —No sé de qué me hablas.


  Una risa amarga brotó de mi garganta al escuchar su respuesta. Graziella debía pensar que yo era una completa idiota.


  —La noche del asesinato de Donatello, Enzo estaba allí. Tal vez no he crecido en tu mundo, pero sé sumar dos más dos. Llama a Enzo, o tendrás que dar explicaciones a Adriano. —En aquellos momentos, el nombre completo de mi hermano, sin el diminutivo habitual que normalmente utilizaba para referirme a él, pronunciado en mis labios, sonó tan impersonal y a la vez, tan natural, como si no fuese más que un extraño—. Y tengo la sensación de que no le va a gustar.


  * * *


  —Con quién quiero quedar es con Giovanni, no con Enzo —dije, mientras caminábamos bajo la intensa lluvia.


  Las nubes con las que se había llenado el cielo romano a lo largo del día, descargaron tanta cantidad de lluvia que era como si se hubiesen abierto las compuertas de una presa y el agua hubiese salido en tromba bajando por la calle con tanta fuerza que tenías la sensación de que podía arrancarte el alma.


  Siempre me habían gustado las tormentas eléctricas, me parecían mágicas. Una luz que emergía en medio de la oscuridad. Justo lo que necesitaba en esos momentos.


  Cuando era pequeña, mi abuela paterna me contó que aquellos hermosos rayos plateados y azules que iluminaban la bóveda celeste, eran, en realidad, señales que nos enviaban nuestros seres queridos desde el cielo. Nunca me lo había creído, pero, en esos momentos, estaba segura de que Bianca me estaba avisando de que debía contener mi impulsividad y no exponerme al peligro.


  El aspecto desolador del barrio en el que nos encontrábamos era una señal de que podía estar metiéndome en la boca del lobo. Las paredes de los edificios dejaban ver, que hacía muchas décadas desde la última vez que fueron pintadas. Los coches, en aquellas calles, te transportaban a una película de los años ochenta. Los viandantes que andaban deprisa intentando librarse de la lluvia, parecían cansados, con semblante triste, dejando entrever que la vida allí no siempre era fácil. Bajé el paraguas tapándome la cara, evitando las miradas de sospecha que nos dirigían varias de las personas que nos íbamos encontrando. Sobre todo, a Graziella, cuya vestimenta costaba más de lo que la mayor parte de los habitantes de aquel barrio ganaban al año.


  La morena no parecía darse cuenta. Caminaba tranquila, con su paraguas alzado, más preocupada en no estropearse el peinado, que en si llamaba la atención.


  —Enzo no es idiota —espetó—. Estamos en guerra, si le llego a decir la verdad, me hubiese cortado la llamada. En cambio, no va a rechazar una tarde de sexo conmigo.


  La morena interrumpió mis pensamientos, a la vez que se adentraba en un callejón, sin más iluminación que la luz que se filtraba por las ventanas de los pisos. Me planteé dar la vuelta y regresar al coche, pero decidí que era absurdo.


  Graziella no iba a matarme y dejarme tirada en un callejón de un barrio pobre, donde los criminales campaban a sus anchas, ¿verdad?


  Seguramente, sí. Pero esperaba que el miedo a mi hermano le disuadiese de cualquier idea homicida que pasase por su mente.


  —¿Y si alguien nos ve cerca de su casa? —Me acerqué a ella armada de valentía, parándome al lado de una puerta, que daba a un piso bajo.


  —Él no vive aquí. —Entornó sus ojos ante mi pregunta, como si fuese una de las cosas más absurdas que hubiese escuchado en su vida—. Te crees que te has endurecido, pero sigues siendo la misma chica tonta que no sabe nada de la vida —añadió con mordacidad y en cualquier otro momento, sus palabras maliciosas me hubieran afectado, pero, consiguieron el efecto contrario al que pretendía, dándome la fuerza que necesitaba para continuar hacia delante. Ladeó su cabeza hacia mí, observándome con ojos escrutiñadores—. ¿Por qué no damos la vuelta y regresamos al club? Fabrizio te estará buscando.


  La miré durante unos pocos segundos y en lugar de aceptar su sugerencia, pregunté con determinación: —¿Llamas tú o lo hago yo?


  Suspiró pesadamente en forma de respuesta y después, sacó una llave del bolso. Dejó caer su paraguas al suelo antes de abrir la puerta y entrar. La imité, esperando que al salir siguiesen allí.


  Un rápido vistazo al interior me sirvió para darme cuenta de que se trataba más de un lugar que usaban para sus encuentros íntimos, que de una vivienda. Constaba tan solo de una estancia adornada con un sofá cama y una pequeña mesa auxiliar. La cocina abierta equipada con lo básico. Las paredes blancas se encontraban vacías, sin ningún tipo de adorno.


  El ruido de la cisterna hizo que dirigiese la mirada hacia la única puerta, a parte de la de la entrada, que había en el apartamento. Enzo emergió ataviado con unos vaqueros y una camiseta verde de manga corta, la sonrisa de su boca se congeló en el momento que me vio. Se quedó quieto, sin atrever a moverse.


  —¿Qué hace ella aquí? —La pregunta dirigida a Graziella, que se sentó en el sofá, apoyando su cabeza en los almohadones.


  —Ha amenazado con contarle a mi primo «lo nuestro» —enfatizó lo último, haciendo un gesto con sus manos—. Quiere hablar con Giovanni.


  —¿Con Giovanni? ¿Y qué quiere de él? —Enzo parecía en shock, incrédulo ante lo que estaba sucediendo.


  La morena alzó sus hombros y se pasó una mano por su cabello, como si los motivos por los cuáles me encontraba allí carecieran de importancia para ella.


  —No tengo ni idea. Pero no parece que sea para darle un masaje con final feliz.


  —No sé si os habéis dado cuenta, pero sigo aquí —exploté. Odiaba cuando las personas hablaban de mí encontrándome en la misma estancia que ellos. Mi estallido atrajo la atención de Enzo, que me miraba sorprendido—. Llama a Giovanni y dile que venga —declaré con voz firme, contundente, aunque mis sentimientos fueran totalmente contrarios.


  —¿Me estás dando órdenes? —inquirió, dando un resoplido de asombro.


  El ambiente se puso aún más tenso de lo que ya estaba. Enzo no era tan alto ni tan musculoso como mi hermano o Giovanni, pero era peligroso. Me recordé a mí misma que, independientemente de su aspecto, era un hombre de la mafia, un hombre poco feliz por haber caído en una trampa.


  Sin embargo, me obligué a no retroceder, a mantenerme firme. Crucé mis brazos, intentando controlar el ligero temblor que recorría mi cuerpo y mi mirada se mantuvo firme en la de él, mientras alzaba un poco la barbilla.


  —Necesito su ayuda. Llámale.


  Después de todo lo sucedido, Giovanni era la última persona en la faz de la tierra que quería ver. Ni siquiera me había permitido a mí misma pensar demasiado en él, porque tras la forma en la que había jugado conmigo, no se merecía que perdiese ni un solo segundo de mi tiempo en él. Sin embargo, él era mi única oportunidad de cumplir mi promesa e iba a hacer todo lo que estaba en mi mano para salvar a Onelia. Aunque eso significase tener que volver a encontrarme con él.


  —Graziella, llévatela. Y la próxima vez que me mientas, te arrepentirás. —A pesar de la clara amenaza, la morena no se inmutó. Se limitó a negar con la cabeza a su amante.


  —Si no la ayudas, va a decirle a Adriano que sabía que la estabas vigilando.


  —Adriano no va a matar ni torturar a su prima —dijo Enzo—. Yo no voy a traicionar a mi jefe, le debo lealtad.


  —Quizás no, pero voy a ser considerada una traidora y no podré volver a Roma. Mi padre me quitará las tarjetas y me enviará a la granja de mi tía. Acabaré casada con alguno de los soldados pobres de La Familia. —Su cara se arrugó en desagrado ante el pensamiento de la escena que ella misma había relatado.


  —Sobrevivirás.


  Enzo y Graziella se enzarzaron en una discusión en la que ninguno de los dos podía ganar. Estaba perdiendo un tiempo valiosísimo. No sé si fue el cansancio de los últimos días o mi desesperación, que avancé hacia Enzo y saqué la pistola que Fabrizio me había regalado de mi bolso y antes de que pudiese reaccionar, le apunté con ella en la cabeza.


  Se quedó completamente inmóvil cuando sintió el duro metal en su sien.


  —Ni te muevas —ordené. Mis inseguridades fueron sustituidas por un sentimiento de poder, de valentía y de justicia. Por una vez, iban a hacerme caso—. Graziella, coge el móvil —le señalé el teléfono de Enzo, que se encontraba encima de la mesita auxiliar. Seguramente, lo había dejado allí antes de entrar al servicio.


  Ella obedeció rauda y veloz y antes de que pudiese decirle que acercase el teléfono a Enzo para que lo desbloquease, la vi marcando en el teclado.


  —¡Graziella, que cojones haces! —gritó desesperado.


  —No te muevas —le advertí, con mi dedo moviéndose en el gatillo. Esperaba que el temblor de mi mano no fuese demasiado evidente.


  —Mirar por mis intereses —respondió la morena, mientras tecleaba en la pantalla del teléfono—. Por cierto, tengo que reconocértelo, tienes agallas. —Me dirigió una mirada aprobatoria, mientras sostenía el objeto en la palma de su mano.


  Antes de que pudiese siquiera contestar a su comentario, una voz varonil, que reconocería hasta en el infierno, sonó por el altavoz del móvil.


  —¿Qué quieres, Enzo? —Graziella avanzó un par de pasos hacia mí, para que pudiera escuchar mejor.


  —Necesito verte, ahora. Te envío la dirección por mensaje. —Mi voz sonó más segura de lo que yo me sentía.


  La habitación se sumó en un profundo silencio durante unos pocos segundos, que parecieron horas para mí. Enzo y Graziella permanecían inmóviles e inquietos, esperando una respuesta. Mi pulso se aceleró, podía escuchar el latido de mi corazón. Si no fuera por la respiración que se escuchaba al otro lado de la línea, hubiera pensado que había finalizado la llamada.


  —¿Ginebra? —preguntó finalmente Giovanni, a la vez que Enzo le gritaba que no viniese.


  Capítulo 28


  Giovanni


  Golpeé con brusquedad la puerta del apartamento, con la ubicación que Ginebra me había enviado al móvil.


  La respuesta no tardó en llegar. Ginebra abrió la puerta, sosteniendo una pistola que apuntaba hacia nosotros, sin apartar la vista de Enzo, que se encontraba al otro lado de, lo que parecía ser, el salón. Su rostro mostraba un semblante desafiante y sujetaba el arma con convicción, como si no dudara en dispararnos si tuviera oportunidad, pero, el temblor en sus manos, reflejaba su inexperiencia.


  No pude evitar soltar una carcajada ahogada al contemplar su actitud, mientras dirigía una rápida mirada hacia Enzo y le indicaba con un gesto que se mantuviera en su lugar. ¿De verdad se creía que podía intimidarnos?


  Pobre cervatillo, me llevaría menos de cinco segundos quitarle la pistola de sus manos. Por favor, si dudaba hasta que supiera utilizarla. ¿De dónde la habría sacado?


  —¡Quietos! —exigió, el arma continuaba apuntando hacia nosotros, pero ella apenas me estaba mirando. No era capaz de sostenerme la mirada. Pude percibir su desprecio, como si tan solo el simple hecho de compartir el mismo espacio conmigo le diese asco. Tan diferente a la última vez que nos habíamos visto.


  —¿O qué? —desafié, cruzando mis brazos—. ¿Qué vas a hacer? —La burla evidente en el tono de mi voz.


  Sabía que no era prudente provocarla, no después de lo que había sucedido entre nosotros y aún menos, cuando desconocía exactamente cuáles eran sus intenciones y por qué estaba allí. Pero no pude evitarlo, porque había una parte de mí a la que le molestaba la forma en la que se estaba dirigiendo hacia mí y a la otra, le divertía su atrevimiento.


  Ginebra ni siquiera se dignó en mirarme, sus ojos seguían desviándose entre Enzo y Marco. Aunque, por la forma en la que los dedos de sus manos se apretaron alrededor del arma al escuchar mis palabras y por el ligero temblor que apareció en su labio inferior, supe que había provocado la reacción buscada en ella.


  Sin embargo, si iba a responderme, no pudo hacerlo, porque Marco habló en su lugar.


  —Siento interrumpir este precioso reencuentro. —Entorné los ojos ante su comentario sarcástico—. Pero ¿no es mejor que entremos? Estamos llamando la atención aquí. —Sus palabras dirigidas hacia Ginebra.


  Él tenía razón, el apartamento era un bajo que daba a la calle, a un callejón de un mal barrio a las afueras de Roma. Pese a que no parecía ser un lugar demasiado transitado, no sería extraño que algún vecino pudiese vernos. Ella pareció pensar lo mismo que yo, ya que, se apartó de la entrada para dejarnos pasar, sin desviar el arma en ningún momento de nosotros. Adorable.


  —Puedes bajarla, no vamos a hacerte daño —añadió mi primo, mientras nos introducíamos en el piso y cerraba la puerta tras de mí. Alzó sus manos en señal de rendición—. ¿Ves? Somos inofensivos. —Esbozó una falsa sonrisa angelical.


  —Como si fuera a creer una sola palabra de lo que sale de vuestras bocas —escupió las palabras, el rencor reflejado en ellas, a la vez que una furia salvaje inflamaba sus ojos, convirtiéndolos en hervideros de ira.


  Marco soltó una carcajada, su característica risa resonó en el pequeño apartamento. La chica morena, una de las primas de Adriano, que se encontraba al lado de Ginebra, hizo una mueca de desagrado y se estremeció.


  —Uy, ella está enfadada —apuntó con humor, como si aquella situación le divirtiese. Me contempló durante unos pocos segundos y después, posó su mirada en Ginebra—. No deberías no creerme, yo nunca te he mentido. —Se encogió de hombros—. Si hay algo que me caracteriza, es mi transparencia. Soy un hombre de honor. —Se giró hacia ella e hizo un gesto con las manos—. Aunque no todos podemos decir lo mismo… —murmuró, señalándome con dramatismo, ese tan habitual en él.


  Lancé un resoplido, comenzando a cabrearme con aquella situación. Aunque, para qué mentir, lo estaba desde el momento en el que había atendido la llamada. Tenía muchas dudas que resolver y Enzo preguntas que responder, además, la actitud de Ginebra hacia mí no estaba ayudando a mejorar mi humor y el hecho de que aquello me afectase, me molestaba aún más.


  Ginebra no respondió, permaneciendo en la misma posición que hacía unos minutos.


  Marco movió la cabeza hacia ambas direcciones y con resignación, aunque había un toque de diversión escondido tras sus palabras, añadió: —Está bien, tú misma —dijo, retrocediendo un par de pasos y situándose a mi lado—. Es testaruda.


  —¿Alguien me puede explicar qué cojones está pasando? —pregunté, ignorando a mi primo. Me estaban haciendo perder el tiempo.


  Enzo carraspeó.


  —Giovanni… —comenzó, parecía nervioso. No sabía cuál era la razón por la cual Ginebra había terminado utilizando su teléfono para ponerse en contacto conmigo o porque la prima de Adriano estaba allí con ellos, pero intuía que no me iba a gustar—. No era necesario que vinieses. Siento haberte molestado, podía haberme ocupa…


  —Al parecer, no lo has hecho. —Detuve sus excusas baratas, porque no estaba interesado en escucharlas. Era más que evidente que me había estado ocultando información, pero eso era algo que ya debatiría más tarde con él. Ahora, lo que me interesaba saber era qué narices hacía Ginebra en ese piso. O para ser más exactos, qué hacían los tres allí—. Y eso no responde a mi pregunta.


  Durante la breve conversación que había mantenido con ella había escuchado a Enzo por detrás, pidiéndome que no fuese, aún así, había ignorado su petición y allí estaba. Porque no era algo que pensase dejar pasar.


  —Necesito que te pongas en contacto con una persona —contestó Ginebra, antes de que Enzo tuviera oportunidad de hacerlo. Y aunque sus palabras iban dirigidas directamente hacia mí, continuó sin mirarme—. Unos motoristas… No recuerdo su nombre, pero creo que tenían uno… —Mordió su labio inferior, como si estuviera intentando recordarlo, sin éxito—. Pero sé que uno de ellos se llama Vito.


  Fruncí el ceño al escucharle. ¿Así qué el motivo por el que me estaba buscando era por qué quería que le hiciese un favor? Una parte de mí no pudo evitar sentirse decepcionada, ya que esperaba que la razón de la llamada fuese otra. Mi parte orgullosa, quería creer que Ginebra había desafiado a su hermano, deshaciéndose de su escolta, en busca de una explicación. Que necesitaba escuchar de mi propia boca las razones de mis acciones. Pero mi ego acababa de sufrir un golpe mortal al descubrir que lo único que quería de mí era que me involucrase con unos moteros, que, la verdad, me importaban una mierda. Exactamente lo mismo que le importaban a ella mis explicaciones.


  Maldita niñata consentida.


  —Los mismos que atacaron mi apartamento —continuó—. Ellos tienen a una amiga de una amiga. —Su voz se quebró durante unos pocos segundos, sin embargo, sus palabras eran firmes, demandantes, lo que me cabreó aún más. ¿Se creía qué iba a ceder ante sus caprichos? ¿Qué se creía que era, un matón a sueldo? Esta chica era increíble—. Tienen que dejarla ir.


  Y entonces, supe a quién se refería. Los Hijos del Diablo, la organización de motoristas que habían irrumpido en su casa a altas horas de la madrugada meses atrás, por algo de que una amiga de ella estaba involucrada con ellos. Por supuesto que sabía quiénes eran, aunque nunca habíamos realizado ningún negocio con ellos, pero sí que colaboraban con los Rossi. Ahí fue cuando las piezas del puzzle comenzaron a encajar y supe por qué me lo estaba pidiendo a mí y no a Adriano. Él no estaba dispuesto a ayudarla, ya que nunca haría nada que pudiese perjudicar a sus intereses comerciales. Y menos aún, en un momento como aquel, en el que necesitaba la mayor cantidad de aliados posibles.


  —¿Y debería hacerlo por qué…? No tienes nada para ofrecerme, nada que no haya probado ya. —Las palabras dejaron un sabor amargo al salir de mi boca. No se merecía que la hablase de esa manera, pero estaba tan cabreado, tan harto de ser incapaz de entenderla.


  —Me lo debes —rebatió, su voz alta y clara, sin ningún atisbo de que lo que acababa de decir le hubiese molestado en lo más mínimo. Y eso me enfadó aún más, si era posible.


  No me molesté ni en responderle, me limité a encogerme de hombros. No le debía nada. O puede que sí, pero no tenía la más mínima intención de cumplir con sus peticiones, aunque, más bien, por la forma en la que se había dirigido hacia mí, parecían órdenes. No era asunto mío los problemas en los que estuviese metida esa amiga suya, si era tan gilipollas como para hacer tratos con alguien como Los Hijos del Diablo y luego joderla, se merecía lo que fuese que le estuviese sucediendo. Que se lo hubiera pensado mejor antes de cagarla.


  Ella abrió la boca para responder, indignada, pero no pudo hacerlo, ya que, unos golpes en la puerta, interrumpieron nuestra conversación.


  —¡Ginebra! ¡Ginebra! —Una voz, que no supe reconocer, gritaba su nombre con intensidad.


  De lo que estuve seguro, era de que, ese no era Adriano. Lo que fue un alivio, porque eso supondría que la llamada de Ginebra había sido una trampa y nuestra vida corría peligro. Aunque, había al menos cinco de mis hombres esperando fuera. No es que fuésemos tan idiotas como para ir sin protección.


  Tampoco tendría demasiado sentido, no cuando podría fácilmente matarlas, a ella o a su prima. ¿Cuál era su nombre, Graziella? No, Adriano no se arriesgaría de esa forma, no con la familia. Y menos aún, con dos mujeres inocentes. Él era aún más tradicional de lo que había sido su padre, trataba a las mujeres a su cargo como niñas pequeñas incapaces de valerse por sí mismas. Y eso era algo que le iba a costar caro, antes o después.


  —¿Fabrizio? —murmuró Ginebra sorprendida, más para sí misma, que para nosotros. Ladeó la cabeza para mirar a Graziella, quién hasta ese momento, se había mantenido en silencio.


  ¿Ese no era el hermano menor de Tiziano?


  —Mierda —masculló ella, haciendo una mueca—. No puede ser. —Se pasó una mano por su cabellera morena y luego nos miró, como si estuviera pensando qué hacer.


  Los golpes se hicieron más insistentes y fuertes.


  —¡Sé qué estás ahí! ¡Abre la puerta!


  —¿Cómo nos habrá encontrado? —susurró Ginebra, su mirada fija en Graziella.


  —¡Voy a entrar!


  —No me gustaría ser maleducado… —intervino Marco, girándose para dirigirse hacia la puerta. No sin antes, llevarse la mano a la parte interna de su americana amarilla de estampado multicolor, donde guardaba su pistola.


  Imité su acción. Tal vez no estaba solo, aunque la verdad, lo dudaba.


  —¡Quieto! —exclamó Ginebra, apuntando su arma hacia el pelirrojo, quién se detuvo y alzó sus manos en señal de rendición, pero la diversión reflejada en su rostro. Para él, todo esto era una puta broma, como siempre—. ¡O disparo!


  Lancé un bufido, cansado de toda esta puta mierda y de su comportamiento. ¿Quién cojones se creía que era la niñata? En un movimiento rápido, aprovechando que su atención estaba en mi primo, me acerqué a ella, tirando de sus caderas para colocarme tras ella y llevar una de mis manos a su garganta, mientras la otra la ponía sobre sus manos, para evitar que cometiese alguna estupidez.


  ¿De verdad creía que en algún momento había tenido el control de la situación? Pobre ilusa. Si seguramente, ni siquiera sabía cómo utilizar la pistola.


  Su cuerpo se tensó al sentir nuestra cercanía. Tan diferente a la última vez en la que nos habíamos visto. Al contrario que ella, me mantuve impasible, pese a que su perfume, una dulce combinación entre almendras y jazmín y la suavidad de su piel, evocaron recuerdos de nuestra noche juntos, negándome a admitir que había cierto anhelo tras ellos.


  Mierda, estaba guapa. Con su cabello castaño suelto, un ligero rubor en sus mejillas cubiertas de unas pocas pecas y ese aire fingido de decisión, cuando ni siquiera sabía lo que estaba haciendo.


  Acerqué mi boca a su oído y susurré: —¿Por qué no dejas de jugar a cosas de mayores y me das la pistola?


  Ella intentó separarse de mí, pero todos sus movimientos fueron en vano.


  —¡Súeltame! —Se removió, mientras intentaba apartar mis manos de la suyas. Finalmente, lanzó un bufido, resignada, pero no dejó de intentarlo.


  —Dame el arma.


  —No. —Era obstinada, aunque ya lo sabía. Ginebra y su manía de complicar las cosas. ¿Tan difícil era hacerme caso por una puta vez en su vida? Intenté quitarle la pistola, pero sus dedos se apretaron aún más alrededor del arma—. ¿Para qué lo mates a él también? —preguntó con resentimiento.


  ¿De verdad creía qué esa era mi intención? Ni siquiera sabía que el hermano menor de Tiziano vendría. En primer lugar, yo mismo no debería estar aquí, con ella. Además, era cierto que estábamos en guerra, ¿pero, qué relevancia tenía Fabrizio para nosotros? Aquella insinuación tan ridícula no hacía más que recordarme lo poco que ella sabía sobre nuestro mundo. Ginebra no pertenecía a él, ni pertenecería nunca.


  —Si quisiese terminar con la vida de alguien, la mataría a ella antes que a él. —Moví mi cabeza en dirección a Graziella. Ella era la hija de uno de los hermanos de Donatello. El Sottocapo de la familia Rossi, el siguiente al mando si a Adriano le sucedía algo. Una princesa de la mafia, una mujer a la que Adriano tenía el deber de proteger. Si la matábamos, su padre culparía a Adriano y aprovecharía para usurpar el poder. Quizás, hasta se matarían entre ellos. Durante unos segundos consideré la opción, pero la deseché rápidamente. Puede que fuera un asesino y disfrutara torturando a mis enemigos, pero era un hombre de honor, no mataría a una mujer inocente.


  La aludida se mantuvo en su lugar, pero un estremecimiento recorrió su cuerpo. Mi mirada se fijó en la de Enzo, que se tensó ante mi declaración, antes de centrarla de nuevo en Ginebra. No dije nada, pero aquella reacción no pasó desapercibida para mí.


  Enzo y yo íbamos a tener una charla muy larga.


  Ginebra tragó saliva, pero se mantuvo firme.


  —No vas a matar a nadie. No voy a soltar la pistola y vas a ayudarme. Tengo… —Se detuvo durante unos segundos—. Necesito hablar con ellos. —Detrás del tono autoritario de su voz, que me estaba tocando los cojones, pude vislumbrar un ápice de necesidad, de desesperación.


  Ya está. Esa era la gota que había colmado el vaso. Acababa de llegar al límite de mi paciencia. No entendía por qué aquello era tan importante para ella, pero, la verdad, me importaba una puta mierda. Había terminado con sus chorradas.


  —No pienso ayudarte. No es mi puto problema —sentencié, agarrando sus dedos para quitarlos del arma con fuerza y tirando hacia atrás. Sin embargo, ella se resistió, aferrándose a la pistola y comenzando a forcejear conmigo—. Ginebra. —Mi voz contenida, estrangulada. Pero, como siempre, no me obedeció y continuó luchando conmigo. Dios, era tan terca…—. ¿Por qué siquiera te importa? —pregunté, más bien murmuré, más para mí mismo que para ella.


  Giró su cabeza y me miró fijamente, por primera vez desde que había entrado en el apartamento. Pude ver sus ojos azules, tan intensos como siempre, las lágrimas comenzaban a aparecer en ellos.


  —Bianca ha muerto —dijo en un hilo de voz, tan bajo, que, a pesar de mi cercanía, apenas pude escucharle. Dudaba que nadie más lo hubiera hecho—. Ella me lo pidió antes de morir desangrada en el suelo de nuestro apartamento —añadió, en el mismo tono de voz.


  Bianca… ¿Esa no era su compañera de piso? Jamás la había conocido personalmente, pero habíamos vigilado a Ginebra durante meses, por lo que conocía lo suficiente de su entorno. Y entonces, lo comprendí. No necesitaba que me aportara más datos para hacerme una idea de lo que había sucedido.


  Por supuesto, ella haría cualquier cosa por cumplir el último deseo de su amiga. Aunque eso implicase arriesgar su vida, pese a que, en realidad, fuese un problema que no iba con ella. Algo que yo nunca haría. La buena de Ginebra. Tan diferente a mí. Y eso me recordó por qué lo nuestro nunca había estado destinado a suceder.


  ¿Qué nuestro? Nunca había habido un nosotros.


  Durante unos pocos segundos, me perdí en mis pensamientos, los suficientes para que ella intentase adueñarse de la pistola, sin conseguirlo. Tiré fuertemente del arma hacia mí, moviendo el objeto, que apuntaba hacia arriba y logrando que una de sus manos la soltase. Mientras ella trataba de evitar que consiguiese lo mismo con su otra mano y en medio de nuestro forcejeo, en uno de sus intentos por aferrarse a la pistola, apretó el gatillo. La bala salió disparada hacia el techo del piso.


  El sonido del impacto sobresaltó a Ginebra y aprovechando esto, logré quitarle el arma.


  —No voy a negar que he disfrutado del espectáculo —habló Marco, sin embargo, apenas le escuché, porque mi atención estaba en ella. Sus ojos azules fijos en los míos—. Pero tenemos un invitado al que atender.


  —¡Ginebra! —Mi mirada se desvió de la de ella, centrándola en el dueño de la voz.


  El hermano menor de Tiziano se hallaba parado en frente de la puerta, que, en algún momento, Marco había abierto, con uno de mis soldados tras él, apuntándole con una pistola. Fabrizio también sostenía un arma.


  Hice un gesto con mis manos en su dirección, dándole indicaciones a él y a los otros de mis hombres que se encontraban más atrás, que podían irse. Mi soldado bajó el arma y el moreno se adentró en el apartamento con cuidado, sosteniendo su arma.


  —Giovanni, no… —suplicó Giniebra, temiendo por la vida de Fabrizio, a pesar de que le había dicho que no estaba interesado en matarlo.


  Aunque, ¿por qué debería creerme? Mis palabras para ella no deberían valer nada. Volví a centrar mi atención en ella, que soltó un gemido y su aliento acarició la piel de mi rostro, dándome cuenta de su cercanía y que aún continuaba agarrando sus caderas. La solté, apartándome de ella y empujándola hacia delante, como si su toque quemase.


  Fabrizio corrió hacia ella, agarrando sus muñecas y tirando de ellas hacia él.


  —¡Si la vuelves a tocar! —exclamó, el arma apuntando hacia mí. Pese a que era más que evidente que era consciente del peligro al que se estaba enfrentando. ¿En serio me estaba amenazando? ¿Ese niñato qué no era capaz ni de sostener bien un pincel?


  —Creo que es mejor que nos tranquilicemos —dijo Marco con tranquilidad, a pesar de que su mano estaba dentro de su americana, sosteniendo la pistola que guardaba en ella—. Puedes bajar el arma. —Su mirada se dirigió a Ginebra, que temblaba en brazos de Fabrizio—. Y no me mires con esos ojos de cachorrito, no vamos a hacerle nada. Sé que no entiendes mucho de nuestro mundo, pero para que lo entiendas… —Alzó una de sus manos, la que estaba sosteniendo la pistola, provocando que Ginebra se estremeciese y apoyó el cañón, sobre su mentón, fingiendo estar pensativo—. ¿Te gusta el ajedrez? —Como siempre, no esperó a que ella respondiese, porque era una pregunta retórica—. Como sabrás, hay una reina, un rey, torres, alfiles, caballos y peones. Cada uno tiene un valor diferente. Pues en este caso, él. —Movió el arma para apuntar al moreno con ella, pero solo para señalarle—. No llega al valor ni de un peón.


  Fabrizio lanzó un resoplido, pero se abstuvo a hacer ningún comentario, porque era consciente en la posición en la que se encontraba. Puede que no fuese de gran utilidad dentro de la familia Rossi, pero no era tan idiota.


  —Vámonos —dijo él, pasando una de sus manos por las caderas de Ginebra y tirando de ella hacia la puerta, haciendo un gesto a Graziella para que se acercase a ellos, con el arma en alto.


  —¡No! —exclamó la castaña, intentando removerse del agarre del moreno—. ¡Tienes que hablar con Vito! —insistió, mientras me miraba.


  La prima de Adriano caminó hacia ellos y se dirigió hacia la salida, mientras Ginebra continuaba luchando con el moreno, que tiraba de ella.


  —Tenemos que irnos —le escuché decirle, prácticamente susurrando, pero ella, como siempre, no hacía caso. Su atención estaba en mí.


  —¡Tienes que hablar con Vito! —repitió, mientras Fabrizio, que había conseguido inmovilizarla, se dirigía hacia la puerta, donde les esperaba Graziella.


  Marco soltó una carcajada.


  —¿Has traído la Ouija? —preguntó.


  —¿Es… está muerto? —balbuceó, sorprendida.


  Ginebra, a pesar de todo lo que había vivido las últimas semanas, seguía sin entender nuestro mundo. Por supuesto que estaba muerto, Adriano no iba a permitir que la persona que amenazó a su hermana siguiese respirando.


  —Eso o ha aprendido a respirar bajo tierra —añadió mi primo, esbozando una sonrisa maliciosa.


  Adriano no se había conformado con torturarle. Preparó para él una muerte más lenta y espeluznante, de esos buenos espectáculos con los que tanto disfrutaba. El nuevo Don de los Rossi era un maestro en la tortura.


  Menos de lo que se merecía por poner un solo dedo en Ginebra.


  Ella miró al pelirrojo, aturdida ante su declaración. Reacción que el pequeño de los Morenatti aprovechó para arrastrarla fuera del apartamento, seguido de Graziella, que cerró la puerta a su paso.


  —¡Tienen que soltarla!


  En cuanto los gritos de Ginebra dejaron de escucharse, un silencio profundo reinó en el pequeño apartamento. La respiración agitada de Enzo se entremezclaba con el leve sonido de la lluvia y ruido de los coches a lo lejos. La tensión podía cortarse con un cuchillo.


  Mi mirada continuaba fija en la vieja puerta de caoba, mis puños apretados a cada lado de mis caderas.


  —Giovanni, yo…


  —Cállate la puta boca —interrumpí sin, a pesar de mis palabras, elevar el tono de voz. Me di la vuelta para contemplar a mi soldado que, continuaba en el mismo lugar de antes, a unos pasos de la encimera que daba a la cocina abierta del viejo piso, si es que se le podía llamar así. No hacía falta ser demasiado observador para darse cuenta de cuál era la función de aquel lugar—. ¿Desde hace cuánto? —pregunté, más bien, exigí.


  El moreno entrecerró los ojos y me miró, confundido.


  —¿Co… cómo…? —balbuceó.


  —¿Desde hace cuánto te la tiras? —demandé, haciendo acopio de todo mi autocontrol, para no pegarle un tiro en la sien, que era lo que se merecía por haber traicionado mi confianza.


  —Ha… Hace más o menos un año —respondió, intentando, sin éxito, controlar el temblor de su voz. Hacía bien en temerme. Había realizado un juramento de lealtad y sinceridad a mi padre y, por tanto, nos debía honestidad. Conocía las consecuencias de incumplir su juramento.


  Por norma general, no tendía a meterme en las vidas privadas de mis hombres. El hecho de que Enzo estuviera follando con Graziella me importaba una auténtica mierda. Sin embargo, en el momento en el que él supo que sospechábamos de los Rossi, debió de habernos contado de su «relación». Por supuesto, no solo no lo había hecho, sino que, seguía viéndose con ella, aún cuando estábamos en guerra.


  —¿Y decidiste no contármelo por qué…?


  Tragó saliva y se mantuvo en silencio durante unos pocos segundos, como si estuviera pensando en las palabras correctas qué emplear. Tuve que reprimir las ganas de lanzar una carcajada amarga. ¿Acaso creía que había una respuesta milagrosa que le haría salir de aquella ileso?


  —Quiero la puta verdad, Enzo.


  —Vamos primito, no seas tan duro con el chico —intervino Marco, que hasta ese momento había permanecido al margen. Se acercó hacia nosotros, colocándose entre el espacio que había entre mi Enzo y yo—. Estoy convencido de que hay una explicación para todo esto. —Metió sus manos en los bolsillos de su pantalón de cuadros verde y amarillo. Cualquiera que no lo conocía, con su aspecto despreocupado y su tono engañosamente amable, pensaría que estaba intentando mediar entre ambos, pero no yo, que sabía perfectamente que esa era su última intención y tampoco mi soldado, que se tensó al escuchar sus palabras. Él estaba igual de cabreado que yo—. Si llega a ser cualquier otro, pensaríamos que la razón de no haberlo contado es porque está compinchado con los Rossi y que les está pasando información. Que seguramente, Adriano le ha prometido un trozo del pastel. Y que, en cuanto te descuides, tu cadáver estará flotando por el río Tiber. —Me señaló—. Y mi cabeza, colgada del Puente Regina Margherita. —Esbozó una sonrisa enfermiza, como si estuviera imaginándose nuestra propia muerte—. Pero vamos, estamos hablando de Enzo —se acercó a él y pasó una mano por su pelo, un gesto falsamente amistoso—, es de confianza. Él jamás nos haría eso, ¿verdad?


  El moreno inhaló profundamente, mientras nos miraba a ambos, sus ojos suplicando clemencia. Aunque, finalmente, su mirada se centró en mí. A fin de cuentas, yo era su futuro Don.


  —No… Yo jamás traicionaría a la familia. Llevo años trabajando para vosotros, nunca he compartido ninguna información con Graziella. Solamente quedábamos de vez en cuando para enrollarnos, lo manteníamos oculto porque creímos que era lo mejor para ambos, especialmente para ella. Por el bien de su honor, ya sabéis lo tradicionales que son los Rossi… —Como para no saberlo, a veces tenía la impresión de que vivían en la Edad Media—. Su familia nunca lo aprobaría y su futuro se vería perjudicado. No había otra intención más que esa, lo juro.


  Observé sus movimientos y sus expresiones con detenimiento, intentando buscar algún signo o señal de que estuviese mintiendo. Enzo era uno de mis hombres de confianza, un soldado de bajo rango que tenía intención de ascender en el futuro, cuando yo tuviese el poder. Esas habían sido mis intenciones, en ese momento, no lo tenía tan claro. Su padre era un fiel devoto de nuestra familia y él, durante los pocos años que llevaba siendo uno de los nuestros, había demostrado ser inteligente, aprender con rapidez y poner a la organización por encima de todo y de todos. Hasta ese momento, claro.


  —Sé que debería haberlo contado… —continuó y, al menos, en esta ocasión, se ahorró las excusas de sus acciones—. Y sé que no tengo perdón. Pero en ningún momento traicionaría a la familia. Soy leal a vosotros, siempre lo he sido. —Esa era la razón por la que todavía no estaba muerto y le estaba dando el privilegio de explicarme lo sucedido. De haber sido cualquier otro, hacía tiempo que hubiera apretado el gatillo—. Este es el piso que alquilamos hace unos meses para vernos, algo discreto, lejos de cualquier zona de control de los Rossi. Graziella quería llamar la atención lo menos posible. —Contemplé durante unos pocos segundos el viejo apartamento, que se encontraba en un mal barrio a las afueras de Roma. Su localización, lo hacía perfecto para su cometido—. Apenas hablamos cuando nos vemos y no suele ser con tanta frecuencia, a veces, una o dos veces a la semana y otras, ninguna. Cuando me llamó pensé que era para quedar, no creía que hubiera ningún peligro, Graziella no está preocupada por todo lo que está sucediendo en su familia, ella está más interesada en encontrar un buen marido que refuerce su posición.


  —¿Has pensado en la posibilidad de qué podría estar mintiéndote? —pregunté con sarcasmo. Maldita sea, ¿cómo había podido ser tan estúpido? Una cosa era que Ginebra creyera que mis intenciones fueran nobles, ¿pero él? Y ya ella me había parecido demasiado ingenua—. ¿De qué podría estar utilizándote para sacar información?


  —No —se apresuró a contestar—. Graziella sabía que estaba vigilando a Ginebra. Me vio una de las veces, cuando ellas estaban de compras en Vía Dei Condotti. Se acercó a mí, haciéndome saber que se había dado cuenta, pero nunca dijo nada. Ginebra me vio ese día y también nos encontró en otra ocasión juntos, enrollándonos en un callejón. No sabía que trabajaba para ti, no hasta que me vio el día que fuimos a casa de los Rossi. Juntó las piezas y amenazó a Graziella. Ella me engañó para que viniera, no sabía que me iba a encontrar a las dos, sino nunca hubiera acudido.


  ¿La prima de Adriano sabía que estábamos vigilando a Ginebra y a Enzo no se le ocurrió decirnos nada? Iba a matarlo. Tuve que reprimir la ira que crecía en mi interior y me limité a escucharle, mientras le miraba con expresión impasible.


  —¿Ginebra la amenazó, con qué? —inquirió Marco.


  —Con contarle todo a Adriano. Nuestra relación y que supo desde un principio que estábamos tras su hermana y que jamás dijo nada.


  —¿Por qué callarse? —cuestionó el pelirrojo, más para sí mismo, que para nosotros. Y esa era la misma pregunta que yo me hacía.


  —Porque no le importa, solo se preocupa por ella misma. —Alzó sus hombros, como si esa fuera una respuesta evidente—. Además, no soporta a Ginebra. Le importa un rábano lo que le pase.


  Puede que Enzo tuviese razón, ya que, Graziella podría haber evitado que continuase acercándome a Ginebra si hubiera advertido a Adriano. Este hubiera puesto seguridad en su hermana y yo no hubiera podido conseguir los códigos de acceso para entrar en la casa de los Rossi y asesinar a Donatello. Pero, no lo hizo.


  Al mismo tiempo, dudaba que Enzo estuviera trabajando con los Rossi, ya que no habrían permitido que Donatello muriese, ni tampoco que Ginebra me llamase. Además, no habría nada que ocultar, ¿por qué Adriano sabría de su relación, no?


  —Está bien —dije finalmente—. Tranquilo, Enzo, no voy a matarte.


  Los hombros del moreno se relajaron y escuché como soltaba aire, aliviado.


  Aún así, no olvidaba que había traicionado mi confianza, justo en el momento en el que habíamos depositado la nuestra en él, para que nos acompañase en una misión tan importante como entrar en la casa de los Rossi.


  Mi soldado tenía que aprender la lección.


  Me acerqué a él, colocándome a su lado, en el contrario en el que estaba Marco.


  —¿Por qué no me has dado ninguna razón para hacerlo, verdad?


  Él negó rápidamente con la cabeza.


  —Soy leal a la familia —repitió.


  —¿Ves, Gio? —Marco apoyó una de sus manos en su hombro—. Ya te decía que no había nada de lo que preocuparse —esbozó una sonrisa—, es de los nuestros —añadió, mientras le daba unas palmaditas y ladeaba su cabeza para mirarle—. Además, los Trento son hombres de honor.


  Su cuerpo se tensó de nuevo al hacer mención a su apellido.


  —Claro, Marco.


  Asentí con la cabeza y señalé la bota izquierda de mi primo, quién supo exactamente lo que le estaba pidiendo. Este se agachó y sacó de ella su cuchillo KM200 de las fuerzas armadas alemanas y me lo lanzó.


  Enzo contempló el cuchillo y tragó saliva, pero se mantuvo en su lugar, inmóvil. Tampoco hizo ningún intento por defenderse o argumentar algo en su defensa. Sabía que la había cagado y este iba a ser su castigo. Lo aceptaría sin rechistar. Era una cuestión de respeto.


  —Además, él ya sabe lo que le pasa a los que hablan más de la cuenta. —Pasé el filo del cuchillo por sus labios, inclinando la punta y obligándole a abrir la boca y sacar la lengua, para apretar suavemente en ella—. Que les cortamos la lengua. —Observé cómo las gotas de sangre comenzaban a cubrir la punta afilada del arma de combate cercano—. Aunque, en tu caso, quizá sería más apropiado que te cortara los huevos. —Moví el cuchillo hasta esa parte de su cuerpo, posando la hoja en ella y él se estremeció, pero permaneció en silencio.


  —Esa siempre es mi parte favorita —añadió el pelirrojo, con aire divertido.


  —Pero, no voy a hacer nada de eso. —Aparté el cuchillo de él y Enzo lanzó un leve suspiro de alivio—. Porque no eres un traidor. ¿Cómo ibas a hacerle eso a tu padre? —Su expresión cambió, apretó los dientes y pude ver un atisbo de rabia brillando en sus ojos. Estaba a punto de traspasar una línea, pero tenía que asumir las consecuencias de su error—. Sería un golpe muy duro para él, después de lo que le pasó a tu madre. Primero pierde a su esposa y después, a su hijo. —Ahí estaban, las palabras que Marco silenciosamente me había dado la elección de que pronunciara. Era un golpe bajo hacer alusión a lo sucedido en su familia, pero no me había dejado otra opción.


  Incliné el cuchillo hacia él y lo clavé en su pierna derecha, un corte no demasiado profundo en su muslo. Lo suficiente para asegurarme de que no volviese a cometer otro error, pero no demasiado grave para que terminase en el hospital. Saqué el objeto de su piel y se lo devolví a Marco, mientras Enzo se tambaleó un par de pasos hacia atrás, logrando mantener el equilibrio, apoyando sus manos y su espalda en la encimera. Se deslizó por el mueble hasta terminar sentado en el suelo, su rostro se torció por el dolor. Apretó sus labios para contener sus gritos, pero no pudo evitar que algún que otro sollozo se filtrasen por ellos.


  Avancé hacia él y me agaché, quedándome a su altura, mis manos sobre sus rodillas. Acerqué mi rostro al suyo.


  —La siguiente vez que me mientas, no lo cuentas —advertí y me aparté de él.


  Me giré para ver a Marco hablando por teléfono.


  —Eva estará aquí en menos de veinte minutos —dijo, cuando finalizó la llamada.


  Eva era nuestra médica de confianza, aquella a las que acudíamos cuando sufríamos pequeños incidentes, cuya procedencia, no queríamos explicar en un hospital. Cuánto más discretos fuéramos y menos sospechas levantáramos, mejor.


  El pelirrojo se acercó a la cocina y buscó un trapo, para lanzárselo a Enzo.


  —Apriétalo sobre la herida hasta que llegue. —Hizo un gesto con las manos—. Te ayudaría yo mismo, pero es que tengo prisa. —Desvió su mirada hacia su reloj de pulsera—. Tengo un concierto al que acudir y una fiesta que preparar. —Avanzó hacia la salida y yo le seguí, ya no tenía nada más que hacer allí—. A la que, por cierto, estás invitado —le dijo alegremente a Enzo, antes de abrir la puerta y abandonar el apartamento.


  Cerré la puerta tras de mí y seguí a Marco, que avanzaba a grandes pasos por las calles.


  —¿Al final, te apuntas?


  —¿Sabías lo de la amiga de Ginebra? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Si Ginebra se había encontrado a Bianca desangrándose en el suelo del piso que habían compartido, Maurizio lo sabría. Y esa era una información demasiado relevante como para guardársela para él mismo.


  —Sí, Maurizio me lo contó días atrás —respondió despreocupadamente, mientras saltaba un charco de agua, fruto de la tormenta.


  —¿Y por qué cojones no me lo dijiste?


  Mi primo ladeó la cabeza y me miró.


  —Porque tú mismo me dijiste, y cito palabras textuales —hizo un gesto de comillas con los dedos—, que te importaba una puta mierda todo lo relacionado con Ginebra.


  —¿Y desde cuándo me haces caso? —rebatí inmediatamente, apretando mis puños, deteniéndome cuando llegamos a dónde había aparcado mi coche. Abrí la puerta y me senté en el asiento.


  No me hacía ni puta gracia que me ocultaran información. Por segunda vez en un mismo día.


  Se encogió de hombros y esbozó una falsa sonrisa angelical.


  —He decidido empezar hoy. —Intentó abrir la puerta del copiloto, pero yo fui más rápido, porque puse el seguro. Bajé un poco la ventanilla, lo suficiente como para escucharle, pero no para que pudiese meter la mano—. Vamos Gio, no seas infantil, ábreme —pidió, mientras continuaba tirando de la manilla, pese a que pude advertir un atisbo de diversión en su expresión.


  Por supuesto que pensaba que estaba de farol.


  —¿Ah, sí? Pues yo creo que, desde hoy, deberías empezar a llamar a un taxi —respondí, mientras arrancaba el coche—. Ah, y deberías de darte prisa, porque va a empezar a llover de nuevo. Se viene una buena tormenta —añadí y como si el cielo me hubiera escuchado, un trueno sonó a lo lejos.


  Y me alejé de allí, dejando tras de mí a un Marco estupefacto.


  Capítulo 29


  Ginebra


  La verdad, no estaba preparada para la forma en la que Fabrizio me estaba tratando. Durante toda la semana había intentado disculparme con él, pero todas mis tentativas habían caído en saco roto. Me estaba castigando con su fría indiferencia, empleando el silencio como forma de demostrar su descontento conmigo.


  Y aunque me dolía, no podía culparle, ya que, había sido imprudente e insensata. No solo me había puesto en peligro a mí misma, si no, también a Graziella. Durante unos instantes, había temido que Giovanni terminase con su vida. Puede que la relación entre ambas no fuese demasiado buena, pero no quería cargar con su asesinato en mi conciencia. No otro más. No después de la muerte de Donatello y la de Bianca.


  ¿Cómo podría seguir viviendo conmigo misma si le hubiera sucedido algo? No, jamás me lo hubiera perdonado.


  Madre mía, había sido una completa estúpida.


  Y todo para nada. Giovanni se había negado a ayudarme y, ¿por qué iba a hacerlo?


  A él yo no le importaba, le daban igual mis problemas. Los días que había pasado desde nuestro reencuentro, me habían servido para recapacitar y darme cuenta de mi error. Había querido creer que tenía conciencia, que una parte de él se sentiría culpable por lo que me había hecho, que de alguna forma, creería que me lo debía. Al fin y al cabo, era inocente, complemente ajena al mundo en el que él y mi hermano estaban inmersos. No me lo merecía. Y él lo sabía.


  Debería haberlo sabido. Giovanni era un monstruo. Los monstruos no se arrepienten de nada y duermen como unos lirones por las noches. No, ellos no tienen piedad ni un ápice de compasión. Él había conseguido lo que quería de mí y después, me había desechado como si fuese basura. Y como sucede con la basura, una vez la dejas en la calle, ya no te importa lo que pasa con ella.


  Dicen que el ser humano es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra. Qué aplicable era esa frase a mí.


  Porque, a pesar de todo lo sucedido, de todo lo que había visto, continuaba buscando un ápice de humanidad en quién no la tenía.


  —¿Me has traído a pasar unos días a la cabaña de caza de tu abuelo, para no dirigirme la palabra? —le pregunté a mi amigo, mientras dejaba mi bolsa de viaje en el suelo de madera.


  Contemplé el bello paisaje que se podía admirar a través de los amplios ventanales de la cocina. Era impresionante. Ojalá pudiese olvidar todo lo sucedido durante las últimas semanas y disfrutar del precioso entorno que aquella cabaña ofrecía.


  Desvié la mirada de las montañas para observar la estancia. La propiedad estaba en buena forma y era más que evidente que alguien acababa de limpiarla a conciencia. Aún podía oler en el aire el perfume a manzana del limpiasuelos y, a diferencia de la última vez que estuve allí, los cristales estaban realmente relucientes y se podía disfrutar de la fantástica luz que entraba por las ventanas.


  Fabrizio no me respondió y se dirigió hacia la cocina rústica, abriendo las puertas de acero inoxidable de la nevera. Estaba repleta de comida. También se habían encargado de proveernos de todo lo que necesitásemos.


  Viendo que no tenía ni la más mínima intención de iniciar una conversación conmigo, le dejé en compañía de su mal humor y fui hasta el salón, echando un vistazo a la amplia habitación. Repasé de arriba abajo cada detalle, desde el sofá viejo de cuero, hasta la enorme pantalla de televisión que colgaba de la pared. Gracias a dios, a diferencia del comedor, se encontraba libre de trofeos de caza, pese a que las manchas blancas distribuidas por las paredes de color amarillento, evidenciaban, que durante muchos años, había habido objetos colgados en ellas.


  Me senté en el viejo, pero cómodo sofá, arrepintiéndome de haber aceptado la invitación de Fabrizio, aunque en honor a la verdad, no me había dado otra opción. Él y Adriano habían decidido por mí. Como era habitual desde hacía un mes, ya que, al parecer, desde que descubrí su secreto, mi vida era dirigida por mi hermano y él era quién tenía la última palabra. Él era quién decidía si podía hacer algo o no. Alucinante.


  No rechisté porque me pareció una buena idea poder salir de la mansión e intentar arreglar las cosas con mi amigo, pero vistos los acontecimientos de las últimas horas, estaba comenzando a pensar que había sido otra de mis pésimas ideas.


  Fabrizio apareció minutos más tarde, con una bandeja que depositó en una mesa baja en frente de mí, para acto seguido, sentarse en el suelo, sobre la alfombra, en el otro extremo del salón, manteniéndose alejado de mí.


  —Come —espetó, con un tono de voz gélido, ese mismo que llevaba utilizando conmigo desde hacía una semana, mientras me señalaba un plato de macarrones con queso.


  Hice una mueca de desagrado ante su mandato. Esa manera de comportarse conmigo, tan fría, no era propia de él. Fabrizio no era así, nunca lo había sido conmigo. Él era amable, cálido y divertido, la única persona además de Bianca, que me había tratado con cariño y respeto desde mi llegada a Roma. El único dentro de los Rossi que me había acogido como una más, que no me había hecho sentir diferente. Y es que, durante los últimos días, me había dado cuenta de lo mucho que lo apreciaba y de lo mucho que lo necesitaba en esos momentos.


  —Viendo que no me vas a hablar, prefiero comer en la habitación. ¿Están arriba, verdad? —Ni siquiera se había molestado en enseñarme la cabaña. La situación era absurda, si no quería perdonarme, no iba a seguir intentándolo. Me alejaría de él y le daría tiempo para superarlo.


  —Sabes, pensaba que eras diferente, pero eres como los demás —declaró, interrumpiendo mi intento de escapada.


  —¿A qué te refieres? —pregunté, confundida.


  —Todos creen que no sirvo para nada, que soy un verdadero inútil. Hasta los Bianchi se ríen de mí. —Me quedé mirándole asombrada, sin saber qué decir—. Creía que tú confiabas en mí.


  Me mantuve en silencio durante unos segundos, intentando buscar las palabras correctas. No me esperaba su confesión. No sabía que se sentía de esa forma.


  Aclaré mi garganta.


  —Y lo hago, Fabrizio —dije, con convicción—. Eres la única persona en la que confío.


  ¿Cómo no hacerlo cuándo era el único qué no me había fallado? ¿Es qué acaso no se daba cuenta? Podía haber ido corriendo donde mi hermano a contarle mi reunión con Giovanni y así salvar su culo, como habría hecho cualquier otro de sus hombres. En cambio, él se había mantenido en silencio, a pesar de que, si la verdad salía a la luz, tendría serios problemas.


  Sin embargo, él no pareció creerme.


  —Ah, ¿sí? —cuestionó—. Por eso, en vez de pedirme ayuda a mí, se la pediste a Giovanni Bianchi —pronunció el nombre con repulsión, escupiendo las palabras con ira—. El mismo hombre que te engañó y utilizó.


  Y entonces, comprendí el verdadero motivo de su comportamiento esta última semana. No estaba enfadado, tal y como había pensado, estaba dolido. Su revelación fue un toque de realidad, que cayó en mí como un muro de ladrillos. Fabrizio llevaba toda su vida siendo menospreciado por todos: por su familia, por los Rossi e incluso, por los Bianchi. Había tenido que soportar las humillaciones de Giovanni y de Marco, quienes lo habían despreciado. Puede que no quisiese pertenecer a la mafia, pero eso no significaba que no tuviese las cualidades suficientes.


  Hasta yo misma lo había hecho al acudir a Giovanni antes que a él, pensando que era quién podría ayudarme.


  Y, sin querer, le había insultado.


  Me acerqué a él, avanzando rápidamente por el amplio salón y me senté a su lado.


  —Tienes razón —admití, mientras apoyaba una de mis manos sobre su muslo—. Pero, no pretendía menospreciarte. —Lancé un suspiro y me pasé la otra mano por mi cabello—. No es que no confíe en ti. Este último mes ha sido un auténtico caos para mí. Aún estoy asimilando todo. Si acudí antes a Giovanni fue porque a él, a mi hermano, les veo como lo que realmente son, hombres de la mafia, aunque a día de hoy siga sin saber qué significa exactamente ser uno. Sin embargo, a ti… —Hice una pausa y mordí mi labio inferior, intentando ordenar las ideas en mi cabeza, para poder expresarme de la forma más clara posible—. A ti no te veo así… No puedo hacerlo. —Desvié mi mirada al suelo, fijándola en la alfombra oriental de lana, deleitándome con el motivo geométrico en tonos azul y rojo que ostentaba—. Sé que perteneces a la mafia, pero eres diferente. Diferente a todos, diferente a ellos. Desde que llegué a Roma, eres el único en la familia que me ha tratado bien. Las tediosas reuniones eran un poco más amenas gracias a ti. Me defendiste cuando no tenías por qué hacerlo. —Alcé la mirada, para volver a centrarla en él—. Y has sido mi mayor apoyo desde… —Mi voz se quebró—. Desde la muerte de Bianca —continué, aún era difícil para mí decirlo en voz alta, como si expresarlo con palabras lo hiciese real. Porque, en algunos momentos, tenía la esperanza de que todo lo ocurrido hubiera sido una pesadilla y que, en algún momento, me despertaría—. Perdóname. Eres un gran amigo, el único que me queda. —Entrecerré los ojos, intentando controlar las lágrimas que amenazaban con salir de ellos, sin conseguirlo—. No me dejes tú también, por favor —supliqué, en un hilo de voz. No podría aguantar otra perdida, no la de él.


  Fabrizio puso su mano encima de la mía, acariciándola con ternura. La furia disipándose de su rostro, dando paso a esa sonrisa suya, que combinada con sus devastadores ojos azules, conseguía que las mujeres suspiraran por él.


  —Si tú me perdonas por no avisarte que mi hermano había instalado una aplicación de seguimiento en tu movil. —Acercó su otra mano a mi rostro, apartando lágrimas que se deslizaban por mis mejillas y después, se tocó la cabeza en el lugar dónde mi teléfono había impactado, después de que descubrí su estratagema—. Pensé que la habías visto, a veces me olvido de que no sabes nada de nuestro mundo.


  Me reí con suavidad ante su gesto y negué con la cabeza.


  —No estoy enfadada, ya no. No estoy acostumbrada a vuestras tácticas y no quiero estarlo, Fabrizio. Este no es mi mundo, nunca lo ha sido y nunca lo será.


  —Lo sé y por eso vamos a escaparnos hoy mismo.


  Un nudo de esperanza se instaló en mi estomago al escucharle, aunque rápidamente se vio ensombrecido por el recuerdo de mi promesa a Bianca.


  —No puedo irme. No sin antes encontrar a Onelia —señalé con firmeza.


  Por mucho que desease huir con él y dejar todo lo que me rodeaba atrás, no podía hacerlo.


  —Conozco a Los Hijos del Diablo, uno de ellos me debe un favor.


  —¿Un favor? —inquirí, dubitativa.


  —Tiene las manos muy largas. —Se rio de su propia broma—. Le vi coger droga que nos pertenecía para su propio uso personal. No le delaté, nunca se sabe cuando vas a necesitar un favor. Ha accedido a convencer a su presidente de que deje libre a Onelia a cambio del dinero que les debe. Hemos quedado esta noche para el intercambio, después, nos iremos.


  La sorpresa inundó mi cuerpo. Incliné la cabeza con una expresión curiosa. Fabrizio había pensado en todo. ¿Pero, cómo íbamos a escapar sin que nos pillasen?


  Y como si pudiese leerme la mente, habló de nuevo, respondiendo a la pregunta que no había formulado en voz alta.


  —Un amigo nos ha falsificado pasaportes para los tres. Iremos a Francia en autobús, allí alquilaremos un coche que usaremos para llegar a Suiza. Llevo años preparando este momento, tengo bastante dinero escondido en diferentes cuentas que solo yo conozco de su existencia. El suficiente como para vivir durante un largo tiempo.


  —¿Onelia vendrá con nosotros? —inquirí, no demasiado complacida con esa parte del plan. Quería ayudarla, pero no cargar con ella el resto de mi vida.


  Él movió su cabeza, negando con vehemencia.


  —Nosotros cogeremos en Suiza un avión a Canadá, ella se esconderá en Suiza el tiempo suficiente para que tu hermano no la pueda usar para llegar a nosotros. Aunque, si yo fuese ella, no regresaría a Roma. Adriano no es de los que se rinden, ni perdonan.


  Me resultaba violento admitirlo, pero no volver a ver a mi hermano me entristecía, pese a que él era el culpable de que me escapase. Tampoco quería que se pasase el resto de su vida preocupado por mí.


  Me enfurecí conmigo misma y me sentí frustrada. ¿Cómo podía seguir preocupándome por él? Una punzada de lágrimas calientes nublaron mi visión al ser consciente de la magnitud de lo que Fabrizio me estaba proponiendo. Aquello no era ninguna broma. Puede que no perteneciese al mundo en el que ellos estaban inmersos, pero había visto lo suficiente como para saber que no podría regresar. No sin sufrir las consecuencias, unas que estaba segura que no querría vivir.


  ¿Eso era lo que quería? ¿Pasar toda mi vida entre las sombras, escapando? ¿Vivir con el constante temor de que nos encontrasen? ¿No volver a tener una vida normal? ¿No volver a ver a mis padres, ni a ninguna de las personas a las que quería?


  Inhalé una profunda bocanada de aire y le miré con determinación, esbozando una sonrisa que no llegó a mis ojos. Él me observaba con preocupación.


  Si ese era el precio que tendría que pagar por mi libertad, lo haría. Necesitaba irme de Roma, dejar todo atrás, a mi hermano, a su mundo y aunque no quisiese admitirlo, a Giovanni. Necesitaba alejarme de él.


  —Ginebra, si no estás segura no tenemos que hacerlo. —A pesar de sus palabras, un mohín de disgusto se formó en sus labios.


  —Estoy segura. —Para enfatizar mis palabras, me lancé a su regazo para darle un beso en la mejilla de agradecimiento. Sin embargo, él, sorprendido ante mi arrebato, movió su cabeza, de forma que mis labios acabaron estampándose con los suyos. Nuestros labios apenas se rozaron, fue un toque efímero.


  Me alejé rápidamente, entre risas.


  —Perdón.


  Pero Fabrizio no se estaba riendo. Su expresión seria, me observaba con detenimiento, como si estuviese buscando algo en mí.


  —Gin, yo…


  Pude percibir la indecisión en su voz, parecía que un debate interno se estaba formando en su mente.


  Finalmente, debió arrepentirse, porque, haciendo un gesto con las manos, dijo: —Déjalo, era una tontería.


  Su brazo rodeó mis hombros y me atrajo hacia él, mientras estallaba en una carcajada.


  * * *


  Una furgoneta negra se detuvo en el estacionamiento abandonado en el que habíamos quedado con el motero. A pesar de que la única iluminación era la emitida por los faros de los dos vehículos, pude apreciar que los cristales de la furgoneta estaban tintados. Me recordó al tipo de vehículo que utilizaban en las películas para secuestrar a chicas inocentes.


  No era una imagen como para estar tranquila.


  Y como cuando vas en un avión y entras en una zona de turbulencias, piensas que va a estrellarse contra el suelo y tu muerte es inminente, miras a las azafatas para asegurarte de si tu miedo es razonable o fruto de tu imaginación, observé a Fabrizio en el asiento del conductor y me relajé al verle tranquilo, sujetando el sobre de dinero en su mano derecha.


  Él pareció percibir mi inquietud, porque agarró mi mano, en un gesto reconfortante, me dedicó una cálida sonrisa y dijo: —Todo va a salir bien.


  Un hombre de mediana edad, salió de la furgoneta. Su largo cabello grisáceo recogido en una coleta y su barba rizada y desaliñada, estaba cubierto de tatuajes. Dios santo, su aspecto era escalofriante. Otro chico más joven, con una bandana roja alrededor de su corto pelo rubio y cara de pocos amigos, caminó hacia la parte trasera de la furgoneta, sacando a Onelia.


  Parecía aturdida y andaba con dificultad, de hecho, el motero tuvo que, prácticamente arrastrarla, para conseguir llevarla hasta donde su amigo les esperaba. Desde la distancia en la que nos encontrábamos, no podía asegurarlo, pero daba la sensación de que le habían golpeado. Por la manera que acunaba su brazo en su regazo, seguramente estaba roto o, por lo menos, dislocado. Entorné los ojos en un vano intento por verla con más claridad, pero me era imposible, estaba demasiado lejos.


  —Quédate en el coche, voy a por Onelia.


  Fabrizio abrió la puerta y bajó del coche, dirigiéndose hacia los dos moteros. Pese a su advertencia, salí del automóvil, aunque me quedé pegada al capó. Desde allí, podía observar mejor a la rubia, que tenía la cabeza agachada y se tambaleaba. El motero la empujó hacia mi amigo y esta cayó al suelo, en frente de él. Aunque sabía que era imprudente por mi parte, no pude controlar el impulso de acercarme para ayudarla, pero, no había recorrido ni la mitad del camino, cuando ella levantó la cabeza y me vio. Sus ojos hinchados y llenos de lágrimas no derramadas se clavaron en los míos y la advertencia dibujada en ellos me obligó a pararme.


  —¡Es una trampa! ¡Corre! ¡Te quieren a ti! —gritó, a la vez que uno de los moteros, el chico rubio, le daba una patada para callarla.


  Entonces, el infierno se desató delante de mí.


  Fabrizio sacó la pistola de su chaqueta, pero no llegó a disparar, porque el hombre de pelo gris le golpeó con la culata de su pistola en la cabeza, dejándolo inconsciente en el suelo.


  A pesar de que lo más inteligente por mi parte hubiera sido correr lo más rápido posible hacia la seguridad del automóvil, huir de allí y buscar ayuda, corrí hacia mi amigo. No podía marcharme sin él. ¿Y si estaba muerto? Me tiré al suelo de rodillas y coloqué mis dedos en su garganta. Tenía pulso. El alivio se apoderó de mí, aunque la sensación solo duró unos pocos segundos, los que tardó el motero de pelo gris en levantarme, rodeándome por detrás con sus brazos. Abrí la boca para gritar, pese a que nadie podía escucharme y forcejeé, pataleando, sin éxito, ya que sus fuertes brazos me sujetaban como si fuesen grilletes.


  —Vamos a meterlos en la furgoneta —le dijo su compañero.


  Traté de gritar de nuevo, pero una mano me tapó con fuerza la boca, hasta el punto de hacerme daño. Intenté morderle, a la vez que seguía intentando liberarme, pero lo único que conseguí es que incrementara la presión, provocando que me resultara cada vez más complicado respirar.


  —Es una fiera, no nos lo va a poner fácil. —Se rio mi opresor, como si aquella situación fuese divertida para él, aflojando un poco su agarre, lo que aproveché para intentar darle una patada en sus partes nobles. Por el gemido de dolor que resonó en el silencio de la noche, conseguí mi cometido, aunque no fue lo suficientemente fuerte, porque sentí como sus dedos me apretaban la nariz con furia.


  Bien por mí, acaba de enfurecerlo aún más. Iba a morir en medio de un aparcamiento abandonado.


  Nunca debería haber viajado a Roma. Tenía que haber hecho caso a mi madre y haberme quedado en Madrid. Sus palabras me parecían tan sabias ahora… Por décima vez durante el último mes, maldije el instante en el que compré ese billete de avión.


  Mientras comenzaba a ver puntos luminosos, la cara sonriente de Bianca se dibujó en mi mente, recordándome que, a pesar de todo, mi viaje a Roma había merecido la pena. Cualquier sufrimiento que sufriese no podría hacerme arrepentirme de haberla conocido.


  Y la iba a fallar.


  Mientras las tinieblas se espesaban y los objetos a mi alrededor comenzaban a perder su contorno, recé para que me perdonase.


  * * *


  —Ginebra, Ginebra, por favor despierta.


  Sentí como mi cuerpo era sacudido con suavidad, mientras comenzaba a tomar conciencia de lo que había sucedido. Entreabrí un ojo y miré a mi alrededor para verme envuelta en una semioscuridad. La luz de la luna se filtraba por los cristales y pude ver a Onelia, sentada a mi lado, mirándome con alivio, sujetándose el brazo herido.


  —¿Fa… Fabrizio? —Intenté pronunciar su nombre, mi pregunta interrumpida por un ataque de tos.


  Me incliné hacia delante, colocando las manos en el suelo, impulsándome para sentarme. Sentía una picazón incómodo en la garganta y me dolía la cabeza. Me llevé las manos a mi rostro, apoyando los codos sobre mis rodillas. No había sido un sueño, durante las últimas semanas había descubierto que la realidad podía ser peor que cualquiera de mis más horribles pesadillas. La bilis subió por mi estómago al recordar como mi amigo yacía inconsciente en el suelo la última vez que lo había visto.


  Cerré los ojos e inhalé profundamente, en un intento por no entrar en pánico. Tenía que pensar con tranquilidad. Aún podíamos escapar, tenía que haber alguna forma de salir de todo aquello, ¿verdad?


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Onelia, que dijo: —Está allí. —Abrí los ojos y me eché hacia atrás para mirarla. Señaló hacia uno de los rincones del interior de la furgoneta—. Está inconsciente, pero está vivo.


  Seguí su mirada y lo vi tumbado en el suelo, de lado, con las manos atadas hacia atrás. Su pecho subía y bajaba rítmicamente. Lo cual me produjo un alivio inmenso. Sentí como se deshacía el nudo de tensión que atenazaba mi pecho, a pesar de que nuestras vidas seguían corriendo grave peligro.


  —¿Dónde están los moteros? —Mi voz sonaba áspera.


  —Están afuera. Seguimos en el aparcamiento, están esperando a alguien. Ellos te quieren a ti. Intentaron utilizarme para llegar a ti, pero me negué. Entonces aprovecharon que Fabrizio se puso en contacto con ellos para tenderos una trampa —susurró, a la vez que su mirada se desviaba hacia la puerta con terror, por si regresaban nuestros captores.


  —¿A mí? —pregunté, desconcertada. No tenía ningún sentido que, unos aliados de mi hermano, quisieran secuestrarme. Pero que sabía yo, que no entendía nada del mundo criminal.


  —Sí. No sé demasiado. Días después de llevarme a trabajar a su club de striptease para pagar mi deuda con ellos, dos miembros del club que no había visto en mi vida se acercaron a mí. Me prometieron libertad si te engañaba y te llevaba con ellos. Me pegaron varias palizas intentando convencerme, pero yo… —Su voz se quebró—. Yo no podía hacerlo, no después de lo que le hicieron a Bianca.


  La observé con más detenimiento y no pude ahogar el gemido que salió de lo más fondo de mi ser. Su rostro estaba cubierto de moretones. Marcas de dedos adornaban sus brazos y estaba bastante más delgada que la última vez que la vi. No pude evitar sentir lástima por ella. Puede que hubiera tomado malas decisiones, pero ella no se merecía todo aquello. Decisiones que Bianca había pagado con su vida, pero ese ya sería bastante castigo para ella.


  Como un rayo de luz que se filtra en la noche más oscura, el entendimiento me iluminó, haciéndome comprender las razones por las que Bianca me había obligado a prometer que salvaría a su amiga. No solo quería ayudar a Onelia, sino también a mí. Ella me conocía mejor que yo a mí misma. Sabía que, si no lo hacía, me arrepentiría. Por muy enfadada que estuviese o mucha ira que sintiese, no me gustaba ver sufrir a las personas. Ser vengativa no estaba dentro de mi forma de ser. Bianca intento hasta su último aliento, salvarnos a las dos.


  —Bianca está muerta —anuncié con dolor. Cuánto la echaba de menos.


  —Lo sé. Ellos me lo dijeron. Fue mi culpa. Ella intentó salvarme, como siempre, se interpuso entre el motero y yo y recibió una puñalada que iba a dirigida a mí. —La devastación se reflejaba en cada una de sus palabras.


  Por supuesto que mi amiga había muerto intentando defender a Onelia. Esa era ella, siempre pensando en los demás antes que en ella misma.


  —Antes de morir me pidió que te salvase. Ella te ha perdonado. —Agarré su cara con mis manos brevemente, temblaba como una hoja bajo mi tacto—. Quiero cumplir la promesa que le hice, pero para eso, tenemos que salir de aquí.


  —¿Ella me perdonó? —preguntó, dubitativa—. No lo merezco. —Sollozos entrecortados salieron de su boca, a la vez que se acunaba el brazo herido. Estaba hecha un desastre, pero el daño físico se curaría. La recuperación desde el lado psicológico sería bastante más complicada, eso sin contar que necesitaba ayuda para superar sus adicciones. Esperaba que después de que Bianca perdiese su vida para salvar la de ella, Onelia recapacitase y pidiese ayuda.


  Si es que lográbamos salir vivas de allí.


  —No, no lo mereces —confirmé, sin intención de ser cruel, solo realista—. Pero eso no cambia la realidad. Si morimos va a estar muy enfadada con nosotras. ¿De verdad quieres pasarte el resto de la eternidad aguantando una de sus regañinas?


  Onelia sonrió levemente, negando con la cabeza.


  —No… —suspiró, cerrando los ojos con fuerza—. No sé si quiero seguir viviendo. Ella murió por mi culpa… ¿Cómo voy a poder seguir con mi vida, cuando ella ya no puede? —dijo con voz rota a la vez que las lágrimas comenzaban a brotar por sus ojos.


  —No, no puedes rendirte —respondí con convicción. Agarré sus hombros y la zarandeé con fuerza—. Esta vez no vas a tomar el camino fácil, ¿me oyes? —Esperé a que asintiese con la cabeza antes de continuar—. Vas a luchar, vas a solucionar tus problemas. Lo vas a hacer porque se lo debes a Bianca. Gracias a ella tienes una segunda oportunidad y la vas a aprovechar. Morir no es una opción.


  Onelia permaneció en silencio durante unos minutos, con la mirada perdida. Finalmente, sus ojos se centraron en los míos y dijo, con poca decisión: —De acuerdo. —Su voz temblorosa—. Pero ¿cómo vamos a escapar?


  Buena pregunta, no tenía ni idea. Por lo menos, no nos habían atado. En su arrogancia, no habían visto ningún peligro en dos mujeres desarmadas. Esto hizo que el cabreo sustituyese al miedo. ¿Qué les pasaba a los hombres que me encontraba últimamente? No solo eran criminales, sino que me menospreciaban.


  Me sorprendí a mí misma al darme cuenta que lo segundo me molestaba más que lo primero. ¿Qué me estaba pasando? Me estaba volviendo completamente loca. Decidí que ya me preocuparía de mis problemas mentales cuando lográsemos escapar, de mientras aprovecharía mi nuevo estado de ánimo para intentar salir de allí.


  Me acerqué, arrastrándome por el suelo, hacia mi amigo y desaté sus muñecas. Toqué su cabeza en busca de la herida. Sentí el calor de la sangre, pero era espesa, no fluía libremente. Suspiré aliviada, se pondría bien.


  —Fabrizio, despierta. —El moreno gimió, pero no se despertó. Iba a zarandearle con más fuerza, pero el sonido de gritos provenientes del exterior me detuvo.


  Me acerqué a la ventana en la que ya se encontraba Onelia e intenté ver que estaba pasando. Tan solo fui capaz de visualizar dos sombras que fui incapaz de identificar, que alejaban a punta de pistola a los que parecían ser los moteros.


  —¿Tal vez mi hermano había venido a rescatarnos?


  No sabía si sentirme aliviada o asustada. Adriano no me mataría, a pesar de todo, tenía plena convicción en eso. Pero no estaba segura que dejase vivir a mis dos compañeros de cautiverio. Instintivamente, miré por mi hombro para ver a Fabrizio despierto, intentando incorporarse, sin éxito, ya que, se encontraba demasiado débil.


  Las voces subieron de nivel, pero era incapaz de entender lo que decían aun apoyando mi oído en el cristal. Escuché la respiración entrecortada de mi amigo detrás de mí.


  —¿Don… de esta… mos? —preguntó con confusión, más bien balbuceó, demasiado aturdido como para recordar lo que había sucedido.


  No le contesté, porque un disparó seguido de un grito de dolor que desgarraba el aire, resonaron por todo el aparcamiento.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Onelia, siendo la voz de la obviedad, a la vez que más disparos eran efectuados.


  —Fabrizio, ¿estás bien?


  Me di la vuelta para mirarle. Había conseguido sentarse, estaba apoyado contra la pared y se sujetaba la cabeza con las dos manos.


  —No, sé. Estoy mare… —Pero no llegó a terminar la frase, porque se desmayó.


  El sonido inconfundible de una llave abriendo una cerradura, interrumpió cualquier sentimiento de preocupación por su salud que estuviese a punto de tener. Las puertas se abrieron permitiendo vislumbrar la silueta de un hombre alto. La falta de luz impedía ver los rasgos de su cara, pero juraría que estaba sonriendo.


  Onelia se colocó delante de mí, intentando protegerme en un acto de valentía, poco común en ella. Quizás, todo lo sucedido había servido para algo. Aunque, si moríamos en el interior de aquella lúgubre furgoneta, poco importaba.


  —Llévame a mí. Haré lo que quieras —suplicó, entre sollozos.


  A la sombra le temblaron los hombros y una risa poco común que conocía bien, resonó en el interior de la furgoneta. No, no, iba a morir, al menos no esa noche.


  Pero casi lo prefería.


  —¿En qué lío te has metido ahora, Julieta?


  Capítulo 30


  Giovanni


  Debería de haberme mantenido al margen.


  Ginebra Beltrán no era mi responsabilidad, no le debía nada a esa mocosa malcriada. Si había sido tan tonta de ir con el inútil, hijo menor de los Morenatti, a salvar a su amiga en una misión suicida era su problema.


  Y entonces, ¿por qué sentía la irrefrenable necesidad de matar a golpes a los gilipollas que se habían atrevido a hacerle daño?


  Mierda Ginebra, ¿en qué cojones estabas pensando?


  En nada, ese era su puto problema. Ella actuaba por impulsos. Ese rasgo de su personalidad que meses atrás había jugado a mi favor, en esos momentos, comenzaba a ser una verdadera molestia.


  Después de que salí del piso en el que me reuní con ella, debería haberle dicho a Maurizio que se encargara de que llegara a los oídos de Adriano lo que su hermana pequeña había hecho. En cambio, regresé a mi apartamento y pasé las siguientes horas al teléfono, pidiendo favores que pagaría caro. Sobre todo, si mi padre se enteraba de que había actuado a sus espaldas.


  Sí, si hubiera hecho eso, ahora me encontraría en la comodidad de mi cama, en vez de, en medio de un aparcamiento, perdido de la mano de dios, en mitad de la madrugada.


  Y Ginebra se encontraría a salvo. Odiándome con cada átomo de su cuerpo, pero protegida.


  Había pasado en el último mes por situaciones que una chica como ella solo debería ver en las películas. Y ahora, se encontraba secuestrada.


  Una oleada de furia invadió hasta el último poro de mi piel, la enana estaría asustada y posiblemente herida en el interior de una sucia furgoneta.


  Si le sucedía algo iba a terminar con todos los miembros del maldito club de moteros. Levantaría hasta la última piedra de Italia para dar con ellos y después, les cortaría los genitales con un machete y les obligaría a comerse sus propios huevos. Tal vez, colgaría sus pollas en la puerta de su local, como si fuera una rama de muérdago.


  Nadie tocaba a Ginebra. Nadie excepto yo.


  Ese sentimiento de posesividad hacia ella, me sorprendió. ¿Qué narices me estaba pasando? No debería importarme lo que le sucediese, ella no era para mí, nunca lo había sido. Pero, que me jodan, si no había recreado más de una vez en la ducha nuestra noche juntos.


  Eso era, una sola noche no había sido suficiente para quedarme satisfecho. Un polvo más, eso era lo único que quería de ella. Eso era lo único que me podía permitir.


  Satisfecho de haber llegado a una conclusión que explicaba mis actos, salí del coche, un Renault Clio negro. Había decidido no venir en mi bebé, para tratar de llamar la atención lo menos posible. Aparcamos en un callejón, a varios metros del aparcamiento abandonado, donde se encontraban los secuestradores. Miré la pantalla de mi móvil, donde Enzo me estaba enviando indicaciones. Llevaba días vigilando el local de striptease en el que mis contactos me habían asegurado que los moteros mantenían a Onelia retenida.


  El plan era que Enzo se hiciese pasar por un cliente muy interesado en ella, ganarse la confianza de los encargados del local y escabullirse con ella en el momento idóneo. Pero el idiota de Fabrizio había tenido que hacerse el héroe. Iba a matar al muy imbécil. ¿Por qué coño un niñato como él era el encargado de la seguridad de Ginebra?


  Adriano debía estar desesperado para permitirlo.


  —A ver si lo entiendo. —Marco se situó a mi lado—. Me has despertado a las tres de la madrugada porque Julieta y Picasso han sido secuestrados por Los Hijos del Diablo —dijo, mientras se pasaba una mano por su cabello pelirrojo—. Y aunque, no te voy a negar que ese asunto tiene toda mi atención, no puedo evitar preguntarme, ¿cómo es qué tú lo has sabido?


  —Ya te lo he dicho, me ha llamado Enzo. —Me encogí de hombros, mientras caminaba hacia la dirección a la que mi soldado me estaba guiando.


  —Eso ya lo he escuchado —insistió, lo conocía lo suficientemente bien para saber que no dejaría el tema estar—. No me gusta que me oculten información. No cuando eres tú el que lo haces —reprochó. Y, como rara vez sucedía, no había atisbo de humor en su voz.


  Por supuesto que sabía que a mi primo no le iba a gustar que no le hubiera contado que tenía intención de cumplir los deseos de Ginebra. Pero ¿qué esperaba? Durante las últimas semanas, nuestra relación no estaba pasando por el mejor momento, ya que, aún no había olvidado, que se posicionase en mi contra. Y para que negarlo, que me ocultase deliberadamente la muerte de Bianca, tampoco me había hecho ni puta gracia.


  Le hice un gesto con los dedos para que se mantuviera en silencio cuando nos acercamos al lugar donde Enzo se encontraba. Lo pude vislumbrar, atrás de unos contenedores, agachado con la pistola en una mano y en la otra, su móvil, atento a nuestros movimientos.


  —Son solo dos —susurró, antes de que nos colocásemos a su lado.


  Ambos hombres conversaban tranquilamente, mientras compartían un cigarrillo, apoyados sobre el capó de una furgoneta negra, dentro de la cual, según Enzo me había contado, se encontraba Ginebra junto con Fabrizio y esa amiga suya, Onelia. Aprovechando su estado de relajación, me acerqué junto con mi soldado y mi primo, sigilosamente por detrás.


  —Te mueves y te vuelo la cabeza —advertí, colocando la punta de la pistola en la sien de uno de los moteros.


  Observé que era el más mayor de ellos, largo cabello gris recogido en una coleta. Ese debía de ser el jefe de los dos. No recordaba haberlo visto nunca, por lo que su cargo no debía de ser de mucha relevancia. Pero, por la forma en la que él y su compañero, un chico rubio de más o menos mi edad, me miraron, supe que ellos sí sabían quién era yo.


  Se mantuvo en silencio y alzó las manos. El otro motero, que estaba siendo apuntado por Marco, imitó su movimiento. Los llevamos hasta el centro del aparcamiento, alejándolos de la furgoneta. A pesar de que no había demasiada iluminación, el cielo estaba despejado y había luna llena. No quería que Ginebra pudiese ver lo que estábamos a punto de hacer. Conociendo a la enana, se encontraría con la cara apoyada en el cristal.


  —Muy bien, caballeros, ¿qué tal si nos dais las armas y así podemos empezar a hablar? —demandó Marco.


  Ambos metieron las manos en sus chaquetas de cuero y sacaron dos pistolas y varios cuchillos, que tiraron al suelo y yo alejé de ellos con el pie. Inspeccioné rápidamente a ambos, intentando averiguar si llevaban algún tipo de arma escondida que pudiesen utilizar en contra de nosotros.


  —¡Ropa fuera, ya! —grité. No podía arriesgarme, no cuando solo éramos nosotros tres. Por razones obvias, ninguno de nuestros otros hombres sabían que nos encontrábamos allí.


  El más joven abrió sus ojos y fue a decir algo, pero sus palabras quedaron muertas en el aire, ya que fueron interrumpidas por mí.


  —¡Qué os quitéis la puta ropa, joder!


  Necesitábamos darnos prisa. No sabíamos si actuaban solos o alguien más sabía de su paradero. En cualquier momento, podrían llegar más de ellos y, en ese caso, estaríamos jodidos.


  Tenía que sacar a Ginebra de allí antes de que eso sucediese.


  Afortunadamente, siguieron mis órdenes y se desprendieron de toda su ropa, a excepción de la interior y se situaron uno al lado del otro, tal y como les indiqué, haciendo gestos con las manos.


  —Tengo que admitir que cuando hacen caso a la primera es más efectivo, pero es menos divertido —añadió Marco, haciendo una mueca de falsa decepción.


  Mi soldado se encontraba tras nosotros, con su pistola en alto, pero, mirando a todos los lados, comprobando que no venía nadie más. Aún cojeaba un poco, pero se había recuperado con rapidez.


  —¿Querías a la hermana de Rossi, por qué?


  Eso era lo que Enzo había escuchado gritar a Onelia. Lo que, no tenía ninguna lógica, si ellos eran aliados de Adriano, ¿por qué querrían secuestrar a su hermana pequeña?


  Ninguno de los dos emitió una sola palabra.


  —No me gustaría volver a repetir la pregunta. —Estaba perdiendo la poca paciencia que me quedaba. Joder, no teníamos tiempo para esta puta mierda.


  Al seguir sin obtener ninguna respuesta, le hice un gesto con la barbilla a Marco, quién entendió mi mandato silencioso y se agachó para sacar su KM200 de las fuerzas alemanas de una de sus botas, las que siempre llevaba cuando sabía que podía necesitar su cuchillo. Se acercó hasta ambos hombres y en un rápido movimiento, se colocó tras el rubio, mientras le lanzaba a Enzo su pistola.


  —Como veo que no escucháis con atención, os voy a dar un pequeño aliciente —dije.


  —Normalmente, me suele gustar alargar más el momento, pero hoy vamos a contrarreloj. —Marco pasó su cuchillo por el rostro del chico, que respiraba con dificultad. Y en un movimiento rápido y preciso, alzó el objeto y cortó su cuello. El motero cayó al suelo, su cuerpo sin vida cubierto de sangre.


  Su compañero observó la escena estupefacto. Al parecer, no pensaba que íbamos a actuar tan rápido. Generalmente, no solía ser así, pero aquella era una situación excepcional. Desconocía si el rubio podría tener alguna información que me pudiese interesar, pero era evidente que el de pelo gris era el jefe de los dos.


  —¿Ese ha sido el aliciente suficiente o tengo que volver a repetir la pregunta?


  El hombre de pelo gris asintió, las gotas de sudor cayendo sobre su frente. Carraspeó, intentando encontrar su voz.


  —Te… te lo diré, pero no me mates… —Entorné los ojos ante sus súplicas—. Tengo mucha información que os puede interesar. Hay cosas que no sabéis y si estoy de vuestra parte os puedo ser de mucha utilidad. No os conviene que muera.


  Vaya, sí que le había faltado tiempo para cambiarse de bando. Menuda rata. Qué asco…


  —¿Qué información?


  —Os contaré todo, pero, a cambio, quiero protección.


  Una risa amarga, carente de humor, brotó de mis labios.


  —¿Crees qué estás en posición de exigir? —inquirí, atónito.


  Él negó con la cabeza, sin embargo, se mantuvo en su posición.


  —Puedo ser de mucha utilidad —insistió.


  —Habla y yo decidiré si te dejo vivo o te mato.


  El motero me miró durante unos pocos segundos, poco convencido con mi respuesta. Tragó saliva, dubitativo, pero, finalmente, dijo: —Rossi mató a nuestros hermanos y Storm, nuestro presidente, lo ha dejado pasar.


  Esa información la conocía, mis contactos me lo habían dicho. A Adriano le importaba una mierda vengar la muerte de Bianca, pero no podía permitir que la muerte de una inocente en una de las zonas controladas por su familia quedase impune. Crearía desconfianza ante los comerciantes y vecinos, demostraría debilidad en el momento que más necesitaba mostrarse fuerte. Hizo lo que tenía que hacer.


  —Storm no tenía derecho a hacerlo sin convocar una misa antes.


  —Eso me importa una puta mierda —expresé.


  Los moteros y sus normas me daban exactamente lo mismo. Me parecían una pérdida de tiempo sus reuniones del club a las que ellos llamaban misas, sus votaciones y su hermandad. La mafia no era una democracia, seguíamos una jerarquía sencilla, obedecíamos al Don de la familia. Y así era cómo debía de ser, cómo funcionaban las cosas.


  Pelo gris apretó los labios con rabia, enfadado por mi desprecio a su club. Pero era suficientemente inteligente para no decir nada.


  —Algunos decidimos actuar por nuestra cuenta y vengar a nuestros hermanos. Queremos destituir a Storm de su puesto, pero tiene demasiados apoyos. Y contar con el beneplácito de Rossi no ayuda. Mis hermanos le tienen miedo.


  —¿Un motín? —preguntó Marco—. Vosotros sí que sabéis divertiros, ¿tú qué piensas, Gio?, ¿me quedará bien el chaleco de cuero? —Giró sobre sí mismo.


  Pasé de sus payasadas y le hice un gesto al motero para que continuase.


  —Una persona se puso en contacto con nosotros. Nos ayudaría a quitarnos de en medio a Storm y sus apoyos. Tan solo teníamos que secuestrar a la hermana de Adriano. Incluso, nos dijo cómo; usando a la drogadicta que teníamos trabajando como stripper.


  Fruncí el ceño al escuchar sus palabras, sin poder creer lo que estaba escuchando. ¿Habían contactado con ellos para secuestrar a Ginebra? Que yo supiera, los Rossi tenían un solo enemigo declarado y esos éramos nosotros. Si nosotros no habíamos sido, ¿quién?


  Las demás familias habían decidido quedarse al margen de nuestros asuntos y conocía lo suficientemente bien las reglas de nuestro mundo, como para saber, que ninguna de ellas secuestraría a la hermana pequeña de Rossi, que además, no pertenecía a nuestro mundo. No solo no había honor en ello, sino que, desataría una guerra donde las mujeres serían usadas como monedas de cambio. Ninguna familia querría eso.


  —¿Por qué secuestrar a Ginebra? —inquirió Marco, aunque ambos sabíamos la respuesta.


  —Para llegar hasta Adriano y destruirlo… Quieren matarlo.


  Miré a mi primo, quién tenía la misma expresión que yo.


  —¿Y Ginebra? ¿Qué pretendíais hacer con ella? —interrogué con dureza, más de la que debería.


  El motero alzó sus hombros.


  —No lo sé… La orden era entregársela con vida. Nunca me especificó cuáles eran sus intenciones, pero no creo que le interese que siga viviendo.


  ¿Asesinar a una inocente? Mis manos se apretaron contra el arma con fuerza cuando imágenes de Ginebra muerta pasaron por mi cabeza. Un nudo se formó en el fondo de mi estómago y joder, si me importaba más de lo que debería.


  Sin embargo, no me permití pensar demasiado en ello, porque, la única pregunta que podía hacerme, fue: —¿Quién? Sus únicos enemigos somos nosotros.


  —Su propia familia.


  Le observé en silencio, intentando encontrar algún atisbo de duda en su expresión, para mi sorpresa, no encontré ninguno, decía la verdad. No tenía ningún sentido, matando a Ginebra, Adriano enloquecería, pero eso no significaba que se debilitase y fuese fácil de matar. Era más que probable que usase esa furia para convertirse en el Don más sanguinario y poderoso que su familia ha tenido nunca. Imposible de derrocar. Cualquiera que lo conociese un poco, sabía que ese plan no iba a funcionar.


  —Ese plan está abocado al desastre. Adriano no pararía hasta encontrar al culpable, no le iba a temblar el pulso en matar a la mitad de su familia si descubre que son culpables. Y creerme, no pararía hasta encontrar al asesino de su hermana.


  Una sonrisa maliciosa se formó en los labios de pelo gris.


  —Esa es la mejor parte de todas. —Frotó sus manos y me miró. De las cientos de posibilidades que podía llegar a considerar, nunca se me hubiera ocurrido la que él dijo—. Pensaban culparos a vosotros. —Hizo una pequeña pausa, pensando las palabras que iba a decir a continuación—. A ti. Iban a usar tu… —La furia que estaba comenzado a avivarse en mi interior, debió de reflejarse en mi rostro, porque se quedó callado, con el miedo dibujado en su cara.


  Hijos de puta, nos la querían jugar. Después de lo que sucedió entre su hermana y yo, Adriano no dudaría de la veracidad de las pruebas contra mí que un miembro de su familia le enseñase. Perdería la razón y vendría a por mí sin cuidado, sin protección y terminaría muerto. El nuevo Don de la familia Rossi, pediría venganza por la muerte de una chica inocente y el resto de familias le apoyarían. Seríamos considerados traidores, despojados de honor y nos veríamos obligados a huir de la ciudad. Con nosotros fuera de la ecuación, los Rossi se convertirían en la familia más poderosa de la ciudad, en los dueños de la mafia romana.


  Maquiavélico y retorcido, el plan perfecto. Pero, en contra de todo lo que nuestras familias representaban. Teníamos unos códigos por los que nos habíamos regido durante décadas, juramentos que teníamos que cumplir y ese plan contradecía todos y cada uno de ellos.


  La mayor parte de los Rossi eran despreciables, pero si una familia se caracterizaba por el cumplimiento de las tradiciones, esos eran ellos. Seguían llevando a cabo costumbres que hacía años que las demás familias habíamos erradicado. No se me ocurría ni uno solo de ellos que fuese capaz de ir en contra de todo lo que creíamos de una manera tan miserable.


  —Su nombre —demandé.


  —Es… —Cuando estaba a punto de revelar la identidad del traidor, el sonido de un vehículo, resonó en el profundo silencio del aparcamiento.


  Y entonces, todo sucedió demasiado rápido.


  Un disparo. Seguido de un grito desolador, que parecía proceder de las cuerdas vocales del motero, me perforó el tímpano. Me tiré al suelo y apreté el gatillo, en un intento por protegerme. Otro disparo. Y otro más.


  Ruedas impactando contra el asfalto.


  Silencio.


  Miré a mi alrededor con urgencia, en busca Enzo y Marco. El primero se encontraba a mi lado y se inclinaba hacia mí, tocando mi hombro, para comprobar que estaba bien. El segundo se encontraba de pie, atónito, su rostro cubierto de gotas de sangre, que se esparcían también por su camiseta blanca y sus pantalones del mismo color.


  Lancé una bocanada de aire, que no sabía que había estado conteniendo, al darme cuenta de que mi primo estaba bien. Ninguno de nosotros estaba herido.


  ¿Sangre? Un momento. Bajé la mirada y me encontré la procedencia de semejante espectáculo. Pelo gris yacía muerto en el suelo. No le habían disparado una bala, sino, mínimo, cuatro.


  Quién fuera el dueño del vehículo, se había cerciorado de que no viviera ni un segundo más.


  Por supuesto que nosotros estábamos ilesos, éramos una pieza necesaria en su retorcido juego. ¿Y si había estado jugando con nosotros desde el principio? ¿Y si habíamos caído en su trampa como meros principiantes?


  —¡Mierda, joder! —grité, levantándome y pateando el suelo con rabia.


  —Y esta es la razón por la que nunca estreno ropa cuando salgo con vosotros. —Marco sacudió su cabello y se pasó una mano por su rostro, buscando limpiar las gotas de sangre que había en él—. Y qué luego mi padre no me entienda cuando le digo que no utilizo ropa blanca porque se ensucia con facilidad… —Negó con la cabeza—. Que es mi color, dice…


  Ignoré sus delirios y avancé hacia donde se encontraban la ropa de los moteros. Me agaché y empecé a rebuscar entre sus pertenencias, en busca de algo que pudiese ser de nuestro interés. Por desgracia, no encontré nada. Solo un par de cuchillos pequeños, unos caramelos de menta y las llaves de la furgoneta.


  Estábamos en un puto callejón sin salida.


  —No hay nada.


  Me levanté y observé mi alrededor, comprobando que estábamos solos. No encontré a nadie, sin embargo, sabía que teníamos que irnos lo antes posible.


  Enzo, vete a por mi coche y llama a los limpiadores para que te ayuden con este desastre. —Señalé a los dos moteros muertos—. Asegúrate de que sean discretos —ordené, comenzando a caminar hacia la parte trasera del vehículo.


  Pero Marcó, me quitó las llaves de la mano.


  —¡Me pido pri! ¡Me pido pri! —exclamó, mientras agitaba en el aire, el objeto que me había arrebatado, saltando a grandes zancadas y pasando por delante de nosotros.


  Dios santo, habría momentos en los que lo estrangularía.


  Antes de colocarse tras la furgoneta, me miró y me dijo: —Vaya descubrimiento el de hoy, ¿verdad? Una pena que el tío no se vaya a enterar. —Sus palabras cargadas de reproche y sabía que no era por tener que ocultarlo, sino porque le había dejado de lado.


  Estaba dolido, pero yo también con él.


  Marco se giró de nuevo y metió la llave en la cerradura para abrirla.


  —¿En qué lío te has metido ahora, Julieta? —preguntó, mirando hacia el interior.


  En cuanto las chicas bajaron de la furgoneta, vi que la rubia había pasado por un infierno. Se sujetaba con un brazo, al cuerpo de Ginebra apoyándose en ella para mantener el equilibrio. La ropa hecha jirones, el pelo revuelto, los arañazos con sangre ya seca y el brazo, que parecía estar roto, indicaban que había sido golpeada repetidamente.


  Mi mirada se centró en Ginebra, la tensión de mi cuerpo evaporándose cuando, una rápida revisión, me confirmó que no había sido dañada, por lo menos, no físicamente. Su cabello castaño estaba recogido en una trenza, o, mejor dicho, lo que quedaba de ella, ya que sus mechones yacían esparcidos por todo su rostro. Pequeñas manchas de maquillaje negro se acumulaban alrededor de sus ojos azules, signo de que había estado llorando. Observé su nariz enrojecida, la forma en la que sus dientes atrapaban su labio inferior y el ligero temblor que recorría su cuerpo.


  Sentí la irrefrenable necesidad de acercarme a ella y ayudarla. El comienzo de una sonrisa se formó en mis labios, que murió a medida de que avancé un par de pasos y alargué mis manos para sostenerla, pero ni siquiera me miró. Dejó a su amiga junto a Marco y se dio la vuelta, con intención de regresar al interior de la furgoneta.


  Pero ¿qué mierda?


  Le agarré el brazo para impedírselo.


  —Suéltame —rugió, mirándome por encima de su hombro.


  —Cálmate. Ahora estás a salvo —le dije con suavidad, obligándola a darse la vuelta—. Estoy aquí, nada malo te va a pasar.


  —Que tú estés aquí es lo peor que me ha pasado en toda la noche —espetó, con rabia. ¿Pero, qué coño? La observé, atónito ante su respuesta.


  —¿Lo peor? —repetí sus palabras con mordacidad, soltando una carcajada amarga. Intensifiqué mi agarre en su brazo y tiré de él, acercando su cuerpo al mío—. Si no llega a ser por mí, seguirías encerrada y en unas pocas horas, estarías muerta. —Me incliné hacia delante, mi boca se acercó a su oreja, para susurrar, en un fingido tono neutral—. Tu hermano se encontraría tu cuerpo sin vida troceado en cualquier basurero de la ciudad. —Sus fallidos intentos por soltarse se detuvieron de golpe al escucharme, permaneciendo inmóvil como una estatua. Un estremecimiento recorrió su cuerpo y una expresión de dolor se formó en su rostro al recrear en su cabeza lo que le estaba contando.


  No era mi intención asustarla, no después de lo que había pasado. Pero la enana era la única persona que lograba sacarme de mis casillas sin proponérselo. Había pasado toda su vida viviendo entre algodones y alguien tenía que darle un toque de realidad. Tenía que darse cuenta del peligro que corría, ya que, al parecer, todo lo que había sucedido no había sido suficiente.


  Sin embargo, el efecto de mis palabras no perduró demasiado en ella, porque, rápidamente se recompuso. Ladeó su cabeza y me miró, el desafío dibujado en sus ojos.


  —Tenía un plan. Iba a escapar —dijo con tozudez.


  Apreté los dientes, intentando controlar la ira que crecía en mi interior ante su comportamiento. Maldita niñata desagradecida. ¿Salvaba su vida y así me lo agradecía?


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo ibas a conseguir semejante proeza?


  Ella frunció el ceño y obstinada como era, se dispuso a replicar, cuando Marco nos interrumpió. Mierda, había olvidado que no estábamos solos.


  —Tortolitos, siento ser yo quién estropee este bonito momento, pero aquí, el amigo, pesa —apuntó, mientras señalaba a un Fabrizio inconsciente, tirado en su hombro.


  Ginebra aprovechó ese momento para empujarme y separarse de mí. Corrió hacia ellos y contempló a su amigo con preocupación.


  —¿Está bien? —preguntó, a pesar de que miraba al pelirrojo con desconfianza.


  —Es solo una conmoción, necesitará unos puntos —respondió mi primo.


  Marco llevó a Fabrizio hasta el coche en el que él y Ginebra habían ido y le tumbó en el asiento de atrás. El chico abrió los ojos, pero los volvió a cerrar antes de que pudiese comenzar con mi interrogatorio.


  Necesitaba respuestas. Dudaba que el hijo pequeño de los Morenatti fuese el traidor, ese chico era incapaz de tramar un plan tan elaborado, pero necesitaba saber por qué había puesto a Ginebra en semejante peligro. ¿Cómo cojones se le había ocurrido hacer algo tan estúpido? Por dios santo, pertenecía a la mafia, ¿cómo se había expuesto tanto? ¿Es qué acaso los Rossi no instruían bien a sus hombres?


  —Tenemos que llevarle a un hospital —demandó Ginebra, frotando sus brazos desnudos, mientras observaba al moreno.


  Marco negó con la cabeza.


  —Soy médico, Julieta. —Acomodó adecuadamente al moreno y cerró la puerta—. ¿Sorprendida, verdad? —Hizo un gesto con las manos—. Lo sé, sé que por mi figura atlética y mi atractivo arrollador, pensabas que me dedicaría al modelaje de ropa interior. Pero, cuando la vocación llama, no queda más remedio que abrirle la puerta. —Se encogió de hombros, como si realmente estuviese hablando en serio.


  Ella entornó los ojos, pero no pareció impresionada por su declaración. Seguramente, nos había investigado.


  —Vale —cedió—. Pero vamos a la cabaña de caza del abuelo de Fabrizio. Nos estamos quedando durante unos días. Puedes curarle allí.


  —¿Los dos solos? —pregunté en tono neutro, a pesar de que un nudo de ira e impotencia comenzaba a desatarse en mi interior.


  ¿Qué narices hacían ellos dos solos en una cabaña? ¿Y Adriano lo permitía? Por favor, si era un maldito hombre de las cavernas. Si le había visto poner el grito en el cielo porque Luigi permitiese que el prometido de una de sus hijas se quedase a dormir en su casa, en habitaciones diferentes, como si viviésemos en el sigloXV. Pero ¿esto lo veía bien? Acojonante. Claro que lo hacía, a sus ojos, Fabrizio era inofensivo. Pero a mí no me hacía ni puta gracia que pasase tiempo a solas con él.


  Un momento, ¿y a mí que coño me importaba?


  —Y Dios, que está en todas partes —respondió con su sarcasmo habitual, a la vez que tiraba de la manilla, con intención de meterse en el interior del vehículo.


  Y antes de que pudiese pensar en lo que estaba haciendo, espeté: —Tú te vienes conmigo.


  Le señalé el Renault Clio que Enzo estaba estacionando a nuestro lado. Le hice un gesto a mi soldado para que colocara el automóvil un poco más a la derecha, para evitar cualquier posibilidad de que Ginebra viese los cuerpos. No había preguntado por sus captores, por lo que no parecía importarle demasiado el destino que habían corrido, pero no necesitaba verlo.


  —Yo me voy con Fabrizio —rebatió.


  —He dicho que te vienes conmigo —ordené, harto de tanta tontería. Por el amor de dios, acababa de salvarle la vida, podía mostrar un poco de agradecimiento.


  Mordió su labio inferior, enfadada y abrió la boca para continuar refutando, sin embargo, no logró emitir ni una sola palabra, porque, por segunda en la misma noche, fue interrumpida por Marco.


  —Estoy de acuerdo con Julieta —coincidió, acercándose a ella—. Lo mejor es que les lleve a ella y a Picasso a casa de Adriano. —Metió las manos en los bolsillos de su pantalón e hizo una pausa dramática, para añadir—. Eso es, ¡qué buena idea! No sé si lo sabías, pero tu hermano y yo somos íntimos —Ginebra le devolvió una mirada cargada de odio y yo tuve que reprimir una carcajada al comprender la amenaza implícita tras sus palabras—. Con esta tontería de la guerra nuestra amistad se está viendo afectada, lo siento más lejano. Estoy seguro de que le va a hacer mucha ilusión volver a verme. Ya me estoy imaginando su cara cuando le cuente cómo salvé a su hermana y al soldado encargado de su cuidado, de unos moteros malos. —Trazó unos dibujos al aire, escenificando lo que estaba contando—. ¡Qué contento se va a poner! —Aplaudió con entusiasmo.


  Ginebra lanzó un bufido y soltó la manilla, dirigiéndose, con pasos decididos, hacia mi coche. —Desbloqueas la puerta o la tiro abajo —le exigió a Enzo, mientras se cruzaba de brazos.


  —Lástima —Marco hizo un mohín—, echo de menos a Adriano —dijo, con su mirada fija en ella, quién dio tal portazo, que casi le pilla varios dedos a Enzo, que estaba intentando ayudarla a entrar. El pelirrojo se rio e hizo un gesto con las manos—. Vaya carácter, veo que viene de familia…


  —Y yo… que… —balbuceó la rubia, de la que me había olvidado completamente.


  Mierda, ¿qué íbamos a hacer con ella?


  —Ve con Fabrizio —le ordené, mientras le hacía un gesto a Marco para que me siguiese—. Asegúrate de que no salgan de los coches —le dije a Enzo, mientras me alejaba junto a mi primo, para evitar que pudiesen escucharme.


  —Lleva a Fabrizio a una de nuestras casas francas, en cuanto despierte, interrógale y asegúrate que se mantenga en contacto con Adriano para que no sospeche.


  —¿Tú no vienes? —preguntó, alzando una ceja.


  —No. —Esa es toda la respuesta que le di, lo único que necesitaba saber.


  Ni yo mismo sabía bien lo que iba a hacer. Solo que necesitaba alejar a Ginebra de Roma unos días. Alguien iba tras ella y conociéndola, se metería ella sola en la boca del lobo.


  —Tenemos qué pensar, no podemos cometer más fallos. Es grave Marco, alguien quiere acabar con Adriano y con nosotros. Ahora mismo, no tengo claro que Donatello y Adriano nos la jugasen. Quizás todo fue una trampa para que les matásemos. Y hemos caído como ratones, joder. —Golpeé una piedra con mi bota, que salió rebotando por el aparcamiento. Estaba cabreado y frustrado, con cada minuto que pasaba, estaba más seguro de que habían jugado con nosotros desde el principio.


  Él asintió y se pasó una mano por su cabello despeinado.


  —Estoy de acuerdo, pero ¿quién de los Rossi, haría algo así? Luigi es el que más se beneficia de la muerte de Adriano, pero es demasiado torpe y vago para organizar un plan tan elaborado. Y es un hombre tradicionalista, no participaría en un plan como ese.


  Mi primo tenía razón, Luigi era un hombre cobarde, dejaba que fuesen sus soldados los que se encargasen de la parte peligrosa de los negocios. Nunca se ensuciaba las manos. Pero si él no había sido, entonces, ¿quién?


  —¿Tiziano?


  No lo conocía demasiado, pero a diferencia de su hermano pequeño, era inteligente, feroz y no tan tradicionalista como sus padres o Adriano. Quizás, había decidido que era el momento de que los Morenatti dejasen de ser unos segundones.


  Marco negó con vehemencia y aunque se mantuvo impasible, pude percibir un atisbo de molestia en sus ojos ante mi sugerencia.


  —Tiziano es un hombre de honor. Nunca conspiraría contra su familia. Moriría por protegerles.


  Asentí. Confiaba en su criterio. Al fin y al cabo, él le conocía mejor que yo, ya que habían sido muy buenos amigos durante muchos años.


  Pese a ello, no le tacharía del todo de la lista de sospechosos. Debía de mantenerme alerta. Había visto lo suficiente como para saber que la gente cambia y el poder corrompe.


  —Asegúrate de que nuestros padres no se enteren. Esperaremos a tener más información antes de informarles —dije, dando por terminada la conversación.


  Me giré y me dirigí hacia el coche, donde me esperaba una Ginebra adormilada, que abrió un ojo en el momento que abrí la puerta.


  —¿A dónde vamos? —preguntó con voz soñolienta, para acto seguido, girar la cabeza y seguir durmiendo.


  Me limité a entrar al vehículo y sentarme en el asiento del conductor, mientras arrancaba el coche.


  Y mientras salía del aparcamiento y conducía por las oscuras carreteras romanas, la misma pregunta que ella había hecho un minuto atrás, se formulaba en mi mente.


  Y la respuesta era la misma: un profundo silencio. Porque no tenía ni puta idea de qué iba a hacer ahora.


  Capítulo 31


  Ginebra


  Me desperté sintiendo una punzada de dolor en el cuello.


  En cuanto mi cuerpo había hecho contacto con el cómodo asiento de copiloto, me había quedado profundamente dormida. Algo que no podía llegar a comprender. Después de todo lo que había sucedido y de lo que sabía de él, debería sentirme atemorizada por quedarme a solas y compartir un espacio tan pequeño con Giovanni Bianchi. Sin embargo, en contra de toda lógica, no sabía si era debido a los acontecimientos sucedidos durante las últimas 24 horas o la tensión que llevaba acumulada durante las últimas semanas, que mi cuerpo se relajó incluso antes de que regresara al coche. Apenas le escuché, entre sueños, sentarse en el asiento y arrancar el vehículo.


  Me incorporé, estirando los brazos y las piernas. Froté mis ojos, desconcertada, para después, masajear la zona dolorida con una de mis manos.


  Giovanni se encontraba a escasos centímetros de mí, era muy consciente de su presencia. Podía escuchar su respiración y atisbar la sombra de sus brazos flexionándose. Aún así, mantuve la vista al frente, evitando ladear la cabeza y mirarle, ya que, lo último que quería en esos momentos era enfrentarme a él.


  Cuanto menos contacto tuviésemos, mejor. No quería tener nada que ver con una persona como él. Era un ser despreciable, que había hecho cosas horribles. ¿Cuántas personas habrían perdido la vida entre sus manos? ¿Cuánta sangre había derramado? Negué con la cabeza, como si de esa forma pudiese desechar ese pensamiento de mi mente. Porque tenía miedo a las respuestas con las que me encontraría si formulaba esas preguntas en voz alta y porque, en lo más profundo de mí, no quería saberlo.


  —¿Estás bien? —preguntó, su voz ronca.


  Me llevé una mano al corazón, sobresaltada. Me revolví en el asiento y eché un vistazo a nuestro alrededor, dándome cuenta por primera vez, desde que me había despertado, que estaba amaneciendo. Al parecer, había dormido más tiempo del que creía. Observé que nos encontrábamos estacionados en frente de una casa de arquitectura minimalista cubierta de enormes cristaleras. El lugar era absolutamente increíble, impresionante. A escasos metros de la playa.


  Contemplé como pequeñas olas en la superficie marina se encrespaban ligeramente antes de romper a pocos metros de la orilla y esparcirse sobre la lisa arena. Por unos segundos, me imaginé paseando descalza por la playa, junto a la orilla del mar, permitiendo que el agua espumosa de las rompientes de las olas cubriese ligeramente mis pies. Bajé la ventanilla para poder respirar la brisa marina y sentirla penetrando en mi piel. Cerré los ojos y respiré profundamente, dejando que mi respiración se acompasase por el ruido de las olas. Escuché a lo lejos el graznido de las gaviotas, mientras el olor a salino impregnaba el interior del vehículo. Mi cuerpo seguía allí, pero mi mente se transportó lejos, a un lugar tranquilo, donde no existía la perdida ni el dolor.


  —Ginebra, te estoy hablando.


  Y de vuelta a la realidad.


  —¿Los demás están adentro? —Me desabroché el cinturón y saqué la cabeza por la ventana, buscando con la mirada el coche de Fabrizio.


  Onelia se encontraba a salvo, había logrado cumplir con mi promesa. No había estado segura de ser capaz de lograrlo y ahora que lo había conseguido, notaba como si parte del peso que se amontonaba en mi espalda, se hubiese aflojado. Nunca olvidaría a Bianca, pero, por fin podría comenzar el duelo sin que el sentimiento de culpa que me había acompañado las últimas semanas, me lo impidiese.


  Había llegado el momento de dejar de pensar en el pasado, de lamentar las cosas que no podía cambiar y centrarme en el futuro, donde podía comenzar una nueva vida. No podía cambiar mi amor hacia Dri, a pesar de todo, seguía siendo mi hermano, pero este era su mundo, no el mío. Y no podía obligarme a pertenecer a él. Por eso, esperaría a que Fabrizio se recuperase y huiríamos.


  —No.


  —¿Van a tardar mucho? —Mantuve mi mirada fija en el exterior, fingiendo sentirme fascinada por la trayectoria errante de una hoja que estaba siendo movida por el viento.


  —No van a venir.


  Arqueé una ceja al escuchar su respuesta y ladeé la cabeza, fijando, por primera vez durante todo el trayecto, mi mirada en la suya.


  —¿Perdona?


  Quise pensar que no estaba hablando en serio, que se trataba de una broma macabra. Sin embargo, cuando mis ojos se encontraron con los suyos, supe que no era así.


  Como siempre, no había atisbo de duda en ellos. Giovanni rezumaba seguridad en cada uno de los poros de su piel, él siempre sabía lo que quería y como conseguirlo. Y como había descubierto recientemente, no le importaba torturar y matar para lograr sus objetivos. El tipo de hombre del que debería mantenerme alejada, al que debería temer.


  El mismo que había jugado conmigo como si fuera una simple pieza de ajedrez.


  —Alguien está intentando matarte. Hasta que no descubramos quién es, tienes dos opciones. —Se desabrochó el cinturón y apoyó sus manos sobre sus muslos despreocupadamente, como si estuviera hablando del tiempo y no de que mi vida corría peligro. Aunque claro, a él debía importarle una auténtica mierda—. Puedes quedarte aquí conmigo hasta que tu guardaespaldas se recupere —dijo con calma, pese a que no me pasó desapercibido la acritud que rezumó en su voz cuando hizo alusión a mi amigo—. O te puedo llevar con tu hermano y que él se encargue de tu seguridad. —Se encogió de hombros, como si realmente estuviera dándome una opción, como si no hubiera una amenaza implícita tras sus palabras. El muy idiota.


  Sin embargo, algo hizo click en mi cabeza al escucharle. Los acontecimientos recientes sacudiéndome con tal fuerza que me estremecí. El nudo que se había formado en mi estómago la noche anterior apareció de nuevo, la sensación abrumadora y sofocante, como una bola de fuego, recorriendo mi cuerpo hasta llegar a mi garganta, impidiéndome respirar con normalidad. Entrecerré los ojos, inhalando con fuerza y apretando mis manos, en un intento por mantener la calma.


  «No entres en pánico, no entres en pánico. No ahora». Me rogué a mí misma.


  La situación era grave. Estaba en serios problemas.


  La realidad era que Giovanni tenía razón, por algún motivo que desconocía, alguien me quería muerta. ¿En qué momento mi vida se había convertido en un thriller en el cuál yo era la protagonista? Solo quería ser una chica normal, con preocupaciones normales. No ser secuestrada por moteros, ni tener familiares mafiosos. Tan solo quería ser Ginebra Beltrán.


  Abrí los ojos, intentando pensar en las posibles soluciones. Si es que tenía alguna. Pedir ayuda a la policía no era una opción y regresar con mi hermano tampoco. Si Dri se enteraba de lo que había hecho, Fabrizio pagaría las consecuencias.


  Y, entonces, ¿qué podía hacer?


  —¿Y contigo estoy a salvo? —pregunté en su lugar.


  No, no lo estaba. Todos mis instintos de supervivencia me indicaban que Giovanni era veneno mortal para mí.


  Su mandíbula se crispó ante mi insinuación y su expresión se ensombreció.


  —Si te quisiese muerta, ya lo estarías —masculló—. Deberías darme las gracias por rescatarte esta noche.


  Y en el rincón más profundo de mi mente, sabía que él tenía parte de razón. Si él hubiera querido matarme, lo habría hecho la noche que asesinó a Donatello o en cualquiera de los encuentros anteriores que habíamos tenido. Incluso, esa misma noche. A pesar de que nunca lo reconocería en voz alta, estaba agradecida de que hubiera aparecido en el momento exacto, ya que, no tenía ni idea de cómo hubiéramos conseguido salir de aquella situación sin su ayuda.


  Pero ¿por qué había intervenido en una guerra qué no era la suya? ¿Y cómo había sabido que nos encontrábamos en peligro? ¿Por qué lo había hecho si yo no le importaba ni lo más mínimo?


  Lancé un resoplido, frustrada ante la constante contradicción que era Giovanni. Un rompecabezas, imposible de resolver. Uno que ya no era asunto mío.


  Estaba convencida de que había algo en todo aquel asunto que, de alguna manera u otra, le beneficiaba. Por eso lo había hecho. Pero, lo cierto era, que ya no me importaba.


  Lo único que quería era que Fabrizio se recuperase lo antes posible y poder huir.


  —¿Darte las gracias? —Me burlé y mordí mi labio inferior, enfadada ante su arrogancia—. Eres un mentiroso que me ha utilizado. Un asesino. Algún día, alguien hará justicia y te matará. Voy a pedirle a la mejor modista de Roma que me confeccione un vestido rojo brillante para tu funeral —espeté con rabia, ¿después de todo lo qué me había hecho pretendía que me lanzase a sus brazos y le diese las gracias? ¿De verdad?


  Una furia salvaje inflamó sus ojos, convirtiéndolos en hervideros de ira. Acababa de pasar una línea, en realidad la había traspasado de tal forma que era incapaz de verla. Al ser consciente de mis palabras, retrocedí todo lo que el espacio reducido me lo permitía, pegándome a la puerta. No ser capaz de controlar mi lengua iba a terminar acelerando mi final, haría falta un milagro para que no me estrangulase con sus manos allí mismo.


  —¿Quién cojones te crees que eres para hablarme así? —replicó en tono helado. Se acercó a mí, invadiendo mi espacio personal—. No tengo porque aguantar tus impertinencias de niña mimada. No soy tu hermano, no soy tu amigo. —Colocó cada una de sus manos a un lado de mi cabeza encerrándome en una cárcel de músculos—. Nunca, jamás en tu vida, vuelvas a faltarme el respeto.


  —¿Y qué eres? —La absurdez de la pregunta me sorprendió a mí misma, aunque valió la pena al ver su cara de estupor. Se separó de mí y llevó sus manos hasta su cara, estallando en una risa sin humor.


  —Joder, estás chalada. —Su mirada volvió a centrarse en la mía, la ira había sido sustituida por calidez e incluso una pizca de, ¿orgullo?—. Deberías estar atemorizada después de todo lo que has visto en las últimas semanas. En cambio, sigues siendo, obstinada y temeraria. Eres mucho más valiente de lo que pensé.


  —Quizás me has subestimado.


  Giovanni no respondió. Me miró fijamente como si estuviese decidiendo algo importante. Comenzó a acercarse a mí de nuevo inclinando lentamente la cabeza y en ese breve momento, supe lo que iba a suceder. No podía permitirlo, a pesar de que mi cuerpo me gritaba que dejase que pasase, mi mente me avisaba de que no podía volver a cometer el mismo error. Estaba demasiado exhausta para pelear con él, así que coloqué mi palma en su mejilla, impidiéndole moverse.


  —¿Puedo conseguir una ducha?


  —Sí. —Me observaba con una sonrisa amarga, que, por alguna razón, me entristeció—. Vamos dentro. Necesitas descansar, los dos lo necesitamos.


  Me bajé del automóvil, contemplando la magnífica casa. ¿Íbamos a estar los dos allí solos? No era una buena idea, al contrario, era la peor idea del mundo.


  —Giovanni creo que…


  —Deja de pensar —me interrumpió, mientras subía por las escaleras y se adentraba a un amplio patio adornado con tumbonas y mesas de pícnic—. No voy a hacerte daño, solo quiero asegurarme de que no se lo pones fácil a las personas que quieren matarte.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté, a la vez que intentaba seguirle el paso.


  En vez de contestarme, Gio negó con la cabeza entrando en el interior de la casa. Se paró cuando llego a una amplia sala central con escaleras que conducían a una segunda planta superior y a una inferior. Tras unos segundos de duda, se giró y subió por las escaleras. Le seguí preguntándome por enésima vez en los últimos minutos, que hacíamos allí.


  Coloqué una de mis manos en su hombro, obligándole a pararse antes de que avanzase por el pasillo. Me miró por encima de su hombro con curiosidad.


  Le devolví una mirada feroz, sin rodeos, porque yo ya no era la chica tonta que se creía sus mentiras. A pesar de lo que él pensaba, había cambiado. Ahora era más fuerte, menos confiada y, sobre todo, más segura de mí misma.


  —Si este es otro de tus juegos para destruir a mi hermano, quiero que sepas que no voy a caer. No quiero saber nada de vuestros negocios, ni de vuestras absurdas peleas. Por lo que a mí respecta, podéis iros todos al infierno. Tú y mi hermano sois iguales.


  Gio se giró, deshaciéndose de mi agarre y me sujetó los hombros.


  —Vaya, ¿dónde has dejado a la chica que elogiaba las virtudes de su hermano?


  —En el salón en el cual mataste a Donatello Rossi.


  Giovanni tomó la parte posterior de mi cabeza, manteniéndome en el lugar, mientras acercaba nuestras caras por segunda vez en la última hora. Acercó su boca a mi oído derecho, sus labios rozando la sensible piel, sopló y un cosquilleo me invadió desde los pies hasta la cabeza.


  —Nunca quise que vieras eso —me susurró.


  Y, por alguna razón que no pude llegar a comprender, le creía. Pero lo había visto y ni siquiera, su confesión podía cambiar eso.


  Me besó ligeramente justo debajo del lóbulo de la oreja. Y aunque su toqué debería haberme asqueado, me quede quieta permitiéndoselo. A pesar de mi odio hacia él, su cercanía seguía haciendo estragos en mí.


  —Nunca deberías haber conocido esa parte de mí —dijo en voz baja—. Se suponía que estabas en Madrid, segura, alejada de los horrores de nuestro mundo.


  Me alejé de él mirándolo con incredulidad, como se atrevía a intentar justificar sus acciones. Él me había utilizado, engañado y manipulado para sus fines. Presioné mis labios entre sí, intentando controlar mi enfado.


  Sus ojos se estrecharon brevemente, antes de que viajaran a lo largo de mi cuerpo.


  —Venga, vamos, necesitas una baño y ropa limpia. La mujer de mi padre tiene un vestidor lleno de ropa en todas nuestras casas. Seguro que algo te sirve —me dijo, agarrando mi brazo y arrastrándome hacía uno de los dormitorios, antes de que pudiese objetar.


  * * *


  Desperté de un sueño tranquilo. No se oía el menor ruido, mire el despertador que se encontraba encima de la mesilla, eran las seis de la tarde, había dormido la mayor parte del día.


  Al incorporarme me di cuenta que tan solo llevaba puesta mi ropa interior, ya que en el momento en el que Giovanni me dejó sola en una de las habitaciones de invitados, en vez de buscar ropa limpia en el ropero de su madrasta, me había adentrado en la comodidad de la mullida cama de matrimonio, quedándome profundamente dormida segundos después.


  Aparté las sábanas de satén azul pastel de mi cuerpo, estremeciéndome al sentir la suave brisa que entraba por la ventana. Apoyé las manos sobre el colchón y me levanté de un pequeño brinco. Fruncí el ceño, sorprendida, cuando al buscar mi ropa, me encontré una camiseta de manga corta y un pantalón corto colocados estratégicamente en una silla de madera que yacía a un lado de la cama.


  Giovanni había estado dentro de mi habitación mientras me encontraba dormida y no sabía muy bien como sentirme con esa información. Por un lado, quería matarlo por invadir mi intimidad, pero, por otro lado, una pequeña parte de mí, se sentía complacida de que él hubiera sido lo suficientemente atento como para tener ese detalle conmigo.


  Moví la cabeza en ambas direcciones y lancé un resoplido, resignada, mientras estiraba las manos para agarrar las prendas y dirigirme hacia el baño para darme una ducha.


  Una vez limpia, salí de la habitación y caminé por el largo pasillo, observando mi alrededor con curiosidad. Para ser una segunda o tal vez, tercera residencia, estaba decorada al detalle. Incluso el baño, siendo el de una de las habitaciones de invitados, estaba provisto de todo tipo de utensilios de aseo personal. Bajé las escaleras, sintiendo la suavidad de la moqueta roja bajo mis pies descalzos, sin saber muy bien hacia donde ir. No me sentía demasiado cómoda estando en una casa desconocida y aparentemente desierta a excepción de mí. Aunque sabía que Giovanni se encontraba en algún lugar de la casa, no se arriesgaría a dejarme sola.


  Cuando llegué al primer piso, me dispuse a avanzar hasta el amplio balcón que se encontraba al final de la sala, que daba a la playa y poder respirar un poco de aire fresco, pero el leve sonido de una melodía llamó mi atención, provocando que cambiara de rumbo y continuara descendiendo los escalones, dirigiéndome hacia la planta inferior. Me detuve, mi mano derecha sosteniendo la barandilla, para encontrarme con un espacio diáfano convertido en gimnasio.


  El dueño de la casa, vestido tan solo con pantalones cortos de deporte, realizaba abdominales, de espaldas a mí, en una barra de hierro que colgaba del techo. Desde su móvil colocado en uno de los bancos, la melodía de una canción, que parecía ser una especie de rap en inglés, que me resultaba vagamente familiar, le acompañaba en sus ejercicios.


  Me quedé atontada observando sus movimientos. ¿Cuándo se había convertido el deporte en algo tan fascinante? Mi mirada se paseó por su espalda desnuda hasta sus brazos, perdiéndome en la forma en la que se flexionaban. Cuando bajó su brazo derecho para ejercitarse solo con el izquierdo, pude divisar nuevos trazos de tinta en su antebrazo. ¿Eso era un nuevo tatuaje? Estreché los ojos, intentando verlo con más claridad, pero desde la posición en la que estaba, no me era posible.


  Giovanni era todo un espectáculo para la vista. No poseía una belleza pura, sus facciones no eran sofisticadas, no tenía un rostro angelical y no tenía ese encanto que Fabrizio o los chicos en los que me había fijado en un pasado tenían. Pero su belleza era mucho más arrolladora, más peligrosa, más cautivadora.


  Y aunque intentaba no sentirme atraída por él, recordándome una y otra vez las atrocidades que esas manos habían hecho, la sangre que se había derramado entre ellas, fallé miserablemente. Me sentía como una mosca atrapada en su red de araña.


  —No te cortes, miras todo lo que quieras. —La voz de Giovanni me sacó de mis pensamientos.


  Parpadeé, atónita. ¿Cómo era posible qué me hubiera visto cuando seguía ejercitándose y ni siquiera se había dado la vuelta?


  —¿Desde hace cuánto sabes que estoy aquí? —La mortificación bañando cada una de mis palabras. Dios, nunca me cansaba de hacer el ridículo.


  —Te llevo escuchando desde que te has despertado. Eres tan silenciosa como un rebaño de elefantes —respondió, deteniendo sus movimientos y girándose, para poder mirarme a la cara. No parecía molesto, más bien divertido ante la situación. Él muy capullo se estaba riendo de mí.


  —No soy ruidosa —rebatí, cruzando mis brazos—. No es mi culpa de que estés acostumbrado a vigilar constantemente a tu alrededor. Cosa que no me extraña, teniendo en cuenta la clase de persona que eres, estoy segura que hay decenas de personas que desean verte muerto.


  —Cientos —dijo, con una sonrisa petulante en sus labios—. Pero tú, por más que quieras creértelo, no eres una de ellas.


  No, él tenía razón, no lo era. No le quería muerto, perdido en un desierto deshidratándose por la falta de agua, tal vez.


  —¿Tienes hambre? —preguntó de manera casual, pero mi mirada se encontraba enfocada en su antebrazo. ¿Eran unos dados los que tenía tatuados en su piel? Ladeé la cabeza para poder verlos con claridad, pero él siguió mi mirada y acto seguido recogió una sudadera del banco de ejercicios y se la puso, tapando el tatuaje. Hice una mueca al percibir la tensión de su cuerpo. Era evidente que no quería que lo viese. Pero ¿por qué lo ocultaba? Y lo que era aún más importante, ¿eran mis dados los que se había tatuado en la piel?


  La Ginebra del pasado le hubiera preguntado por ello, hubiera insistido en descubrir cuál era su significado, pero la nueva Ginebra se encogió de hombros y dijo: —Un poco. —Estaba cansada de intentar entender a Giovanni, ese ya no era mi problema—. Antes de comer, ¿me dejas tu móvil para llamar a Fabrizio? —Había dejado mi teléfono en la cabaña para que mi hermano no pudiese localizarme, definitivamente, el plan había sido un desastre desde el principio.


  Él negó con la cabeza.


  —Tu amigo está despierto y saludable. Además, ahora está ocupado, Marco está hablando con él. —Fruncí el ceño ante sus palabras, aunque una parte de mí se tranquilizó al saber que se encontraba bien, no pude evitar sentirme algo intranquila, ya que por la forma en la que pronunció la palabra «hablando», estaba convencida de que no estaba siendo una conversación agradable. Fui a abrir la boca para quejarme, pero me lo impidió—. Confía en mí, es mejor que hable con Marco que con Adriano.


  No rebatí lo que me dijo, porque sabía que tenía razón.


  —Tan solo quiero regresar a la cabaña. Ahora que Onelia está libre, puedo seguir con mi vida. Llévame con él.


  —Claro, para que podáis huir juntos. —Fui a rebatir su afirmación, pero Giovanni lanzó una carcajada amarga y añadió—. Marco ha encontrado los pasaportes falsos en el coche. —Lanzó un bufido—. Es un inútil, os iban a pillar antes de salir de Roma. —Entornó los ojos, como si ambos fuésemos unos estúpidos.


  —¡No le insultes! —grité, cansada de su prepotencia. No tenía ningún derecho a decirme lo que podía o no podía hacer—. Tenemos un buen plan —siseé.


  —Joder Ginebra, ¿quieres usar la puta cabeza? —Se pasó la mano por el pelo—. Nadie escapa de la mafia, Fabrizio debería saberlo. Ese imbécil, va a conseguir que os maten a los dos.


  —Y si fuese a así, ¿a ti que te importa? —espeté, con la furia hirviendo en mi estómago.


  —Tú no sabes lo que me importa o me deja de importar.


  Y esa fue la gota que colmó el vaso.


  Avancé un par de pasos hacia él, acotando la distancia que nos separaba y alcé la cabeza, con expresión desafiante.


  Toda la rabia, el odio y la frustración que había acumulado durante ese último mes amenazaban con salir a la superficie. Sabía que no merecía la pena, que no tenía nada que reprochar a quién no se lamentaba de sus acciones. Por eso no había mantenido esa conversación con él antes, porque él y yo no teníamos nada que hablar.


  Sin embargo, ese momento estaba a punto de explotar, la rabia ascendía desde mi estómago hasta mi garganta. Y no había nada que pudiese hacer para detenerla.


  —Tus actos hablan por sí mismos. Me utilizaste y jugaste con mis sentimientos. Rompiste mi corazón y lo que aún es más importante, mi inocencia. Por tu culpa descubrí un mundo que no quería conocer, por tu culpa. —Golpeé su pecho con mi dedo—. Perdí a mi hermano. Eres el único culpable de que tenga que dejarlo todo y huir. Así que no me vengas con lecciones ni menospreciando a la única persona que me quiere ayudar.


  —¿Ayudar? Ese niñato solo quiere ayudarse a sí mismo. —Fijo su mirada en la mía—. Ese hermano bondadoso y piadoso —dijo las palabras con sorna—. Solo existía en tu imaginación. Venga, Ginebra, tu hermano es como yo. La gente solo necesita mirarnos una vez para saber que somos peligrosos. Te negabas a verlo, porque preferías vivir en tu mundo perfecto, decides ver bondad donde no la hay porque te resulta más fácil que enfrentarte a la realidad. Te advertí que era peligroso y no me hiciste caso, intenté alejarte y regresaste una y otra vez a mí. —Dio un paso y acaricio mi mejilla con sus dedos—. ¿No será que querías que te obligase a ver la verdad?


  Le miré con incredulidad.


  —¿Estás diciendo que mataste a Donatello delante de mí, por qué era lo que yo quería? —Le empujé con furia, alejándole de mí. Este chico era increíble. Incapaz de reconocer sus errores.


  —Estás retorciendo mis palabras —replicó—. Joder, eres exasperarte. —Dio una patada al aire, con frustración—. Ya te he dicho que no quería que lo vieses.


  —Pero lo vi, vi el monstruo que eres en realidad.


  —Nunca he pretendido ser algo diferente, ¿sabes? Creo que siempre lo has sabido y justo es mi monstruosidad la que te atrae. —Sonrío oscuramente—. Me conociste en mi peor noche, estaba fuera de mí, cualquier otra persona hubiese corrido aterrada, pero tú no, tú te quedaste y me desafiaste.


  Cerré los ojos intentando evadirme de la realidad, porque en el fondo de mí sabía que sus palabras eran ciertas. Desde la primera vez que le vi, no pude evitar acercarme a él. Es más, cuando volví a reencontrarme con él años después y no le reconocí, mi cuerpo si lo hizo. Incluso, en ese mismo momento, me sentía atraída por él.


  —Y eso en que me convierte, ¿en un monstruo? ¿Eso es lo que quieres? —Reí sin humor—. Quieres que piense que soy como tú. Eres un experto manipulador. Retuerces las cosas de tal manera que consigues que la gente crea que tienes razón. Me das asco —escupí la última frase con rabia, dándome la vuelta para marcharme, ya había tenido suficiente.


  Le odiaba, pero me odiaba más a mí misma por seguir cayendo en sus trampas.


  Giovanni me agarró por la cintura y me levantó, impidiéndome irme. Pero no se lo iba a permitir. Esta vez, no le iba a dejar salirse con la suya. Quizás él era más fuerte, pero yo era persistente. Comencé a patalear, dándole patadas en las rodillas, muslos, espinilla, cualquier lugar de su cuerpo que se encontrase dentro de mi radio de acción. Uno de mis golpes debió de ser certero, porque gimió y perdió el equilibrio, provocando que los dos cayéramos y rodáramos por el suelo de caucho. De alguna manera, terminé de espaldas y encima de él, con sus brazos sujetándome, no demasiado fuerte, para no hacerme daño, pero si lo suficiente, como para que no pudiese levantarme.


  Y eso provocó, que una impotencia irrefrenable, invadiera mi interior, porque a pesar de la dureza del momento, estaba intentando no dañarme. Estaba harta de que todos me tratasen como si fuese una muñeca de porcelana que podía romperse si la mirabas mal. Yo era fuerte, lo había demostrado con creces el último mes, capaz de superar cualquier situación que la vida pusiese en mi camino por muy difícil y dura que fuese.


  Forcejeé y él se rio, el muy idiota se estaba divirtiendo a mi costa.


  —Suéltame —exigí.


  Pero, en vez de hacerlo, nos obligó a rodar hasta colocarme debajo de él, con mi espalda pegada al suelo.


  Se colocó de rodillas, con cada una de sus piernas a un lado de mi cuerpo. Me sujetó la cara con ambas manos y fundió nuestros labios en un beso. Jadeé y empujó su lengua dentro de mi boca, se la mordí, intentando que la sacase, pero mi desafió le impulsó a besarme con más fuerza, más exigente, como si quisiese devorarme entera. Su mano se deslizó hacia el botón de mis pantalones vaqueros cortos, desabrochándolos y bajándolos por mis piernas junto a mis bragas. Aquello no estaba bien, pero no quería que parase, el contacto con él era como una droga que me cegaba de todo lo demás.


  Cerré los ojos, perdida en el mar de sensaciones y me olvidé de todo: de que él era un mafioso, de todas las cosas que había hecho y de que yo era la hermana de su enemigo.


  Porque, en ese instante, en lo único que podía pensar era en él: en sus labios contra los míos, en su aroma envolviéndome y en el tacto de sus manos contra mi piel.


  Dejó de besarme y su mirada hambrienta me recorrió a la vez que dos dedos penetraban en mi interior, haciéndome jadear de placer e inmediatamente, tomé una decisión que podía añadir a mi lista de errores. Coloqué mis manos en la cinturilla de sus pantalones, bajándoselos hasta las rodillas. Acaricié su erección por encima de sus boxers, preparando su miembro para mí. Una invitación muda que no tardo en aceptar. Se separó de mí, quitándose los pantalones y calzoncillos, a la vez que se dirigía hacia el armario empotrado. Escuché el sonido de un cajón abrirse a la vez que sacaba un condón.


  ¿Iba dejando preservativos por todas las estancias? ¿Tan seguro estaba de sí mismo que tenía una reserva preparada, incluso en una casa que no era su vivienda habitual?


  El torbellino de pensamientos en mi cabeza se disipó en el momento que separó mis piernas con su rodilla y entró en mí. Mis paredes se estrechaban firmemente alrededor de su erección. Nuestra respiración entrecortada era lo único que rompía el silencio, mientras él bombeaba sus caderas dentro y fuera. Segundos después, pude oír como su respiración se profundizaba, a la vez que podía sentir la cercanía de mi propio climax.


  Empezó a temblar cuando se liberó, pero colocó una mano entre ambos y apoyó la palma en mi mejilla, con dulzura. Sus ojos castaños mirándome con ¿afecto y cierto anhelo? Deseché rápidamente esos pensamientos de mi cabeza. Giovanni no sentía, porque los monstruos no tenían sentimientos. Me agarré a sus hombros para controlar mis propios estremecimientos.


  ¿Cómo algo qué estaba tan mal, podía sentirse tan bien?


  No quería que aquella sensación terminase, quería olvidar el miedo, la perdida, la traición todo salvo al hombre que tenía encima de mí. El sexo no era la solución a los problemas, pero ayudaba a olvidarlos durante un breve, pero no por ello, menos intenso periodo de tiempo.


  Pero, lo hizo.


  Me sentía como aquel sueño en el que saltas de un precipicio. Al principio, sientes la adrenalina, la magnífica sensación de estar volando, de saborear la libertad en su estado más puro. Sin embargo, sabes que pronto el hechizo se romperá y te estamparás contra el suelo. Solo que eso es un sueño y ese momento nunca llega, porque te despiertas bañado en sudor.


  Ese no era mi caso. Podía sentir mi cuerpo golpeando contra el suelo: mortal y desgarrador.


  La había fastidiado, pero bien.


  Un profundo silencio se formó entre nosotros, solamente interrumpido por la suave melodía de una canción que se escuchaba a lo lejos. Giovanni rodó y se colocó a mi lado, mientras yo fijé mi mirada en el techo, como si fuera la obra de arte más apasionante que había visto en mi vida. Mordí mi labio inferior, mientras intentaba recuperar la respiración.


  Sin embargo, cuando comenzó hablar, ladeé la cabeza para mirarle.


  —Estaba equivocado, una vez más no ha sido suficiente —murmuró y tuve la sensación de que no quería decirlo en voz alta. Su mano comenzó a jugar casualmente con mi pelo, mientras mantenía los ojos cerrados, en lo que parecía, una lucha interna.


  —¿Qué no ha sido suficiente?


  Inclinó la cabeza para mirarme y abrió un ojo. En su rostro apareció un atisbo de sonrisa, que fue más bien una mueca amarga, al darse cuenta de que le había escuchado.


  —Nunca voy a tener suficiente de ti, siempre voy a querer follarte.


  Sentí como mis mejillas se enrojecían ante su declaración.


  —¿Es necesario que seas tan soez? —le reprendí.


  Él se encogió de hombros.


  —¿Ahora es buen momento para ir a comer algo? Sigo hambriento, pero tú necesitas comer algo de comida antes.


  Negué con la cabeza, ese chico no tenía remedio.


  Capítulo 32


  Ginebra


  —¿Tu madre no te ha enseñado a comer sin mancharte? —me preguntó Gio, a la vez que yo estaba intentando limpiar una mancha de tomate de la camiseta, frotándola con una servilleta mojada y consiguiendo el efecto contrario.


  No pude evitar reírme ante la mención de nuestra broma privada. Le golpeé con la mano en su hombro y se tambaleó, fingiendo que se caía de la silla alta en la que estaba sentado.


  ¿Por qué no podía ser siempre así? Un chico sencillo, amable y juguetón. Con su sudadera y sus pantalones deportivos, con expresión relajada y comiendo una pizza, casi parecía un chico totalmente normal. Un hombre con el que podría haber llegado a tener algo.


  Pero no, él era un miembro de la mafia, el hijo del Don de su familia. El futuro heredero.


  Podía llegar a perdonar sus engaños y mentiras, pero jamás podría vivir la vida que me esperaría a su lado. Yo tan solo quería a alguien normal, el cual lo único ilegal que hiciese fuese saltarse un semáforo en rojo.


  ¿Quién sabía? ¿Tal vez si él no fuera quién es hubiéramos tenido una posibilidad?


  Y como nunca aprendía, la pregunta se deslizó por mis labios antes de que pudiera evitarlo.


  —¿Has pensado en huir?


  Giovanni, que se había inclinado para coger un trozo de pizza, detuvo sus movimientos al escucharme. La atmósfera relajada que nos había rodeado las últimas horas, desapareció abruptamente. Pude observar el cambio en su expresión, sus facciones se endurecieron y me observó con cierta cautela, antes de repetir mis palabras.


  —¿Huir? —La forma en la que lo dijo, como si fuera algo que jamás se le había pasado por la cabeza, debería haber sido señal suficiente para que me mantuviera callada—. Cuando naces en mi mundo, la única forma de salir de él, es en un ataúd.


  Pero, en vez de dejar el tema, como la obstinada que era, continué.


  —Seguro que alguien lo ha conseguido.


  —No durante demasiado tiempo. —Hizo una pausa y suspiró—. Ginebra, no quiero escapar. No soy un buen hombre y no quiero serlo, cualquier fantasía que tengas en la cabeza de que puedes cambiarme, olvídala. No voy a cambiar, ni por ti ni por nadie, este es quien soy y quien quiero ser. En unos años, seré el Don de la familia Bianchi y mi deber será protegerles.


  Y entonces, lo vi, el orgullo en sus ojos. Ese mismo que se reflejaba en el rostro de mi hermano cada vez que hablaba de su familia. Él jamás dejaría la vida que llevaba porque él era quién quería ser. Él no era como Fabrizio, él sí que quería pertenecer a ese mundo, un mundo envuelto de violencia y crueldad. Mientras este último se avergonzaba de las cosas que se había visto obligado a hacer y quería escapar, Giovanni se afianzaba en su posición, anhelando el poder que heredaría en unos años.


  Él era como Adriano. Podía verlo con claridad ahora. Obsesionados con conquistar, capaces de todo con tal de proteger a lo que ellos llamaban «La familia», pero que no era más que un imperio para ellos. ¿Cómo podían odiarse tanto cuándo eran iguales?


  Me obligué a mí misma a no apartar mi mirada de la suya, a mantenerme impasible y demostrar que lo que acababa de decir no me afectaba. Ese era Giovanni devolviéndome a la realidad. Y esa era yo volviendo a golpearme con la misma pared, una y otra vez. ¿Es qué acaso no aprendía?


  Lo nuestro no estaba destinado a funcionar. No había un nosotros, no lo había habido y no lo habría nunca.


  Y sexo en el suelo del gimnasio no iba a cambiarlo.


  —Y yo no te lo he pedido. No estoy interesada en huir contigo, Fabrizio me va a ayudar. —Empezaríamos de cero, lejos de la mafia, lejos de mi hermano y lejos de él. Era lo que necesitaba.


  A pesar de mis palabras contundentes, me pasé los dedos con el cuello con nerviosismo al ver el rostro de Giovanni, que parecía el preludio de una tormenta. Me preparé mentalmente para responder a un estallido de furia, pero no llegó. En cambio, se limitó a coger un trozo de pizza y comer en silencio.


  —¿No tienes nada que decir? —pregunté, varios minutos después.


  —¿Y qué quieres que te diga? —Se encogió de hombros, mientras masticaba un trozo de tomate—. Si quieres que tu hermano mate a Fabrizio delante de ti, es tu decisión.


  Abrí mis ojos, atónita ante su declaración. Tragué saliva con dificultad sin saber qué decir, tenía la garganta seca. Sostuve el vaso de cristal lleno de agua que estaba frente a mí y le di un gran sorbo. Pero la sensación de sequedad no desapareció.


  Negué con la cabeza, Giovanni estaba mintiendo. Solo quería asustarme. Estaba tratando de manipularme.


  —Mi hermano nunca haría algo así —rebatí, mientras mis dedos se apretaban alrededor del vaso de cristal. Mi fe en mi hermano se encontraba en niveles del subsuelo, pero algo tan cruel, no, era imposible.


  Lo era, ¿verdad?


  —Cierto. —Se metió otro trozo de pizza en la boca y masticó deliberadamente lento antes de continuar—. Él obligará a Tiziano a hacerlo y quizá, luego te obligue a casarte con él para tenerte controlada y recompensarle por su honor y su fidelidad a la familia Rossi.


  Me bajé de la silla completamente indignada, como se atrevía a intentar manipularme de esa manera. ¿Qué pretendía? ¿Qué me quedase el resto de mi vida en Roma, bajo el dominio de mi hermano? ¿Qué ganaba él con eso?


  —¡Si lo que quieres es que me quede en la ciudad para poder acostarte conmigo cuando quieras, no va a pasar! ¡Lo de antes ha sido un error que no volverá a suceder!


  Una sonrisa se formó en sus labios y con su arrogancia habitual, dijo: —Un error que has disfrutado, si tenemos en cuenta tus gritos y gemidos de placer.


  Apreté los dientes y mi labio inferior tembló, furiosa con su actitud.


  —Quizás, pero has sido tú él que has dicho que no habías tenido suficiente de mí. Y yo te digo que no vas a obtener más.


  Gio se levantó abruptamente de la silla y se acercó a mí intimidándome con su altura. —Follar contigo es lo único que me interesa de ti y solo tengo que rozarte para que te abras de piernas. Como yo lo veo, obtendré lo que quiera de ti cuando quiera. —Cuando creía que ya había sentido todo el dolor del que era capaz de soportar, llegaba él y me daba una nueva estocada que me hería en lo más profundo de mi corazón.


  Antes de que pudiese detenerme a pensar en mis acciones, incliné el vaso y lancé lo que quedaba de agua sobre él. Lo esquivó, en un acto reflejo, dignó de elogios.


  Sentí el picor en mis ojos y las lágrimas comenzaron a brotar de ellos sin que pudiese controlarlo. Me giré, utilizando el borde de la manga de la camiseta para secarlas, pero él ya las había visto.


  Me dispuse a marcharme, no quería darle la satisfacción de ver cómo me afectaban sus palabras. Lo odiaba, a él por tener ese poder en mí y también a mí misma, por permitirle tenerlo.


  Pero, como siempre, él interrumpió mis planes y colocó sus manos en mis caderas, impidiéndome que me fuese.


  ¿Es qué acaso quería humillarme más de lo que ya lo había hecho?


  —Mierda, Ginebra, no llores. —Intenté deshacerme de él, pero su agarre se intensificó, mientras me arrebataba el vaso de mi mano y lo dejaba de nuevo sobre la mesa.


  No podía soportar su toqué y lo que menos podía soportar es que necesitaba que me consolará. Era patética.


  Tras unos segundos de lucha, finalmente me rendí y dejé que mis brazos cayeran a ambos lados de mis caderas.


  —Por favor, si tan seguro estás de que a Fabrizio y a mí nos van a pillar, ayúdanos a escapar. —Me di la vuelta para mirarle a la cara, intentando controlar los sollozos—. Por favor, no puedo seguir así.


  Si tenía que rogarle para que nos ayudara, lo haría. Pero necesitaba escapar, necesitaba poner distancia entre él y yo. Mi nueva vida con Fabrizio era mi única opción de seguir adelante y me aferraría a ella. No pensaba tirar la toalla.


  —No puedes escapar de la mafia. —Su tono de voz suave, pero sus palabras firmes. Pude atisbar algo detrás de ellas, pero no supe qué.


  Se inclinó hacia mí y apartó sus manos de mis caderas, para acariciar con sus dedos mis mejillas, un toque suave, secando las lágrimas que se deslizaban por ellas.


  —Tú no lo entiendes. Yo mismo mataría a Fabrizio si fuese de mi familia. Ha hecho unos juramentos que tiene que cumplir. Quizás está fumándose sus pinturas o sus padres le han protegido demasiado, pero está firmando su sentencia de muerte.


  —O quizás sabe que mi hermano no es como tú y él nunca mataría a uno de sus hombres —rebatí con voz temblorosa.


  Una risa oscura brotó de lo más hondo de su cuerpo.


  —Claro que no, Adriano le recordaría amablemente las normas de nuestro mundo y después le castigaría sin el postre —dijo con sarcasmo—. A ver si te enteras de una puta vez, tu hermano hará lo que sea necesario para asegurarse que la familia Rossi prevalece. Despierta de una pueta vez. —Sus manos se aferraron a mis hombros, sacudiéndome, como, si de esa manera, pudiese hacerme entrar en razón.


  Mordí mi labio inferior.


  —Te creo —expresé, porque de verdad lo hacía. Dri me había demostrado en las últimas semanas, que su familia era lo más importante para él y aunque, aún me costaba hacerme a la idea, mi hermano era capaz de realizar actos espeluznantes—. Por eso, te lo vuelvo a pedir, ayúdanos.


  —¿Ayudar a un traidor a escapar? —repitió mi petición incredulidad—. ¡Lo que voy a hacer es pegarle un tiro, como se merece! —gritó, fuera de sí.


  —Tú no harías eso.


  Aunque, ciertamente, sabía que lo haría. ¿Si había matado a Donatello, por qué no hacer lo mismo con Fabrizio?


  —Maté a mi propio hermano por intentar escapar, ¿qué crees… —Se interrumpió a sí mismo en el momento en el que se dio cuenta de lo que había dicho—. Olvídalo —concluyó, y se dirigió hacia la puerta que conectaba con el patio exterior.


  Me quedé estupefacta en medio de la cocina, sin saber qué hacer ni qué pensar. Tenía que hablar con él, necesitaba una explicación. Las palabras de Gio dejaban más preguntas que respuestas. Intentar entender el mundo de la mafia me estaba quebrando la cabeza. Había llegado a dos conclusiones y las dos me resultaban igual de inquietantes; la primera, que se sentía culpable por delatar a su hermano, aunque él no hubiese tomado la decisión; la segunda, que sus palabras fuesen exactas.


  Esperé unos minutos, dándole su espacio y esperando a que se calmase y después, salí al exterior. Estaba comenzando a atardecer y el cielo estaba teñido de un tono anaranjado muy vivo, que se reflejaba en algunas nubes, dándole un aspecto casi mágico. Era uno de esos atardeceres que no pasaban desapercibidos. Me quedé unos segundos quieta, disfrutando del espectáculo antes de ir hacia la butaca en la que estaba sentado mirando hacia la playa, contemplando el mar. Por primera vez desde que le conocí, parecía vulnerable, a punto de romperse.


  —Lo siento. —Decidí romper hielo, mientras me sentaba en una silla a su lado.


  —¿Por qué? —preguntó, sin mirarme.


  —Por lo de tu hermano.


  —Fue hace años y él se lo busco.


  Me quedé callada pensando en que decir, no sabía cómo tomarme su declaración. En el mundo normal, si una persona te decía que había matado a su hermano, se trataba de un accidente del que se sentía culpable, de un mafioso no sabía que podía esperar. Apenas estaba comenzado a vislumbrar las capas superficiales de su mundo.


  Me ponía nerviosa pensar que Gio podía haber sido capaz de algo así. Me dieron escalofríos y no era solo por la brisa del mar.


  —¿Tienes frío?


  Pensé que se quitaría la sudadera y me la daría, en cambio, pasó un brazo por los hombres, acercándome a él, hasta que terminé sentada de lado encima de él. Me rodeó por la cadera con los dos brazos, apretándome contra él. Y a pesar de todo, de sus palabras, apoyé mi cara en su hombro y sentí que estaba en el lugar al que pertenecía. En sus brazos.


  Nos mantuvimos en esa posición, en silencio, durante minutos. Yo no dije nada, temiendo estropear el momento y él permanecía con la mirada fija en el mar, perdido en sus pensamientos. Hasta que finalmente, decidió hablar.


  —Mi cumpleaños dieciséis, fue también el día de mi iniciación —comenzó y me acurruqué más, absorbiendo su calor, escondiendo mi cara en su cuello, porque sabía que lo que iba a escuchar no iba a ser bonito. Pero no le interrumpiría, no cuando por fin se estaba abriendo—. Después de años de pruebas, debería ser el día más feliz de mi vida. Y en parte lo fue, gracias a ti.


  —¿Gracias a mí?


  —Sí, una mocosa muy insistente apareció en el callejón en el que me estaba lamentando.


  Me reí y él mordisqueó mi pelo. Aunque, cuando la connotación de sus palabras llegó a mi cerebro, entendí su comportamiento extrañó el día que aparecí por sorpresa en su casa, con intención de hacer el amor. La forma en la que reaccionó al verme y las preguntas, que, en ese momento, no entendí.


  —Felicidades por tu cumpleaños, tenías que habérmelo dicho.


  —Me hiciste el mejor regalo, las dos veces. —Agarró mi barbilla con la mano y la levantó, para darme un dulce y casto beso en los labios.


  —Ese día maté a mi hermano, como prueba final. —Giovanni miraba hacia la playa, su cara era una máscara imposible de descifrar, pero, sus ojos reflejaban el sufrimiento que estaba viviendo por culpa de los recuerdos.


  —Enricco, mi hermano mayor, intentó escapar con su novia, la exprometida de tu hermano. —¿Mi hermano estuvo prometido?—. Chiara era la hija del Don de una de las familias más importantes de la mafia siciliana, un compromiso de conveniencia. Adriano y ella apenas se conocían y él no quería casarse, pero siempre hace lo correcto para su familia.


  —No me digas. —Las palabras salieron antes que pudiera retenerlas. Giovanni me agarró con más fuerza como respuesta, necesitado de mi contacto.


  —Enricco la conoció en la fiesta de compromiso y como el idiota sentimental que era, se enamoró. Esa noche vino a mi habitación y me dijo que había conocido a la chica perfecta, con la que se quería casar, nunca me dijo el nombre y nunca creí que fuese tan estúpido.


  Adriano y él eran amigos íntimos, mi hermano confió en tu hermano y se lo contó.


  —¿Dri le delató? —pregunté con horror.


  Pero ¿por qué mi hermano haría tal cosa?


  —Sí, pero no de inmediato, se ofreció a ayudarles y cuando estaban huyendo, les traicionó.


  Esa acción era cruel, incluso para un hombre de la mafia.


  —¿Estás seguro?


  Pese a todo lo sucedido entre nosotros, todo lo que me había ocultado, me costaba creer que Adriano sería capaz de hacer algo así. Él era leal, ¿verdad? Y por lo que Giovanni me estaba contando, Enricco y él eran amigos. Mi hermano no traicionaba a las personas que quería. Aún después de todo, él continuaba protegiéndome. Siempre lo había hecho.


  —Enricco me lo contó antes de morir. Me pidió que le matase yo, porque la otra opción era tu hermano y no quería que el hombre que le traicionó le diese el tiro de gracia. —Hizo una pausa mientras mi corazón se desgarraba, por el joven que murió por amor y por su hermano pequeño que se vio obligado a realizar un acto tan espantoso—. De todas formas, aunque no me lo hubiese pedido, hubiese tenido que hacerlo, mi padre no me dio otra opción, era él o los dos.


  —¿Por qué tu padre te obligaría a hacer algo así?


  —Fue mi prueba de iniciación. Si no la llevas acabo, no te conviertes en un hombre de honor y si no lo haces, mueres.


  Pasé una de mis manos por mi muslo con consternación, intentando asimilar toda la información. Y entonces, las palabras que Fabrizio me dijo semanas atrás comenzaron a recobrar sentido para mí. Los actos que se había visto obligado a cometer por formar parte de ese mundo, los horrores que había tenido que presenciar.


  Dios santo, Giovanni tan solo era un adolescente. ¿Por qué querría quedarse después de todo? No lo comprendía.


  Un padre que quería a su hijo jamás le obligaría a hacer algo así. ¿Qué clase de persona era?


  La voz de Gio me sacó de mis pensamientos.


  —Nunca había hablado de esa noche con nadie, ni siquiera con mi primo. —Suspiró profundamente—. Me asustas.


  —¿Yo? Tan solo soy una chica normal, tú eres el mafioso malote —bromeé, intentando rebajar la tensión del momento.


  —Tienes el poder de conseguir que baje mis defensas, solo tú consigues mantener mis fantasmas a raya. Y eso es peligroso, después de lo que le pasó a Enricco, me prometí que no dejaría que ninguna mujer me afectase. No puedo cometer los mismos errores que él. Desde que nos reencontramos, tengo que mirar con más frecuencia los tatuajes de mis manos, para que no se me olvide.


  Incliné la cabeza para observar sus manos tatuadas. Nunca les había prestado demasiada atención a los diseños plasmados en ellas. Símbolos tribales, mezclados con calaveras, ocupaban la mayor parte del espacio. Agarré cada una de sus manos con una de las mías y comprobé que, la única diferencia entre ellas, era una minúscula rosa tatuada en la mano derecha.


  —¿Que significan? —pregunté, soltándolas.


  —Nada. Enricco se los hizo para tapar las cicatrices que le produjo su prueba de iniciación. Los copié después de su muerte, como recordatorio de sus errores.


  Sentí lástima por Enricco. Por el adolescente atormentado, el cual, las circunstancias le convirtieron. Por los horrores que sufrió. Pero también, sentí cierta furia por su comportamiento imprudente, por no ser lo suficientemente fuerte como para proteger a su hermano pequeño. Por lo que su intento de huida fallido provocó en Giovanni.


  Quizá nunca entendería el mundo de la mafia en su plenitud, pero ahora comprendía que no podían permitirse el lujo de ser débiles. Enricco cometió un error, que no solo le costó la vida, sino que, destruyó a su hermano.


  —¿Qué paso con Chiara?


  —Le obligaron a ver como su novio moría de un tiro por su propio hermano. —Un grito brotó de mi garganta antes de que pudiese evitarlo—. Donatello y su padre insistieron en que el compromiso siguiese adelante, organizaron la boda para tres meses después, se suicidó dos semanas antes de pasar por el altar.


  Cerré los ojos, intentando controlar el dolor que la escena que me había relatado me provocaba. La crueldad de los hechos me desbordaron, no había conocido a la chica, pero podía llegar a entender sus acciones. A veces, continuar con vida, es mayor castigo que la muerte.


  —Por eso odias a mi hermano y por eso me utilizaste —dije sin abrir los ojos, porque tenía miedo de que, si los abría, las lágrimas brotasen de mis ojos sin control.


  Giovanni me abrazó con fuerza, aplastándome contra él. Dándose cuenta de que necesitaba de su consuelo. De alguna manera después de su relato le comprendía mejor. Entendí que, a veces, no te queda más remedio que adaptarte a las circunstancias que te tocan vivir. Porque, los que no eran capaces, terminaban muertos, como Enricco y Chiara.


  —Disfruté de la segunda parte. —Depositó un beso en mi cabeza y se levantó, conmigo aferrándome a él, con mis brazos alrededor de su cuello.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  —A que obtengas tu revancha y seas tú la que me utilice a mí.


  * * *


  Encontrar algo que ponerme en el vestidor de la madrastra de Giovanni era igual de complicado que saltar un aro de fuego sin quemarse. En realidad, me veía con más posibilidades de lo segundo que de lo primero. Y no es que la mujer no fuese organizada, que lo era. Cada división estaba señalizada con una etiqueta que especificaba lo que te ibas a encontrar dentro, pero considerar ropa de andar por casa un vestido rojo ceñido que a pesar de mi escasa altura dudaba que me tapase mis zonas íntimas, me parecía un poco cogido de los pelos.


  Alcé, entornando los ojos, una prenda tan pequeña que no estaba segura si se trataba de una falda o de un cinturón, no me iba a quedar más remedio que ponerme la ropa del día anterior con mancha de pizza incluida. Cuando estaba a punto de darme por vencida, encontré una camiseta de seda naranja que combiné con el pantalón vaquero corto que Giovanni me había dado.


  Una vez presentable, bajé hacia el piso inferior en busca de Gio. Después de pasar la noche juntos me había despertado sola, con los recuerdos como única compañía. Y menudos recuerdos.


  A pesar de que mi conciencia me gritaba que estaba cometiendo el mayor error de mi vida, no la escuché. Mis hormonas habían tomado el control y lo único que deseaba era disfrutar del atardecer tumbada sobre la arena, escuchando el sonido de las olas del mar mientras acomodaba mi cabeza en el pecho de mi amante.


  La luz de la mañana era cegadora, en cuanto salí al patio exterior tuve que colocarme una mano encima de los ojos para poder ver. Gio me esperaba sentado enfrente de una mesa de madera redonda bajó una pérgola que le protegía del sol. Tan guapo vestido con una camiseta blanca y unos pantalones cortos, aunque a esas alturas estaba segura de que me parecería atractivo hasta ataviado con un buzo de trabajo de esos que tienen la cremallera por delante. Sobre todo si no llevaba nada por debajo.


  Me senté a su lado en la silla libre y me quedé con la boca abierta, observando el festín que había preparado. Tostadas, tortitas, hasta una omelette.


  —¿Viene un regimiento a desayunar y no me has avisado?


  Giovanni se limitó a enarcar una ceja y pinchó un trozito de tortita con el tenedor para después bañarlo con sirope de chocolate.


  —Necesitas recuperar fuerzas. —Me guiñó un ojo y pasó su lengua por su labio inferior.


  Negué con la cabeza, mientras me reía suavemente ante sus palabras.


  —Cuidado, que gotea chocolate —dije, cuando llevó el tenedor hacia mi cara—. No quiero tener que buscar más ropa en ese vestidor. ¿Tu madrastra sabe lo que significa ropa cómoda? —Entorné los ojos—. ¿Cómo conseguiste encontrar las prendas que me prestaste?


  Su labio tembló, pero tuvo la decencia de no reírse de mí. Colocó su otra mano debajo del tenedor para evitar mancharme y metió el trozo de tortita en mi boca. Estaba delicioso.


  —Ni loco meto la nariz entre las pertenencias de Alina. Las empleadas de hogar, que cuidan de la casa, suelen dejar ropa de repuesto.


  —Y no me avisas. Te odio.


  —No, no lo haces. —Acercó su cara a la mía lentamente, embriagando el aire con olor a jabón y champú. Con la velocidad de un rayo sus dientes rozaron una zona delicada de mi cuello, que me provocó un escalofrío de placer—. ¿Sigues pensando qué me odias? —preguntó en un tono oscuro y sensual, alejándose de mí.


  —Eres imposible. —Hice una mueca—. Después de desayunar podemos dar un paseo por la playa —propuse.


  —O te puedo enseñar el jacuzzi. —Colocó su mano en mi muslo desnudo y lo acarició.


  Bajé la cabeza y la ladeé, observando con detenimiento, el tatuaje en su antebrazo, que el día anterior había llamado mi atención. Detuvo el movimiento en el momento que siguió mi mirada, su brazo se tensionó, pero no solo no lo apartó, sino que lo giró para que pudiese ver el tatuaje con más precisión: Una mano tatuada sosteniendo un mechero, la llama quemando dos dados con el número seis dibujado en ellos. Las yemas de mis dedos rozaron los dados.


  —¿Son mis dados? —pregunté, mientras mis dedos avanzaban hacia su muñeca donde la frase «La suerte no existe, créatela» estaba escrita.


  —Nuestros dados.


  —¿Por qué quemándose?


  —Aquella noche en el callejón, me engañaste. —Una risa emergió de mis labios al recordar el momento—. Me dijiste que creías en la suerte cuando en realidad ya sabías que ibas a ganar. Creaste tu propia suerte. Años después, fui yo quien te engañó a ti. —Hizo una pausa, tragando saliva—. Los dados trucados están quemándose, terminando con las mentiras y engaños entre nosotros.


  Sin saber que decir, completamente conmocionada por su confesión, acerqué mis labios a los suyos y le besé, como si aquello fuese un error y, a la vez, como si fuese la decisión correcta.


  Nuestros caminos no deberían haberse cruzado, pero nunca me arrepentiría de haber entrado en aquel callejón.


  En parte, sabía que debería arrepentirme pero por la manera que mi corazón palpitaba, sabía que todo el sufrimiento valía la pena por los momentos que habíamos pasado juntos.


  Nunca lamentaría el haberle besado, abrazado, hecho el amor con él.


  Todos nuestros momentos juntos merecían la pena.


  Él merecía la pena.


  Porque si algo tenía claro, era que, aunque no pudiésemos estar juntos, siempre seria de él. Desde el momento que le vi en aquel oscuro callejón le pertenecía. Y él me pertenecía.


  —¿Vamos al jacuzzi? —sugirió, rompiendo el beso.


  —Claro.


  El móvil de Gio vibró encima de la mesa, él lo miró y por el gesto que se formó en su cara, supe que nuestro momento había terminado.


  —Es Marco —dijo, pasándose la mano por el pelo—. Tu hermano ha ordenado a Fabrizio que regreséis hoy mismo.


  —¿Sabe qué estoy contigo? —pregunté, alarmada.


  —No. Si lo supiese, la ciudad de Roma se hubiese despertado esta mañana llena de cadáveres adornando sus calles. Tu hermano mataría a cualquiera que se interpusiese en su camino hasta encontrarte.


  —Y entonces, ¿eso es todo? —Aunque estaba preparada para que el momento de la despedida llegase, no por ello dolía menos.


  Gio estiró sus brazos con las palmas hacia arriba, puse mis manos encima y las apretó.


  —No soy un hombre que te conviene, Ginebra. Necesitas un hombre dulce, con un trabajo de ocho a seis, con él que puedas tener hijos que no se vean obligados a matar a su propio hermano en su iniciación. Así que sí, eso es todo. A partir de ahora, seré ese hombre que mira en la distancia mientras haces tu vida.


  —O tal vez, eres el chico que no atreve a reconocer que está enamorado de mí, porque tiene miedo a terminar como su hermano.


  Giovanni no confirmó mis palabras, pero tampoco las negó. Se limitó a observarme en silencio, con expresión impasible.


  —Prepárate, salimos en quince minutos.


  El trayecto hasta el punto en el que habíamos quedado con Fabrizio, lo hicimos en silencio. No hablamos de nada, los dos sumidos en nuestros pensamientos. Solo abrí la boca una vez, para pedirle que parase para ir al baño.


  ¿Qué dices cuando lo único que quieres es que la vida fuese más sencilla?


  No podía culparle por sentirse como lo hacía, porque entendía sus miedos. Yo misma estaba atemorizada de mis sentimientos hacia él. No de haberme enamorado de él, sino de que la intensidad de mi amor era lo suficientemente fuerte como para perdonar todos sus pecados.


  No era la primera vez que me enamoraba. Pero nunca de esa manera.


  ¿Así era cómo se sentía amar de verdad?


  Estar dispuesta a dejar todo de lado si eso significaba estar con él. Mis creencias, mi ética, todo lo que había defendido hasta ese momento. Todo lo que había condenado. Aceptarle con sus virtudes y sus demonios.


  No podía pedirle que dejara la mafia, porque no lo haría. Desgraciadamente, esa era su familia, su mundo. Y allí era donde pertenecía.


  Ese día descubrí que no solo no se lo pediría, sino que estaba dispuesta a aceptarlo. Porque estaba enamorada de él y porque quería estar a su lado.


  Y aquello era aterrador.


  Pero lo peor de todo no era eso, sino el hecho de que él no haría lo mismo por mí. Si Giovanni no era capaz de superar los miedos que la muerte de su hermano le habían conllevado, si eso era suficiente para él para tirar la toalla, era porque no me quería de la misma manera que yo a él.


  Lancé un suspiro de alivio al divisar el coche de Fabrizio en la cuneta de carretera. Necesitaba alejarme de Giovanni lo antes posible. Una sonrisa se formó en mis labios cuando vi que Fabrizio se encontraba apoyado en el capó, sano y salvo. En cuanto Gio aparcó el coche, él se dirigió hacia nosotros.


  —Supongo que esto es un adiós —susurré, desatando el cinturón de seguridad.


  —Es lo correcto.


  —No, no lo es. Te crees muy valiente y eres un cobarde. ¿No vas a luchar por nosotros, verdad?


  —Ginebra, por una puta vez en tu vida, ríndete —me dijo con el dolor dibujado por todo su rostro y en ese momento, logré ver al hombre que había detrás del mafioso. Ese chico triste y dañado, que se escondía tras una máscara de fría indiferencia.


  Contemplé su alma atormentada por los recuerdos y las acciones pasadas. No iba a ceder, no estaba preparado para darnos una oportunidad. Demasiado obsesionado con el pasado y con cumplir las absurdas promesas que se había hecho a sí mismo.


  No podía hacer nada más. Él tenía razón, había llegado el momento de abandonar.


  —Como quieras. —Abrí la puerta y descendí, dándole la espalda.


  Mi amigo me agarró, sujetándome del brazo, en cuanto mis pies tocaron el suelo y me llevó hasta su vehículo. Antes de que pudiese ser consciente de lo que estaba pasando, arrancó el motor y me alejó del hombre con el que quería pasar el resto de mi vida.


  —Ginebra, ¿estás bien? Cuando desperté y el maldito Marco Bianchi no quiso decirme donde estabas, pensaba que enloquecería.


  —Tranquilo, estoy perfectamente. ¿Y tú?, ¿te duele la cabeza?


  Ahora que podía verlo de cerca, observé una pequeña zona rapada, con varios puntos de sutura.


  —No. Si alguien pregunta, ¿te importa decir que me golpee al salir de la ducha?


  —Claro.


  —Lo siento, Ginebra. El plan fue un desastre, no sabía que me traicionarían. Yo…


  No pudo continuar, porque le interrumpí.


  —Al final todo ha salido bien. Onelia está libre y tú y yo estamos bien.


  Era todo lo que importaba.


  Apoyé una mano en su muslo y me forcé a mí misma a esbozar una sonrisa. Fabrizio mantenía la mirada fija en la carretera, pero pude observar la culpabilidad reflejada en su rostro.


  No necesitaba explicaciones, porque no era su culpa. Él lo único que había hecho desde que nos habíamos conocido era ayudarme y apoyarme.


  A veces, los planes no salían bien. Esa era una de esas veces.


  Él no pareció muy convencido con mis palabras, aunque decidió dejarlo estar.


  —¿Sabes qué quiere mi hermano? —inquirí.


  —No, solo me ha dicho que las vacaciones han terminado. —Alzó sus hombros y me miró de reojo—. ¿Giovanni Bianci te ha hecho daño? —La pregunta salió estrangulada de sus labios, la repulsión con la que pronunció su nombre no me pasó desapercibida.


  —No, físicamente no.


  Me acurruqué en mi asiento, con mi mejilla presionada contra la ventana, sin darle la opción a Fabrizio para continuar ahondando en el tema. No cuando no tenía nada más que decir. Él era mi amigo y durante el último mes había compartido cierta información de mi relación con Gio, pero había cosas que ni siquiera podía contarle a él.


  En esos instantes eché tanto de menos a Bianca. Ojalá ella estuviese viva, la necesitaba tanto. Ella había sido la única capaz de entenderme, me echaría la bronca por mis nefastas decisiones, pero después me abrazaría y me animaría.


  Aparté con la manga de mi sudadera las lágrimas que yacían alrededor de mis ojos y respiré hondo. Era fuerte, no era la primera vez que me rompían el corazón en mil pedazos y lo había recompuesto. Lo superaría, tal y como lo había hecho con Hugo.


  Aunque no era igual, mi corazón no se desgarró como lo estaba haciendo ahora.


  Aparté esos pensamientos de mi cabeza y me repetí a mí misma que Ginebra Beltrán no se hundía por nada, ni por nadie.


  * * *


  Según iba subiendo las escaleras hacía mi habitación, la convicción que había ido ganando durante el viaje en coche, se fue desvaneciendo dando paso a la tristeza. Tan sumida estaba en mis pensamientos, que casi me muero del susto cuando abrí la puerta y vi a una mujer sentada en mi cama.


  —Cariño, como te he echado de menos.


  Mi madre, ataviada con un traje de falda y camisa blanca, se levantó y con pasos apresurados, se acercó a mí, abrazándome. Y allí, en la calidez y seguridad de sus brazos, lloré desconsoladamente. Las lágrimas comenzaron a brotar por mis ojos, una detrás de otra, todo el dolor que había estado conteniendo salió a flote. Y lloré, hasta perder la noción del tiempo, como cuando era una niña pequeña y estaba asustada.


  Ella no hizo preguntas, se mantuvo en silencio, sosteniéndome, acariciando mi cabello. Eso era lo que siempre hacía cuando tenía un problema. Y en ese momento, me di cuenta de todo lo que la necesitaba. Puede que estuviera enfadada con ella y que fuera autoritaria y a veces, un poco manipuladora, pero, al fin y al cabo, era mi madre y la quería con toda mi alma.


  —Ven, vamos a sentarnos —me dijo, cuando por fin dejé de llorar.


  Me senté a su lado, con la respiración agitada, tratando de encontrar mi voz. Ella sacó un pañuelo del bolsillo de su falda y me lo ofreció. Me miró fijamente, con los ojos azules que sus hijos habíamos heredado.


  —Siento mucho por todo lo que has pasado. Me hubiera gustado venir antes, pero Adriano no lo creía correcto.


  Me soné la nariz con fuerza, intentando recuperar la compostura.


  —¿Por qué no me lo contaste antes? —No hacía falta más explicaciones, ella sabía perfectamente a lo que me estaba refiriendo.


  Agarró mis manos y las puso sobre las suyas.


  —Quería protegerte, no quería que te vieses envuelta en este mundo de brutalidad y horrores.


  —¿Cómo terminaste casada con un hombre como Donatello?


  Tenía tantas preguntas qué hacer…


  Mi madre suspiró y se pasó una mano por el rostro.


  —Era una joven de buena familia, ingenua, que se creyó todas sus mentiras —comenzó—. Él era un hombre guapo, rico, que mis padres aprobaban. Como hija única, mis padres siempre me habían protegido en exceso, por eso, cuando llegó un chico que me hizo sentir como si fuese la mujer más bonita e inteligente del planeta, caí a sus pies —dijo, en un hilo de voz—. Cuando me di cuenta del monstruo que era en realidad, estaba embarazada de tu hermano y ya era tarde para escapar.


  Sostuve su agarre en mis manos, en un gesto reconfortante.


  Desgraciadamente, la entendía tan bien…


  —¿Cómo lograste escapar?


  —Después de que mis padres falleciesen en aquel horrible accidente de coche, le cedí a Donatello el control de mi herencia, los negocios que tanto interesaban a la familia Rossi, a cambio de que me dejase irme con tu hermano. Aceptó siempre y cuando, Adriano viniese a verle en vacaciones y se instalará definitivamente en Roma, después de su doceavo cumpleaños.


  —¿Y lo permitiste?


  No podía entender como una madre podía dejar solo a su hijo con un hombre como Donatello, sabiendo en la clase de persona en la que lo convertiría. Aunque, por otro lado, me sentía una hipócrita juzgándola, cuando yo misma estaba dispuesta a mantener una relación con el futuro Don de la familia Bianchi. Pero, me hubiese asegurado de no tener hijos con él. Y si pasase, estaría allí para ellos, luchando porque no tuviesen que pasar por lo mismo que mi hermano o Giovanni.


  Ella movió su cabeza hacia ambos lados y se llevó una de sus manos hacia su rostro, mostrando lo mucho que se lamentaba de haber tomado esa decisión.


  —¿Y qué podía hacer, hija? —la pregunta salió como un susurro lastimoso de su boca.


  —Escapar lejos, donde Donatello no pudiese encontraros.


  —Esa era mi intención. Esperar unos años a que se confiase y luego huir. Pero, llegaste tú y mi perspectiva cambió. Abandonar a tu padre hubiese sido doloroso, ¿pero, a ti? —Hizo una pausa para limpiarse unas lágrimas de los ojos—. Estuve a punto una vez. Adriano tenía diez años y regresó de unas vacaciones en Roma, su padre había comenzado a entrenarle y llegó asustado, lleno de moretones y heridas. Me puse en contacto con una organización que ayudaba a las personas a escapar sin dejar rastro, pero entonces, tú te pusiste enferma con sarampión. Solo tenías tres años y tuviste tanta fiebre que, en uno de los delirios, me pediste que no te dejase nunca. No sé si fue casualidad o me habías escuchado por teléfono, pero, en ese momento, me di cuenta de que no podía hacerlo. A pesar de que sabía que serías feliz con tu padre, no pude dejarte.


  A duras penas, recordaba que, siendo muy pequeña, mi hermano regresaba de sus vacaciones con heridas. Solía colocarle mis tiritas de Disney y él decía que se sentía mucho mejor. Dios, había estado tan ciega toda mi vida.


  Me acerqué a mi madre, que ahora lloraba abiertamente y la abracé.


  —Está bien, has sido una buena madre. Has hecho lo que has podido.


  Ella había hecho todo lo que había podido para protegernos. Tenía buen corazón, su único error había sido enamorarse de la persona equivocada.


  Tal y como yo había hecho.


  —No suficiente, pero lo voy a arreglar. He convencido a tu hermano. He venido a recogerte.


  —¿Volvemos a España? —pregunté, con menos alegría de la que debería sentir.


  Ella negó con la cabeza.


  —No. Estas semanas he estado de Cancún, ultimando todos los detalles. Viviremos allí una temporada, después, iremos viendo. España está demasiado cerca de Italia y tu hermano no lo permitiría.


  —¿Cuándo nos vamos? —Ya no me unía nada allí, y tampoco en España—. ¿Qué le has dicho a papa?


  —Nada. Ya inventaré algo. —Se encogió de hombros—. Tu padre está demasiado ocupado con sus nuevas clínicas como para importarle —dijo, con resignación—. Supongo que, siempre y cuando pueda visitarnos de vez en cuando, no pondrá objeciones.


  Asentí. Aceptaría cualquier plan que pudiese ofrecerme escapar de Roma. Además, necesitaba unas vacaciones y desconectar. Cancún era un buen lugar para ello.


  Ella esbozó una sonrisa y acarició una de mis mejillas.


  —Debería irme, pareces cansada. —Asentí con la cabeza, porque lo estaba, demasiadas emociones para un solo día—. Duerme un rato, después podemos ir de compras y ponernos al día —dijo, a la vez que se levantaba y se dirigía hacia la puerta.


  Por fin conseguiría lo que llevaba semanas deseando, sin necesidad de pasarme el resto de la vida mirando por encima de mi hombro. Y sin perder el contacto con las personas a las que amaba.


  En unos meses, Giovanni no sería más que un recuerdo borroso, alguien a quién olvidaría.


  Eso era lo que él deseaba y se lo iba a conceder, pero no esa noche.


  Después de regresar del paseo con mi madre, rebusqué en mi maleta, de la cual aún no había sacado parte de mi ropa. Saqué la camiseta que había pertenecido a Giovanni.


  Sabía que debía deshacerme de ella, pero como la masoquista que era, decidí darme un día más, permitirme un momento de debilidad. Me la puse y me quedé dormida, envuelta en su olor, evocando nuestros recuerdos juntos y anhelando ese felices para siempre que nos merecíamos, pero que nunca tendríamos.


  Capítulo 33


  Giovanni


  Si había algo que odiaba en esta vida, era tener que dejarlo todo cuando mi padre me llamaba. Él era la única persona en la faz de la tierra que tenía ese poder sobre mí y no dudaba en utilizarlo cuando le venía en gana. No podía esperar el día en el que se retirase y yo pasase a ser el Don. Estaba cansado de tener que correr cuando él lo ordenaba, de no poder dar un paso sin su consentimiento. Con los años, había conseguido la lealtad de nuestros soldados, ellos me respetaban. A pesar de mi juventud, estaba preparado para mandar.


  Aparqué el coche en el jardín delantero y avancé por la entrada rocosa, adentrándome en la mansión, dirigiéndome hacia el despacho de mi padre, que se encontraba en la segunda planta.


  Fruncí el ceño al ver que la puerta estaba abierta. Padre siempre la cerraba para no ser molestado. Se encontraba apoyado sobre una de las esquinas de la mesa ovalada, con la mirada fija en su teléfono móvil. Estaba solo, generalmente cuando programaba reuniones, Benedetto y Maxim solían estar con él.


  —¿Puedo pasar? —pregunté, a pesar de que él me había estado esperando y aunque su mirada aún no se había posado en mí, era muy consciente de mi presencia.


  Si algo te enseñaba este mundo, era a vivir en un constante estado de alerta, a nunca bajar la guardia. Una lección que Tomasso tenía bien aprendida.


  Mi padre dejó el móvil sobre la mesa de roble y la rodeó, dirigiéndose al lugar que siempre ocupaba, en el centro. Se sentó en la silla y entonces, sus ojos se fijaron en los míos. Su mirada dura, sus puños apretados.


  Si las señales anteriores no habían sido suficientes para detectarlo, ahora lo tenía claro.


  Él lo sabía y yo estaba muy jodido.


  —Cierra la puerta tras de ti.


  Asentí con la cabeza e hice lo que me ordenó. Me senté en el asiento y apoyé mis manos sobre la mesa, entrelazando mis dedos.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien? —repitió mis palabras con mordacidad. Su labio inferior temblando de furia—. ¿Eso es todo lo qué tienes que decirme?


  Por supuesto, no esperaba una reacción menor de mi padre. Al contrario que Benedetto, él era impulsivo y pasional. Desgraciadamente, había heredado esa parte de él, pero había aprendido a controlar mis instintos mejor que él.


  Me mantuve en silencio, tratando de mantener la calma y actuar de la forma más inteligente posible. Tenía que ser cauteloso, no sabía de cuánta información disponía y por mi propio bien, había cosas que prefería no desvelar.


  —¿Así qué te vas a quedar callado? —Chasqueó su lengua y movió su cabeza en ambas direcciones.


  —Estoy tratando de investigar el asunto por mi cuenta. Tenemos pruebas suficientes para…


  Como esperaba, no pude terminar la frase, porque padre me interrumpió.


  —¿Investigando el asunto por tu cuenta? —No pensaba mentirle, ni excusarme, no serviría de nada. Padre no valoraba las disculpas y yo había aprendido desde muy joven a no pedir perdón—. ¡Maldita sea, Giovanni! —exclamó, golpeando sus manos contra la madera, mientras se levantaba—. ¿En qué cojones estás pensando? ¿Cuándo pensabas contármelo?


  —Pensaba hacerlo. En cuanto obtuviera las pruebas suficientes. —Algo que tenía hace días, pero necesitaba algo más de tiempo para poner mis ideas en orden. Los últimos ocho días habían sido esclarecedores en más de un sentido. Adriano Rossi estaba limpio, él no había intentado jugárnosla. Desgraciadamente, no habíamos logrado encontrar al culpable, estábamos de nuevo en la casilla de salida.


  Ya no tenía ninguna razón que justificará su asesinato y en vez de sentirme frustrado, me sentía liberado. Seguía queriendo ver al cabrón muerto, desangrándose con mi cuchillo clavado en su corazón, pero, imaginarme a la enana sufriendo, opacaba cualquier euforia que esa imagen me producía.


  —¿De verdad? —Soltó una carcajada amarga, sin humor—. ¡Eres el futuro heredero, me debes lealtad!


  —Y la tienes —respondí, con toda la serenidad que me fue posible—. Siempre he sido leal a ti, padre.


  Una sonrisa amarga se formó en sus labios. Apoyó las palmas de sus manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante.


  —Deberías. —Su tono de voz más suave y lo conocía lo suficientemente bien como para saber que sus siguientes palabras no me iban a gustar—. Porque creo que tú mejor que nadie sabes lo que les pasa a los traidores.


  Mi rostro permaneció impasible ante su advertencia, a pesar de que la tensión era evidente en los músculos de mis hombros y por la forma en la que estaba apretando los puños. Me contuve para no darle lo que él estaba buscando; mi furia, una reacción a su provocación. Intenté alejar los recuerdos que evoqué en mi mente, aquellos que me perseguirían hasta el día de mi muerte.


  —¿Acaso hay un mayor acto de lealtad qué matar a tu propio hermano por la familia? —Pese a la calma que pretendía aparentar, mi voz salió ronca, estrangulada—. Ya no soy aquel chico de dieciséis años que buscaba tu aprobación. Durante todos estos años he demostrado mi valía y mi compromiso. Tú mismo lo has dicho, soy el futuro heredero, todo lo que tienes, será mío. Yo no soy como Enricco. —Su nombre deslizándose por la punta de mi lengua se sintió como un puñal clavándose en mi estómago. ¿En algún momento dejaría de doler?—. Yo no me voy a ir a ninguna parte —declaré, mientras me levantaba. Era una promesa, un desafío—. No te lo voy a poner tan fácil, lucharé porque me des lo que me pertenece.


  Era la primera vez desde su muerte que hablábamos abiertamente del tema. Desde el día de mi iniciación, jamás ninguno de los dos habíamos vuelto a hacer mención de ello. Para padre era como si nunca hubiera tenido un hijo, como si su recuerdo se hubiera evaporado. Tan fácil de olvidar. Como si Enricco nunca hubiera existido.


  Al principio, esa quemazón me desgarraba por dentro. Con el tiempo, aprendí a combatirlo, aunque el dolor nunca desaparecería del todo, había aprendido a vivir con él.


  —¿Eso es una amenaza? —preguntó.


  —Es una declaración.


  Me observó durante unos segundos, manteniendo su mirada fija en la mía y yo no la aparté. No buscaba comenzar una guerra con él, pero desenfundaría la espada si era necesario para mantener mi lugar.


  No, no era como Enricco. Yo no renunciaría a todo. Yo me iba a afianzar en mi trono.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Sabías que acabaría enterándome —dijo, rompiendo el silencio. Su tono de voz más bajo, peligrosamente tranquilo.


  Pude ver la ira reflejada en sus ojos, pero había algo más, ¿orgullo?


  Él quería que anhelara lo que tenía que ofrecerme. Que luchara por el imperio que nuestros antepasados habían construido para nosotros. Tal y como él había hecho.


  —Iba a hacerlo —repetí con honestidad—. No teníamos las suficientes pruebas para demostrar que lo que nos contó ese motero era cierto. Ahora, las tengo.


  —Entonces, ¿es cierto? ¿Los limpiadores que llamaste a mis espaldas estaban en lo correcto?


  —Sí —asentí—. No hemos podido averiguar quién es, pero sabemos que Adriano no sabe nada. Él es la víctima aquí. Alguien de su familia está intentando jugársela.


  —Sigues sin haber respondido a mi pregunta.


  Arqueé una ceja, confundido.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  La ira reflejada en sus ojos me dijo de que sabía lo de Ginebra. Estaba al tanto de las razones por las cuales fui a aquel aparcamiento. Alguno de los limpiadores no solo se había ido de la lengua, sino que había averiguado más de lo que debería. Tendría que habérmelo figurado, eran leales a mí, pero, aún más, a mi padre.


  Abrí la boca para contestar, sin embargo, él interrumpió antes de que pudiese hacerlo.


  —No quiero que vuelvas a acercarte a ella. Lo pasé por alto la primera vez, pero no lo haré ahora.


  Me pasé una mano por mi cabello, incrédulo, ante su demanda.


  —¿Y por qué debería hacerte caso? —desafié.


  —Porque me debes lealtad. ¡Hasta que me retire, yo soy el que tengo el poder y harás lo que te digo!


  Solté una risa amarga.


  —Puedes decirme qué hacer en lo que trata sobre La Familia, pero no puedes decirme con quién follar.


  Sabía que no debía ir en contra de las órdenes de padre. No era beneficioso para mí tensar la cuerda más de lo que ya lo había hecho. Además, ¿qué importaba cuando era yo quién había tomado la decisión de alejarme de Ginebra?


  Sin embargo, no pude evitar negarme. No pensaba permitirlo. Era yo quién decidía cuando dejaba de ver a Ginebra. No Tomasso o Adriano.


  —¿Te estás negando? —Padre negó con la cabeza y se incorporó, para darle una patada a la silla, que salió disparada hacia el otro lado de la habitación—. Tal vez seas más parecido a Enricco de lo que crees. Terminarás como él.


  Eso no iba a suceder. Quizá Enricco busco su propia ruina escapando con Chiara, pero él nunca quiso reinar. Ni siquiera quería pertenecer a la mafia. Él soñaba con ser un chico normal y formar una familia fuera de nuestro mundo. De una manera u otra, hubiera terminado igual. Ahora lo comprendía, Ginebra me había hecho entenderlo. Yo jamás renunciaría a mi posición en la Familia, ser un mafioso estaba en mi sangre y nadie podría cambiarlo, ni siquiera Ginebra. La mujer que me amasé tendría que aceptarlo.


  —No, padre. —Esbocé una sonrisa mordaz—. Para tu desgracia, yo no me voy a ninguna parte. Y los dos sabemos que follarme a la hermana de Adriano no va en contra de las reglas. Ella ni siquiera pertenece a nuestro mundo. He cumplido mi parte con creces. Una lástima que aún no puedas matarme.


  Él fue a responder, pero no se lo permití.


  —Y quiero que quede algo claro. —Apoyé mis manos sobre la mesa—. Si la quiero para mí, la tendré. No hay nada que tú o Adriano podáis hacer para evitarlo.


  Y dicho eso, abandoné la habitación, dejando a padre con la palabra en la boca.


  Capítulo 34


  Ginebra


  —Pensé que huiríamos juntos.


  Fabrizio hizo un mohín de disgusto, mientras yo observaba el Templo de Asclepio en el centro del lago Villa Borghese, intentando no perderme en mis recuerdos. Mi último día en Roma había querido pasarlo en el parque que tantos buenos momentos había pasado. Mis sesiones de footing con Bianca, nuestras fotos tontas escenificando las posturas de las estatuas que nos íbamos encontrando o simplemente sentadas en los jardines. Uno de mis mayores temores de marcharme de la ciudad era olvidar, su risa, su voz, su forma de mirarme cuando decía una tontería. Aunque era una estupidez, porque sabía que no necesitaba regresar a los lugares en los que habíamos estado para recordarla, ella siempre viviría en mi corazón.


  —Quizá puedas venir con nosotras.


  Coloqué mis dos manos en la valla y la agarré con fuerza, cuando una chica subida en una barca, se puso de pie y su novio intentaba mantener la barca derecha. Lo que si tenía claro es que por muchos kilómetros que me alejara, mis recuerdos con Giovanni no desaparecerían, tal vez con el tiempo dejaría de doler, pero nunca le olvidaría. Antes de él, pensaba que había estado enamorada, creía que ya sabía lo que era el amor. Estaba segura de que, a pesar de que era un sentimiento muy complejo, dominaba todos sus recovecos. Qué confundida había estado.


  —Adriano no lo permitiría —dijo, sacándome de mi ensoñación.


  Giré la cabeza para observar a mi amigo. Los últimos días los había pasado en su totalidad con mi madre y apenas había podido intercambiar un par de palabras con él. Marena Bacco podía ser muy absorbente cuando se lo proponía. Aunque, tampoco quise dejarla sola, ya que sabía lo difícil que era para ella regresar a Roma. Siempre había creído que era por el accidente de sus padres, ahora sabía que los recuerdos de su matrimonio debían atormentarla cada segundo que pasaba en la ciudad. Sin embargo, allí estaba ella, por mí. Mi madre no era perfecta, pero haría cualquier cosa por sus hijos.


  —Puedo hablar con él —manifesté, intentando que no se notara el disgusto en mi voz. Cuanto menos contacto tuviese con mi hermano, mejor. Sin embargo, estaba dispuesta a hacerlo por Fabrizio.


  En los últimos meses, la relación con Adriano había cambiado drásticamente. Jamás entendería el mundo en el que se encontraba envuelto, pero, si había llegado a comprender que ni él ni Giovanni habían tenido otra alternativa. Podían adaptarse como habían hecho o no hacerlo y terminar muertos como Enricco o amargados y atormentados como Fabrizio. En el fondo, sabía que habían elegido la opción correcta. Sin embargo, desde que había descubierto lo que le había hecho a Enricco Bianchi, apenas podía mirarle a la cara.


  —Eso no serviría de nada. No lo va a permitir —rebatió, mientras negaba con la cabeza.


  —Quizá mi madre pueda convencerle de que nos vendría bien un escolta —sugerí, dubitativa.


  Fabrizio rio sin humor.


  —¿Y correr el riesgo de no poder seguir manipulándote?


  Sus ojos se abrieron como si fuese un búho, al darse cuenta de lo que acababa de decir. Intentó apartar la mirada, avergonzado, pero no se lo permití, ya que se me puse de puntillas y agarré su barbilla, obligándole a mirarme.


  —Sea lo que sea que sabes, por favor, dímelo. He pasado por mucho por culpa de las mentiras, no podría soportar más engaños —supliqué.


  Estaba jugando la carta de la pena, pero poco me importaba. En aquel momento de desesperación, utilizaría cualquier arma que estuviese en mi mano.


  Cerró los ojos y suspiró, antes de volver a abrirlos, negando con la cabeza.


  —No me corresponde a mí decirte…


  —Eres igual de hipócrita que el resto —exploté, interrumpiéndole—. Te crees diferente con tu rollito hípster. —Señalé su camisa corta de franela, su americana y sus gafas sin cristales—. Y tus aires de artista incomprendido, pero, al final, eres un mentiroso como ellos.


  —Solo quiero protegerte.


  —¿Y yo te lo he pedido? —grité, estaba tan harta que todos decidieran lo que era mejor para mí—. Protégeme con la verdad —susurré, al darme cuenta que la gente nos estaba mirando.


  Mi amigo se pasó las manos por su rostro y movió su cabeza hacia ambos lados, pero, en cuanto su mirada se centró en la mía, supe que había ganado esa batalla.


  —Si eso es lo que quieres… —Pude contemplar la indecisión en sus ojos, aún así, apoyó una de sus manos en mi hombro derecho y tiró de mí hacia atrás, para guiarme hasta un lado más tranquilo del parque, sobre el césped, al lado de un árbol. Me senté junto a él y le miré, expectante.


  Fabrizio observó su alrededor rápidamente y bajó su voz, como si tuviera miedo de que alguien pudiese escucharnos.


  —Marena Bacco no existe, es tan solo un personaje, una farsa.


  Fruncí el ceño ante su confesión.


  —¿Qué estás diciendo? Si no quieres…


  —Déjame terminar —me interrumpió—. No tengo todos los detalles, por razones obvias no soy el hombre con más información de La Familia Rossi, pero hace un par de años estaba en el jardín de la casa de mis padres, meditando, buscando inspiración y aparecieron tu padre y él mío. Como de costumbre, no se percataron de mi presencia. Donatello estaba harto de que la maldita stripper metiese su nariz en nuestros negocios. Sus palabras, no las mías. Al principio, no sabía que se estaban refiriendo a tu madre, hasta que mi padre le dijo que tenían que soportarlo, que Marena Bacco les tenía cogidos por los huevos. En el momento, no pensé demasiado en ello, hasta la muerte de Donatello. Entonces, lo recordé.


  Me llevé una mano a mi boca, estupefacta.


  No, no podía ser…


  —No tiene sentido.


  —Lo sé, por eso, investigue. Los padres de tu madre no existieron, ni siquiera hay constancia de la existencia de tu madre hasta un par de años antes de casarse con Donatello Rossi. No pude seguir averiguando más, porque una de las personas que me ayudaron se asustó y habló con mi hermano. Le conoces, él nunca se altera, se puso como un loco y me advirtió que o lo olvidaba o él mismo me mataba. Tiziano no amenaza en vano.


  —Tiene que haber una explicación lógica —contradije. ¿Tenía que haberla, no?


  Intenté asimilar toda la información que acababa de compartir conmigo. Había una parte de mí que se negaba a creerle, que se aferraba al amor que sentía por su madre y la otra, que ya no se creía nada de nadie. Al fin y al cabo, ella había participado activamente en la red de mentiras que Adriano había creado con el paso de los años, ¿por qué no iba a engañarme con eso también?


  Lancé un suspiro y me pasé una mano por el cabello, tirando con suavidad de algunos mechones, frustrada y arrepintiéndome, al instante, de haberle hecho aquella pregunta a Fabrizio. Eso era lo que quería, ¿continuar averiguando la verdad?


  Sabía que, si continuaba investigando, tirando de la manta, lo que iba a descubrir no me iba a gustar. Estaba harta, exhausta de todo aquello: de las mentiras; de las constantes decepciones; de Adriano, de mi madre y de Giovanni. Por mi estabilidad mental, necesitaba dejarlo todo atrás, centrarme en mí misma.


  —Estoy tan sola… —lamenté.


  Había vivido en una obra de teatro toda mi vida, en una especie de Cluedo en la que nadie dice la verdad.


  —Ginebra…


  Mi amigo no pudo comenzar la oración, porque le detuve.


  —He terminado con esto Fabrizio, no quiero saber más —declaré con determinación—. Creo que es el mayor favor que puedo hacerme a mí misma.


  Él me observó durante unos segundos, para después, asentir, dándome la razón. Agarró mi muñeca derecha y tiró de mí hacia él, para darme un abrazo. Sus brazos me envolvieron y sus dedos se enroscaron en mi cabello.


  —No estás sola, me tienes a mí.


  Cerré los ojos al escuchar sus palabras y apoyé mi rostro sobre su hombro derecho. Disfruté de la calidez de su contacto, de lo reconfortante que era en esos momentos para mí contar con su apoyo, hasta que él se separó suavemente de mí.


  —Ginebra… —comenzó, agarrando mis manos—. Yo… —Mordió su labio inferior y me miró, dubitativo como si estuviera meditando lo que iba a decirme—. No puedo creer que esté tan nervioso. —Soltó una pequeña risa—. He pensado tantas veces en esto, ¿sabes?


  Hizo una pausa, pero yo me mantuve en silencio, esperando a que continuase.


  —Desde el día en el que te vi, en la iglesia, siendo el blanco de las burlas de Graziella y su séquito de arpías, supe que eras especial, que tenías algo que te diferenciaba a ellos. He estado tan solo Ginebra… Ni te imaginas todo lo que he sufrido… Pero, por primera vez, las reuniones familiares no eran tan tediosas, porque encontré una razón para ir, tú. —Sus dedos acariciaron la piel de mis manos—. Al principio, pensé que se trataba de una amistad, pero cuando mi hermano me obligó a vigilarte y pude pasar más tiempo contigo, lo entendí. Nuestras conversaciones, tu comprensión… Entonces, lo vi claro, tú eres lo que llevo buscando toda mi vida. Yo siempre he creído en el destino, ¿sabes? Tantos años de lamentos, de dolor, de tener que soportar continuas vejaciones han merecido la pena, porque te he encontrado. Y tú me has encontrado a mí. Esa es la razón por la que has terminado en Roma. Estamos hechos el uno para el otro, somos almas gemelas.


  Parpadeé, estupefacta ante lo que estaba escuchando. ¿Se estaba declarando?


  Empezar una relación con Fabrizio. Durante unos pocos segundos, me imaginé un futuro a su lado. Él era todo lo que en un pasado había buscado en un hombre: elegante, caballeroso, mantenía conversaciones interesantes y tenía un buen sentido del humor. Además, éramos bastante parecidos. Una vida a su lado sería fácil.


  Fabrizio era el hombre que toda mujer desearía.


  Y, entonces, ¿por qué palabras de disculpa estaban a punto de salir de mis labios?


  La respuesta era fácil para mí y tenía nombre y apellido: Giovanni Bianchi. No podía empezar algo con Fabrizio, porque yo ya estaba enamorada. Puede que él fuera todo lo que necesitaba, pero él no era a quién yo quería.


  Desgraciadamente, una no siempre puede conseguir lo que quiere.


  —Te amo, Ginebra —declaró.


  Y yo estaba tan perdida en mis pensamientos, que antes de que fuese capaz de decirle que su amor no era correspondido, sus labios estaban sobre los míos.


  Me disponía a apartarlo, cuando alguien lo alejó de mi lado. Observé sorprendida a Giovanni de espaldas a mí, mirando a Fabrizio como si quisiese matarlo.


  Capítulo 35


  Giovanni


  Agarré el vaso de café que me sirvieron en un puesto en la entrada de Villa Borghese y me dirigí, entre la gente, hacia el interior del parque. No era allí donde había pensado terminar cuando salí hecho una furia del despacho de mi padre. Me había limitado a conducir sin rumbo fijo, hasta que me encontré aparcando frente al parque. Esperaba que un paseo por la naturaleza fuera del bullicio de la ciudad me ayudase a poner mis ideas en orden.


  Por primera vez en mi vida, había dejado a mi padre estupefacto. Ni siquiera yo comprendía a qué se debía mi arrebato.


  ¿Por qué me había rebelado ante él, cuándo yo mismo había decidido alejarme de Ginebra?


  Sabía que mis actos traerían consecuencias. Unas poco agradables para mí. Entonces, ¿por qué arriesgarme de esa forma por nada?


  «Te pareces más a Enricco de lo que crees. Terminarás como él».


  Las palabras de padre aparecieron en mi cabeza, pero no de la forma en la que pensaba que lo harían. Cuando se trataba de mi hermano, todo recuerdo resultaba doloroso. Sin embargo, en esa ocasión, aparecieron como un recordatorio vago, dando paso a lo que Ginebra me dijo días atrás.


  «O tal vez, eres el hombre que no se atreve a reconocer que está enamorado de mí, porque tiene miedo a terminar como su hermano».


  La frase que no había podido sacar de mi mente desde que salió de sus labios. Aparecía de la nada, atormentándome, haciéndome cuestionar cosas que nunca me había llegado siquiera a plantear, dejando preguntas que no era capaz de responder.


  O, tal vez sí, tal vez habían estado ahí todo el tiempo, pero no había querido verlo.


  Lancé un resoplido y le di un largo trago al café que sostenía entre mis manos, mientras continuaba paseando por el parque.


  Durante toda mi vida, mi relación con las mujeres había sido fácil. Rápido, sin lazos emocionales de por medio. Solamente me acercaba a aquellas que buscaban lo mismo que yo y me alejaba antes de que pudiese convertirse en algo más profundo. Antes de que pudiesen llegar a ver lo jodido que realmente estaba. Aunque, la mayor parte de ellas lo sabían, porque eran de nuestro mundo.


  Tampoco es que hubiera habido tantas. Al contrario que mucho de los hombres de mi mundo, no creía que mi hombría se demostrara por la cantidad de chicas que habían desfilado por mi cama. Estaba concentrado en otras cosas más importantes, como preparándome para reinar el imperio que iba a heredar.


  Por eso Besjana y yo congeniábamos tan bien. Ella y yo queríamos lo mismo, había visto parte de mis demonios, pero no pretendía conocerlos. No quería rosas, ni chocolates, ni siquiera se molestaba en entablar una conversación conmigo que no estuviera relacionada con los negocios. Nos utilizábamos mutuamente. Por supuesto, no era idiota, sabía que el sexo sin compromiso no era la única razón por la que se había acercado a mí. Ambos conocíamos lo suficientemente bien nuestro mundo como para saber que no tardaría en casarse, su padre le obligaría a ello y ella veía en mí el marido perfecto, alguien poderoso, con su propio imperio que gobernar, que no tenía, ni tiempo, ni interés, en inmiscuirse en el suyo. Uno de los mayores temores de Besjana, era un marido que ocupase el lugar de su padre cuando este se retirase y la relevase a un segundo lugar. Ella aspiraba a mandar.


  ¿Podría casarme con Besjana? Sería la opción sencilla. Afianzaría mi posición y no me daría problemas, siempre y cuando la dejara ocuparse de sus negocios. Ella pasaría la mayor parte de tiempo en Albania, apenas la vería.


  Padre estaría feliz. Era la transacción perfecta. En nuestro mundo todo se trataba de negocios, incluso los matrimonios.


  Sin embargo, no estaba interesado en ello. El único contacto que había tenido con ella después de haberme acostado por primera vez con Ginebra, había sido un breve encuentro en un callejón.


  Porque lo sencillo no era siempre lo correcto. Porque Ginebra era todo lo contrario a eso. Ella había derribado mis muros, había conocido mis demonios y no solo no había huido, sino que los había abrazado. Me había comprendido y perdonado por mis errores pasados. Una vida a su lado sería una vida llena de problemas, discusiones y exigencias.


  Pero, por alguna razón, esa idea sonó atrayente.


  Me estaba preguntando en qué momento había comenzado a imaginar un futuro juntos, cuando divisé a la chica que había protagonizado mis pensamientos en los últimos meses, a unos cuantos metros de distancia, besándose con un chico que no era yo.


  Mis manos se apretaron, arrugando el vaso de cartón que sostenía en una de ellas, provocando que el café que quedaba en él saliese desparramado en todas las direcciones. No pudo importante menos, lancé el trozo de cartón y antes siquiera de poder detenerme a pensar en mis acciones, avancé hacia ellos a grandes zancadas. Cuando estuve a su lado, empujé a Fabrizio hacia atrás, separándole de Ginebra.


  —¿Gio? —preguntó Ginebra, estupefacta.


  —¿Se puede saber qué haces? —Fabrizio se levantó y se dispuso a acercarse a ella, pero le detuve—. ¡Aléjate de ella! —exclamé.


  Tuve que hacer acopio de todo el autocontrol que fui capaz y que no sabía que tenía, para no sacar la pistola y dispararle en la sien.


  Merecía la muerte, por haberse atrevido a tocarla, por poder creer que tenía el derecho de intentar quitarme lo que era mío.


  Mis manos agarraron el cuello de su americana gris y acerqué mi rostro al suyo, amenazante. Pude sentir la punta del arma en la parte baja de mi estómago, a través de uno de los bolsillos internos de su americana. Podía dispararme, pero me importaba una mierda.


  —No, escúchame bien —siseé—. ¡Vas a ser tú el que va a quitar sus sucias manos de ella! ¿Me has entendido?


  El pequeño de los Morenatti fue a replicar, pero no se lo permití.


  —Creo, que no estoy siendo lo suficientemente claro. —Bajé el tono de voz, hasta que se convirtió en un susurro—. Te mataría ahora mismo, estrangulándote entre mis manos, pero tal vez, prefieres que lo haga Adriano. Porque es lo que hará cuando vaya a dónde él y le cuente sobre tu intento de huida.


  —No te creerá.


  —A mí no, pero a las fotografías que Marco sacó de los pasaportes falsos, sí. —Esbocé una sonrisa siniestra y le solté de golpe.


  Y no solo eso, si no que, además, mi primo, como el maníaco brillante que era, se había asegurado de guardar toda la información obtenida en el registro del coche de Fabrizio en un vídeo de más de dos minutos, que no tenía desperdicio y lleno de sus habituales bromas, que sacarían a Adriano de sus casillas.


  El pequeño de los Morenatti me observó en silencio, con los labios apretados. Supe en ese momento, que deseaba mi muerte con la misma intensidad que yo la suya, pero no hizo ningún movimiento.


  Ni siquiera él era tan estúpido.


  Me di la vuelta y mis ojos se posaron en Ginebra, que se había levantado y tenía los brazos cruzados. No le di la opción de que me dijera nada, porque antes de que pudiese hacerlo, la agarré por la cintura y la puse en mi hombro derecho, sosteniéndola como un saco de patatas.


  Como se había atrevido a traer a otro chico a nuestro lago. ¿Después del beso tenía intención de dar un paseo en barca con él? ¿Estaba intentando borrar sus recuerdos conmigo creando otros nuevos con Fabrizio? Eso no iba a suceder, si hacía falta mataría al gilipollas y a cualquier otro que se acercase a ella.


  —¡Suéltame! —Pataleó y golpeó mi pecho, pero sus constantes intentos por liberarse, fueron nulos—. ¡Qué me sueltes!


  Caminé con ella hasta mi coche, que, afortunadamente, no estaba demasiado lejos. Era cuestión de tiempo que alguna de las personas que se encontraban en el parque y que estaba contemplando la escena con asombro, intentase intervenir o llamase a la policía.


  Le obligué a meterse en el coche de un empujón y me senté en el asiento del conductor, arrancando el vehículo antes de que pudiese escapar. Conduje a toda velocidad, en silencio, intentando controlar toda la ira y la impotencia que sentía en mi interior.


  Había arriesgado tanto por ella, incluso me había impuesto a mi padre. Mientras ella se dedicaba a besuquearse con ese idiota, en el mismo parque en el que yo le había devuelto los dados.


  Y yo pensando en ella, como un puto gilipollas. ¿Tan rápido me olvidaba?


  Apreté el volante, mientras mi vista continuaba fija en la carretera. Los nudillos de mis manos, comenzaron a adquirir un tono blanquecino por la presión que estaba ejerciendo con mi agarre.


  Ginebra continuó gritando, dándome órdenes que no tenía ni la más mínima intención de cumplir.


  La ignoré, hasta que abrió la puerta del coche. Afortunadamente, pude reaccionar lo suficientemente rápido y la cerré de golpe, antes de que pudiese hacer algo estúpido. Debido al forcejeo el coche comenzó a derrapar. Por instinto, sujeté el volante con las dos manos, haciendo un contravolante para recuperar el control del coche y evitar el accidente.


  —¿Estás loca? ¿Se puede saber qué cojones haces? —grité.


  Iba a conseguir matarnos a los dos.


  —¿Loca yo? —Movió sus brazos, enfurecida—. ¡Eres tú el que me está secuestrando!


  —Cállate de una puta vez.


  Pero, como siempre, ella hizo todo lo contrario de lo que le pedí. Continuó gritando, pataleando en su asiento, pero, al menos, no intentó volver a saltar del coche en marcha.


  No tardamos en llegar a mi apartamento. Y como todo con Ginebra era complicado, tuve que sacarla de mi vehículo y llevarla hasta mi piso cargada en mi hombro, mientras ella trataba de liberarse y soltaba todas las maldiciones de su repertorio. Nunca la había escuchado hablar mal, hasta ese momento.


  Y joder, si me gustaba que lo hiciera.


  La dejé en el suelo cuando llegamos a mi loft, cerrando la puerta tras de mí.


  —¿Qué te crees que estás haciendo? ¡Estoy cansada de ti, de tus constantes contradicciones! ¡Me dejaste, fuiste tú el que decidiste que lo nuestro no podía ser! ¿Y ahora te crees con el derecho de actuar como un novio celoso y prácticamente secuestrarme? —gritó, mientras me señalaba con el dedo índice y se acercaba a mí, hasta que su pulgar rozó la tela de mi camiseta negra—. ¡Que te quede algo claro, Giovanni! ¡No lo tienes!


  No dije nada al respecto, porque ella tenía razón. No tenía el derecho de exigir nada, ni de comportarme como lo había hecho, cuando no éramos nada. Ginebra podía decidir rehacer su vida cuando y con quién quisiera, de hecho, era lo que yo le había pedido que hiciese.


  Que me olvidase y buscase a otro hombre que le pudiese dar lo que ella quería.


  Pero, joder, ¿tan rápido?


  —¿Y luego el mentiroso soy yo? —Solté una carcajada amarga, mientras agarraba su dedo y lo apartaba.


  Ella me miró, confundida.


  —¡Parecías rota cuando te dejé en el aparcamiento! ¡Me mirabas con esos ojos de cachorrito, como si te hubiera roto el corazón! ¡Eso fue hace tan solo ocho días! ¡Ocho putos días, Ginebra! ¡Y te encuentro besándote con ese gilipollas!


  Lanzó un bufido y se pasó sus manos por su cabello. Parecía exhausta, derrotada, sin ganas de luchar. La enana era una guerrera nata y se estaba rindiendo, había llegado al límite de lo que podía soportar. La tristeza que sus ojos azules reflejaban, me decía que no se trataba solo de mí, había algo más que le había hecho llegar a esa situación.


  —No te debo ninguna explicación —dijo, su tono de voz más calmado.


  Ella tenía razón, no me las debía. Aún así, se las estaba pidiendo.


  —Fue tu decisión, no la mía —añadió.


  Se mantuvo en silencio durante unos segundos, con su mirada fija en la mía. Movió su cabeza en ambas direcciones y mordió su labio inferior.


  —Estoy cansada de intentar entenderte, Gio. De intentar luchar porque haya un nosotros —declaró y, esta vez, supe que iba a ser la definitiva. Que se estaba dando por vencida. Y no podía culparla por ello. Es lo que yo le había pedido días antes—. He terminado con esto.


  —¿Es por Fabrizio? ¿Es por él?


  Ginebra parpadeó, sorprendida.


  —No voy a permitir que huyáis. No vas a ir a ningún lado con él —espeté, la rabia reflejada en mi tono de voz.


  —No me voy a ir a ningún lado. Ni con él, ni con mi madre, ni con nadie. —Le miré, confundido. ¿Qué pintaba su madre en todo esto?—. Fabrizio ni siquiera me gusta. Lo quiero, pero como un amigo. Se me abalanzó en el parque, si no llegas a apartarlo tú, lo hubiera hecho yo —confesó y no sabía si mentía, pero le creí—. Pero tampoco pienso seguir luchando por algo que nunca va a funcionar. —Sus mejillas estaban sonrojadas por lo enfadada que estaba y su pelo despeinado. No era el momento para pensar en ello, pero, estaba adorable. Y preciosa—. Déjame ir, Gio. Por tu bien y por el mío.


  Ella se merecía que la dejara ir. Que la ayudará a escapar lejos de la mafia, lejos de mí. Era la forma de enmendar todos los horrores que le había hecho pasar. Sería la forma de disculparme por haberla utilizado como una pieza de ajedrez en una guerra que no era la de ella, por haber jugado con sus sentimientos.


  Con el paso del tiempo, conocería a un buen chico, uno que tuviese un trabajo normal y que pudiese darle la vida que ella quería, que ella se merecía.


  Yo no era ese chico, ni lo sería nunca.


  Tenía que terminar con esto. Para siempre.


  Las palabras se deslizaron con pesadez hasta la punta de mi lengua. Sin embargo, no pude pronunciarlas.


  Porque, en ese momento, me di cuenta de que había tomado una decisión. Y que, aunque quisiese, no podía alejarla de mi lado.


  —¿Y si no quiero dejarte ir?


  Pude observar la estupefacción en el rostro de Ginebra.


  —¿Qué quie…?


  Sus palabras murieron en el aire, su pregunta no pudo ser formulada, porque unos gritos y unos incesantes golpes en mi puerta, rompieron el momento.


  Capítulo 36


  Ginebra


  —¿Y si no quiero dejarte ir?


  La pregunta se deslizó por sus labios con convicción. Me cuestioné a mí misma si Giovanni era consciente del significado que parecían tener sus palabras.


  ¿Ese era él diciéndome qué había cambiado de opinión y quería intentarlo? ¿Qué se había dado cuenta de que estábamos destinados a estar juntos?


  ¿O estaba jugando conmigo de nuevo? ¿Y esa era yo haciéndome falsas ilusiones otra vez?


  Después de todo lo que había pasado, de todo lo que me había hecho, no sabía qué creer. Tal vez mi deseo de que hubiera un nosotros, de que por fin algo me saliese bien, me estaba cegando.


  No podía permitirme otro error, mi corazón no podía aguantar más rechazos, estaba a un latido de romperse.


  Aunque sabía que debía mandarle a freír espárragos, darme media vuelta y marcharme, no lo hice.


  Porque necesitaba su confirmación. Porque era tan estúpida que quería hacer un último intento, solo uno más.


  —¿Qué quie…?


  Sin embargo, la respuesta que sería la llave de nuestro futuro, nunca llegó. Ni siquiera fui capaz de terminar la oración, al ser interrumpida por una serie de gritos y golpes incesantes en la puerta.


  Giovanni se tensó y sacó su pistola. No terminaba de acostumbrarme a las armas, a pesar de que, instintivamente, toqué mi bolso, donde reposaba la mía. Después de que los moteros me secuestrasen me aseguraba de llevarla siempre conmigo.


  Su móvil comenzó a vibrar, pero él no respondió a la llamada, sino que siguió mirando hacia la puerta, apuntando con su arma.


  —¿No deberías cogerlo?


  Pero él se movió ni un milímetro, ni siquiera ante mi pregunta. Se mantuvo en la misma posición y ojos siguieron fijos en la entrada. Como si estuviese esperando que en cualquier momento el culpable de semejante escándalo tirase la puerta abajo.


  —No necesito atender la llamada para saber que son mis hombres avisándome de que tu hermano ha venido a buscarte —respondió—. Parece que al final tu «amigo» le ha echado cojones —espetó con rabia, sus dedos apretándose alrededor del arma con más fuerza cuando nombró a Fabrizio. Parecía más molesto por el hecho de que este último se preocupara por mí lo suficiente como para haber acudido en busca de ayuda, que mi hermano estuviese a punto de irrumpir en su apartamento, posiblemente armado y acompañado.


  —Ginebra, hija, ¿estás bien?


  La voz de mi madre resonó al otro lado. ¿Qué hacía ella aquí? En esos momentos, era la última persona a la que quería ver.


  —Suelta a mi hija, ya le has hecho bastante daño. Ella es inocente, si quieres un rehén tómame a mí. —Mi progenitora sonaba asustada y angustiada, dispuesta a sacrificarse por su hija, como cualquier madre haría. Como la madre que siempre había conocido.


  Observé la manilla con indecisión, preguntándome si Fabrizio podía estar confundido y lo que me había contado no era del todo verdad. Miré a Gio, quién asintió, dándome permiso para dejarla entrar. Me dirigí hasta la puerta y en cuanto la abrí, mi madre se abalanzó, intentando abrazarme, pero no se lo permití. Retrocedí un par de pasos, situándome de nuevo al lado de Giovanni, quién me miró con confusión, pero pasó su mano libre por mi cadera, acercándome más a él, mostrándome su apoyo o quizá, marcando territorio delante de su enemigo.


  No lo sabía, pero, en ese instante, era una de mis últimas preocupaciones.


  —Ginebra, ¿qué haces? —Esta vez no fue mi madre la que habló, quién me contemplaba estupefacta, si no Fabrizio, que se adentró en el apartamento, con su pistola apuntando a Gio.


  Y aunque hacía menos de una hora le había pedido a Fabrizio que no siguiese compartiendo conmigo los secretos de mi familia, que no quería saber nada más y que prefería vivir en la ignorancia, al ver a mi madre mirándome con angustia, no pude evitar formular una pregunta, cuya respuesta sabía que no me iba a gustar.


  —Mamá. —Fijé mis ojos en los de ella—. ¿Tu nombre real es Marena Bacco? —Gio afianzó más su agarre y fue todo lo que necesité para saber que mi amigo no me había mentido. Mi madre escondía algo.


  Sin embargo, ella se llevó una mano a su pecho, luciendo sorprendida.


  —¿Y cuál va a ser? Ginebra, ¿qué está pasando?


  No tuve tiempo a responder, porque Dri entró en el piso, seguido de Tiziano, los dos con sus armas, apuntando en dirección a Giovanni.


  —Bianchi. Mis hombres tienen retenidos a los tuyos. Estás en inferioridad, entrégame a mi hermana —dijo, su voz calmada, aunque lo conocía lo suficientemente bien como para saber que estaba furioso.


  —No me voy a ningún lado hasta que mamá me diga la verdad —manifesté con determinación, antes de que Gio pudiese abrir la boca.


  Sabía que continuar indagando en los secretos de mi familia no iba a traerme nada bueno. Durante toda mi existencia, había vivido la vida que Dri y mi madre habían construido para mí. Bonita, cómoda y fácil, pero no verdadera.


  Desde el momento en el que había llegado a Roma, había visto cosas extrañas, situaciones que habían debido llamar mi atención, pero no lo había querido ver. Había continuado con la venda puesta en mis ojos, a pesar de que las señales estaban ahí alumbradas con luz de neón. No había afrontado la cruda realidad hasta que no había estallado en mi cara y era imposible no verla. Aún así, había decidido no profundizar en el oscuro mundo que era la mafia, temiendo descubrir más horrores cometidos por mi hermano que no iba a poder olvidar. Había hecho lo mismo esa misma tarde, cuando Fabrizio comenzó a revelar las mentiras de mi madre.


  Sin embargo, en ese instante, comprendí que, aunque había cosas que prefería no saber, había dejado de huir de la verdad. Lo único que había logrado con mi comportamiento era convertirme en una pieza codiciada de una guerra que no me pertenecía y ser engañada una vez tras otra.


  De todas maneras, si algo había aprendido de mi estancia en Roma era que, aunque quisieses, no se podía escapar de la verdad, porque terminaba encontrándote de la forma más cruel y retorcida posible.


  Era hora de que fuese lo suficientemente valiente como afrontar la realidad. Necesitaba esa respuesta, necesitaba saber quién era realmente mi madre.


  —Ginebra, no sé qué mentiras te ha contado —contestó ella, parecía dolida porque había dudado de ella y en ese momento, me sentí culpable. Señaló a Gio—. No cometas el mismo error que yo. Cariño, no permitas que te separe de las personas que te quieren. Solo te está utilizando. —Comenzó a sollozar, las lágrimas saliendo a borbotones por sus ojos, formando un camino negro por sus mejillas al arrastrar el rimmel con ellas.


  Marena Bacco una mujer a la que le importaban las apariencias, nunca lloraba en público. Al verla de esa manera, tan rota, tan vulnerable, sentí que el corazón se me encogía. Estaba siendo un asco de hija, tenía que darle el beneficio de la duda. Tal vez había una explicación razonable detrás de todo aquello. Se merecía que le diese la oportunidad de poder expresarse, de tener una conversación a solas, antes de tomar una decisión.


  Me separé de Gio y comencé a avanzar hacia ella. Mi madre emitió un suspiro de alivio. Pero me detuve a medio camino, cuando una voz que, por desgracia, conocía bien, interrumpió en el apartamento.


  —¿Estáis escenificando «El camarote de los hermanos Marx» y no me avisáis?


  Marco se adentró en el piso, cerrando la puerta detrás de él. Pasó despreocupadamente por delante de mi madre, Tiziano, mi hermano y varios de sus hombres, a los que no había visto llegar, a pesar de que sostenía un arma entre sus manos y se detuvo en medio de la sala, entre ellos y Giovanni y yo. Observó la escena que tenía delante de él, con diversión. Solo él podía encontrar entretenida una situación como esa.


  —Sabéis que «Una noche en la ópera es mi película favorita». —Sus labios formando una falsa mueca de disgusto—. Venga, os perdono si me permitís participar. Umm… —Agitó sus brazos exageradamente y después, apoyó la punta de su pistola sobre su barbilla, como si estuviera pensando en ello. Su mirada se paseó por todos los presentes y finalmente, se centró en mi hermano, apuntando el arma hacia él. Este apretó su agarre en la suya, de la misma forma que lo hicieron sus hombres, sin embargo, Tiziano, se mantuvo impasible, como si supiese que Marco no tenía intención de disparar. Ojalá no se equivocase—. Veo que el papel de camarero ya está ocupado —añadió, señalando la camisa blanca de vestir de Dri, cuyas aletas de la nariz se ensanchaban más cada segundo que pasaba.


  Respiré con alivio cuando Marco dejó de apuntar a mi hermano.


  —Chalado —farfulló mi progenitora—. Parece que el color de pelo no es lo único que has heredado de tu madre.


  La expresión relajada de Marco desapareció ante la mención de su madre. Sus facciones se endurecieron y la tensión se hizo evidente en su cuerpo. Su mirada se centró en mi progenitora. Apenas lo conocía, pero en los pocos encuentros que habíamos mantenido, jamás lo había visto alterado, ni siquiera cuando Giovanni asesinó a Donatello delante de mí o cuando les amenacé con un arma en el piso de Enzo. Parecía que nada perturbaba su serenidad, sin embargo, por razones que desconocía, las palabras de mi madre lo habían hecho.


  Y por la forma en la que ella sostuvo su mirada, orgullosa y triunfal, lo sabía.


  La temperatura descendió varios grados y un silencio atronador se instaló en la estancia. Gio me agarró del brazo y tiró de mí, colocándome detrás de él, protegiéndome con su cuerpo. Se lo permití, demasiado aterrorizada para mostrar resistencia.


  Si alguien creía que sabía lo que era tener miedo, solo tenía que mirar la expresión que lucía en ese momento el rostro de Marco para saber lo equivocado que estaba. Todos se quedaron petrificados, esperando el apocalipsis, cuya explosión era inminente. Mi madre había logrado despertar los demonios más oscuros, feroces y aterradores que habitaban en el interior del pelirrojo.


  Tiziano se acercó al pelirrojo y le apretó el hombro derecho con su mano. Más como un intento de calmarlo, que de detenerlo. Marco desvió la mirada de mi madre y ladeó su cabeza, para fijar sus ojos en los del moreno, que le contemplaba con intensidad. Durante unos segundos, se produjo una conversación silenciosa entre ellos. Una que ninguno podíamos entender, pero todos observábamos con interés. Finalmente, Marco se deshizo del agarre y la sonrisa despreocupada que siempre se dibujaba en sus labios, regresó a su rostro.


  Se giró hacia nuestra dirección y avanzó un par de pasos hasta situarse a nuestro lado.


  —Julieta —me saludó con un gesto de barbilla—. Romeo, por vuestro bien espero que tengáis un final preparado diferente al de la obra de Shakespeare —canturreó, sus palabras dirigidas a su primo. Salí de detrás de Gio, aunque me coloqué en el lado contrario que Marco.


  A pesar de que estaba rodeada de hombres peligrosos, después de lo que acababa de presenciar, no tenía ninguna duda de que el pelirrojo era el más temerario de todos. Desde el primer momento en el que le había conocido, había algo en él que me había inquietado. Creí que solamente se trataba de su excentricidad, pero cuando le vi junto a Giovanni el día que este asesinó a Donatello, me di cuenta de lo acertada que había sido mi sensación. Sin embargo, no fue hasta ese instante que realmente comprendí la oscuridad que había dentro de él. Esa que se escondía detrás de sus constantes bromas y su aparente actitud despreocupada. Parecía diferente a la de Giovanni o a la de Adriano, más implacable y destructiva. Demencial.


  Tanto en mi hermano como en Gio había podido ver su furia, su frustración, sin embargo, Marco nunca había demostrado ni la más mínima reacción hacia nada, por muy macabra que fuera la situación. Hasta ese instante. Y eso era aterrador.


  —Habéis elegido un mal día para mostrar vuestro amor al mundo. Estaba a punto de entrar en la peluquería. Por vuestra culpa, mirar con que pelos me van a enterrar. —Movió la cabeza y se señaló el cuero cabelludo con el dedo—. Por lo menos ella viene preparada. —Señalo a mi madre, con el cabello perfecto y ataviada con un traje de falda y camisa, que se tensó ante la amenaza velada.


  —¿Amor? —se burló mi hermano. Dejó de mirar a Marco para centrarse en mí—. Ginebra, ¿no te creerás esas tonterías, verdad? —Me observó detenidamente y lanzó un bufido. A pesar de que no había abierto la boca, pudo ver la respuesta reflejada en mi cara—. Eres una ilusa, Bianchi te utilizó y sigue haciéndolo. Le importas una mierda, solo quiere deshacerse de mi familia.


  Pese a que sabía que Dri tenía parte de razón en lo que me estaba diciendo, no me gustó la forma en la que se dirigió hacia mí, ni el desprecio que reflejaban sus palabras.


  —De tu familia, no —respondió Gio, la ira reflejada en su voz—. Clavar mi cuchillo en tu corazón y bañarme con tu sangre es algo que terminaré haciendo, pero no hoy. —El corazón se me encogió ante la imagen dantesca que Gio había descrito. Imaginar a mi hermano inerte, sin vida, en el suelo me desgarraba el alma—. Por razones que desconozco, a pesar de todo, tu hermana, te sigue queriendo y no quiero verla sufrir. Ya ha sufrido bastante.


  Dri rio, sin humor.


  —¿Por quién me has tomado? ¿Crees qué me voy a creer que Ginebra te importa? Creasteis pruebas falsas para demostrar a las demás familias que teníais motivos para matarnos a mí y a mi padre y utilizaste a mi hermana para entrar en la mansión. ¡Eres un ruin y un cobarde, que va por detrás, sin cojones para enfrentarse de frente! Aunque dijeses la verdad, que no lo haces, jamás permitiría que este contigo.


  —¡No eres mi dueño, no decides con quién estoy! —grité, ante la estupefacción de todos los de la estancia. Menos de Marco, quién me guiñó un ojo, cómplice.


  Estaba cansada de que me tratara como si fuera una estúpida, como si creyera que tenía el derecho de tomar las decisiones por mí, bajo el pretexto de que solamente trataba de protegerme. Era mi vida, no la de él.


  —¡Así se habla, Julieta! —exclamó el pelirrojo, aplaudiendo con entusiasmo—. Cabréale un poco más, que aún no está rojo del todo. —Señaló el rostro de mi hermano, al que Tiziano sujetaba del brazo—. Rojo, uno de mis colores favoritos. El color de las fresas, del amor, de la pasión y de la sangre. —Hizo una mueca—. Sin duda alguna, te favorece. Como aquel coche que te compraste recientemente, una lástima que se lo regalaras a Ginebra. Era perfecto para ti. —Esbozó una sonrisa mordaz hacia Dri, al que Tiziano estaba a punto de dislocarle el brazo, en un intento de evitar que se lanzase hacía el pelirrojo.


  —Las pruebas eran falsas, tienes razón. —Confesó Gio, poniendo fin a las provocaciones de su primo—. Pero como hemos descubierto recientemente, fue un miembro de tu familia él que las creó. Te quieren muerto. Pensaban matar a Ginebra y culparnos a nosotros, así se deshacían de ti y de mi familia.


  —¿Cómo lo has descubierto? —preguntó Dri.


  Miré a Fabrizio, que observaba a Giovanni con el miedo en sus ojos. Toqué sutilmente con mis dedos su cadera, pidiéndole silenciosamente que no delatase a mi amigo. No tenía muchas esperanzas al respecto, no después de la forma en la que había reaccionado al vernos en el parque.


  —Eso no es de tu incumbencia. Te doy mi palabra.


  Un rápido y tenso soplido de alivio se escapó por mi garganta. Por el rabillo del ojo, vi cómo los hombros de Fabrizio se relajaban.


  —¿Crees qué soy gilipollas? —espetó mi hermano, furioso—. Tu palabra no tiene ningún valor. No eres un hombre de honor, no tienes mi respeto. Eres una vergüenza para tu familia. Aunque, después de cómo se comportó tu hermano, ¿por qué debería sorprenderme? Eres como él.


  El golpe bajo que mi hermano acababa de lanzar me dolió hasta a mí. ¿Cómo podía ser tan ruin? Traicionó a su mejor amigo y encima, se vanagloriaba de ello.


  La ira, ensombreció las facciones de Giovanni y un temblor sacudió su cuerpo. Me agarré a su cintura y descansé mi cabeza en su hombro. Tanto para tranquilizarle y evitar que cometiese una locura, como para demostrarle a Adriano donde estaba mi lealtad. Lo quería, siempre sería así, hiciese lo que hiciese, a pesar de todo era mi hermano, pero no iba a permitir que se saliese con la suya.


  Si Giovanni y yo queríamos estar juntos, él no tenía nada que decir.


  —Ginebra, hija, sé razonable. —Mi madre, que se había mantenido callada, tomó la palabra—. Ven conmigo. Mañana nos marcharemos de Roma, lejos de él. Sé que ahora piensas que él es tu mundo. Confía en mí, no es el príncipe que tú crees, cariño —me dijo con dulzura.


  —No creo que sea un príncipe, mama —declaré, separándome de él—. Sé quien es. Lo que me pregunto es, ¿quién eres tú?


  —Espera no respondas a eso —intervino Marco, haciendo un gesto con las manos—. Déjame ir a la cocina a por palomitas.


  —Soy tu madre —respondió ella, con convicción.


  —Yo te ayudo, Julieta —se ofreció el pelirrojo—. La pregunta correcta es, quién has sido, ¿una stripper, una prostituta, una asesina a sueldo? ¿Todas a la vez? —inquirió con mordacidad, fijando su mirada en ella.


  —Marco —cortó Giovanni—. Es suficiente.


  —No. Necesito saber. Quiero la verdad, estoy harta de que todo el mundo me mienta.


  —Tienes razón —dijo mi madre—. Solo quería protegerte, vamos a casa y te cuento todo. Se acabaron las mentiras.


  Marco se río a carcajadas, su risa inusual resonando por todo el apartamento. Lo peor de todo era que, estaba de acuerdo con él. A esas alturas, ya no me creía nada.


  —Solo dime una cosa —comencé, recordando la conversación que Fabrizio me contó que había escuchado—. ¿De verdad, intentaste escapar con Dri, para alejarlo de la mafia cuando era pequeño? O tu misma eres una de ellos.


  Mi madre comenzó a decir algo, pero no pude escucharla, porque la risa de Marco subió de volumen, hasta el punto que me tuve que tapar los oídos con las manos.


  —Es el mejor chiste que he escuchado en años. —Se pasó una mano por los ojos, fingiendo que se limpiaba las lágrimas—. ¿Escapar? —repitió con incredulidad—. ¿Y perder la oportunidad de qué su descendencia fuese el próximo Don de la familia Rossi? No, Julieta. —Me miró—. Tu madre hubiera traído a tu hermano desde España andando y a rastras si hacía falta. Si no fuese porque el traidor intenta matar a Adriano, pensaría que es ella la que está detrás de todo. A fin de cuentas, ya tiene experiencia, ¿verdad, Marena? —Su mirada se centró en ella de nuevo—. ¿Por qué no le cuentas a tu hija cómo conseguiste que Donatello reinara un imperio que no iba a ser para él? Cuéntale lo que pasó con el verdadero heredero —esbozó una sonrisa maliciosa y su mirada volvió a fijarse en mí—. Sé que sería más emocionante escuchar el relato en boca del otro protagonista, pero, alerta spoiler. —Se tapó la mano con la boca y bajó la voz, como si fuese a desvelarme un secreto—. Está muerto.


  —¿Qué? —pregunté, estupefacta.


  ¿Mi madre era una asesina?


  —Ya basta, Marco —espetó mi hermano, que estaba comenzando a perder la poca paciencia que le quedaba—. El primo de mi padre murió de un infarto.


  ¿El primo de su padre era el heredero inicial del legado?


  —A los veintiséis años, mientras se acostaba con una de las strippers de uno de los locales de su familia —rebatió el pelirrojo—. Qué coincidencias tiene la vida, que esa misma stripper, tres años después, se convirtió en la esposa de Donatello, justo cuando esté acababa de convertirse en el Don de la familia. ¿Acaso crees qué alguien se tragó el cambio de identidad?


  ¿Ella estaba trabajando en un club de striptease y mató al verdadero heredero para que Donatello liderara y a cambio se casó con ella cuando heredo el legado?


  No podía creerlo. Miré a mi hermano, pero él parecía impasible, no sorprendido con lo que Marco estaba contando.


  Entonces, ¿era cierto? ¿Y él lo sabía y no me dijo nada?


  Debería de estar acostumbrada, ambos eran unos mentirosos que se cubrían uno al otro.


  No podía más, sentía que estaba llegando a mi límite.


  —¡Ya vale! —grité, con las escasas fuerzas que me quedaban—. ¡Todos fuera! —ordené como si estuviese en mi casa.


  Todos me miraron.


  —Ginebra, cariño. Vamos a casa, te lo voy a explicar todo —insistió mi madre.


  —¡No quiero saber nada de ti, vete! —Señalé la puerta. Necesitaba que se marchasen, estaba a punto de colapsar. Gio colocó su mano libre en mi hombro, estabilizándome.


  —He terminado aquí. Gin, nos vamos. —Mi hermano se acercó hacia mí con su pistola apuntando a Gio. Estiro su brazo libre, esperando que lo sujetase.


  —No me voy a ir ningún lado con ninguno de los dos —manifesté, con firmeza, cruzando mis brazos.


  —Ginebra, no te lo estoy preguntando. O te vienes por tu propio pie o te saco a la fuerza. —Su rostro fulguró con ira.


  Miré a Gio y vi la determinación en su rostro. Si no me iba por mi propia iniciativa, aquello terminaría en una carnicería. No podía permitirlo, pero tampoco iba a ceder a los deseos de Adriano.


  Era una mujer adulta, capaz de tomar mis propias decisiones. Puede que me equivocase, pero era a mí a quién me correspondía decidirlo. Estaba harta de la forma en la que se dirigía hacia mí, como si tuviera el derecho de dirigir mi vida. Era mía, no la de él.


  Tenía que respetar mis deseos. Y si lo que yo quería era estar con Giovanni, no podía interponerse. Puede que fuera un error, que me estuviese dando contra la pared de nuevo, pero era un error que tenía que cometer yo.


  De todas maneras, ni siquiera sabía qué era lo que iba a suceder entre nosotros. La conversación que estábamos manteniendo había sido interrumpida por ellos.


  Al ver que Dri no estaba dispuesto a irse sin mí, metí la mano en mi bolso y saqué mi pistola. Apunté hacia él, quién me miraba, estupefacto.


  —O te vas o te disparo. Tú no tomas las decisiones por mí.


  Mi hermano me observó como si acabase de ver una aparición. Con suerte, con lo católico que era, a lo mejor se arrodillaba en el suelo y me veneraba. Evidentemente no lo hizo. Escrutó con detenimiento mi arma como si le resultase conocida.


  —Fabrizio, eres gilipollas —farfulló y temí por la integridad de mi amigo.


  —Fabrizio ha hecho lo que deberías haber hecho tú —le defendí—. Me ha enseñado a defenderme del enemigo.


  —¿Eso soy ahora?


  Me miró sin entender, con una expresión de traición en su rostro. Ese era Dri, el hermano que había adorado, la única persona en el mundo de la que había estado segura de que siempre estaría a mi lado. Mi fortaleza, mi roca, mi todo. A pesar de lo sucedido, seguía amándolo, lo amaba con todo lo que tenía, pero me amaba más a mí misma.


  —Si me lo hubieses contado, lo habría entendido, hasta te hubiese apoyado —reconocí con la voz rota—. Pero me engañaste y cuando me enteré, intentaste quitarme lo que más valoro, mi libertad.


  —No es el momento ni el lugar para hablar de esto —me dijo con un tono de voz helador. Ese hombre ya no era mi hermano, volvía a ser el Don—. No voy a aguantar una de tus rabietas, tira el arma al suelo antes de que te la quite yo. —Sentí a Gio erizarse a mi lado, a la vez que daba un par de pasos al frente enfrentándose a mi hermano.


  Dri no iba a dar su brazo a torcer, no podía hacerlo. Me fijé en la manera que sus hombres estaban alerta, esperando sus órdenes, dispuesto a dar su vida por él.


  Giovanni había tenido razón, mi hermano haría lo que fuese por La Famlia Rossi, al igual que él lo haría por La Familia Bianchi.


  Pero yo no pertenecía a ninguna de las dos, tanto mi madre como mi hermano, habían decidido que eso fuese así. Me habían mantenido en la ignorancia, engañada o como ellos lo llamaban, protegida.


  —No quiero irme contigo —declaré con convicción—. Si me obligas, lo único que conseguirás, es que me mate como hizo Chiara. —Las palabras supieron amargas en cuanto salieron de mi boca, estaba siendo cruel, jugando la baza de la culpa. Culpa que ni siquiera estaba segura que Dri sintiese. Pero si le quedaba un poco de humanidad, cosa que esperaba, funcionaría.


  Adriano retrocedió, como si acabase de golpearle con fuerza.


  La sala se hundió en un profundo silencio, tan solo roto por un silbido de incredulidad, que no pude localizar de donde provenía.


  —Si no vienes ahora, no puedes volver nunca. No volverás a vernos a nuestra madre ni a mí —manifestó Adriano, con la determinación bañando cada una de sus palabras.


  —Me parece perfecto, es justo lo que quiero. —No, no lo era. Pero no me había dejado otra salida.


  —Quieres que te trate como una adulta y es lo que voy a hacer. Voy a respetar tu decisión, pero tendrás que vivir con las consecuencias. A partir de este momento, estás muerta para mí.


  Debería de haber sentido un profundo dolor al escuchar una declaración tan dura de una de las personas más importantes de mi vida. Adriano había sido mi roca, la persona que siempre había estado a mi lado: celebrando mis logros y sosteniéndome, mientras lloraba en su hombro, en los peores momentos.


  Sin embargo, no fue así. No era dolor lo que sentía, sino alivio. Por primera vez en los últimos meses, me sentí libre. Alejarme de él parecía ser la única forma de poder elegir mis decisiones libremente.


  Dri no era la persona que había creído que era, ese hermano protector y perfecto a mis ojos, no era más que una falsa ilusión que había creado con los años. El hombre que estaba frente a mí era un desconocido. Pese a todo, seguía siendo mi hermano. Pero ambos necesitábamos tiempo, yo para perdonar y él para aprender que tenía que dejarme vivir mi propia vida.


  —Espero que lo recuerdes bien, sobre todo cuando él te mande a la mierda y no tengas a quién acudir —espetó—. Nos vamos. —Se giró y se dirigió hacia la salida.


  —Ginebra, ¿de verdad te vas a quedar con él? —preguntó Fabrizio, quién se había mantenido en silencio, hasta ese momento. El dolor reflejado en sus ojos.


  —Sal por la puerta Fabrizio, antes de que te mate como debería —dijo mi hermano, impidiéndome responderle.


  Mi madre me observó con pena, pero tuvo el acierto de no decir nada. Durante toda mi vida me había mentido y manipulado. Tan lejos había llegado en sus maquinaciones que me había hecho creer que por estar conmigo no había podido salvar a mi hermano de las garras de la mafia. Quizá era mi madre y me había dado a luz, pero no creía que fuese capaz de perdonarla nunca.


  Tan solo cuando todos se fueron y cerraron la puerta, me permití volver a respirar. Tiré la pistola al suelo y me quedé allí de pie, completamente conmocionada.


  * * *


  Escuché a lo lejos a Gio y Marco hablar entre susurros. Me senté en el sofá y coloqué mi cabeza entre mis rodillas. Estaba agotada y emocionalmente exhausta. Las consecuencias de mis actos fueron penetrando lentamente en mí y por unos instantes, me sentí aplastada por el peso de ellas. Había dejado a mi familia y a Fabrizio, a las únicas personas que tenía en Roma. No podía irme con mi padre y ponerle en peligro, ni con ningún otro miembro de mi familia paterna.


  Estaba sola.


  Una parte de mí sentía miedo, no de no haber tomado la decisión correcta, si no de no ser capaz de afrontar las consecuencias. No me arrepentía de nada, no podía seguir viviendo en la red de mentiras en la que me había visto inmersa desde pequeña. Pero, siempre, incluso en las últimas semanas, sabía que podía contar con Dri, él era mi red de seguridad. Y ahora ya no estaba. Si caía, lo único que encontraría sería el frío y duro suelo.


  Gio se sentó a mi lado, a la vez que escuchaba a Marco marcharse, podía notar su mirada sobre mí. Callado y quieto, respetando mi espacio. Sabía que necesitaba unos minutos para recuperarme y me los estaba concediendo.


  Dri se había marchado pensando que había elegido a Gio por encima de él, nada más lejos de la realidad. Me había elegido a mí misma. Había elegido vivir mi propia vida. Había elegido cometer mis propios errores. Por primera vez, me había puesto por delante. Y me sentí orgullosa de mí misma por ello.


  Estás a tiempo. —Gio habló, rompiendo el silencio—. Puedes regresar a casa de tu hermano e irte lejos con tu madre. No importa lo que Adriano ha dicho, estoy seguro de que, si te marchas ahora mismo, él te acogerá —dijo con suavidad.


  Alcé la cabeza y la giré, para poder mirarle. Sus ojos estaban iluminados con calidez.


  —No, no lo estoy. He tomado mi decisión y la voy a mantener. —Me acomodé en el sofá, bajando mis piernas—. Decido terminar con las mentiras y los engaños, a partir de ahora, solo quiero la verdad, por muy dolorosa que sea. —Golpeé con un dedo su tatuaje—. No más mentiras.


  Gio esbozó una sonrisa al escuchar mis palabras, pero no como las otras veces, esta era una verdadera. Su mano se deslizó por detrás de mi cabeza, empujándome cerca y envolviendo su brazo sobre mi hombro.


  —No más mentiras —confirmó.


  —Creo que voy a tener que buscarme un piso de alquiler —murmuré, más para mí misma que para él—. Y un trabajo.


  Recordé que uno de mis profesores mencionó unas prácticas en el museo «Palazzo Massimo». Tal vez el puesto aún estaba vacante. Me pasaría por la universidad y le preguntaría. Ahora que no estaba bajo el ala de mi madre, necesitaba ganar algo de dinero, aunque podía sobrevivir un tiempo con los ahorros que tenía. También tenía que empezar a buscar un apartamento, ya que volver al piso que compartí con Bianca no era una opción.


  —Con lo del trabajo estoy de acuerdo —Gio asintió—. Pero no necesitas un piso, puedes vivir aquí conmigo.


  Hice una mueca, sorprendida ante su sugerencia. ¿En qué momento había pasado de rechazarme a pedirme que me fuese a vivir con él?


  —¿Cómo compañeros de piso?


  Gio agarró mi barbilla y acercó su boca a la mía, mordisqueando mis labios son sus dientes, obligándome a abrirlos. Inclinó la cabeza y deslizó la lengua entre mis labios. Ese beso era diferente a los que nos habíamos dado, dulce, suave, sin prisas, disfrutando de la cercanía. No podía decir que era mejor que el resto, pero si especial. Más que un beso era una declaración de intenciones, su manera de decir que me quería.


  Se alejó de mí.


  —Como pareja. —Apartó un mechón de mi rostro—. No quiero engañarte, Ginebra. La mafia es mi vida, nunca desertaría, aunque pudiese. —Asentí con la cabeza, porque lo sabía y lo había aceptado. Quería a ese hombre, con lo bueno y lo malo que estar con él conllevaba—. Pero si te supera, si sientes que no puedes más, que mi mundo te está transformando en alguien que no eres, dímelo. A pesar de que me mate por dentro, yo mismo te ayudaré a escapar. No quiero que estés conmigo si no quieres estarlo. Y, sobre todo, no voy a permitir que pierdas tu esencia, que mi mundo te convierta en alguien como yo.


  —¿Te estás declarando, Giovanni Bianchi? —pregunté, con una sonrisa de oreja a oreja—. Porque si es así, es la declaración más bonita que me han hecho nunca.


  —Puede ser. —Alzó sus hombros y se echó a reír—. ¿Quién dijo qué no puedo ser romántico si me lo propongo?


  Entorné los ojos y negué con la cabeza, soltando una pequeña risa.


  Gio se levantó y estiró su mano, para ayudarme a ponerme de pie.


  —También tengo buena memoria y si no recuerdo mal, alguien me prometió sexo en un jacuzzi. —Me guiñó un ojo—. No tengo uno aquí, pero lo que si tengo es una enorme bañera de hidromasaje. —Le miré alzando una ceja, no me parecía del tipo de personas que disfrutaban de un baño relajante—. La anterior dueña lo instaló, he pensado mil veces en quitarla, cuánto me alegro de no haberlo hecho.


  En un movimiento rápido y ágil, me alzó y me colocó en sus hombros por segunda vez en el mismo día. Esa vez no me quejé, a fin de cuentas, yo también quería probar la bañera.


  Una hora después, con los ojos cerrados, con mi espalda apoyada en el pecho de Gio, disfrutando de los chorros de agua caliente, caí en la cuenta que había obtenido aquello que siempre había querido, mi final feliz. Y fui consciente de que un final, bueno o malo, tan solo era el inicio de otra historia. Un nuevo comienzo con piedras en el camino que superar, con triunfos y derrotas. Momentos felices y tristes. Giovanni no era un príncipe y yo no era una princesa, tan solo éramos dos personas imperfectas que se amaban. A lo mejor no conseguíamos nuestro felices para siempre, pero disfrutaríamos de cada momento.


  Jamás me volvería a arrepentir de haber obviado todas las advertencias que me avisaban que mudarme a Roma no era una buena idea.


  Mientras Giovanni me sacaba de la bañera en brazos, en lo único que podía pensar es que ni mil enjambres de avispas asiáticas podían enturbiar la felicidad que sentía.


  Epílogo


  Ginebra


  La elección más complicada que había tenido que tomar en toda mi vida, había sido nueve meses atrás, cuando me enfrenté a Adriano y a mi madre.


  Ese había sido el comienzo de mi relación con Gio, de una nueva vida a su lado.


  Por supuesto, no había sido fácil. Normalmente, los primeros meses del noviazgo suelen ser la parte más bonita, la más sencilla. Esa fase del enamoramiento, cuando estás conociendo a la otra persona, cuando cada día es diferente, cuando todo es un descubrimiento. Un estado de embriaguez maravilloso en el que tu día a día es una combinación de amor y pasión.


  Y así lo fue con Hugo y con Leo. Sin embargo, lo mío con Gio no se parecía a ninguna de las otras relaciones que había tenido en el pasado. Ninguno de mis exnovios era el futuro heredero de una organización mafiosa. O Don, tal y como él me había explicado.


  Cuando empecé con Gio, lo hice sabiendo quién era y a qué se dedicaba. Acepté su oscuridad y abracé sus demonios. Sin embargo, a día de hoy, sabía que jamás llegaría a aceptar del todo su mundo. No podía.


  Con los meses, había aprendido a mirar hacia otro lado. A sonreír y a contarle lo emocionante que había sido mi jornada laboral en el museo y luego él me hablaba sobre la suya, omitiendo los detalles escabrosos. La mayor parte de las veces, largas reuniones con empresarios y políticos; otras, pasaba horas llevando la contabilidad de los diferentes negocios que su familia poseía.


  Sí, en esas ocasiones, era más fácil fingir que todo estaba bien. Que él era un chico normal, con un trabajo ordinario.


  Pero, luego estaban esas otras veces, cuando llegaba en la mitad de la noche y se escabullía a hurtadillas al baño. Cuando el agua de la ducha corría durante más de media hora y la ropa que llevaba era metida cuidadosamente en la lavadora para que yo no pudiese verla. Y yo simulaba no despertarme o que no había pegado ojo porque sabía que significaba que llegase a esas horas de la madrugada, como tampoco darme cuenta de las gotas de sangre que había dejado en el suelo a su paso o los restos que, a la mañana siguiente, podía observar en sus uñas.


  Sí, en esas ocasiones, era más difícil.


  La relación con Giovanni no se asemejaba a ninguna de las otras que había tenido. Ni él se parecía a mis exnovios.


  Pero nunca había estado tan enamorada como lo estaba de él. Nunca había querido a nadie con esa intensidad, con esa pasión.


  —Nada de tartas, ni velas. —La voz de Gio me devolvió a la realidad—. Me lo prometiste.


  Observé a mi novió, quién me miraba, arqueando una ceja, escéptico.


  —Lo sé, lo sé —repetí por enésima vez en la última hora, mientras cortaba un trozo de pollo—. Nada de tartas, ni de velas, ni de regalos. —Entorné los ojos.


  19 de mayo. La fecha en la que nos conocimos, su cumpleaños y también, el día de su iniciación. Su noche más oscura.


  Gio no celebraba su cumpleaños, no desde la muerte de su hermano. Y no pensaba forzarle a hacerlo. Entendía que, después de todo lo que había pasado y de lo que había sido obligado a hacer cuando tan solo era un crío, nunca volvería a disfrutar del día en el que cumplía años. No de la misma manera que lo hacía antes de que todo sucediese.


  ¿Cómo superar un momento tan traumático?


  Aunque no podía borrar esas imágenes de su mente, retrocediendo en el tiempo y evitando el fallecimiento de Enricco, lo que sí que podía hacer, era crear nuevos recuerdos asociados a ese día. Para que, cuando evocase esa fecha, su cabeza no fuese invadida solo de imágenes dolorosas y desgarradoras, sino también de nuestros buenos momentos juntos.


  Porque el 19 de mayo no solo fue el día en el que tuvo que matar a su hermano, también fue el día en el que nos conocimos. El comienzo de nuestra historia juntos.


  Y eso era lo que estábamos celebrando.


  —Más te vale —farfulló, mordiendo un falafel.


  Convencer a Gio para salir a cenar había sido complicado. Mi novio tenía un carácter difícil, pero yo era muy obstinada y no me había detenido hasta no lograr mi objetivo.


  —¿Qué crees, que va a salir Marco con una tarta y una piñata?


  Aunque, tan solo había sido una broma, él miró hacia los lados, comprobando que su primo no se encontraba escondido en ninguno de los rincones del restaurante.


  En realidad, no podía culparle, ya que Marco era capaz de hacerlo. Afortunadamente para nosotros, aún sabiendo de nuestra cena, no había intentado unirse a nosotros, todo lo contrario, nos había deseado una agradable velada y por la forma en la que me había mirado, pude atisbar agradecimiento en sus ojos.


  —Vamos, a mí también me ha extrañado que esta vez no se haya acoplado —dije, inclinándome hacia delante para probar un poco de su plato. El koshari era una de las especialidades de Anat y en la mayor parte de las ocasiones, la elección de alguno de los dos—. Pero no ha dicho ni mu, de hecho, se ha ido antes para dejarnos solos. —Soplé la porción que acababa de robarle a Gio—. Además, no es que una de las virtudes de Marco sea precisamente la discreción. ¿De verdad crees qué sería capaz de estar escondido durante más de media hora sin que nos hayamos dado cuenta?


  Él se echó a reír ante mi último comentario, asintiendo con la cabeza.


  —Eso es cierto —coincidió, pareciendo relajarse un poco.


  Mi relación con la familia de Giovanni, ese era otro tema complicado. Si mi integración con los Rossi había sido prácticamente imposible, los Bianchi no se quedaban atrás. Aunque, al menos, no tenía que ir los domingos a la iglesia y eran agradables conmigo. En su mayor parte.


  Mi aversión hacia Tomasso era algo que no podía ocultar, pese a intentarlo. ¿Cómo llevarme bien con un padre qué no solo había permitido que matasen a uno de sus hijos, sino que había obligado a otro de ellos a hacerlo? Sus actos no tenían justificación para mí, ni perdón alguno.


  Los padres debían amar a sus hijos, educarlos y protegerlos. No forzarles a que se asesinasen entre ellos.


  Evitaba compartir el más mínimo espacio con él, siempre que me fuera posible. Algo que él y su hermano no me permitían. Tal vez creían que no me daba cuenta, pero era completamente consciente de que «las comidas familiares» que solían organizar, no eran más que una excusa para evaluarme, para comprobar que realmente estaba con Giovanni porque le quería.


  Sin embargo, ellos no eran como los Rossi, no me menospreciaban, ni me trataban como una idiota. Más bien, me veían algo así como un posible enemigo potencial.


  Tenía que reconocer que Benedetto y su esposa eran simpáticos, siempre haciendo todo lo posible para que me sintiese cómoda. Sus conversaciones eran amenas y la forma en la que el tío de Gio miraba a Marco, con esa veneración, ese amor incondicional, era entrañable. Al igual que Maxim y su pareja.


  Por supuesto que no sucedía lo mismo con Tomasso. Sí, él era agradable conmigo, por decirlo de alguna manera. Trataba de charlar conmigo, sacar un tema de conversación, pero no era como los demás, él no intentaba que me sintiese a gusto, más bien, tendía a llevarme al límite sin dejar de ser cordial. Era como si disfrutase de mi incomodidad.


  —Delicioso —murmuré, disfrutando de la explosión de sabores de la especialidad de Anat. Esa combinación maravillosa entre la pasta, el tomate, la cebolla caramelizada, el arroz y las lentejas—. Anat nunca defrauda.


  —¿Qué te crees, que te llevaría a un mal sitio? —preguntó divertido, haciendo alusión a nuestra primera cita—. Yo solo voy a restaurantes de calidad. —Me guiñó un ojo.


  Negué con la cabeza y lancé un resoplido al escucharle, pero solté una pequeña risa.


  —Cuando te pones en ese plan, eres insoportable.


  —¿Qué plan? —inquirió, con un toque de humor.


  —Como un creído.


  —Vamos, el 99 % de las veces —respondió, alzando sus hombros—. Admítelo, te encanta.


  Pateé su pierna con suavidad, provocando que él lanzase una carcajada.


  —Ni confirmo ni desmiento —dije, haciendo una mueca.


  Una sonrisa se dibujó en mis labios al percibir que estaba comenzando a relajarse. De hecho, parecía que estaba disfrutando.


  —Gio. —Centré mi mirada en mi plato, moviendo los granos de arroz con el tenedor.


  —Dime. —A pesar de que no le estaba viendo, por el tono de su voz, supe que su expresión había cambiado y se encontraba un poco más tenso—. No me digas que lo de Marco no era coña. Bastante tengo con que pueda entrar en nuestro piso siempre que quiera. —Tras el humor de sus palabras, pude entrever cierta cautela en ellas. Estaba bromeando, pero me conocía lo suficientemente bien como para saber que lo que le iba a decir no le iba a gustar.


  No, no se trataba de su primo. Quién, aunque no se podía decir que tuviésemos una mala relación, me producía escalofríos. Sí, era amable, educado y muchas veces, hasta gracioso, pese a que la mayor parte de ocasiones resultaba un poco tedioso. Sin embargo, había algo en él que me impedía sentirme cómoda en su presencia y evitar quedarme a solas con él.


  Esa sensación que había percibido desde el principio, pero que había visto con claridad el día en el que Adriano y mi madre irrumpieron en el apartamento de Gio.


  Además, no me había sentado demasiado bien que se aprovechara del estado de nervios que me encontraba en la primera comida familiar a la que acudí con los Bianchi, para, con la falsa amabilidad de ofrecerse a guardar mi abrigo y mi bolso en el guardarropas, robar las llaves del piso de Gio y hacer una copia para poder entrar cuando le viniese en gana. Sin llamar antes, por supuesto.


  Dios santo, aún no me explicaba cómo lo había hecho, si no se había ausentado más de diez minutos.


  Sin embargo, a pesar de todo, era consciente del afecto de que sentía hacia Gio. Este no me lo había expresado con palabras, pero podía ver el vínculo tan fuerte que les unía. Estaba convencida de que Marco jamás lo fallaría. Que siempre estaría ahí para él.


  Y solo por eso, tenía mi respeto.


  —Ni me lo recuerdes. —Exhalé un resoplido y alcé la mirada para fijarla en la suya, estirando mis manos para agarrar las suyas—. Gio, verás… —comencé con suavidad, sabiendo que aquella conversación podría terminar en una discusión—. Ya sé que hemos hablado de esto antes, pero Dri se casa en un mes y estaba pensando que…


  —No —interrumpió con brusquedad.


  Pude ver la forma en la que sus músculos de su brazo se contraían y la manera en la que sus facciones se endurecieron, pero continuó sosteniendo mis manos.


  —Pero…


  —He dicho que no.


  Me moví hacia atrás, soltándome de su agarre y crucé mis brazos. Mordí mi labio inferior y miré hacia otro lado.


  —Gin.


  No le respondí, limitándome a observar el cuadro de la pared que tenía en frente, encontrándolo apasionante.


  —Gin.


  Al ver que no tenía ni la más mínima intención de prestarle atención, Gio resopló. Escuché el puff moviéndose y unos pasos acercándose a mí. Pero no aparté la mirada del punto fijo en la pared hasta que sus dedos sosteniendo mi barbilla con delicadeza, me obligaron a hacerlo.


  —Venga Gin, no te pongas así —Gio se encontraba de cuclillas a mi lado—. Sabía que no tenía que haberte dicho nada… —Movió su cabeza en ambas direcciones y se pasó una mano por el cabello.


  —Me hubiera enterado de todas maneras —rebatí—. ¿Acaso crees que mi madre no me lo iba a contar?


  Él no dijo nada, sabiendo que tenía razón. En los últimos nueves meses, la relación con mi progenitora había sido extraña. Desde que me había enterado de su verdadera identidad y de todas las mentiras que me había contado y aquellas que no sabía, estábamos mucho más distantes. Ella continuaba intentando retomar el contacto conmigo y aunque al principio ni había respondido a sus llamadas ni contestado a sus mensajes, con el paso del tiempo, había terminado hablando con ella. Aún continuaba dolida, no podía perdonar todos sus engaños, pero, al fin y al cabo, pese a todo lo que había hecho, seguía siendo mi madre.


  Todavía no me sentía preparada para verla en persona, pero solía charlar por teléfono semanalmente. Conversaciones cortas y algún que otro mensaje de texto. A veces, a través de mi padre. Nunca sobre su pasado, ni su versión sobre lo que Marco desveló. Aún no estaba preparada para escucharlo y ella tampoco parecía muy interesada en contármelo.


  Ya nada era como antes, me preguntaba si alguna vez volvería a serlo y si quería que lo fuese.


  —Es importante para él —dije, aunque no era la primera vez que él escuchaba mis argumentos—. Vamos, sabes lo tradicional que es mi hermano y lo mucho que le gustaría casarse con ese anillo. No quiero meterme en vuestra guerra, pero sabes tan bien como yo que tanto él como Donatello eran inocentes. ¿Qué más te da dejarme que le dé el anillo?


  Gio lanzó un bufido, pero pude percibir la forma en la que me miraba, con aprecio y ternura. Sabía que en el fondo me entendía.


  —Gin, en primer lugar, ya te he dicho mil veces que es peligroso que te acerques a él. —Entorné los ojos, puede que mi hermano estuviera enfadado conmigo, pero jamás me haría daño—. Sé que lo echas de menos y lo mucho que significa para ti, pero tomaste tu decisión y él la suya. Ya hemos hablado muchas veces de esto.


  —Aún así…


  —Para Adriano eres el enemigo —me interrumpió—. Él es el Don ahora, lo más importante para él es proteger a su familia e irá contra todo el que crea que pueda ser una amenaza. Estamos en guerra y tú eres mi novia. Para él, te has posicionado y nada ni nadie le hará cambiar de opinión. Ni siquiera ese anillo. Sé que crees que puede cambiar la relación entre vosotros… Pero no lo hará.


  —Él cree que te elegí sobre él —murmuré, suspirando—. No lo hice, me elegí a mí misma.


  —Lo sé —Gio apoyó una de sus manos sobre mi pierna y con la otra, pasó sus pulgares sobre mis mejillas, acariciando mi rostro.


  Cerré los ojos durante unos segundos, disfrutando del contacto de sus dedos en mi piel. Las lágrimas amenazaban con brotar de mis ojos, sin embargo, conseguí contenerlas.


  Aunque no me arrepentía de la decisión que había tomado nueve meses atrás y aún continuaba dolida con Adriano, no podía evitar echarle de menos. Extrañaba sus conversaciones, las videollamadas y las noches viendo películas. Extrañaba a mi hermano mayor.


  Quería eso que Marco y Gio tenían. Esa conexión, ese vínculo. Eso que yo había tenido, pero que ahora no existía.


  Sabía que había sido una crédula al pensarlo, pero solía creer que, en algún momento, volveríamos a retomar el contacto. Aunque no como antes, no sabía si podría ser capaz de perdonarle. Al menos, si poder saber de su vida.


  No me sorprendió cuando, al cuarto mes, en un momento de debilidad, había intentado enviarle un mensaje y me había dado cuenta de que me había bloqueado. Adriano era orgulloso y testarudo, no cedería tan fácilmente. Lo que no me esperaba fue su respuesta, cuando le pedí a una compañera de trabajo de teléfono su móvil para poder llamarle. Supe que, a pesar de preguntar quién era, reconoció mi voz en el instante en el que pronuncié su nombre. Sin embargo, al identificarme y decir que era su hermana, me contestó con frialdad y convicción que me había equivocado, que él no tenía ninguna hermana y después, colgó.


  ¿Cómo podía ser tan cruel?


  Sí, desde que descubrí quién era realmente, me habían dibujado a un Adriano vil, despiadado y sanguinario. Pude ver cómo sus hombres se dirigían a él, con temor y respeto; la manera en la que Fabrizio actuaba a su alrededor y la forma en la que Gio hablaba de él.


  Pero nunca pensé que sería así conmigo. Era mi Dri, el mismo que me había llamado todas las noches, el mismo que me había arropado y abrazado cuando había tenido algún problema. Es cierto que la mayor parte de nuestras interacciones habían sido telemáticas, aún así, siempre había estado ahí cuando le necesitaba.


  No esta vez. Esa indiferencia, esa frialdad, ese desprecio que mostraba hacia mí. Como si…


  Gio tenía razón. Para él, era el enemigo.


  —Vamos, es una noche para celebrar. —Mi novio esbozó una sonrisa—. No hemos venido a hablar de Adriano.


  —Es cierto —asentí—, pero no puedo evitar preocuparme por él. Es tan terco… Hay alguien que intenta matarle. Y él no me escucha…


  Según la información que Gio había descubierto, alguien de la familia de Adriano estaba intentando asesinarle. Afortunadamente, todos sus intentos habían fracasado. Pero, esa persona aún no había sido identificada y temía que al final terminase consiguiendo su objetivo.


  —Yo ya se lo dije. Incluso podría mostrarle las pruebas si quisiese —dijo, aunque no pasó desapercibido para mí la mueca de asco que apareció en su rostro a la sola mención de tener que reunirse con mi hermano—. Si él no me quiere creer, es su problema. No el mío.


  No podía quitarle la razón, porque la tenía. Gio le había advertido y ni siquiera quiso ver las pruebas, alegando que serían un montaje. Ya que no me hablaba, lo había intentado a través de mi madre y de Fabrizio, pero a la primera le colgó el teléfono y al segundo ni siquiera le prestó atención cuando le sugirió que, al menos, comprobase que no había evidencias de que el testimonio de Gio era cierto.


  El pobre Fabrizio tenía las manos atadas, porque sabía que alguien de la familia iba tras Adriano, pero no podía insistir demasiado en ello sin que descubriesen nuestra aventura con los moteros. Habíamos mantenido el contacto desde nuestro último encuentro, siempre por mensajes de texto para que nadie de su entorno sospechase que aún hablábamos, ya que ambos sabíamos que podría traerle problemas y en la mayor parte de ocasiones, terminaba ignorando a mi amigo porque trataba de hacerme ver que Gio no era bueno para mí. Fabrizio creía que me había comido la cabeza y solo me estaba utilizando, que era un peón más de su juego. Lo apreciaba mucho porque sus intenciones eran buenas, pero, a veces, se ponía demasiado intenso y pesado.


  Anat apareció para traernos una salsa de vinagre y ajo. Gio aprovechó para sentarse de nuevo en su asiento, a la vez que la camarera me guiñaba un ojo, en complicidad. En los últimos meses, se había convertido en un referente maternal para mí. Durante años había sido la niñera de Giovanni y su hermano. Adoraba a mi novio y este, aunque no lo reconocía en voz alta, la apreciaba.


  —Tienes razón —coincidí, sonriendo, aunque, de forma forzada en cuanto Anat volvió a dejarnos solos—. Hoy es un día bonito. Vamos a brindar.


  Me dispuse a agarrar mi copa, cuando mi móvil, que estaba sobre el lado derecho de la mesa, se iluminó.


  —Es Onelia —le expliqué a Gio, mientras echaba un vistazo al mensaje—. Nada importante, este fin de semana viene unos días a la ciudad. —Giré el teléfono, poniéndolo boca abajo, para evitar que hubiese más interrupciones.


  La rubia había salido de un centro de desintoxicación hacía unas semanas y en esos momentos, gracias a la ayuda de Leonardo Parisi, se encontraba en Milán, cursando sus estudios de cocina, en una de las mejores escuelas culinarias del país.


  Juntas íbamos a montar un restaurante en honor a Bianca. Ella ya no podía cumplir sus sueños, pero nosotras nos encargaríamos de honrar su memoria.


  Poco después de salvar a Onelia, la abuela de Bianca había fallecido. Me consolaba saber que mi amiga no estaba sola, la persona que la había criado y que más la quería, estaba junto a ella.


  Quizá no era la más ferviente de las católicas, pero tenía la plena convicción de que, un día, nos reencontraríamos y continuaríamos con la amistad que el destino nos impidió seguir teniendo.


  Gio sostuvo su copa, la alzó e imité su acción.


  —Por nosotros —dijo él y chocó su copa con la mía.


  —Por nosotros.
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